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JA neceñdad de libros ekmental^ que puedan $erpir d$ 
texío es tan eímocida^ que no creo necesario numerar las 
razones de tal necesidad; lo que si solamente añadiré ^ eí, 
que en cáXedras como la de tercer año de Jurisprudencia 
hay una absoltUa precisión de aligerar á los alumnos el 
trabajo que deben emplear para adquirir los conocimientos 
que en eUa se eangen. Al efecto , y con la intención esclusiva 
de cumplir un defrer, he formado las siguientes LEcaoNES de 
msRBGHO COMERCIAL Y PENAL , conformcs en un todo con el 
programa que precede á las mismas, y he presentado á la 
Dirección gen^^ de Instrucción pública. 

Para que los alumnos obtengan la mayor facilidad po^ 
sibie en el estudio de ambos Derechos , el epígrafe dd pro- 
grama va anotado en el texto al margen del párrafo en que 
se esplica su doctrina. De este modo se hallará con poco 
trabajo no solo la materia en general , sino cuanto en la 
misma se pretenda averiguar espedalmente. 

La esplanacion del Derecho Comercial está basada preci- 
samente en su Código; por lo mismo se han omitido' las ci^ 
tas de los artículos , formando de tos mismos un todo de 
doctrina fiel y estrictaníente deducida. No se tratan ciertas 
cuestiones por no haberlas creído propias de una obra ele- 
mental^ reservando al profesor el esppnerlas y diluddarlas. 
En el texto de estos Elementos nada se halla que ostente 
una erudición inoportuna á él mismo : solo de vez en cuan- 
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do se esparcen algunas ideas que servirán como de funda- 
mento para útiles y provechosas digresiones, las cuales po- 
drán ser fielmente copiadas en virtud del escelente método 
que existe en nuestras aulas de apuntes hechos por los alum- 
nos sobre la esplicadon del Profesor. 

Las lecciones de Derecho Penal tienen alguna mayor es- 
tensión. Creo que el Derecho Comercial, como una escepcion 
del común, no necesita doctrinas preparatorias fuera de las 
del comercio en general, y sucinta historia de su legisla-^ 
don. El Penal, por el contrario, tiene una necesidad ab- 
soluta de las mismas, y por esta razón he creido muy 
oportuno el comprenderlas en dos lecdones; la primera co- 
mo prdiminar del delito y sus responsables; la segunda an- 
tes de la aplicadon práctica de las penas, para que pueda 
ser entendida la razón filosófica de las mismas. Aquellos ar- 
tículos del Código , cuya inteligenda merece una especial esr- 
plicadon , van anotados con el mismo número que les cor- 
responde en di4ho Código; y solo en los titubas que hablan 
de los dditos en particular y sus penas, se ha hecho una 
ríta general desde y hasta el articulo ambos inclusive com- 
prendidos en la lección ó secdon de la misma. He creido 
en dio dar una ventaja al disdpulo, presentándole bajo un 
solo punto de vista el delito en sus diversas espedes consti- 
tutiva^s, y la aplicadon de la pena rdaíiva á las mismas. 
En un comentario no hubiera ddo tal vez prudente seme- 
jante método, pero le creo preferible en una obra elementad 
para no cansar tanto la memoria, y formar en el discípur- 
lo esa convicción elevada después de la que las aplicadones 
son sencillas y triviales. Nuestro actual Código es el objeto 
^ de luminosos y científicos trabajos. Ellos están al alcance 
de la juventud , y mas de una vez he tomado de los mismos 
lo que he crddo posible en la concisión de estas lecdones. 

Los Elementos de Derecho Comercial y Penal que publi- 
co, son dedicados esclusivamente á los alumnos de tercer 
año de Jurisprudenda; y no creo inútil protestar que los 
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he írabajado para qm las Ucdones en ellos comprendidas 
sirvan de testo en el espacio de cuatro meses muy incomple- 
tos , único tiempo de que el Profesor de dicha asignatura 
puede disponer para el estudio de los mismos , si cual debe^ 
se ha ocupado de la historia y elementos del Derecho civil^ 
primera tarea de su año. 

Ignoro si con la presente obra habré conseguido el objeto 
que me he propuesto. Séame únicamente permitido manifes- 
tar mis deseos en favor de nuestra juventud estudiosa^ y de- 
cirki: a A ti se dirije mi solicitud; en otros trabajos hallarás 
mas erudición ^ mayor orden ^ en fin^ restUtados de conoci- 
mientos mas eminentes. » Yo quedaré satisfecho si me con- 
sideras como uno de aquellos Profesores que á ningún otro 
cede en querer tus adelantos útiles y provechosos. 
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PROGRAMA DE LAS LECCIONES 

T D£ I<AS HATERÍAS COMVBUWDISAB EN ELLAS. 

LECCIÓN I. 

DEL GOHERGIO EN GENERAL. 



Definición del comercio. 

Naciones en que el comercio ha florecido. 

UtUidad del mismo. 

Caracteres de su legislación. 

Precedentes de la legislación de comercio* 

Divisiones del comercio. 

&f ayor utilidad de un género de comercio sobre los otros. 

LECCIÓN n. 

DE LOS COMERCIANTES EN GENERAL, T DE SUS OBUGACLO- 
NES COMO TALES. 



Quién se dice comerciante. 

Quiénes son capaces para e|ercer el comercio. 

Qué personas son incapaces para su ejercicio. 

Formalidades para obtener la calificación de comerciante* 

Obligaciones de los comerciantes como tales. 

Tiempo en que deben presentar los documentos que otorgue. 

Multa por la falta de los requisitos legales. 

Contabilidad mercantil. 

Libro diario. 

6 
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ídem mayóte . . » 

ídem de inventario. 

Cosas prohibidas en estos libros. 

Penas contra la informalidad en la contabilidad mercantil. 

Prueba que ofrecen los libros de comercio. 

No se puede inquirir de oficio acerca de la formalidad de 

los libros de comercio. 
Correspondencia del conrórciante, y formalidad en el modo 

de llevarla. 



B 

. 1 






LECCIÓN ni. I * 

lo 

Oi, 



DE LOS OFICIOS AUXIUARES DBL COMERCIO. 



Corredores y sus diferentes clases. 

Requisitos para ejercer el cargo de Corredor. 1 

Obligaciones de los Corredores. i 

Cosas que les está prohibido ejecutar. 

Penas contra los Corredores que faltan á su deber. 

Corredor instruso. 

Colegio de Corredores. i 

Junta Sindical. 

Corredores de Bolsa 6 Agentes de cambio. 

Comisionistas. 

\ 
Quién se entiende por Comisionista. i 

Capacidad y obligaciones de los mismos. 
Cosas que les están prohibidas. ' 

Su responsabilidad en los efectos de la comisión. j 



líi 



Foi^óres. 
Quién se dice tal. 
Capacidad del Factor. 
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Responsabilidad de 8118 operaoíooes* 
Efectos de las obligaciones entre el Príocipal j el Factor. 

Manejas. 

Quién se llama Mancebo. 
Sus atribuciones. 

. Porteadores. 

Quién es Porteador. 

Modo de estenderse el contrato de porte. 

Obligaciones del Porteador y Cargador. 

£ntrega de los efectos trasportados. 

Quién sufre los daños ocurridos en dichos géneros. 

Tiempo concedido para reclamar los perjuicios. 

ídem en que debe pagarse el precio del porte. 

lECMIV. 

BB I.OS CONTRATOS DE COHERCIO EN GENERAL, Y DE LAS 
COMPAÑÍAS MERCANTILES. 



Qué particularidades han de tener los contratos para que se 

digan mercantiles. 
Cómo pueden obligarse los comerciantes. 
Cómo se interpretan sus contratos. 
Cómo se prueban los mismos. 
Cómo se estinguen las operaciones mercantiles. 

Sociedades mercantiles. 

Qué 86 entiende por compañía mercantil. 
Sus clases. 
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Efectos de la compañía Colectiva. 

ídem de la en Comandita. 

ídem de las Anónimas. 

Formalidades de las compañías mercantiles. ^ 

Requisitos de la escritura social. ^ 

Responsabilidad del capital y réditos sociales^ 

Obligaciones de los socios. 

Unas proTienen de pactos acordados entre ellos. 
Otras del mismo Código. 
Efectos de la firma social. 

Libertad ó restricciones de los socios para emprender espe- 
culaciones de cuenta propia. 
Cómo se dividen las utilidades. 
Cómo se disuelven las sociedades mercantiles. 

Liquidación de la¡s compañías. 

Cómo debe practicarse la liquidación. 
División de los efectos sociales. 
Entrega de lo que á cada socio corresponda. 
Sociedad accidental ó cuentas en participación. 
No es una verdadera compañía. 

LECCIÓN V. 

DE LAS COMPRAS T VENTAS, PRÉSTABIOS^ DEPÓSTrOi t 
AnANZAMIENTOS lIERCAimLB& 



Compra y venta mercantil. 
Sus diversos nombres. 
Derechos del com[)rador. 
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ATenta de créditos no endosaUes* 
Tanteo de crédito litigioso. 
Permutas mercantiles. 
Idan subastas. 

Préstamos mercantiles. 

Su calificación. 

Término para restituir la cosa prestada. 

Réditos. 

Su tasa. 

Depósito mercantil. 

ídem afianzamiento. 

LECCIÓN VI. 

DEL CONTRATO DE SEGUROS. 



Utilidad de este contrato. 

Manera con que se trata en la lección. 

Su definición. 

Nombres técnicos en el mismo. 

Su fundamento. 

Seguros de trasportes terrestres. 

Requisitos de sus pólizas. 

Riesgos comprendidos en la aseguración. 

Prueba del daño ocurrido. 

Seguros de trasportes marítimos. 

Por qué se colocan en este lugar cuando el Código los trata 

en el cap. m del lib. 2."" 
Modos de celebrarse este contrato. 



Digitized 



by Google ' 



XIV 

Requisitos del instrumento otoi^ado al efecto. 
Cosas que pueden ser aseguradas. 
Las que no pueden serlo. 
Valuación de los efectos asegurados. 
Resultados de una valuación exagerada. 
Seguro de la libertad de los navegantes , y sus circuns- 
tancias. 

Obligaciones respectivas del asegurador y del asegurado. 

Riesgos del asegurador. 

ídem de que no responde. 

Obligación del asegurado. 

Pago del seguro. 

Se rescinde el mismo. 

Nulidad del contrato. 

Abandono de los efectos asegurados. 

Tiempo en que debe hacerse. 

Circunstancias con que se verifica. 

Efectos de la inhabilitación parcial de un buque respecto 

al abandono. 
Efectos del mismo una vez verificado. 

LECCIÓN vn. 

DEL CONTRATO ¥ LETRAS W CAMBIO. 

Naturaleza de este contrato. 
Su definición. 

Origen de las letras de cambio. 
Su utilidad. 



Digitized 



by Google 



XY 

PktífQB d$ l0$ ktroi de gmiMo. 

A la yista ó presentación. 

A UDO ó muchos dias^ , vista ó fecha. 

A dia fijo 7 determinado. 

A una feria. 

Al uso. 

Obligaciones del librador. 

Endoso de las letras. 

Efectos del endoso. 

Aval. 

Sus efectos. 

Presentación de las letras de cambio. 

Plazos para dicha presentación. 

Su diferencia de las espedidas en la Península é Islas adya- 
centes, según su diverso giro. 
Entre la Península y Ultramar. 
Entre España y paises estranjeros. 
Necesidad de la presentación. 
Indicación de las letras. 
Efectos de la misma. 

Aceptación de las letras de cambio. 

Qué se entiende por aceptación. 

Cómo se hace. 

Protesto por falta de ella. 

Pago de las letras de cambio. 

Cuándo debe hacerse. 

Letra perdida. 

Reclamaciones ¿que dá lugar dicha pérdiíja. 
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froUiíQ dé la$ ktroi dé cambia. 

Qué se entiende por protesto. ' 

Tiempo en que debe hacerse. 
Modo de ejecutarlo. 
Acta del protesto. 
Apunte de las letras. 

Iníervencion en la aceptación y pago ie las kttas. 

Qué se entiende por intervención. 

Efectos de la misma. 

Acciones que competen al Tenedor de letras de cambio» 

Acción ejecutiva. 

Escepciones que se admiten contra ella. 

Recambio y resaca. 

Presericion de estas acciones^ ' 

Libranzas de comercio. 

Pagarés. 

Tiempo de su cobro. 

Cartas-órdenes de crédito, 

Efectos de este documento. 

Términos y presericion de las acciones en los contratos 

mercantiles. 
Cómo se interrumpe la presericion. 

LECCIÓN vni. 

DEL COUERaO BIARÍTIMO. 



Qué se entiende por nave. 

Quién puede construirlas. 

Quién adquirirlas. 

En qué buques se hace el comercio de cabotaje. 
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Derechos de lo6 GO-pT0|iíetario8 de una nave. 

HeparacíoD de la nave. 

Gtfmo se resuelven las dudas ea virtud de nttiywia de votos. 

EDajenacioQ de la nave y modo de bacila. 

Prelacion de acreedores en la venta juditíal de una nave. 

Medios de prueba y tiempo en que dura la preladoD. 

Cuándo puede ser detenida una nave. 

Disposición acerca de las naves estranjeras. 

Formalidades en la venta judicial de una nave. 

Las naves se reputan bienes muebles. 

LECCIÓN II. 

BE LAS PEHSONAS QUB IMTKHVimHN EN EL COMERaO 
HARÍUMO. 

Naviero. 
Su capacidad. 
Atribuciones. 
Responsabilidad. 



Capitán. 



Quién se dice Capitán. 

Requisitos para serlo. 

Contabilidad. 

Libro de cargamento. 

ídem de cuenta y razón. 

ídem diario de navegación. 

Obligaciones del Capitán. 

Pilotos. 

Requisitos para serlo. 

Su responsabilidad. 

Contra-maestre, y la suya. 

Tripulación ó equipaje. 
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Hempo de su empeño. 

Efectos según la diversidad del mismo. 

Guindo tiene logar la indemnización en viajes que no se 

verifican. 
Cuándo cesa este abono. 
Enfermedad ó muerte del hombre de mar. 
Sobrecargos y su responsabilidad. 

Corredorei intérpretes de navio. 

Quiénes pueden serlo. 
Sus atribuciones peculiares. 
Libros que deben llevar. 
Cosas que les están prohibidas. 

LECCIÓN X. 

DE LOS GONTaATOS ESPECULES DEL COMERCIO MARÍTIMO. 

Fletamento. 

Definición del fletamento. 

Requisitos del mismo. 

Subrogación de otro buque para el trasporte. 

Casos en que se rescinde el contrato de fletamento. 

Declaración de guerra durante el viaje. 

Arribadas forzosas y quebrantos del buque. 

Gastos de descarga y recarga. 

Cómo se devengan los fletes. 

Qué responde á su pago. 

Conocimiento y su definición. 

Sus requisitos. 

Conocimiento á la orden. 

Revalidación del conocimiento. 

Su fuerza. 
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LECCIÓN Xl. 

DEL COIfTRÁTO Á LA GRUIBA Ó PRÉSTAMO Á ROSGO MABftlMO. 

Definición del contrato. 

Su utilidad y nombres de los contrataotes. 

Cosas que han de espresarse en el contrato. 

Cómo se celebra. 

Sobre qué cosas puede tener lugar. 

Toma de razón en el registro de Hipotecas. 

En qué cosas no cabe el conbrato á la gruesa. 

Cuándo se pierde el capital y premio. 

En qué casos no sucede esto. 

Desde cuándo corre el riesgo. 

Paga del préstamo. 

Efectos de la fianza en este contrato. 

LECCIÓN ffl. 

BE LOS RIESGOS T BAÑOS BEL COMERCIO MARÍTIMO. 

Qué se entiende por avería. 

Sus clases. 

Ordinarias. 

Quién las paga. 

Simples ó particulares. 

Qmén las sufre. 

Gruesas ó comunes. 

Quién las soporta. 

Cómo se resuelven estas averías. 

Justificación de las averías. 

Liquidación de las mismas. 

Qué cosas no pagan «vería. 

Cuándo es ejecutivo el repartimiento de la avería. 
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Arribadas forzosas. 

Qué arribada merece esta calificación. 

Causas que no la legitínian. 

Quién sufre los gastos de la arribada. 

Qué debe descargarse. 

Qué se hace cuando hay avería en los géneros. 

Venta de los mismos. 

Cuándo se continúa el viaje. 

Naufragios. 

Quién sufre los daños de un naufragio. 

Cómo deben repartirse los efectos dé la nave náufraga que 

va en convoy. 
Preferencia en el trasbordo. 
Qué debe hacerse con los efectos depositados. 
En qué casos se venden los mismos. 
Cómo y por cuánto tiempo se prescriben las obligaciones 

del comercio marítimo. 

LECCIÓN XIU. 

DE LAS QUIEBRAS T SUS ESPECIES.. 

Quién se dice quebrado. 
Clases de quiebra. 
Suspensión de pagos. 
Insolvencia fortuita. 
Insolvencia culpable. 
Insolvencia fraudulenta. 
Alzamiento. 
Corredor en quiebra. 
Complicidad en la quiebra fraudulenta. 
Responsabilidad civil del cómplice en la cuarta y quinta 
clase de quiebra. 
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Deelaracion ie la quiebra. 

De cuántos modos puede hacerse. 

A petición del quebrado. 

Cómo 86 hace. 

A instancia de acreedor. 

Qué hace el tribunal de Comercio cuando le consta la fuga 

ú ocultación del comerciante. 
Incidente de reposición. 
Cómo se sustancia. 

Efectos y retroacción de la declaración de quiebra. 

* 

Efectos de la deelaracion. 

Retroacción en la deelaracion de quiebra. 

Contratos que se reputan fraudulentos. 

ídem que pueden rescindirse á instancia de acreedor. 

Disposiciones consiguientes á la deelaracion de quifbra. 

Particulares que comprende la deelaracion. 
Juez comisario y sus atribuciones. 
Salvo-conducto ó alzamiento de arresto. 
Ocupación de los bienes y papeles de la quiebra. 
Formación de balance , cuando no lo hubiere. 
Depositario y sus atribuciones. 
Publicación de la quiebra. 
Intervención de la correspondencia del quebrado. 
Convocación á la primera junta de acreedores. 
Celebración de la misma. 
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LSeCION XIV. 

DB LOS SÍNDICOS T DE LA. ABMINISTRAaON DB LAS 
QUIEBRAS. 

Elección de los Síndicos. 

Cómo se constituye la mayoría de votos. 

Quién puede ser Síndico. 

Sus atribuciones. 

Ratificación de su nombramiento. 

Su responsabilidad y retribución. 

Inventarío formado por los Síridicos. 

El Depositarío les debe dar cuentas. 

Venta de los efectos de la quiebra. 

Nada puede comprar el Síndico. 

Auxilio del quebrado en la administración de la quiebra. 

Qué se hace con lo que se recaude en la misma. 

Estado mensual. 

Pensión alimenticia en favor del quebrado. 

Examen y reconocimiento de los créditos. 

Cuándo deben presentarse los títulos de los créditos. 

Ampliación del término en favor de algunos. 

Cómo se hace la presentación. 

Efectos de documentos no presentados á tiempo. 

Segunda junta. 

Objeto de su reunión. 

Devolución de documentos. 

Responsabilidad de los acuerdos de la junta. 

Tiempo para reclamar los agravios. 

Graduación y pago de los acreedores. 

Verdaderos acreedores de dominio. 

Otros á quienes el Código califica con el mismo título. 
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MreedoTes hipotecarios, entre los que se cuentan los que 
tienen prenda. 

Acreedores escriturarios. 

Acreedores comunes. 

Cdmo se les paga. 

Examen de la graduación de créditos de segunda , tercera 
y cuarta clase. 

Junta para verificarlo. 

Tiempo para su celebración. 

Cuándo no hay lugar á impugnar la resolución de la ma- 
yoría. 

Pago á los acreedores de seguuda, tercera y cuarta clase. 

Por quién se deben decretar los repartos, y cuándo. 

Cuenta de los Síndicos. 

Derechos del acreedor no satisfecho. 

De la ecUi/icacion de la quiebra. 

Cosas que han de tenerse presentes para ejecutaria. « 

Juicio de calificación. 

Dirersos efectos de ella. 

Penas con arreglo á los artículos 433 , 434 , 435 y 436 del 

nuevo Código Penal. 
Apelación en este negocio. 
Qué pueden hacer los quebrados de primera , segunda y 

tercera clase. 

Convenio entre los acreedores y el quebrado. 

Tiempo de proponerle. 

Quiénes pueden hacerlo. 

Cómo se hace. 

Quiénes, y por qué causas pueden oponerse al convenio. 

Efectos de la aprobación del convenio. 

Intervención que sufre el quebrado que hizo el convenio. 
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Atribuciones del faterveRtorr 
Recompensa del rniano. 

Rehabilitación del quebrado. 

Qué quebradof$ pueden ser rehabilitados. 

Prueba para obtener la rehabilitación. 

Efectos de la misma. 

Cesión de bienes. 

Qué concepto merece entre comerciantes^ 

LECCIÓN IV. 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTIGU EN LOS NEGOaOS DK 
COMERCIO. 



Qué Tribunales administran justicia en los negocios mer- 
cantiles. 

Cuál es la legislación vigente acerca de los mismos. 

Quiénes componen los Tribunales especiales de comercio. 

Por cuánto tiempo dura el cargo., 

Requisitos del Prior , Cónsules y Sustitutos. 

Quiénes pueden escusarse de estos cargos. 

Cómo y por quién se hacen las propuestas y nombramientos 
de las personas que componen el tribunal de Comercio. 

Consultor y Escribano. 

La competencia de los tribunales de Comercio es privativa 
para el conocimiento de negociaciones mercantiles. 

Los tribunales especiales de Comercio no tienen jurisdic- 
ción criminal. 

Quién decide las competencias de Comercio. 

Advertencia final. 
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DERECHO lERCANTIL. 

LECCIÓN I. 

1^1 CTiMnerclo en general* 



LiOMERGio es todo tráfico ó negociación que Definición 
se hace comprando ó vendiendo, ó permutan- <iel comercio, 
do con objeto de alcanzar algún lucro en estas 
negociaciones. Los contratos nacieron con el 
hombre , puesto que no son mas que los me- 
dios de remediar nuestras necesidades. El co-^ 
naercio es una consecuencia de la civilización, 
en virtud de la que los hombres fundaron su 
existencia en el mismo , practicando las ope- 
raciones mercantiles, bien dentro de su palriaj 
ó bien con naciones estranjeras. 

Los egipcios , fenicios y cartagineses fue- Naciones eü 
ron los pueblos mas comerciantes de la anti- ^«8 que el co- 
guedad. Los holandeses y portugueses estén- ^^do!**^^^" 
dieron el suyo en época no tan distante de un 
modo admirable. La Inglaterra es hoy la mas 
comerciante de todas las naciones que cono- 
cemos. La Francia y los Estados-Unidos aspi- 
ran á igualarla , conociendo que el poder exis- 
te quizá hoy en la eslension de las relaciones 
comerciales. 

1 
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utilidad del El comercio en un movimiento constante, 
comercio. favorece á la vez á la agricultm*a , á las artes 
y á las ciencias. Él trasporta lo supérfluo , y 
facilita artículos de que tenemos una grande 
necesidad. Si este trasporte se verifica á otra 
nación , trayendo los capitales de aquella en 
cambio de los géneros trasportados , las clases 
industriosas encontrarán siempre los medios 
de alimentarse, la nación vivirá en paz , y con 
ella aumentará la riqueza nacional. 
Caracteres Siendo el comercio una de las fuentes de 
ci^n* de^ co^ '^ riqueza pública , es muy justo se halle re- 
mercio. gido por una legislación paternal y previsora. 
La acción del comercio puede dar lugar á 
multiplicadas y dispendiosas cuestiones , en las 
cuales el comerciante perdería un tiempo muy 
útil , y consumirla los fondos que necesita pa- 
ra sostener su crédito. Sus tribunales, pues, 
compuestos también de comerciantes , y la 
equidad sola , garantía de sus procedimien-^ 
tos , dan á su legislación ese carácter pater- 
nal de que acabamos de hablar. Previsora es 
también en sumo grado; y estas lecciones^ 
nos demostrarán las difusas formalidades de 
las operaciones mercantiles , prueba indudable 
de la previsión para evitar cuestiones inopor- 
tunas. 
Precedentes Por mucho tiempo el comercio estuvo re- 
tfi}^ !Sf^i^ 8Íd® V^^ l^y^s de Derecho común , y cuando 
" '*'^ mas , existían solo algunas Ordenanzas parti- 
culares: tales fueron en España la de los 
prohombres de Barcelona en 1258 ^ y las de 
Bilbao en 4 de agosto de 1757. Fernando VII 
en 30 de mayo de 1829 nos dio el Código de 
Comercio que nos sirve de testo en la forma- 
ción de estas lecciones. 



cion de co- 
mercio. 
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^ El comercio es uno mismo , como se de- Dirisicnes 
duce de la definición que hemos dado.; pero del comercio, 
son muy diversos los medios y modos que el 
comerciante ejecuta , practicando sus opera-* 
clones. Los tratadistas de Derecho mercantil le 
han dividido de diferentes modos; nosotros 
adoptamos las divisiones siguientes por creer* 
las mas claras y precisas. 

El comercio es activo , cuando se presen- 
tan en el mercado los efectos que vendemos. 
Pasivo en el que se espera al comprador. 

Comercio por mayor es aquel en que se 
vende en cantidad superior de la que necesi- 
tan los consumidores comunes ; y por menor # 
aquel en que se ejecuta sobre cosas proporcio- 
nadas á una persona ó familia. 

El comercio interior es aquel en que sus 
negociaciones se verifican dentro de la na- 
ción , y esterior si con otras mas ó menos pró- 
ximas. 

El* esterior se subdivide en comercio de 
esportacion y de importación. Por el primero 
se venden en el estranjero los productos na- 
cionales ; y por el de importación se conduce 
á nuestra patria lo agenciado en pais es- 
tranjero. 

Por el modo con que se conducen los ob- 
jetos de comercio , se divide este en fluvial ó 
terrestre; y el fluvial se subdivide en el de 
grande navegación , verificándose el trasporte 
en navios de mas ó menos cabida. De cabo- 
taje , cuando es de puerto á puerto de la mis- 
ma nación , y en fluvial interior si se ejecuta 
en rios y canales. 

El terrestre interior se dice, verificándose 
el tra^orte en carro ó á lomo , llamándose 



'ife- 
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esterior cuando las mercancías se trasportan 
del mismo modo á pais estraño. 

El comercio de bandera 6 neutralidad , es 
el que hacen los comerciantes de una nación 
con otra enemiga , valiéndose de buques neu- 
trales. 
Mayor utili- Hemos dicho en el párrafo tercero de esta 
daddeuagé- lección la ffrandc utilidad del comercio en ge- 

íicro QQ co— 

mercio sobre neral , ahora solo debemos advertir que el de 
los otros. esportacion la tiene de una manera mas po- 
sitiva ; pues que en cambio de nuestros pro- 
ductos nacionales recibimos generalmente el 
dinero estranjero. El de importación se halla 
en razón inversa , y por lo mismo la legisla- 
ción debe ser muy cauta en su concesión , y 
solo en artículos de una absoluta necesidad. 
En el comercio interior no cabe semejante pe- 
ligro, y cuanto mas se dilate, tanto mas se 
animará la industria , y se aumentará la ri- 
queza de los puntos en que se ejecute. 

LECCIÓN 11. 

i»e los eomerriante» en senes*»!, y de sus obliga» 
elome« eomo tfties. 



Quién se Por comerciante entendemos aquella per- 
dice comer- ^^.^ q^^ ¿ ¡^ capacidad legal reúne la cir- 
cunstancia de haberse inscrito en la matrícula 
de comercio , fundando en el mismo su estada 
político. 
Quiéaes son La capacidad de que habla la definición 
capaces para g^ deduce de la facultad de celebrar contratos- 
mercio. ^^" por Derecho común , y que en el caso de ser 
hijo de familia se halle legalmente emanci- 
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pado, tenga veinte años, peculio propio, y 
renuBtígie con juramento á li restitución en los 
negocios mercantiles. 

La muger casada, con licencia del marido, 
ó divorciada legalmente , tiene capacidad para 
ejercer el comercio. 

No pueden ser comerciantes las corpora- Personas ili- 
ciones eclesiásticas , los clérigos , aunque solo capaces para 
sean tonsurados, si visten el trage clerical y merdo. 
usan de su fuero ; los magistrados y jueces en 
sus territorios , los empleados de Hacienda á 
donde ejerzan sus destinos. Los quebrados sin 
rehabilitar tampoco pueden ejercer el co- 
mercio. 

El que aspira á ser inscrito en el comer- Formaiida- 
ció debe hacer una declaración escrita ante la ^^^ P^^ ^^ 
autoridad municipal de su domicilio , espre- uficJcion ^dé 
sando su nombre , apellido , estado y natura- comerciante.. 
leza, su intención de emprender la profesión 
del comercio, y de qué clase. El Síndico debe 
poner el Visto Bueno, en cuyo caso el Alcalde 
espide gratis el certificado de inscricion > ha- 
ciéndolo por duplicado, remitiendo al Gefe 
politice uno de ellos , á quien compete man- 
darle anotar en la matrícula general, ó sea 
registro público de comercio , que debe lle- 
varse en todas las Intendencias del reino (ar-- 
tlculo I i del Código de Comercio), 

Si el Síndico rehusase el Visto Bueno , el 
interesado puede recurrir al Ayuntamiento, 
quien en el término de ocho dias resuelve el 
negocio. Si favorablemente, desde luego se 
ejecuta; y caso contrario, se puede apelar 
ai Intendente. Este concede al interesado el 
plazo de un mes para que pueda presentar sus 
documentos, el cual pasado, ó si se renunció 
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(coma puede hacerse) , á los ocho dias el In- 
tendente decide definitivamente , confií^ando 
6 revocando el acuerdo del Ayuntamiento. 
Obligaciones Todo comerciante debe anotar en el regis- 
de los comer* f^Q público del Gobierno civil las escrituras de 
dote, capitulaciones matrimoniales que otor- 
gue ó tenga otorgadas al tiempo de hacerse 
comerciante. Igualmente las escrituras de 
cualquiera sociedad mercantil , los poderes de 
sus factores y dependientes. 
Tiempo en Estos documentQ||deben presentarse á su 
^ra^ nt ^^ registro demtro de los quince dias siguientes á 

prescuiSirse. , . • _ ■■ , •. 

^ su otorgamiento , y caso de ser otorgados an- 

tes de haber profesado el comercio, el plazo se 
cuenta desde la fecha del certificado de ins- 
crioion. 

La escritura dotal no anotada no tiene 
prelacion en concurso. La de sociedad sin 
^ igual requisito no produce acción entre los 

otorgantes para repetir los derechos escritura- 
dos ; pero sí es eficaz en favor de una tercera 
persona que hubiese contratado con la compa- 
fiia. Esto n^ismo sucede con los poderes confe* 
ridos á los dependientes , en cuya virtud ,110 
les obliga á su principal, quedando esté res- 
ponsable en los negocios celebrados por el 
dependiente con una tercera persona. ^ 

Multa por la La omision de registrar los docunfotos rC'- 

falta de estos feridos se castiga con la multa d^B^O rs., 
requisitos. , ^ . .... W¿ ' « 

cuando se presentan en juicio sm a|pella for- 
malidad. ^11% 
Contabilidad ^^^ Comerciantes deben tener cuando me- 
wercantil. nos trcs libros. El diario, el mayor ó de cuentas 
corrientes, y el de inventario, encuadernados, 
foliados y rubricados por un individuoliSl tribU' 
nal de Comercio y Escribano del mismo. Donde 
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no baya tíbaüal de Comeroío se rubricarán por 
la autoridad civil y su secretario. Estos libros 
han de ser del papel del sello 4.^ (Real orden 
de 18 de mayo de 1824). 

En el libro diario deben anotarse día por Libro diario, 
dia todas las operaciones mercantiles que se * 
hagan y del modo que se ejecuten , especifi- 
cando quién es el acreedor, y quién el deudor. 

En el libro mayor se apuntarán las opera- ubro mayor, 
cienes del libro diario , los gastos del comer- 
ciante, y principiarse ^^npre por ^Debe^ y 
tHa de haber ^ á cada objeto de comercio á' 
persona con quien se contrae. 

En el libro de inventario deben existir to- Libro de in- 
dos los bienes que capitalizan el caudal del ventano, 
comerciante , y el balance anual , si el comer- 
cio fuese al por mayor ; pues al del por me^ 
ñor se le permite hacerlo de tres en tres 
años. Si para estte operaciones se valiese de 
un dependiente, debe autorizarle con poder 
presentado á la toma de razón ; los inventarios 
y balaMis deben estar firmados por los inte- 
resados que se hallen presentes á su formación. 

Se prohibe á los comerciantes : Í.° Alterar ^osas pro- 
en sus libros el orden de las fechas. 2.? Dejar {j^rof ^^^^^ 
blancos ni huecos para no dar lugar á raspa- 
duras ni adiciones. 5.® Mutilar los libros, ar- 
rancar las hojas ó alterar la encuademación. 

Los comerciantes que , ó no lleven los li- ranas con- 
bros que exige el Có digo de Comercio , ó los tra la í^for- 
oculten cuando#Í|ítimamente se les mande ™ontabiifdad 
presentar, ineurren en la multa de 6 á 30,000 mercantil. 
reales. Si los tuviesen , pero sin la debida for- 
malidad , sufrirán la multa de 1 ,000 á 20,000 
reales ; y se puede repetir contra el comer- 
ciante , caso que en dichos libros se hallase 
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algima partida suplantada. Si k» libras e^ur- 
viesen escritos en lengua esfaranjera ^ ó ^i 
cualquier dialecto provincial^ d c(Hnercianté 
pagará la multa de 1,000 á 6,000 rs., hacién- 
dose de su cuenta la traducción , y conside- 
rándole sin libros ínterin no se verifique. 

Las formalidades que exige la ley en los 
libros de los comerciantes , son indispensables 
en cualquier otro establecimiento ó empresa 
particular en conformidad á sus reglamentos. 
Prueba que Los libros de los comerciantes hacen prue" 
ofrecen los li- ^^ plena contra ellos; El adversario no puede 
rnercío. * conformarse en lo favorable que de ello se 
deduzca, y deshechar lo que le perjudique. 
El libro mas perfecto ofrece mejor prueba , y 
caso que dos comerciantes litiguen con libros 
igualmente perfectos , la prueba podrá am- 
pliarse por Derecho común. 
No se pue- Ninguna autoridad de oficio puede inqui- 

de inquirir de ^ gj ^j comerciante lleva ó no sus libros como 

olicio acerca , , , i . . . i 

de la forma- debe , salvo en los juicios de sucesión univer- 

lidad de los gal , liquidación de compañía ó de quiebra. En 
merdof ^ ^^ Cualquier otro caso podrá pedirse la exhibi- 
ción , limitándose á aquella parle ^n que pue- 
da caber el incidente sobre que se disputa. 
Esto mismo tiene lugar aun cuando fuese la 
inquisición á petición de parle. 
Gorrespon- La correspondencia del' comercianleí es 
mTrc^nte^^ también atendida por la legislación merc^^itil, 
formalidad en la que les manda conservar con orden todas 
el modo de jgg cartas que reciban conceniientes á su giro, 
' ^^^^ ^- anotando á su dorso la fecha de Ja contesta- 
ción , ó la nota de no haberlo verificado. De- 
ben tener un copiador encuadernado y foliado, 
á donde se tra^adarán íntegras las contesta-^ 
oiones de la correspondencia mercanlll , y en 
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el m^mo idioma en que estuviese el original. 
La falta de copiador ó su informalidad, se 
castiga con las penas pecuniarias prescritas 
])ara ¡guales casos á los libros de conta- 
¿üidad mercantil. 

LECCIÓN III. 

Oe lo« ollclOM mixUlares del eomerelo. 



Se llaman auxiliares del comercio aquellas 
personas que autorizadas debidamente entien*- 
den y median en los negocios mercantiles. Su 
utilidad en el comercio es indudable , y el Có- 
digo les distingue con los nombres de Corre^ 
dores , Comisionistas , Factores , Mancebos y 
Porteadores. 

Se entiende por Corredor aquella persona corredores 
que promueve y facilita las operaciones de ysusdiferea- 
comercio, proponiéndolas, arreglándolas y ga- 
rantizando hasta cierto punto iel buen éxito de 
las mismas. Se distinguen con los nombres de 
Corredores de lonja ó mercaderías , y su oficio 
se reduce á facilitar géneros y frutos para los 
establecimientos. De cambio , si se dedican á 
facilitar ¿1 giro. De seguros, si á buscar ase- 
guradores; y de intérpretes de navio, ^i los 
puertos de mar. 

Estos Corredores deben llevar un registro 
ó libro maestro con las mismas formalidades 
que se exigen á los de la contabilidad mercan- 
til, y al que se refieren en sus certificacio- 
nes", las cuales hacen prueba, no tan completa 
que los Tribunales no la admitan en contrario. 



tes clases. 
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Requisitos Para ser Corredor es predso ser elegido por 
er^oficro^^de ®' Gobierno, á quien se presenta una tema por 
Corredor. el Gefe político , después de haber oido al tri- 
bunal de Comercio y á la Junta de Corredores. 
En el espediente de propuesta debe resultar 
que el aspirante á la correduría es natural y 
domiciliado en España , tener veinte y cinco 
años, y haber aprendido por espacio de seis 
con un comerciante matriculado ó Corredor 
con plaza donde exista tribunal de Comercio. 
El que resulte nombrado no podrá ejercer 
sin que previamente sea examinado por la 
Junta del colegio de Corredores ó por tres del 
mismo oficio , bajo la presidencia de una per- 
sona elegida por el Gefe político. Aprobado 
que sea , jura ejercer bien su oficio , y no se 
^ le espide el título sin depositar en la caja de 

provincia 40,000 reales en metálico, si es 
plaza de .primer orden; 25,000 si de segundo, 
y 12,000 si de tercero. 
Obligaciones 1 .^ Los Corredores deben ofrecer la mayor 
de los Corre- seguridad posible á las personas contratantes, 
^^^^' ya con respecto á su capacidad legal, ya tam- 

bién con relación á su identidad , y á la de sus 
firmas en letras y valores endosables. 2.® Ser 
claros en los negocios. 5.*^ Guardar secreto en 
los mismos. 4.° Desempeñar personalmente las 
atribuciones de su cargo. 5.° Presenciar la en- 
trega de los efectos. 6.° Recojer las letras ó 
ci'éditos trasferibles , haciendo la entrega á 
quien deban. 7.° Llevar un cuaderno manual, 
asentando en él por orden de fechas todas las 
operaciones que haya presenciado, con los 
nombres de los contratantes , materias y pae* 
tos del contrato. 8.° Trasladar íntegramente y 
con exactitud á su registro ó libro maestro lo 
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anotado en el cuaderno. 9.° Dar en las veinte 
y cuatro horas siguientes á la conclusión del 
contrato una minuta del asiente hecho en su 
regisíro, Y 10.° Certificar cuando fuere nece- 
sario haber intervenido en el contrate. 

f.^ Hacer operación por cuenta propia Cosas que 
bajo su nonabre ó el ageno. 2.* Hacer cobran- lf¡tA!íl-^I!^ 

^^•^ ^, 11- nibido ejecu- 

zas y pagos por cuenta agena de cualcpiiera tar á los Cor- 
manera que sea, 5.* Ser aseguradores, 4/ Sa- redores, 
lir por fiadores en los contratos que interven- 
gan, ó responsables en las ventas al fiado. 5.* 
Intervenir en contracto ilícito , cualquiera que • 
sea su naturaleza. 6.* Intervenir en ventas de 
comerciante que suspendió sus pagos. 7.* Pro- 
poner materia de negociación de persona no 
conocida ni abonada. 8.^ Salir al encuentro de 
buques ó porteadores de géneros de comercio 
para que le encarguen su venta. 9.* Adquirir 
aquello que se le encarga para vender. 10.^ 
Certificar lo que no conste en su registro. 

Las penas que la legislación mercantil im- Penas con- 
pone á los Corredores que faltan en el ejerci- tra los cor- 
cio de sus atribuciones son varias , pudiéndose faitaí^^á ^^^ 
reducir á la responsabilidad de los actos vicio- deber, 
sos , á penas pecuniarias , y á la pérdida de su 
destino. Las multas sé hacen efectivas de las 
fianzas presentadas por el Corredor , el que 
debe reintegrar el déficit que resulte dentro de 
seis meses : de otro modo será suspenso de su 
destino hasta que se verifique su reintegro. 

Se llaman Corredores intrusos los que ejer- corredor in- 
cen este cargo sin la competente autorización, ^^uso. 
los cuales deben pagar el 10 por 100 del va- 
lor del contrate en que indebidamente inter- 
vinieron. Debiendo advertir que si bien á un 
comerciante 1^ es permitido celebrar cuantos 
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contratos quiera sin el auxilio del Corredor, le 
está prohibido valerse de un intruso bajo la 
multa del 5 por 100 del valor del contrato que 
celebre. 
Colegio de Para el buen gobierno y naejor espedicion 
Corredores. ^^ j^g negocios confiados á los Corredores* se 
establece un Colegio de los mismoa en las pla- 
zas de comercio donde llegan al número de 
diez. Este Colegio puede reunirse con licencia 
del Gefe polítfco, bajo su presidencia, ó la de 
otra persona deputada al efecto. 
Junta Sia- El primer domingo de enero de cada año, 
el colegio de Corredores procede á la elección 
de un Sindico y dos adjuntos, ó de cuatro, si la 
corporación escede de diez , poniendo en co- 
nocimiento del Gefe politicp el resultado de 
dicha elección. Este decide las quejas que 
haya contra ella en término de ocho dias , ó la 
aprueba , dando noticia al Síndico cesante 
para poner en posesión á los elegidos^ avisan- 
do también al tribunal de Comercio de su 
territorio para su conocimientb. Ala junta Sin- 
dical le pertenece velar por los intereses de la 
corporación. 
Corredores Los Corredores de Bolsa son posteriores 
A"en?es^^d^ al Código de Comercio. Se crearon por Real 
cambio! ^ dccreto de 10 de setiembre de 1831 , por el 
que se mandó establecer la Bolsa de Madrid. 
En nada se diferencian de los Corredores ordi^ 
narios en orden á su nombramiento, idonei- 
dad , modo de ejercer su oficio y prohibiciones 
en el mismo , distinguiéndose solo en la canti- 
dad de su fianza , y en que su intervención se 
limitaba á las operaciones que se hacen en papel 
moneda y metales preciosos amonetados, ó en 
barra ó pasta. Son en número de diez y ocho 
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los Agentes de cambio que intervienen en la 
Bolsa de Madrid, los que por Real decreto de 5 
de abril de 1846 deben prestai* una fianza 
de 500,000 reales en moneda ó papel deposita- 
do en un Banco ; cuando por el Real decreto 
de su creación , la dicha fianza -solo consistía 
en 100,000 reales en metálico. 

Comisionistas. 

Se entiende por Comisionista la persona O^ién se 
que por encargo de su Comitente se ocupa en coi^^óste! 
una negociación mercantil que se llama comi* 
sion. Regida esta materia por las leyes de De- 
recho común que constituyen el contrato lla- 
mado de mandato , nos limitaremos solo á no- 
tar algunas diferencias establecidas por el 
Derecho mercantil con relación á Ibs Comisio- 
nistas. 

El Comisionista debe tener capacidad para Capacidad 
ejercer el comercio por su cuenta. No necesita fionifias^"^y 
poder por escrito solemne , basta un mandato obligaciones 
verbal ratificado después por escrito antes que ^® ^^s mis- 
se concluya la comisión. Es libre en aceptar ó ^^^' 
no la comisión , mas debe avisar su no acepta- 
ción en el caso que se le hubiere enviado la 
comisión por escrito. De no hacerlo asi , res- 
ponde de los perjuicios sufridos en las cosas, 
que creyendo que aceptaria la comisión , se le 
hubiesen enviado. Esta responsabilidad es es- 
tensiva á las averías que sufran los géneros 
por su culpa , hasta que el Comitente nombre 
sucesor. Si por el contrario el Comitente se 
descuidase, podrá acudir al tribunal de Co- 
mercio, que nombrará un Depositario de los 
efectos enviados. ' « 
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E3 Comisionista debe hacer lo qué le pres- 
criba su comitente. Avisarle con urgencia si 
en las instrucciones notase algó»de perjudicial, 
ejecutándolo á correo tirado del resultado de 
la comisión. La comisión puede revocarse á 
voluntad , con solo la indemnización de lo gas- 
tado en la misma. Si el Comisionista se esce- 
diese en el precio en compra que se le hubiese 
encomendado , el Comitente es libre en pasar 
ó no por él contrato. El Comisionista es res- 
ponsable si compra con menores ventajas que 
' le ofreciera la plaza , ó vende al fiado á perso- 
na insolvente ó con condiciones no usadas eñ 
la plaza. 
Prohibido- El Comisionista no puede adquirir los gé- 
^%'^ ^^l^^ ñeros de su comisión ; y cuando tenga dos, no 
podrá variar las marcas respectivas , ni con- 
fundir los géneros de sus diversos Comitentes, 
teniendo con cada uno de ellos su cuenta 
formal. 
Responsa- Los efcctos que se remiten de una plaza á 
^P1^^ ¿® ' 1^ olTB. , están obligados con preferencia á la in- 
comision. demnizacion del Comisionista ; sin mas escep- 
cion que la de anticipación hecha sobre géne- 
ros consignados por pei^sona residente en el 
domicilio del Comisionista, pues entonces- se 
reputarán como préstamo con prenda. 

El Comisionista percibe sus honorarios á 
uso de la plaza ; y si dadas las cuentas se le 
probase alguna ilegalidad , tiene la consi-* 
deracion de hmrt©. 

Factores. ^ 

Quién se di' En el comercio se entienden por Factores 
ce tal. j^ personas que al servicio de una casa donde 
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viva sa principal, ó al frente de otra en punto 
donde aquel no tenga su domicilio s ejecutan 
negociaciones por cuenta de aquel. Reciben el 
Domlu^ de Gerentes si recorren los mercados 
con el mismo objeto de negociar para su prin* 



£1 Factor debe ser capaz para obligarse^ Capacidad 
tener poder de su principal anotado en el re- ^^^ Factor, 
gistro de comercio, y fijar un estracto del di- 
dio poder en el tribunal de Comercio, ó en su 
defecto en el Juzgado ordinario del punto de la 
factoría. 

Í¡1 Factor obliga por sus contratos al Poder- Hesponsabi- 
dante, quedando este solo responsable á sus operaciones 
efectos , aun cuando el Factor^, conocido como del Factor, 
tal , no diga que gestiona por su principal. La 
muerte de este no destruye el poder del Fac- 
tor, pues su encargo solo queda ineficaz por. 
la revocación ó por la enagenacion del esta- 
blecimiento. 

El principal y el Factor están obligados á Efectos de 
cumplir sus pactos recíprocos por el tiempo es- ^^ obligacio- 
tipulado; si no le hubiere, son libres en de- principal y el 
jarlo , avisándose con un mes de anticipación Factor. 
fuera de dos casos : 1 .^ por fraude del Factor 
hecho en el comercio: 2.° por haber practi- 
cado negociación propia ó agena sin permiso 
de su principal. 

El Factor no puede delegar su comisión: si 
hiciera lo contrario es responsable de todos los 
perjuicios. 

La factoría paga las multas en que incurra 
el Factor , salvo el derecho de repetir contra 
su dependiente culpable. 
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Manceboé. 

Quién se Se llaman Mancebos los dependientes que 
llama Man- (jq^ salario Ó sin él tiene el comerciante en 
su casa para ayudarle en el tráfico ó giro. 
Atribuc'o- Si á los Mancebos se les dá alguna comi- 
nes de los gion es preciso sean capaces para obligarse, 
anee os. adornándoles con un poder igual en un todo al 
de los Factores. Los Mancebos en el comercio 
al por menor , pueden espedir recibos de lo 
que venden , lo que sucede en el comercio al 
por mayor, si la venta fuese al contado y en el 
mismo almacén ; mas si se verificase á pl^zo ó 
fuera de dicho almacén , solo el principal ó un 
Mancebo debidamente autorizado pueden es- 
pedir los correspondientes recibos. 

En el cumplimiento de los contratos, tiem- 
po de su empeño , y revocación del cometido, 
son en todo iguales los Mancebos y Factores. 

Porteadores. 

Quién es Entendemos por Porteador la persona capa¿ 
Porteador, para poderse obligar , que se encarga del tras- 
porte de mercaderías , ya lo haga por tierra, 
ríos ó canales navegables. 

Se llama Cargador el que encarga el tras- 
porte al Porteador , entre quienes se celebra el 
contrato llamado de porte. 
Modo dees- £1 contrato de porte se estiende en un do^ 
contrato de cumento llamado carta de porte, en la que se 
porte. espresa el nombre de los contrayentes ^ cagas 

que se trasportan , especificando sus marcas, 
lugar para donde se fspiden, á favor de qué 
consignatario, y el precio que se exige. 

Esta carta es el dociroento para decidir las 
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cuestioikes que puedan originarse ; en su de- 
fecto^ se recurre á los medios ordinarios de 
prueba. Veriflcado el trasporte se cangean las 
cartas ó se pone el Recibi , y es bastante. 

El Porteador no está obligado á consignar owigacio- 
el porte en otro punto que el convenido, y si °ead¿^ycarl 
el Cargador lo variase, debe abonar los mayo- gador. 
res gastos que ocurran. 

El Porteador tampoco podrá variar el ca- 
mino por donde debe verificar el trasporte , si 
se designó aquel por donde debia verificarlo; 
siendo responsable en otro caso de cuantos da- 
ífcos ocurran. No habiendo tal pacto , es libre 
de ir por donde quiera , siempre que se dirija 
via recta al punto designado. 

Una vez que el Porteador reciba los efec- 
tos que deben trasportarse, queda sujeto al 
cumplimiento de las formalidades de las leyes 
fiscales, tanto en su tránsito, como en la en- 
trada del punto á donde va. 

La cosa porteada ha de entregarse en el Entrega de 
plazo convenido, y si no pagar la indemniza- los efectos 
cion pactada, sin poder exigirse mas. Dejando ^^^^sportados. 
pasar un doble del tiempo convenido, se pa- 
gan la indemnización y los perjuicios, lo que 
sucede también si el trasporte no se verifica 
en el primer viaje , aunque nada se hubiese 
pactado de plazo. 

El Porteador debe entregar los efectos al 
consignatario designado en la carta de porte, el 
cual si re^husase ó no pudiese recibirlos, el 
Porteador acudirá al Juez para que nombre 
depositario, alejando de este modo su respon- 
sabili4ad. 

Son de cuenta del Cargador los menosca- Quién sufre 
bos (ocurridos én el trasporte : 1 .® Si provinie- *^ ^*^^^ ^^ 
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los géneros fon por caso fortuito. 2.^ Violencia insupera- 
trasportados. 'y^ 50 yj^i^ ¿^ j^g géneros, pTobados .todos 

por el Porteador. La responsabilidad que pueda 
sufrir el Porteador, no se estiende á mas que á 
el valor dado en la carta de porte. Inutilizados 
totalmente los géneros trasportados, el Consig- 
natario podrá rehusar su recibo : si solo estu- 
viesen inutilizados parcialmente, podrá admitir 
lo que esté bueno y desechar lo averiado. 
Siendo solo la diminución en el valor de los 
géneros, podrá quedarse con ellos, repitiendo 
el déficit contra el Porteador. 
Tiempo con- Veinte y cuatro horas se conceden al Con- 
cedido para signatario para reclamar las averías contra el 
perjuicios. ^^ Porteador, siempre que al recibir los bultos no 
apareciesen señales ostensibles de su deterioro. 
Las dudas que en esto se ocurran , pueden 
decidirse por peritos nombrados por las partes, 
ó bien por el Juez haciendo constar por escrito 
lo que resultaie ; si no se avinieren , podrán 
usar de su derecho como mejor les parezca. 

Las muías, caballos, carros, y cuanto 
como principal ó accesorio sirva para la con- 
ducción , queda hipotecado en seguridad del 
trasporte. 
Tiempo en Dentro de veinte y cuatro horas desde que 
que debe pa- el Consignatario recibió los géneros trasporta- 
cfo^^erpoSeT ^^s, debe pagar al Porteador el precio conve- 
nido ; de no hacerlo puede venderse judicial- 
mente parte de dichos géneros hasta cubrir el 
pago. Este derecho ]iasa sucesivamente á los 
diversos Porteadores que hayan intervenido en 
el trasporte, cesando cuando los efectos han 
pasado á un tercer poseedor , después de haber 
trascurrido tres dias desde su entrega ; ó si 
dentro del mes siguiente á la misma no usare 

I 
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de s^ derecho* Eo ambos casos el Porteador es 
un acreedor ordinario pe»* $ccion personal con* 
ira aquel que recibió loe géneros. Todo lo 
dicho se obierva en las Compañías de tras- 
portes. 

LECCIÓN IV. 



me KM cmMtmUm dtel ««ttierclo én gemerml ^ j ée Um 



Por contrato de comercio se entiende todo Qué parti- 
pacto ó convenio á quien el Derecho mercan- cuiandades 
til le concede su nombre propio, ó bien causa i(^^ contratos 
civil , versándose sobro alguna operación co- para que se 
mercial. De lo dicho se infiere, que los con- ^^Ues"^^^" 
tratos de comercio están sujetos en un todo á 
las reglas de Derecho común , esceptuándose 
las modificaciones y restricciones contenidas 
en el Código para los contratos puramente 
mercantiles. 

El comerciante puede contraer: 1 .** Por es* cómo pue- 
critura pública. 2.® Con intervención de Cor- den obligar- 
redor , estendiéndose póliza escrita del con- ciantes.^'"^^' 
trato, ó refiriéndose á los asientos de su regis* 
ti'o. 3.® Por escritura privada, escrita y firma- 
da por los contratantes. 4.* Por cartas. 5.*^ Ver^ 
balmente en negocios de menor cuantía , en- 
tendiéndose por tales aquellos que versan so- 
bre valor qve no pase de 1,000 reales, ó de 
3,000 en ferias ó mercados. Pasando de dicha 
cantidad , han de reducirse á escritura pública 
ó piivada. El contrato de comercio heeíio á 
viva voz está perfecto desde la convención ; y 
si interviniese Corredor , desde que los contra- 
tantes convienen y aceptan lo que él les pro^ 
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poQga^ EL contrato ,prapueato por earta^ se 
p^fec^oua desde que m cootesta acopiando; 
y si la aceptación fuese» condicional, claro es 
que el contrato no quedará perfecto hasta el 
asentimiento del primer proponente. 
Cómo deben La mayor buena fe debe reinar en el cum- 
interpretarse plimiento de los contratos mercantiles , sin de- 
de comerdo! tenerse en pequeños incidentes que puedan 
complicar un negocio por otra parte bien es- 
plicado. Las dudas se interpretan por las cano- 
sas consentidas en el mismo contrato , ó por 
los hechos de las partes , después de celebra- 
dos por juicio pericial. Si se omitiese dguna 
cláusula especifid , se presume que los contras- 
tantes quisieron emplearla. Las diferencias que 
se encuentren entre los documentos que los 
contratantes presenten, se resuelven coteján- 
dolos con el registro del Corredor, y no pu- 
diéndose averiguar de tal modo , se decidirá 
en favor del deudor. 

No hay términos de cortesía, y las accio- 
nes son eficaces desde el dia posterior á su 
vencimiento. 

Cuando los contrayentes no han fijado el 
tiempo de exigir , puede hacerse á los dfez 
dias, si las acciones son ordinarias, y al día 
inmediato , siendo ejecutivas. Si se hubiese 
pactado pena de indemnización contra la parte 
que rehusare el cumplimiento del coaitrato; 
puede la otra pedir ó dicho cumplimiento, ó la 
pena estipulada ; el uso de una de estas accio- 
nes estingue la otra. 

La morosidad de sus resultados no pónci** 
j)ia sino desde la reclamación judicial, ó desde 
la intimación de daños ante el b:il^nal coni:- 
pélente. 
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Las abligaciones mercantiles pueden pro- Pruebas de 
barse por tes siguientes modos legales: 1 .* Por ^^^¿^*^ 
escritura pública. 2/ Por «ertiflcacion de Cor- merdo. 
redor. 5.® Por contratos privados. 4.* Por las 
facturas y minutas de la negociación aceptadas 
por Ja persona contra quien se producen. 5.* 
Por la correspondencia. 6.® Por los libros de 
comercio Uevados en regla. 7." Por testigos. 
8.® Por presunciones. 

Las obligaciones mercantiles se estingueu cómese es- 
por los medios prescritos en el Derecho **J8^®^. ^^ 
común sobre los contratos en general , con las mercantües! 
escepciones que para casos especiales se espe- 
cifican en el Código, las que anotaremos en 
sus lugares respectivos. 

Sociedades mercantiles. 



Se llama Compañía ó Sociedad mercantil Qué se en- 



la reunión de dos 6 mas personas como capita-* 
listase industriales, ó con ambos conceptos, 
para hacer algún lucro común , cuyo objeto 
puede tener lugar en toda clase de operaciones 
mercantiles. Las reglas de tales asociaciones 
se deducen del Derecho común, y de las dis- 
posiciones particulares establecidas por las le- 
yes de comercio. 

Tres clases de Sociedades se conocen , la 
Cdectiva, la en Comandita y la Anónima. Se 
llama Colectiva aquella en que los socios par- 
ticipan de los mismos derechos y obligaciones. 
En Comandita se dice aquella en que imo 6 
mas socios pone el capital que responde á las 
resaltas de las operaciones; el giro de la socie- 
dad en Comandita está á cargo de otros socios 
llamados Gestores, que le manejan en su nom- 



tiende por 
Gompania 
mercantil. 



Sus clases. 
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bre. Los capitalistas se llaman Comanditarios. 
Anónima se llama aquella sociedad en que se 
crea un fondo por acciones determinadas para 
girar con él sobre uno ó muchos objetos que 
den wmbre á la empresa social , cuyo manejo 
se encarga á mandatarios aookovibles á volun- 
tad de los socios. 
Efectos de La compañía Colectiva gira bajo el nombre 

Colertivaf^* de todos ó de alguno de tos socios, sin que en 
la razón ó firma social pueda tener lugar quien 
no lo sea. Todos los socios son responsables al 

^ resultado de las obligaciones autorizadas con 

la firma social. El que no tiene la firma no 
obliga á sus consocios ; pero si su nombre no 
está escluido , ó mas claro , está incluido en la 
razón social , obliga á la sociedad ^ que en tal 
caso tiene el derecho de repetir contra dicho 
socio. Los dependientes á quienes por su tra- 
bajo se les dé alguna participación en la com- 
pañía no son socios para el gh-o ; y la parte 
de ganancias que se les haya adjudicado en el 
tiempo convenido, está exenta de toda res^ 
ponsabilldad. 

ídem de la en La responsabilidad en la sociedad en Co- 
Comandita. jnandita es sola de los Gestores. En cuanto á 
los Comanditarios les alcanza solo por los fon- 
dos puestos en caja, á menos que su nombre 
aparezca en la razón social , en cuyo caso son 
reputados como Gestores. EÍ cafátal social pue* 
de dividirse en acciones y cupones ; si se emi- 
tiesen documentos de crédito no se hará por 
valores prometidos , sino por los efectivos que 
ídem Ano- haya en caja. Las compañías Anónimas se ri* 

nimas. jen por sus reglamentos aprobados por el Go- 

bierno. El Administrador responde solo de su 
administración, el fondo, de las obligaciones 
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sociales ^ y si se emHiesea acciones , como 
puede hacerse, debe ejecutarse por el valor 
eídslenle en caja. 

El contrato de sociedad mercantil debe es- Fomialidadek 
tenderse en escritura pública. Los documentos ^^ ^¡SJl 
privados que hagan los socios servirán solo canutos, 
para obligarlos al olorgamiento de la escritura; 
sin ella toda acción es ineficaz , incurriendo á 
mas en la multa de 10,000 reales por la falta 
de dicho otorgamiento. 

La escritura debe contener: 1 ." El nombre, , f^^^^í^* 
apellido y domicilio de los socios. 2.® La razón rasoc^. 
social ó denominación de la compañía. 3.® So* 
cios que administran y tienen la firma social. 
4.® Capital comunicado y bases para valuarse, 
si no lo está. 5.** Parte que ha de corresponder 
en las ganancias y en las pérdidas. 6.* durat- 
cion de la sociedad que ha de ser para tiempo 
fijo 6 para objeto determinado. 7.® Negociacio- 
nes comprendidas en la sociedad. 8.*^ Recom- 
pensa anual por gastos particulares de cual- 
quier socio. 9.** Sumisión á juicio de arbitros 
caso de desacuerdo, y modo de nombrarlos. 
10. Modo de dividir el haber social, dísuelta la 
sociedad. 11. Todos los pactos que convengan 
á los contratantes. Las reformas que puedan 
hacerse en la sociedad, se ejecutan con las 
mismas formalidades que intervinieron al ce- 
lebrarla. 

La escritura de sociedad debe anotarse 
en el registro general de comercio , y pu- 
blicarse no solo en el punto donde radique 
la compañía , sino también en cuantos otros 
tenga establecidas casas de comercio. Esto 
mismo debe hacerse con las adiciones que 
se ejecute en la escritura primitiva ; de 
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entre sí^ ' . 1^ 

Responsabi- ' Los acreedores particulares de un socio no^ 
^f ^AdtoT P^*^^^^ estraer del capital social la parte que 
fiociaU %n ^^ él tenga su deudor, podrán solo repetir los 
deudas parti- intereses que les correspondan en la época de 
cuiaresdelos ^^ distribución. Tampoco el acreedor particu- 
lar repite contra la masa social en caso que^ 
la compañía quiebre ; pero si fuere privilegia- 
do, podrá repetir en concurrencia con la masa 
de acreedwes que persiga al acerbo común. En 
las sociedades Anónima y en Comandita consr- 
tituidás por acciones , el embargo solo se es- 
tiende á las utilidades del socio , cuya acción 
consta solo por inscricion , y no se le ha emiti- 
do cédula de crédito que represente el int^wés 
que en ella tenga. 

Obligaciones de los socios. 

Las que na- Todos los derechos y obligaciones respec- 
cen de pacto jjygg ¿^ j^g socios pueden tener su origen en 
i)ar«icuiar. 1 11 1 • 

los pactos acordados por los mismos , espresos, 

como hemos dicho en la escritura social , y 
también en lo que prescribe el Código de Co- 
mercio acerca de estas compañías. 

idemespre- Todos los socios están obligados á entregar 
sas en el có- el haber prometido , verificándolo en la época 

^^^* estipulada. Para su cobro puede precederse eje- 

cutivamente, rescindir el contrato para con él 
omiso, ó retener lo que hubiese entregado sin 
darle parte en las utilidades. El que entrega 
un crédito, no se cuenta hasta su cobro; el re-r 
tardo de la entrega de un capital obliga al 
abono del interés del tiempo retardado. 
El socio que administra es el solo re?ponsa- 
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Me* fe^dáéfflid^^co&^a^ifíferénm que ealas, 
sociedades Colectivas todos los socios tienen ;^ 
d^ééba^á éntetarse de su estado ; en las Ano-* 
nimas y en Comanditas solo puede hacerse en 
los fíempos y forma prescritas por el regla- 
jÉienfd. 

La firína social solo puede usarse por el Efectos de la 
socio autorizado , nopibrándole un co-adrainis- firma social, 
trador caso de abuso. Cualquier socio puede 
de su cuenta y riesgo hacer contratos que en 
nada toquen á la sociedad ; pero si al ejecu- 
cutarlos lo verificaron con fondos sociales 6 
hs^o la firma social , pierden las ganancias que 
puedan corresponderles en la sociedad , rein- 
tegrando los fondos de que dispusieron, con 
mas los perjuicios irrogados. 

En las sociedades Colectivas sin género de Libertad ó 

comercio determinado , les está prohibido á los restricciones 

. . 1 «de los socios 

SOCIOS contraer por su cuenta sm la anuencia paraempren- 

de sus compañeros, quienes solo podrán ne- der especu- 
garla si proveyesen un peligro en sus intere- laciorues por 
ses. Al socio que no solicitó dicho permiso se ^^^ 
le priva de las ganancias que pueda tener en 
el negocio particular , las que se aplican en 
favor de la sociedad : caso de pérdida , él solo 
la sufre. 

' Son libres los socios en emprender cual- 
quier negociación diversa de la social , cuando 
esta se halla designada. 

Si en la sociedad se usa de la voz «Co- 
mercio» no están comprendidas las manufac- 
turas , y el socio es libre el dedicarse á la que 
guste. Lo contrario sucede si fuese socio in- 
dustrial, que no puede dedicarse á negocia- 
ción alguna sin permiso de los socios capita- 
listas, quienes son arbitros de escluirlo déla 
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asociación príváftéole de lo que le con^espon* 
da , ó aprovecharse de lo que ha^ grai^^ado 
en sus negociaciones particulares el socio iu- 
duslrial. 
Cómo se di- La distribución de las utilidades se hace 

níadesf^^*^ con arreglo al capital y pactos ; cuando, no I09 
hay, el industrial percibe como el capitalista de 
parte mas pequeña. Los §ocios industriales no 
sufren pérdidas, si las hubiere, á no haber 
pacto espreso en contrario. 

Jueces arbitros deben decidir las contien<> 
das de los socios, haya ó no pacto. Las partes 
los nombran en el tiempo prefijado en la es- 
critura , y si no le hubiese , la designación to- 
cará al tribunal de Comercio del distrito. No 
verificándolo los socios, la misma autoridad 
nombrará los arbitros peritos é imparciales. 

Cómo se di- Las compañías se disuelven parcialmente 
suelven las por culpa de cualquier socio , totalmente como 

ttwca^tüc». ^' contrato de sociedad por Derecho común; 
' advirtiendo que las compañías mercantiles for- 
madas por acciones, solo se disuelven por 
cumplirse el tiempo de su formación , y por la 
pérdida entera del capital social. 

Disuelta una sociedad por otra causa que 
por Raber concluido el tiempo de su duración, 
no produce efectos contra un tercero hasta que 
se anote en el registro de provincia y se pu- 
blique debidamente la disolución. 

lÁqmdadon de las compañías. 

Pueden ser liquidadores en las compañías 
mercantiles los mismos que las administraron» 
ó bien otros elegidos por los socios* 
Cómo debe Cualquiera que sea el liquidador, en el 
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témúno de quince dias despoes de disuelta la practicársela 
mekdad, debe fomuir el iaventano y balance «qoidacion. 
de la misma, haciéndoselo saber á los socios. 
Su omisión reclamada por imo solo , produr- 
ee una iotervencion que UxtmAtá el balance 
á co^ de los liquidadores. Cuando los liqui- 
dadores sean otras personas que las que admir- 
nistranm la socied^ , . debe dárseles el inven- 
tarío y balance de ellas, afianzando de lo que 
se ponga á su disposición. 

Los liquidadores deben dar un parte men- 
sual á cada socio de sus trabajos. Son respon- 
^bles de su negligencia , y conservan eil de- 
pósito todos los papeles de la sociedad. 

La división de todo lo que aparezca propio División de 
de la compañía se ejecuta , según la califica^ ^iaies^^*^^^^ 
<5Íon hecha por los liquidadores y en el tér- 
mino acordado^ comunicándose á los socios. 
Estos en el término de quince dias deben con- 
formarse ó esponer sus agravios, que serán 
decididos en los ocho dias siguientes á su pre- 
sentación , bien por arbitros ó por el tribunal 
si trasciurió el término. 

Los socios no pueden reclamar la entrega Entrega de lo 

del haber que en la división les haya tocado, 2í!.lA«f^o 
% m ^ . .1 * . .1 ,1. SOCIO pueda 

sm haberse estmguido previamente los crédi- correspon- 
tos pasivos de la compañía. El socio que ade- ^^le« 
roas de este carácter tuviese el de acreedor 
por anticipos ó préstamos que hubiese hecho 
á la sociedad , debe ser reintegrado con an- 
telación á la distribución del líquido divisible. 
Claro es que si en las compañías en Comandita 
resulta un liquido con que satisfacer á los 
acreedores, los Comanditarios pueden retirar 
desde luego que se haga la liquidación los car 
pítales que impusieron. 
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Sin hacet escusion en el haber social no 
puede repetivse contra k» bienes particulares 
de los socios. 
Sociedad Ao- Hay otra sociedad llamada AcóidenUU, 6 
cuentas en ^^^*^^^^^ ^ participacim y que se verifica entre 
participa- comerciantes que se interesan en operaciones 
cion. de otros, dándoles cierto capital, que asi como 
sus réditos , se espone á pérdidas ó ganancias. 
No ps una Esta convención no es una verdadera com- 
verdadera ^añía , por cuya razón el Código de Comercio 
*' no la sujeta á las reglas de las demás. Puede 
hacerse verbalmente ó por escrito , y recurrir- 
se á'cualquier otro género de prueba que pue- 
da convenir. El comerciante en cuyo interés 
los otros se unieron , es el solo responsable 
activa y pasivamente con las personas que 
contrae ; y al mismo toca esclusivamente ha- 
cer la liquidación y documentarla. 

LECCIÓN V. 

aflannuiiteiiUM mercMittle*. 



Compra y Para que el contrato de compra y venta se 
^^°m "^^" repute mercantil , es preciso que se espere al- 
gún lucro, revendiendo lo comprack), ya en 
su misma especie ó cambiada esta. 
Diversos Se llama venta al contante la que se veri- 
faTompra^y ^^^ pagando el precio en monedas efectivas, 
venta mer- Al contado, si á mas de pagarse en moneda se 
cantü. verifica en el acto de la venta. A crédito ó i 

plazo, estipulando la época ó épocas en que d 
precio debe satisfacerse. Hay otros nombres 
que se aplican á este contrato , segnn los di- 
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versos modos con que se estipula su reirti-» - 
zacion. 

El comerciante ise reserva examinar lo que Derechos del 
compra cuando no lo tiene á la vista, rescin- comerciante 
diendo libremente el contrato si los objetos ^^™P"^ ^^' 
comprados no le convinieren. Sí compró por 
muestras, podrá no admitir lo que no sea 
igual á ellas. 

Si el vendedor no entrega la cosa vendida 
en el tiempo estipulado , el comprador podrá 
rescindir el contrato, ó exigir los perjuicios de 
la tardanza , aunque esta sea efecto de caso 
fortuito. 

El comprador está obligado á entregar el 
precio desde que la cosa vendida esté á su 
disposición. En este contrato pueden interve- 
nir arras , las que se consideran como parte 
del precio , y no como medio de separarse del 
mismo contrato. Podrá ^í por pacto estable- 
cerse lo contrario. Las ventas mercantiles no 
se rescinden por lesión enorme ni enormísima, 
y solo tiene lugar la repetición de daños y 
perjuicios contra el contratante que proceda 
con dolo en el contrato ó en su cumplimiento. 
El repedib de eviccion tiene lugar en las ven- 
tas mercantiles. 

Por créditos no endosables se entienden venta de eré- 
aquellos que no se hallan en papel moneda, ditos no cn- 
ui están representados por cédula autorizada ^^ 
para su circulación y pago. Las ventas de ta« 
les créditos son ineficaces en cuanto al deu- 
dor, hasta que le sean notificadas en forma, ó " 
las consienta estrajudicialmente , renovando 
sus obligaciones en favor del cesionario ; por 
cualquiera de estos dos modos que él lo eje^- 
cute , queda ligado con el nuevo acreedor ; y 
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á él solo puede pagarle. El cedente responde 
únicamente de la legitimidad del crédito y de su 
derecho al ejecutar la cesión ; pero de ningún 
modo de la solventabilidad del deudor , no ha- 
Tanteo de biemlo habido pacto en contrario. En la venta 
6 cesión de un crédito litigioso» el deudor de 
este puede tantearle por el mismo precio y 
condiciones con que se hizo la cesión , y en el 
término de un mes siguiente á la notificación 
de la dicha cesión. Este tanteo no tiene lugar 
contra un coheredero ó comunero de la cosa, 
ó contra un acreedor del cedente por pago de 
su crédito. 

El contrato de permuta es también mer- 
cantil, según las reglas prescritas sobre las 
compras y ventas, aplicables á las circuns- 
tancias especiales de este género de contratos. 

Las subastas mercantiles pueden verificar- 
se de dos modos: en virtud de providencia 
judicial , adjudicándose los efectos en el me- 
jor postor á presencia de un Juez que anun- 
cie la subasta con la debida anticipación* El 
otro modo, denominado vulgarmente tJíar- 
tíllo» , es la subasta verificada por un co- 
misionado para vender lo que se le confia. 
Este comisionado responde solo de la proce- 
dencia de los géneros, y no de su calidad.' La 
venta se verifica en el mejor postor á golpe 
de martillo ó de campana. Si nadie ofrecie- 
se, el mínimum del precio dado á las cosas» 
puede retirarlas. 



Permutas 
mercantiles. 



Subastas 
mercantiles. 



Préstamos mercantiles. 

Calificación Para que un |Mréstamo se califique de.mer* 
del mismo, cautil, és prcciso se verifique entape conaer- 
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mntes, 6 qae al menos el drad^r h sed. Que 
se contraiga en el concepto y con espresion de 
que las cosas prestadas se destinen á actos del 
comercio, y no para necesidades agenas de 
este. De otro modo se considerarán tales prés- 
tamos como comunes , rigiéndose por la le- 
gislación general y no por la mercantil. 

La cosa prestada debe restituirse al plazo Tiempo para 
señalado ; y si no se hubiese pactado, el pres- r««tHoir la 
tador debe avisar al prestamista con treinta ^l*^**" 
dias de anticipación. 

Los réditos deben pactarse en dinero, aun* Réditos. 
que el préstamo consista en efectos ó géneros 
de comercio ; y tal pacto reducirse á escrito, 
sin cuya formalidad no se deben réditos ; pues 
toda estipulación sobre los mismos hecha ver- 
bálmente es ineficaz en juicio. 

El rédito legal cuando puede llevarse , asi Tasa de los 
como el convencional , no puede esceder del i'é^itos. 
seis por ciento. Los réditos devengados no 
causan rédito hasta que liquidados se incluyen 
en el capital. Intentada la demanda por capi- 
tal y réditos , se entienden los devengados ; y 
el deudor que entrega un finiquito sin reser- 
varse el cobro de los réditos , se entiende los 
perdona. 

Para que el contrato de depósito se en- Depósito 
tienda mercantil , es preciso reúna las tres °^®^^^^^*'- 
circunstancias siguientes: 1.* Que el depo- 
nente y el depositario tengan la calidad de 
comerciantes. 2.* Que las cosas depositadas 
sean objetos del comercio. 3.^ Que se haga el 
depósito á consecuencia de una operación mer- 
cantil. 

El depositario de una cantidad de dinero 
no puede hacer uso de ella ; si lo verificase se- 
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rán de su cuenta todos los perjuicios , y á mas 
habrá de satisfacer al deponente el rédito le- 
gal de su importe. Espresándose las monedas 
ei^ qué consiste el depósito , los aumentos ó 
bajas en su valor nominal son de cuenta del 
deponente. Puede exigirse una retribución en 
el depósito mercantil pactada por los contra- 
tantes , ó la admitida por el uso de la plaza. 
Afianzamicn- P^^^ ^}^^ 1^ fianza se considere mercantil, 

tos mercan- no es necesario que el fíadpr sea comerciante. 

tiles. g^ exige solo : 1 ." Que sean comerciantes los 

principales contrayentes. 2.® Que la fianza ten- 
ga pw objeto asegurar el cumplimiento de un 
contrato mercantil. La fianza* mercantil es ne- 
cesario que se haga por escrito : de lo contra- 
rio no tiene valor ni efecto alguno en juicio. 
El fiador puede pactar alguna retribución ; pe- 
ro este pacto, que debe ser espreso, le prohibe 
reclamar el beneficio que concede el Derecho 
común , en virtud del cual se puede exigir la 
relevación de las obligaciones siibsidiarias, que 
habiéndose contraido sin tiempo determinado, 
se prolongan indefinidamente, 

LECCIÓN VL 

Del contrato de 00901*005 ya terroAtres ya maritli 



f utilidad del Al tratar nosotros, del contrato de seguros, 
contrato. creemos sumamente útil esponer la naturaleza 
en general de esta convención , su utilidad in? 
disputable á cualquiera cosa que se aplique , y 
comprender bajo una sola lección tanto los 
seguros de trasportes terrestres, como los que 
se verifican en los marítimos. 
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Bajo el nombre de seguro entendemos un su definición, 
contrato por el cual una persona ó oompa&ia 
toma sobre sí por cierto pr^nio el riesgo que 
puedan correr las cosas de otro^ obligándose 
á resarcir los daños que en ellas acaezca. 

Se llama segurador el que toma el riesgo Nombres de 
á su cargo ; asegurado el dueño ó interesado los contra- 
en las cosas ; premio del seguro , el precio ó y®°^®^* 
retribución de la aseguración ; y el acta ó es- 
critiu*a que se estiende se denomina póliza de 
segiuro. 

Todos los hombres han deseacto siempre Razón de es- 
asegurar el resultado de sus empresas , dejan- ^® contrato» 
do la men^r entrada posible á los caprichos de 
la suerte , y á la eventualidad de los aconteci- 
mientos. Es indudable, pues, que los riesgos 
son el principal fundamento del contrato de 
seguro ; y estando todo por desgracia sujeto á 
riesgos, es igualmente cierto que el contrato de 
seguro puede tener lugar en todas aquellas co- 
sas en que preveamos riesgo ó esposicion. Sin 
duda que como semejantes riesgos acaezcan 
ordinariamente en grandes almacenes de gé- 
neros de com€*cio , ó bien en el trasporte de 
los mismos por mar ó tierra^ nuestro Código, 
comprendiendo solo los seguros de condúcelo- 
»e» terrestres y de trasportes marítimos , no ha 
podido menos de incluir, aunque sea solo indi»- 
rectamente, los demás seguros terrestres ; pues 
que en ellos se hace indudablemente una ne- 
gociación por parte del asegurador , que tiene 
por rObjeto el lucro del premio , y esto prueba 
m naturaleza mercantil. 

No negamos la razón que pudo tener el 
Código para limitar sus disposiciones á solo los 
riesgos de trasportes terrestres y marítimos^ 

3 
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pues que en esta negociación existe un sumo 
beneficio para el comercio en general, consi- 
d^ando que por un pequeño premio trasporta 
9úB mercaderías á grandes distancias , sin te-* 
mor á los infinitos riesgos á que de otro modo 
estarían espuestas. 
Seguros de Por el contrato de seguros terrestres pue- 
trasportes den obligarse una persona ó compañía á res- 
terrestres. pQujer de los daños que sobrevengan á las 
mercaderías que se trasportan por tierra de un 
punto á otro. Este contrato puede estenderse 
en escritura pública , en póliza de Corredor ó 
en instrumento privado ; en este último caso 
no producirá ejecución sin ser recijnocido por 
los contratantes ó hacer constar su legitimidad 
por la de las firmas ó mediante otra prueba 
Requisitos legaL En todos los casos indícalos las pólizas 
de las pólizas ¿^ s^uro terrestre han de contener : í .* Los 
de tr^p^tes nombres y domicilios del asegurador , del ase- 
terrestres, gurado y del conductor de los efectos. 2.^ La» 
calidades específicas de los efectos asegurados, 
con espresion del número de bultos y de las 
marcas que tuvieren, y el valor que se les con- 
sidere en el seguro. 5.* La pordon que se ase- 
gm'e, si el to(to no lo estuviese. 4.® El premio 
convenido por el seguro. 5.® La designación 
del punto donde se reciban los géneros asegur- 
rados, y de aquel á donde hayan de entre- 
garse, 6.® El camino que hayan de ségiür los 
cooductores. 7.® Los riesgos de que hayan de 
ser responsaUes los ^eguradcnres. 8.^ Plazo en 
que hayan de ser los riesgos de cuenta del 
asegurador , si se contratase por tiempo Kmi-» 
tado , ó bien espresarse que su responsabilidad 
durará basta que se entreguen los efectos- en 
el punto de su destino. 9.^ La fecha en que se 
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celebre el contrató. Y lO. El tiempo, lugar y 
forma en que hayan de pagarse los ¡Nremip» 
del seguro ó las sumas aseguradas en su caso. 

£1 valor de los géneros asegurados no ha 
de eseeder del que tengan en el punto á don^ 
de son destinados. 

Si en la póliza de seguro no se halla es- Riesgo^ cWía* 
ceptuado algún riesgo ^ se entenderán con>- fa^asegur»^ 
prendidos en el contrato todos los daños de ciooi 
cuakmier especie que sean que ocurran en loe; 
efectos asegurados. 

Ocujrríendo un daño esceptuado en el se- Prueba del 
guro , su justificación queda ¿ pargo de Iq9 ^^ ocurrí» 
aseguradores , que deben ejecutarlo en debida 
toTxm Qüte la autoridad judicial del pueblo 
tá$Á inmediato al lugar en que se verificó el 
daño , y dentro de las veinte y cuatro horas 
siguientes de b^er ocurrido. Sin esta justiñ^ 
eacion qo puedep alejar la responsai^dad 
acerca de los efectos asegurados. Los asegura- 
dores pueden repetir contra los conductores cul-* 
paUeá, que como porteadores son responsa-* 
bles, según s^e dijo al hal^lar de estos en la 
segunda lección 4 

£1 j^giMTo 4^ trasportes inaritímos ha sido Segnroá 
faratado cq^ mayor proligidad por nuestro C6^ marítímosi*^^ 
cUgo ^n el capijiulo III del libro 2.^ del qiisn^o; 
y. no dudamos asegurar con elsepor Tapia^ que 
eon anreglo á lo$ principios de toda jurjysprur- 
dencia, los easps que puedan ocurrir i^re los 
seguros terrestlres ó de conducciones terrestres, 
para loa cuales no tenga el mismo Código re- 
glas peculiares 5 puesto que el legislador .no 
puede preveer todos los casos , parece que de- 
ber^ regirse por las reglas del segiuo marí- 
timo que les sean aplicables. (Párrafo 16, 
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pág. 119, Elementos de Jurisprudencia mercantil 

del Tapia.) 

Modos de ce- £1 contrato de trasportes de seguros marí- 

contrato de tini^s se formaliza : 1 .^ Por instrumento pú- 

seguro de blico que trae aparejada ejecución. 2.® Por 

trasportes póliza interviniendo Corredor , cuyo documen- 
mar 1 timos ' *¡ 

to comprobado con el asiento del mismo , te- 
nido legalmente , produce también ejecución. 
3.° Por documento privado que será también 
ejecutivo constando la autenticidad de las fir- 
mas por reconocimiento judicial de los firman- 
* tes ó en otra forma suficiente. Si se contrata 
verbalmente no tiene valor en juicio ni se ad- 
mite demanda ni prueba. 
Requisitos De cualquier manera que se estienda la 

ílfL*!l^í!!ü"' escritura de seguro marítimo, debe contener 
mentó otor- , . ^ .®... íaTi»!^ 

gado en los las Circunstancias siguientes : 1. La fecha con 

trasportes la.espresion de la hora en que se firma; y 
mar timos. ^^aJ^¿Q g^^n muchos los aseguradores y no 
suscriban todos la póliza en acto continuo , de- 
berá espresar cada uno antes de su firma la 
fecha en que la pone. 2.* Los nombres, ape- 
llidos y domicilios del asegurador y del asegu- 
rado. 3.* Si el asegurado hace asegurar efec- 
tos propios ó ágenos en virtud de comisión. 
4.^ El nombre y domicilio del propietario cuan- 
do se obra en Virtud de comisión. 5.* El nom- 
bre, porte, pabellón, matricula, armamento 
y tripulación del buque donde se verifica el 
trasporte. 6.^ El nombre , apellido y domicilio 
del capitán, 7.* El puerto ó rada en que han 
isido ó deben ser cargadas las mercaderías. 8.^ El 
puerto de donde el navio ha debido ó debe 
partir. 9.* El puerto ó rada en que debe car- 
gar ó descargar , ó por otro motivo hacer es- 
cala. 10. La naturaleza, calidad y valor de los 
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objetos asegurados. H. L^ marcas y núme- 
ros de los fardos, si las tuviesen. 12. Los tiem- 
pos en que deben empezar y concluir los ries- 
gos. 13. La cantidad asegurada. 14. El pre- 
mio convenido , lugar, tiempo y modo de su 
pago. 15. La cantidad del premio que corres- 
ponde al viaje de ida y al de vuelta , si el se- 
guro se hubiere h^cho por viaje redondo. 
16. La obligación del asegurador á pagar el 
daño que sobrevenga en los efectos í^segurar 
dos. 17. El plazo, lugar y forma en que haya 
de hacerse su pago. 18. La sumisión de los 
contratantes al juicio de arbitros, en caso de 
contestación , si hubieren convenido en ella, y 
cualquier otro pacto lícito puesto en el con- 
trato. Las pólizas de seguros celebradas en 
plaza estranjera pueden autorizarse por el Cón- 
sul español residente en la misma, y producen 
iguales efectos que las otorgadas en España., 

En el seguro marítimo puede pactarse el Cosas que 
rie^o : 1.® Sobre el casco y quilla de la nave, a^e^c^^dar^ 
2.*^ Sobre las velas y aparejos. 3.° Sobre el 
armamento. 4.^ Sobre las vituallas y víveres. 
5.^ Sobre las cantidades .dadas á la gruesa. 
6.° Sobre todos los efectos comerciales sujetos 
al riesgo de la navegación , cuyo* valor pueda 
reducirse á una cantidad determinada, 7.^ So- 
bre la libertad de los navegantes y pasajeros. 
Debiendo advertir que el asegurador pued^ 
hacer reasegurar por otros los efectos que 61 
hubiese asegurado, verificándolo por mayor ó 
menor premio. 

No pueden asegurarse sobre las naves mas No pueden 
de las cuatro quintas partes de su valor , y en ^^^^' 
las cosas que hagan asegurar el capitán^ ó ol 
cargador que se embarque con sus propios 
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efectos , habrá de dejarse siempre un diez por 
ciento á su riesgo. Justa previsión de la ley 
para escitar la vigilancia de los mistóos en la 
conservación del resto asegurado; pues si el 
todo pudiese serlo, en nada quedarían QOtó-' 
prometidos. 
Valuación Para valuar los efectos asegurados en los 
de los efecto» trasportes marítimos se ha de atender á la es^ 
asegurados. üjug^^íQi^ que tengan en la plaza donde se car- 
guen. La valuación liecl^a en moneda estran-i 
jera ha de convertirse en la equivalente de 
'moneda del reino , conforme al curso que tij- 
Viere el dia en que se firmó la póliza. 
Efectos de Aunque la suscricion de la póliza da una 
unaValuacioa priesuncion legal en la justicia de la valüacloú, 
exageraba, ^j^ embargo , si hubiese ocurrido fraude , los 
aseguradores podrán, mediante prueba ba&» 
tante, reducir su responsabilidad al legítimo 
valor que tengan los efectos. Cuando por error 
se hubiese hecho una estimación exajerada, 
ios contratantes podrán rebajarla á su legítimo 
valor, bien por sí ó con el auxilio de arbitros. 
Esta reclamación no tiene lugar después- de 
haberse tenido noticia del paradero y suerte de 
1^ nave. 
Seguro de En los seguros de la libertad de los nave- 
la libertad de gantes se espresarán las siguientes circunstan- 
tesysuscir- ^í^s^- *-^ ^1 nombre, naturaleza, domicilio, 
cunstaucias. edad y señas de la persona asegui^ada. 2.^ La 
cantidad convenida para el rescate y los gas^ 
tos del regreso á España. 3.* El nombre y do- 
micilio de la persona que se ha de encargar 
de negociar el rescate. 4.^ El término en que 
feáte ha de hacerse, y la indemnización con que 
se debe retribuir en caso de nó verificarse. En 
cuainto á los ñó'mbres de la persona asegurada. 
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del buqae , del espitan , del puerto de salida y 
del de su destino , son iguales en un todo á 
las pólizas comunes de seguros. 

Obfígacion$s respeeiipas del (uegurador y del 
asegurado, 
« 

Si en el contrato de seguros fuesen distínr- 
tas las partidas aseguradas , asi también como 
les aseguradores ; si no se determinase el ob- 
jeto de cada seguro, todos los aseguradores 
abonarán á prorata las pérdidas totales ó par- 
ciales ocurridas en el cargamento. 

Corren por cuenta y riesgo del asegurador Wesgos del 
todas las pérdidas y daños que sobrevengan á *^8^^^®^* 
las cosas aseguradas por varamiento ó empeño 
de la nave , con rotura ó sin ella , por tempes- 
tad , naufragio ,^ abordaje casual , cambio for- 
- zado^e ruta , de viaje ó de buque ; por echa- 
zón, fuego, apresamiento, saqueo, decla- 
ración de guerra , embargo por orden del 
Gobierno, retención por orden de potencia 
♦ estranjera, represalias; y generalmente por 
"^ todos los accidentes y riesgos de mar. Puede 
esceptuarse cualquier riei^o» pactándose am 
espresamente en la póliza, sin lo cual no pro- 
ducirá efecto. 

Ei^s riesgos, en cuanto cd ti^npo en que 
hayan de correr bajo la responsabilidad del 
asegurador, se entiende qué principian en 
cuanto al buque y sus cargamentos desde que 
se hizo á la váfSWiíi^ que fondeó en el puerto 
de sa destino* Re%ecto de las mercaderías' 
desde* que se carguen en el puerto de salida 
hasta que se alijen en el de la consignación. 

No son de la responsabilidad de Ips asegu* Riesgo d« 
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que no res- radores tos daños que sobrevengan por los 
pondeelase- modos siguientes: 1.° Cambio voluntario de 
gurador. ^^^^ ^ ^^ ^j^j^ ^ j^ buque sin consentimien-» 

to de los aseguradores. 2.^ Separación espon- 
tánea de un convoy , habiéndose pactado de ir 
en conserva con él. 5.^ Prolongación de viaje 
á un puerto mas remoto del que se designó ei^ 
el seguro. 4.*^ Disposiciones arbitrarias y con- 
trarias á la póliza del fletaraento ó al conoci-r 
miento de los navieros , cargadores y fletado- 
res, y baraterías del capitán ó del equipaje, no 
habiéndose pactado lo contrario. (Se llama ba-r 
ratería toda especie de dolo , culpa , impru-r 
dencia , falta de cuidado ó impericia del capi- 
tán ó de la gente de la tripulación.) 5.° Mer- 
mas , desperdicios y pérdidas ocasionadas por 
vicio de la cosa asegurada ; pues esto no tiene 
nada de caso fortuito, 
^ obligacio- El asegurado debe comunicar á los asegu^ 
^-^ nes del ase- radores cuantas noticias reciba sobre los daños 

gurí^ o, y pérdidas que ocurran en las cosas asegura- 

>^ das. Casa que lo asegurado, habiendo sido 

aprehendido, se restituyese después gratuitarj^ 
mente , el asegurador no está obligado á pagar^^ 
el seguro. Lo hará por los perjuicios y gastos 
ocasionados , si por represa de la nave se rein- 
tegrase el asegurado en la propiedad de sus . 
efectos , pero con algún perjuicio y gasto. El 
^segurado podrá usar del derecho de abandono 
si los efectos pasasen á posesión deun tercero. 
Pago del se- El pago del seguro debeJj^Me en el 

giiíQ. tiempo estipulado , y si i^Qd^l^^lJj^K dentro 

'de los diez dias siguienjjjpá la recnBacion le- 
gitima del aseguradoiKsta demaiwi debe ir 
acompañada de los j^Bmentos qii^acrediten 

c el viaje de la nave |W^ embarque de los efec- 
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tos aseguradcfó , el coatrato de seguro, y la 
pérdida de las cosas aseguradas. En Caso de 
que se contradijesen eatos documentos por par- 
te del asegurador , se le comunicarán para pa- 
gar ó escepcionar; y caso que^ pagase, se sub- 
roga en un todo en el lugar del asegurado. 

El contrato de seguro se rescinde, si decía- Se rescinde 
rado en quiebra el asegurador y exigiéndole geguros!^^ ^^ 
ñanza el asegurado , no la da ni sus adminis- 
tradores en los tres dias siguientes al requm- 
miento. El asegurador tiene igual derecho so- 
bre el asegurado ,. cuando no haya recibido el 
premio del seguro, habiéndose dectoado en 
quiebra el asegurado durante el riesgo de la$ 
cosas aseguradas. 

Es nulo el seguro que se contrae sobre Nulidad del 
cualquiera de los objetos siguientes : 1 ."^ Flete ^^^^''^^^ ^® 
del cargamento existente á bordo. 2.^ Ganan- 
eias calculadas y no realizadas sobre el mismo 
cargamento. 3.*^ Sueldos de la tripulación. 
4.° Cantidades tomadas á la gruesa. 5.^ Pre- 
mios de los préstamos hechos á la gruesa. 
^.^ Vida de los pasajeros ó de los individuos 
ilel equipaje. 7.° Géneros de ilícito comercio. 
8.® Si por el conocimiento délas cosas asegura- 
das se hallare que el asegurado cometió false- 
dad en cualquiera de las. cláusulas de la póliza. 
9.^ Si se justifica que el dueño de la cosa ase- 
gm^ada pertenece á nación enemiga , ó que el 
seguro recayó sobre nave habituada al contra- 
bando , y que el daño ocmrido fue por haberle 
ejecutado. 10. 1&Í|ándose de efectuar el yiaje 
antes de hacerse el btíiqiie á la vela , ó vanán- 
dose para otro punto que él pactado , ó si ha- 
biéndose firmado la póliza, el buque asegurado 
existe un año sin emprender el viaje. En todos 
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estos casos el asegurador puede exigir un me^ 
dio por ciento sobre la cantidad que aseguró. 

E^ nulo también si se hace fechándole pos* 
teriormenteal arribo de la cosa asegurada, A 
al dia en que se hubiese perdido, si puede pre» 
sumirse que estas cosas se sabían antes de ce* 
lebrarse el contrato. Esta presunción es adnsl- 
sible salvo la prueba en contrario, si desde que 
aconteció el arribo ó pérdida hasta la fecha 
del contrato trasciurió igual número de ho- 
ras que haya de leguas españolas por el cami^ 
no mas corto desde el punto al lugar del con* 
trato. Si la póliza se hizo con la espresion de 
sobre buenas ó malas noticias, el seguro es vá*^ 
lido , y solo se admite la prueba plena de que 
el asegurado sabia la pérdida. 

El asegurador que sabe hallarse , salva la 
cosa, y la asegura, pierde el premio y sufre 
la multa de la quinta parte del valor asegura- 
do. Si fuese el asegurado, paga el premio , sa-^ 
tisface igual multa , y no se aprovecha del se^ 
guro , quedando ambos sujetos al Derecho co- 
mún por sus respectivas estafas. 
Abandona El Código de Comercio enumera ciertos cá- 

aseg^rados^ ^^ ^^ ^^^ ^^^ puede hacerse abandono de las, 
cosas aseguradas, dejándolas por cuenta de los. 
aseguradores, exigiendo de estos las canfída-^ 
des que aseguraron sobre ellas* Los casos son 
los siguientes. 1.^ Apresamiento. 2.^ Naufra- 
gio. 3.® Rotura ó varamiento déla nave que la 
inhabilite para navegar. 4,^ Embargo ó deten- 
ción por orden del Gobierno propio ó estranje- 
To. 5.^ Pérdida total de las cosas aseguradas, 
6.® Deterioración de lasmismíB que disminuya 
su valor en las tres cuartas partes á te fnefiO& 
de su totalidad. Todos los demás daños w re^ 
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putan averías, y se deberán sisportar por quien 
Corresponda , según lo pactado en el seguro. 

La aoeion de abandono no compete sino por 

pérdidas ocurridas después de comenzado el 

viaje. El abandono no puede ser parcial ni con- 

rf/cíonal, sino del todo que se aseguró; pudién^ 

dolo hacer solo el propietario, el comisionado 

que hizo el seguro , ó persona e^cialmente 

autorizada. 

No es admisible el abandono si no se hace . ^JSS^h^ 
"sáhelt á los aseguradores dentro de los seis me- eerse saber el 
ses sigjtíentes á la fecha en que se recibió la^ abandono, 
BOticia de la pérdida acaecida en los puertos y 
«ostas de Europa, y en los de Asia y África 
que están en el Mediterráneo. Este término.es 
íe un año para las pérdidas que sucedan en 
las islas Azores, de Madera, islas y costas oc- 
cidentales de África, y orientales de América; 
d tiempo es de dos años cuando las pérdidas 
suceden en puntos mas lejanos. En caso de 
apresamiento estos términos corren desde que 
8e reciba la noticia de haber sido conducida 
la presa á puerto de las mencionadas costas; 
teniéndose por recibida para la prescricion de 
los plazos desde que se hace notoria entre los 
comerciantes de la residencia del asegurado, 
6 se prueba que avisaron el capitán , el con- 
iñgnatario , ú otro corresponsal suyo. 

Si el asegurado puede acreditar la pérdida, 
es libre en renunciar estos términos , hacer el 
abandono , y exigir la cantidad asegurada. No 
necesita semejante prueba si por espacio de un 
afio en los viajes ordinarios , ó de dos eti los 
largos, no se hubiese recibido noticia de la 
nave; y este derecho ha de ejercerse denU*o 
de los mismos plazos que dijimos debían obser- 
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varse para animciar la pérdida al asegurador. 
. El Códigp llama viaje ordinario el que se hace 
á cualquiei^ punto de Europa , Asia y África, 
en el Mediterráneo ,• á los de América situados 
mas acá de los rios de la Plata y San Lorenzo, 
y las islas intermedias entre las costas de Es- 
paña y aquellos paises; los de mayor distan- 
cia se dicen viajes largos. 
Qué debe Al hacerse el abandono debe. el asegurado 
curado^' mra ^^^^^^^^ cuantas obligaciones tenga contrata- 
verificar el das sobre lo que abandona, y asimismo los 
abandono, préstamos tomados á la gruesa sobre ello ,• ín^ 
terin no se verifique esta declaración > ño cor- 
re el plazo para el pago del valor de la cosa 
abandonada ; y si en dicha declaración se co- 
metiere fraude , perderá el derecho al seguro, 
respondiendo á los préstamos que recibiera so* 
hre los efectos perdidos. 
Inhabilita- No se admite el abandono por inhabilita- 
de^kin^e^^^^ cion de la nave, si se la puede rehabilitar pa- 
ra su viaje, 
ídem abso- Quedando el buque absolutamente imposi- 
bilitado para la navegación, los interesados en 
el cargamento que se hallen presentes , ó en 
su ausencia el capitán , deben practicar todas 
las diligencias posibles para conducir el carga- 
mento al puerto de su destino. Corre por cuen- 
ta del aseguradoi' los riesgos del trasbordo , los 
del nuevo viaje hasta la entrega de lo asegu- 
rado en el lugar designado : ^siendo igualmen- 
te responsable de las averías, gastos de desi- 
carga, almacenaje, y todos los demás que 
ocasione el trasbordo del cargamento. Losase-^ 
guradores para verificar ^1 trasbordo de los 
efectos asegurados y conducirlos, tienen el 
término de seis meses, si la inhabilitación de h 



luta. 



Digitized 



by Google 



45 
nave hubiese ocurrido en los mares que cir- 
ciHidan la Europa desde el estrecho de Sund 
basta el Bosforo ; y el de un año , si se hubie- 
se verificado en lugar mas remoto. Estos pla- 
zos se cuentan desde el dia en que el asegura- 
do intimó el acaecimiento al asegurador. No 
encontrándose nave que trasporte los efectos á 
su destino , el propietario podrá hacer el aban- 
dono. Si el viaje se interrumpiese por embar- 
co 6 detención iorzada , deberá comunicarlo el 
asegurado á los aseguradores luego que llegue 
á su noticia; no pudiendo usar de la acción de 
abandono hasta que hayan trascurrido los pla- 
zos que hemos dicho en este párrafo. Los ase- 
gurados deben auxiliar á los aseguradores pa- 
ra que se alce el embargo , haciendo por sí las 
gestiones convenientes , caso de que por* ha- 
llarse los aseguradores en pais remoto no pue- 
tiaií obrar desde luego de común acuerdo. 

Una vez que se admita el abandono ó se Efectos del 
declare válido por Tribunal competente, el ^^^"^^^^• 
asegurador adquiere el dominio de las cosas 
abandonadas; siendo igualmente suyas las me- 
joras ó perjuicios que en ellas ocurran desde 
el momento en que se propuso el abandono. 
En el caso que regresase la nave , después de 
admitido el abandono, no se exonera el asegu- 
rador de pagar los efectos abandonados. 

LECCIÓN VIL 

9el contrato y letras de cambio. 



El contrato de letras de cambio ha ocupa- , Naturaleza 
do mucho á los jurisconsultos y comerciantes trato. 
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que han pretendido hacerle igual á la cpin][»r^ 
y venta, al mutuo, á la permuta, ¿ la loca^ 
cion, y aun al mandato. En nuestra opínioa 
todos se han equivocado al aplicar las-teoríaiá 
del contrato de cambio á oü'as convenciones, 
á las cuales, si bien puede asemejarse, se halld 
en realidad muy distante de las mismas. 
Defiüicioii La letra de cambio 6 el contrato de donde 

á^to!*^ ^^^" ^U* í^^^^ ^^ ^^ ^tí** ^<^^ í^^ ^^^ convención 
en virtud de la cual uno de los contrayentes 
diríje una orden á tercera persona para que eA 
el término prefijado pague la cantidad espresá* ^ 
da en la letra á quien resulte acreedor légíti-* 
mo de la misma, 
Origett de Aceíca d^l Origen de las letras de cai^bic^i 

¿mWo[^ ^ no se hallan conformes los autores. Dicen ^noí 
haberse introducido por los judíos <5uando &^ 
pulsados de Francia en tiempo de Dagoberta, 
y refugiados á Lombardia, escribían á'suá 
amigos cartas concisas para retirar el dinero 
que hablan dejado en su patria. Otros preten- 
den que fueron los florentinos espulsado$ de Ui 
suya los que dieron ocasión á las letras xte 
cambio. Sin negar que ambos hechos pueda];^ 
haber contribuido al uso de las letras de cam-' 
bio , nosotros creemos que la estension del co- 
mercio y la facilidad para ejecutar sus opera-^ 
ciones , han sido la causa para fiormar este 
contrato de tanta utilidad é interés en el co- 
mercio, 
utilidades El dinefo es de dificil^trasporte y peligrosa 

de cambfoy^^ ^u conducción. Por medi» de las letras dé cam- 
bio se alejan ambos inconvenientes. Este papel 
moneda promueve los progresos del comercio, 
es decir, anima y alimenta el fondo de crédito 
sobre el cual se multiplican las opera^ne^ 
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mercantiles en todo el mundo. AI uso de este 
crédilo se debe esa continua circulación y giro 
de mercaderías, en él que facilitándose la ven- 
ta á los propietarios , se proporciona la abun- 
dancia á los consumidores. Por último, las le- 
tras de cambio , introduciendo una suma in* 
mensa de crédito, han concedido que cada ne* 
gociante se apropie la suya, y asi gire con 
mayores cantidades que las que le permita la 
existencia física del dinero de que él pudiera 
disponer. 

Es indudable que en toda letra de cambio Contratos 
concurren tres especies de contrato : 1 .° El de j^^^i^l 
venta entre el librador y el tomador de la le- <te<5ambio, 
lira. 2.^ De mandato entre el librador y aquel 
contra quien se gira la letra. 3.® La conven- 
ción que celebran el tomador y aceptante , en 
virtud de la cual queda el último obligado al 
pago de la letra. 

La letra para producir su efecto en juicio, , Requisitos 
debe contener los siguientes requisitos: 1.® La ^^ cambicir^ 
designación del lugar , dia , mes y año en que 
se libra. 2.^ La época en que debe ser.pagada. 
3.*^ El nombre y apellido de la persona á cuya 
orden se manda hacer el pago. 4.° La cantidad 
que se manda pagar ^ doblándola en moneda 
real y efectiva , ó en las nominales que el co- 
mercio tiene adoptadas para el cambio. 5.° El 
valor de la letra, 6 sea la forma en que el li- 
brador se da por satisfecho de él, distinguien- 
do si lo recibió en numerario ó en mercade- 
rías , ó si es valor entendido 6 en cuenta con 
el tomador de la letra. 6.*^ El nombre y apelli- 
do de la persona de quien se recibe el valor de 
la letra :, ó á cuya cuenta se carga. 7.® El 
nombre y dontíciiio de la persona á cuyo car- 
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go se libra. 8.^ La firma del librador ó de la 
persona autorizada en su nombre con poder 
hastante. 

Las letras de cambio ban de ser pagaderas 
en pueblo distinto del de su fecha; pues si lo 
hubiesen de ser en el mismo se entenderán 
simples pagarés. Puede intervenir, si se quie- 
re , Notario público en su redacción ; pero tal 
requisito no es necesario ni para que valga, ni 
para su prueba. 
Papel en que Otro de los requisitos que han de tener los 
se hatt de es- documentos de comercio que al margen van 
Í3?f ®iJ «lir espresados , ha de ser el que estén estendidos 

iras uc Cíaiii— * -in-i i» r •» • 

bio, libranzas en el papel sellado correspondiente a la canti- 
á la orden, jaj en los mismos comprendida ; para lo cual 
cana— Vrden copiamos la siguiente tarifa, 
or cantidad 



por 
tija. 



Cantidad de reales que en cada pwscia 

Clase. hoja puede girarse. R.«» Mas. 



i.' 


hasta 2,060 reales 


i 


14 


2.» 


de 2,001 á 5,000 


3 




3.» 


. de 5,001 á 10,000 


6 




4.» 


de 10,001 á 20,000 


12 




5.» 


de 20,001 á 30.000 


18 




6." 


de 30,001 á 40,000 


24 




7.» 


de 40,001 á 50,000 


30 




8.» 


de 50,001 á 60,000 


36 




9.» 


de 60,001 á 70,000 


42 




10.» 


de 70,001 á 80,000 


48 




11.=' 


de 80,001 á 90,000 


54 




12.a 


de 90,001 en adelante 


60 





La letra girada en el estranjero no produce 
tampoco efecto legal , si á su presentación no 
se acompaña la hoja sellada que la <X)rrespOB-- 
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de eu la que se estenderá el «acepto. • Las pe- 
r^Á por estas infraectones son el reintegro del 
papel y el 5 por 100 de la cantidad girada; 
no pudiendo esceder de 3,000 reales que es su 
máximum. 

Las letras giradas por personas que tío son 
comerciantes se consideran como pagarés, 
juzgándose sus efectos por los Tribunfides ordi- 
narios. Si provinieseíi sin embargo de opera^ 
cien mercantil^ su conocimiento tocaría á los 
de comercio. 

Entregada una letra no puede exigirse nin- Pueden dar- 
güna variación en la misma sin mutuo censen- ?f ^g^U^^^I 
timiento ; el librador si podrá espedirlas por caml^. 
duplicado, éspresando en las segundas 6 terce- 
ras que no se consideren válidas sino en el ca- 
so de no haberse hecho el pago por las ante^ 
riores. Advertimos que faltando alguno de los 
requisátos á las letras de cambio , se considera- 
rán solo como pagarés á cargo del librador y 
en favor del tomador. 

Plazos de las letras de cambio. 

Son diversos los modos con que el librador 
de una letra exige su pago , lo cual no es una 
mera fórmula, y si una seguridad de que su 
mandato será cumplido con mas ó menos pron- 
titud, aprovediando un tiempo que necesita 
para la traslación de fondos á donde él no los 
tenga. 

El primer modo es el de «á la vista ó su a la vista ó 
presentación»; y deben pagarse luego que sean presentación, 
presentadas. 

Los términos de las letras girada© , como A uno ó mu- 
se dice en el epígrafe, corren las primeras des- te^ófecha."^ 
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de el día áíguiente que se presentaron á la 
aceptación, ó se protestaron en defecto de ella. 
Las giradas desde la fecha corren desde el dia 
ágttiente de su giro. 

A dia fijo y Las letras giradas á. dia fijo y determinado 
determinado, cumplen SU término el dia marcado para el 

vencimiento. 
~ A una feria. Si se girasen á una feria , cumplen su tér^ 
mino el último dia de ella. Todas las giradas 
á término deben pagarse el dia del vencimien- 
to antes de ponerse el sol. 

Al uso. Las letras giradas al uso se entienden de 

plaza á plaza en el interior del reino, el de dos 
meses. Las giradas eñ el estranjero sobre pla- 
zas de España, el uso de las mismas es de 
treinta dias las de Francia : las de Alemania, 
Holanda, é Inglaterra dos meses: las de Italia, 
ó de cualquier punto del Mediterráneo y Asia-*- 
tico tres meses ; y con respecto á las plazas no 

f comprendidas en lo que acabamos de decir, se 

guardará el uso que en ella se observa con las 
que se giran de España. 

Obligaciones del librador. 

Las obligaciones del librador se reducen á 
proveer de fondos á la persona á cuyo cargo 
hubiere girado la letra , para que el tomactor 
de la misma no quede frustrado en su intento, 
si la girase por cuenta de un tercero, á este le 
toca el hacer la provisión de fondos , salva 
siempre la responsabilidad directa del librador 
hacia el tenedor. Todos los gastos que origine 
la falta jde la aceptación ó pago , son de su 
cuenta ó del tercero por quien giró ; á menos 
de probar que tenia fondos en poder del Wbm- 
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do ú 6rden para ejecntario , ea cuyo easo los 
abonará la persona oontra quien se giró la le- 
tra. Los descuidos del Tenedor en presentarse á 
tiempo ó el omitir el protesto, no gravitan so- 
tare el librador. Se entiende haber hecho la de* 
bída provisión de fondos , si al vencer la le-* 
Ira, aquel contra quien se gira debe al libra* 
dor ó al tercero igual cantidad que la girada. 

Endoso de las letras. 

En la Jurispradeneia mercantil se entiende 
por endoso la cesión de la cantidad girada 
hecha á favor de* una tercera persona, median- 
te la espresion por escrito que se ponb á la es- 
palda ó reverso de las letras, y que há de. con* 
tener los requisitos siguientes: í .^ Nombre y 
apellido de la persona á quien se trasmite la 
letra. 2.® Si el v^r se recibe de contado e« 
efectivo ó en géneros , ó bien si es en cu^ta. 
3.^ El nombre y apellido de la persona de 
quien se recibe , ó en cuenta de quien se car- 
ga, si no fuese la misma a quien se traspasa la 
leü-a. 4.° La fecha en que se hace. 5.^ La fir- 
ma del endosante ó de la persona autorizada 
para que firme por él ; debe espresarse siem- 
pre en la antefirma su nombre* ^ faltan el 
valor girado ó la fecha , se reputa como sim^ 
pie eomision de cobranza ; y es nulo el endor- 
so si no se designa la persona cierta i quien se 
cede la letra, ó falta la suscricion del endo- 
sante. 

Para evitar los abusos de los endosos en 
blanco , se ha dispuesto que el que lo hiciere 
pierda toda acción para reclamar el valor de 
la letra. . 
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Efectos del El endoso produce en todos y en cada uno 
endoso. jg j^ endosantes la responsabilidad al afianza- 
miento del valor de la letra en defecto de ser 
aceptada , y al reembolso con los gastos de 
protesto y recambio , si no es pagada al ven- 
cimiento ; siempre (|ue el protesto se eva- 
cuare legalmente en cuanto al tiempo y ¿ la 
forma. 

Los endosos de letras perjudicadas solo pro- 
ducen una cesión ordinaria , salvas las estipu- 
laciones que por escrito hayan podido hacerse 
entre el cedente y el cesionario , sin perjtücio 
del derecho de tercero. 

Aval. 

En el comercio se entiende por aval el 
afianzamiento del pago de letras de cambio 
por distinta persona que la del endosante ó 
aceptante. 

Este afianzamiento puede hacerse ó en la 
misma letra 6 por doímmento separado , pero 
siempre por escrito. 
Efectos del El aval es limitado si la garantía prestada se 
*^^* circunscribe á tiempo , caso , cafttidad ,. ó per- 

sona determinada, y no sufre mas responsabi- 
lidad que la que el contrayente se impuso. Mas 
cuando fuere ilimitado y sin restricción, el que 
lo otorga es responsable del pago de la letra, 
del mismo modo que la persona por quien sa- 
lió garante. 

Presentación de las letras de cambio. 

Las leyes mercantiles han prefijado ciertos 
plazos, dentro de los cuales deben presentarse 
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las letras de cambio para sü aceptación y pa- 
go , á fin de que las obligaciones que las mis- 
mas producen , no se dilaten indefinidamente 
en peijuicio del comercio. Estos plazos son los 
siguientes. 

Las espedidas en la Península é Islas adya- plazos de 
centes á la vista , 6 á plazo desde la msta, han ^^^ ^^^^ ^ 
de presentarse dentro de los cuarenta dias de ^^™ *^' 
91 fecha. En el primer caso para su pago. En 
el segundo para su aceptación. Pero si estu- 
viesen libradas á plazo desde la fecha , no hay 
obligación de presentarlas á la aceptación, á no 
ser que el plazo sea mayor de treinta dias, y 
si lo fuere se exigirá la aceptación dentro de 
dichos treinta dias. Estos mismos plazos se do- 
blan respecto á las letras que se giran entre la 
Península é Islas Canarias. 

Las letras giradas entre la Península y lais En la Penín- 
Antillas españolas ú otro de los puntos de Ul- suia y üUra- 
tramar mas acá del Cabo de Hornos ó Buena ^^^' 
Esperanza , dentro de seis meses ; y dentro de 
un año á las yentes ó vinientes de plaza mas 
allá de dichos Cabos. A estos puntos deben re- 
mitirse segundas de cambio , y si probaron que 
la¿ remitidas primeramente padecieron acci- 
dentes de mar que estorbó su viaje , no ha de 
entrar en el cómputo del plazo legal para su 
presentación el tiempo trascurrido hasta la 
ífecha en que se supo aquel incidente en el do- 
micilio del que las remitió. 

Las letras giradas en pais estranjero han de Entre Espa- 
presentarse en el plazo contenido en ellas, si estrJñjmJsf^ 
están giradas á la pcha ; y ú á la ^isía á los 
cuarenta dias después de su introducción en el 
reino. Las de España ghradas sobre paises es- 
tranj^os se presentarán según las dispoácio^ 
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nes mercantiles del reino á donde hayan de 
pagarse. 
Necesidad Los pottadotes deben exigir el pago de las 

de la presen- letras el dia de su vencimiento , y si fuere fe- 

pro\^e^to! ^^^^^ ' ^^ ^^ precedente. Si la letra no fuese 

aceptada, deben protestarla para conservar el 

derecho que la ley le concede contra el libra* 

dor y endosantes. 

Letra§per- Las letras de cambio que no se presen- 

judicadas. tan á su cobro el dia del vencimiento , ó que 
no se protestan ai siguiente por falta de pago, 
se llaman perjudicadas, cesando la responsídú- 
lidad de lo$ endosantes, no asi la que pueda 
tener en su caso el librador. 

Remitida una letra para su presentacioa 

fuera del tiempo legal , la responsabilidad es 

del comitente , y el endoso se reputa mera co— 

misión de cobranza. 

ináieaoiott Se llama indicación en las letras de cam- 

de las letras. ^íq la espresion que el librador ó endosantes 
ponen á veces en las mismas, de que en de- 
fecto de aceptarse ó pagarse por la persona á 
cuyo cargo están giradas , se acuda á^ otra ú 
otras para que lo ejecuten. Tales letras no 
aceptadas ó no pagadas por el primero contra 
quien se giran , y verificado el protesto , debe 
el tomador acudir á las personas indicadas se- 
gún su orden. De no hacerlo así, es responsa- 
Me de los gastos del protesto y recambio, y 
no puede repetir contra el que puso la indica* 
cion, pitósto que no la evacuó. 

Aceptarían de las letras de cambio. 

^íSaÍ l^J??" La aceptación es un acto en cuya virtud el 
tiende por a- . ^ i_ j j j i !• j j 

ceptacion. aceptante se hace deudor de la cantidad espre- 
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sada en la letra de cambio , obUgiodose á pa- 
garla á su venciraiento. Esta aceptación debe 
espresarse con la fórmula necesaria de acepto 6 
aceptamos. De otro modo es inefícaz en juicio. 
Si estuviese girada la letra á uno ó muchos Cómo se 
días ó meses vista, el aceptante debe poner la ^^' 
fecha de la aceptación ; si lo rehusa corre el 
término desde el dia en que el tenedor la pu- 
do presentar sin retraso de correo ; y si bajo 
este concepto se computase vencida , será co- 
brable el dia siguiente á la presentación. 

La letra que ha de pagarse en distinto lu- 
gar de la residencia del aceptante , ha de 
espresarse el domicilio en que deba realizarse 
el pago. 

No puede aceptarse condicionalmente, pe- 
ro sí podrá verificarse por menor cantidad que 
la girada; en cuyo caso tendrá lugar el pro- 
testo por el déficit. Contra la solemne acepta- 
ción no se admite restitución ni recurso alguno 
siendo verdadera la letra; de modo que si el li- 
brado, teniéndola en su poder por consentid 
mieiito del tenedor, dejase correr el dia de la 
presentación sin devolverla , es responsable á 
su pago , aunque no la acepte. 

Si á una letra se la negase el acepto , po- Protesto por 
drá protestarse por falta de aceptación. En se- f^|!^n^^^^ 
mejante caso el tenedor podrá obligar al libra- 
dor ó á cualquiera de los aceptantes á que — 
afiancen el valor de la letra , lo depositen ó 
se lo reembolsen , con mas los gastos de 
pixrtesto y recainbio, deduciendo lo que cor- 
responda descontarse por lo que falte al ven- 
cimiento. 
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Paga ié las hiroi de cambio. 

Las letras de cambio deben pagarse de 
la manera y en la moneda que ellas de- 
signen : si fuese de las imaginarias deben re- 
ducirse á las efectivas del pais donde se ejecu- 
te el pago. 
Cuándo de- Las letras deben pagfiffse en la época de su 
be^acersee vencimiento. El tenedor no- puede ser obliga- 
do á recibir el importe de las letras antes de 
aquel; pero será válida la paga anticipada, á na 
ser que el pagador fuese declarado en quiebra 
en los quince dias inmediatos á su pago ; pues 
entonces se restituirá la cantidad cobrada á la 
masa de bienes del quebrado, recibiendo la le- 
tra para hacer valer su derecho. 

El pagador puede exigir al tenedor de una 
letra que garantice su persona, bien por docu- 
mento , ó por un sugeto que le abone. 

Cualquiera persona conocida puede solici- 
tar se suspendí^ el pago de una letra , casa de 
pérdida ó robo de ella, ó quiebra del tenedor. 
Pero tal suspensión solo produce efecto por el 
dia de la presentación , y siendo notificada por 
la autoridad competente. De nó hacerlo así, 
debe pagarse la letra al portador, 
dida*^^ ^^^' ^' portador de una letra que la pierde y 
carece de otro ejemplar para pedir sü pago, no 
puede hacer con el pagador otra gestión que la 
de requerirle á que deposite el importe. Este 
requerimiento debe hacerse en el tiempo en 
que deberla haber presentado la letra perdida; 
Caso que el pagador se resista á hacer el de- 
pósito , el portador de la letra debe protestarla 
como si fuese por falta de pago , cuya diligen- 
cia conserva los derechos al reclamante contra. 
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todos los Tesponsables. Si la letra 4e cambio 
perdida estuviere girada fuera del reino ó en 
ultramar, y el dueño acreditare su propiedad 
por sus libros y la correspondiencia de la per- 
sona de quien hubo la letra, ó por certificación 
del Corredor que intervino en su negociación, 
tendrá derecho á que se le entregue su valor, 
dando fianza hasta que presente la segunda 6 
tercera de cambio dada por el librador. La re- 
clamación del ejemplar que haya de sustituirse 
■ á la letra perdida , debe hacerse por el último 
tenedor de ella á su cedente , y asi progresi- 
vamente de endosante en endosante hasta el li- 
brador. Ninguno de ellos puede rehusar la 
prestación de su nombre é interposición de sus 
oficios para que se espida el nuevo ejemplar: 
el duefio de la letra perdida debe satisfacer los 
gastos que se originen para obtenerle. 

Protesto de las letras de cambio. 

Se llaman protestos aquellos testimonios Qué se en- 
con que se precaven los portadores y tenedo- tiende por 
res de las letras de cambio , acreditando por P^^*®^^^- 
ellos que las presentaron en su tiempo , y que 
no. fueron aceptadas; y caso de aceptación que 
no les han sido pagadas. De aqui se deduce 
que el protesto es de dos maneras : por falta 
de aceptación, y por falta de pago. 

El protesto por falla de aceptación se ha de Tiempo en 

eme debe hR^ 

hacer en el dia inmediato después del de la cerse el pro* 
presentación , ó en el siguiente si aquel fuese testo. 
feriado. El protesto por falta de pago, debe ve- 
rificarse en el mismo diaen que se haya exi- 
gido el pago , entendiéndose si los plazos son 
vencidos , á menos( q^ el comerciante paga- 
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dor se haya constituido en quiebra , pues en— 
tonces podrá protestarse antes de su venció 
miento , y el portador tendrá espedito su d^e- 
cho contra los que sean responsables á las re* 
sultas de la letra. 
Modo de ha- De Cualquiera clase que sea el protesto ha 

cerse. ¿^ ejecutarse ante Escribano público 6 real y 

dos testigos vecinos del pueblo que no sean co« 
mensales ó dependientes del Escribano, La di- 
ligencia de proteo debe entenderse pers<»iaK 
mente con el sugeto á cuyo cargo está ^rada 
la letra , y en el domicilio legal corresporidieur 
te. Se entiende por tal : 1.® El designsuio en la 
letra. 2.^ En defecto de tal designación, el que 
en la actualidad tenga el librado. 3.° En defec- 
to de ambos el último que se le conoció. No 
constando su domicilio por las tres maneras di- 
chas , ni descubriéndose por la autoridad mu- 
nicipal , se entenderá con esta el protesto , de- 
jando la copia en el acto. Si apareciese que el 
pagador tenia domicilio , pero no pudiese ser 
habido, el protesto tendrá lugar con los de- 
pendientes de su tráfico , si los tuviese , ó en 
su defecto cm su mujer , hijos ó criados , bajo 
pena de nulidad. 

Acta del p^-o- El acta de protesto debe contener copia 
*®^*^* literal de la letra con la aceptación 5^ si la hu- 
tóese , y todos los endosos é indicaciones he- 
chas en ella, dando fé el Escribano de que la 
copia concuerda con el original ; el requeri- 
miento á la persona que deba aceptarla ó pa- 
garla, 6 á la que se la haga en su nombre por 
no hallarse presente; su contestación literal; la 
conminación de gastos y perjuicios á cargo de 
la persona librada por la falta de aceptación y 
pago (de esta circunstancia tomó su origen la 
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palaWa protesto); la fecha y hora del mismo 
y firma del notificado; si este no sabe ó no 
puede hacerlo , lo harán indispensablemente 
los dos testigos presenciales. Evacuada que sea 
esta diligencia se acude subsidiariamente á las 
personas indicadas en la letra , haciendo cons- 
tar el resultado de e^ operación. Todo debe 
estenderse por el orden con que se ejecute y 
en una sola acta, de la que el Escribano entre- 
gará copia al portador , devolviéndole la letra 
original. Los protestos se han de verificar pre- 
cisamente antes de las tres de la tarde ; el Es- 
cribano retiene en su poder el testimonio del 
mismo , por si el requerido se presenta á pa- 
gar antes de puesto el sol; en cuyo caso le 
entrega la letra y cancelará el protesto. 

El protesto no puede suplirse por mnguna 
otra diligencia para conservar la acción que 
compete al portador contra los responsables á 
las relatas de la letra. 

Aun cuando el Código de Comercio no Apunte de 
hace mención de una diligencia que se practi- ^*® letras, 
caba antes que fuese publicado, y á la que se la 
daba el nombre de apimte , debe esplicarse en 
lo que consistia, aun cuando no sea mas que 
como un punto hiétórico. Su efecto era conce- 
der el tenedor de la letra al pagador de la mis- 
ma la gracia de esperarle hasta el próximo cor- 
reo* en cuyo caso el Escribano iba á la cfl^a del 
aceptante para oir de su boca que por enton- 
ces no pagaba , mediante la espera concedi- 
deL<; pero que no verificándolo , el protesto se 
fecharía en el día del vencimiento , á cuyo 
efecto lo apuntaba al pie de ella el Escribano. 
Creemos con el señor Tapia que esta diligen* 
eia, á mas de ser hoy inútil, contradice la dis- 
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posición del Código sobre protestos , habién*- 
dola solo anotado por via de instrucción. 

hUervendon en la aceptación y pago de las letras. 

Qué se en- Protestada una letra de cambio por falta de 
tLrvlnSnn^^" acoptacion ó de pago , puede admitirse la in- 
tervención de una tercera persona que se obli- 
ga á pagar el valor de la misma , tenga ó no 
orden para ello : si fuesen varias las personas 
que deseasen intervenir , se prefiere la que pa- 
gue por el librador ; y si lo hace por endosan- 
te , la que lo haga por el de fecha mas an- 
tigua. 

Efectos^de El que acepta una letra por intervención 
" ''^"""- queda responsable a su pago como si la hubie- 
ran girado contra él mismo , debiendo avisar 
su aceptación á la persona por quien ha inter- 
venido. Esta aceptación no escluye el afianza- 
miento de parte del librador ó endosantes , ni 
tampoco el pago de aquel que rehusó aceptar- 
la , abonando los gastos del protesto. 

El interventor que pagó una letra adquiere 
los derechos del portador , con tal que cumpla 
con las obligaciones prescritas á este, y con las 
limitaciones siguientes : 1 .* Pagando por cuen- 
ta del librador, solo este es el responsable, 
quedando Ubres todos los endosantes. 2.^ Sí la 
paga se verifica por uno de estos , el librador 
es igualmente responsable, y todos los endo- 
santes que precedieron en el endoso á aquel 
por quien él intervino ; los endosantes poste- 
riores quedan libres de toda responsabilidad. 
Últimamente, la intervención eñ el pago de 
una letra perjudicada no produce otro derecho 
que el que asistiría al portador contra el libra-» 
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doT que no hubiese he^o á sa tiempo la pro- 
visión de fondos. .. ^ 

El portador de una letra protestada en re- Acciones que 
gla tíene derecho de exigir del librador , en- [e^^Sor^dele- 
dasantes y aceptantes el reembolso del importe tras de cam- 
y gastos, y de dirigir su acción contra el que ^^o. 
mejor pueda convenirle. Intentada contra uno 
no puede variarse fuera del caso de insolven- 
cia , hecha es«u«ion de sus bienes. Si se diri- 
giese contra el que .aceptó antes que contra el 
librador y endosantes, deberá notificarles á 
todos el protesto ; el endosante á quien no se 
le haga saber no tiene responsabilidad , lo 
que- sucede al librador que pruebe haber he- 
ndió la provisión de fcmdos oportuna. Si el 
deudor resulta en quiebra , el tenedor podrá 
dirigir su acción contra los demás obligados; y 
si todos resultasen quebrados , tiene el derecho 
de percibir de cada masa común de acreedores 
el dividendo que corresponda á su crédito has- 
ta la totaUdad. 

Es indudable que tanto el librador como 
cualquier endosante pueden exigir que el por-r^ 
tador perciba el importe de la letra, recogién- 
dola con el protesto y cuenta de recambio. 
Concurriendo librador y endosantes , el prime- 
ro es el preferido , y entre los segundos los 
mas antiguos según el orden de las fechas. El 
endosante que paga por no haberlo hecho el 
librado, adquiere los derechos del portador 
contra el librador , endosantes que le preceden 
y aceptante ; pero haciéndolo por falta de 
aceptación , solo puede exigir el afianzamiento 
ó depósito del valor de la letra. 

Las letras de cambio producen acción eje- Acción eje- 
cutiva para exigir respectivamente del libra- ^^^^^^* 
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dor« aceptantes y mnlosaptes, el pago , reem- 
bolso, depósito y afianzamiento de su importe, 
sin mas requisito que la presentación de la 
letra y protesto , y el reconocimiento judicial 
que haga de su firma el librador ó endosante 
demandado. Con respecto al aceptante que no 
tachó de falsa la letra que se le presentó y ha 
dado lugar al protesto por falta de pago , no 
necesita reconocer su firma para que contra él 
se despache la ejecución ; pues basta para ello 
la vista de la letra aceptada y el protesto. 
Escepcio- Contra la acción ejecutiva de la letras de 
°d^ t^^^ ^^ cambio, solo se admiten las escepciones si- 
guientes: 1.* Falsedad. 2.* Pago de hecho. 
5.^ Compensación de crédito líquido y ejecuti- 
vo. 4.* Prescricion ó caducidad de la letra* 
5.^ Espera ó quita concedida por el demandan- 
te que se pruebe por escritura pública ó por 
instrumento privado reconocido en juicio. 
Cualquier otra escepcion se ventilai'á en juicio 
ordinario , que .no impedirá la marcha del eje- 
cutivo, y los Jueces no pueden conceder plazo 
ninguno sin el consentimiento del acreedor. 

Ni la letra peijudicada por defecto de pre- 
sentación ni la protestada, eximen de responsa- 
bilidad al librador ó endosantes que se hallen 
cubiertos del valor de la letra en sus cuentas 
con el deudor ó <5on efectos de su procedencia\ 
Debiendo advertir que toda remisión hecha 
para el reembolso de una letra no se entiende 
personal , y sí general á todos los responsables 
á su pago.* 

Recambio y resaca. 

Se entiende por resaca la nueva letra que 
el portador de otra protestada gira contra el 



Digitized by 



Google 



63 
librador ó uno de los endodantes para reem- 
bolsarse de su importe y gastos de protesto y 
recambio. £1 librador de la resaca debe acom- 
pañar á esta la letra originai {protestada , un 
testimonio del protesto y la cuenta de dicha 
resaca. En esta cuenta se liace mención del 
nombre de la persona sobre quien se gira la 
resaca, del importe de esta y del cambio, y 
solo se comprendeii en ella las partidas si- 
guientes : 1 .^ El capital de la letra protestada. 
2.* Los gastos del protesto. 5.* El derecho del 
selk) para^^ resaca. 4.^ La comisión de giro á 
uso de la>^aza. 5.^ El corretaje de su nego- 
ciación. 6.^ Los' portes de cartas. 7.^ Daño 
que sufra en el recambio, que se regulará por 
el curso corriente de la plaza donde se ejecute 
el pago , haciéndok) constar en la oienta por 
certificaéípn de un Corredor de número ó de 
dos comerciantes donde no haya tal Corred<wr. 
Aunque sean varios los comerciantes, solo 
se formará una cuenta de resaca, la que se 
satisface sucesivamente hasta que se estinga 
por el pago del librador, no acumulándose re- 
cambios; pues cada eudosante, asi como el li- 
brador, han de sufrir solo uno, arreglándose 
con respecto á los endosantes por el cambio de 
la plaza donde se puso el endoso, sobre aquella 
en que se haga el reembolso ; y con respecto 
al librador por el que corre en la plaza dond^ 
sea pagadera la letra sobre la de su giro. La 
resaca no produce ningún rédito legal , solo 
{ffincipiará este desde el dia en que se em- 
place á juicio á la persona que deba satisfa- 
cerla. 
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Prmticiún ^ú$ itú amones. 

Tcodas las acdones que proceden de las 
letras de cambio quedan estíoguidasi á los 
euatro años de su vencimiento , si antes no se 
han intentado en justicia, báyanse ó no prc 
testado las letras. ' 

Libranzas de comerdOé 

Se llama libranza en el comercio un man^ 
dato escrito en el que se espresa i»|k^ibranza, 
dirigido por un individuo á otro |Bpt que en 
su virtud pague cierta cantidad de dinero á la 
orden de determinada persona. 
Pagaré. Se entiende por pagaré la obligación tam- 

bién escrita que se impone el que firma de 
pagar una cantidad en el plazo y á la persona 
que en el mismo documento se designa. 

Las libranzas á la orden y los pagarés 
también á la orden producen iguales obligacio- 
nes que las letras de cambio ; si Irien es ver- 
dad que no se puede exigir la aceptación tñ 
repetir contra el librador y endosantes , hasta 
que se protesten por falta de pago. 

Estos documentos de giro se han de estén* 
der en papel sellado, y contener: 1 .® La fecha'. 
2.^ La cantidad. 5.^ La época de su pago. 4.^ 
La persona á cuya orden se ha de hacer este. 
5.° El lugar donde ha de ejecutarse, origen y 
especie del valor que representan* 7.^ La es* 
presión de ser libranza ó pagaré. 8.^ El domí* 
cilio de la persona sobre quien están libradas. 
9.® La firma del que los gira. 'En cuanto á los 
endosos se estienden como los de las letr^ de 
cambio. 
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Las libranzas que no tienen plazo deben Tiempo en 
cobrarse á su presentación , y si le tuviesen el 2?ableslasU^ 
dia de su vencimiento. Los pagarés solo se branzasypa- 
liacen efectivos diez días después de su fecha, garés. 
ó al vencimiento del plazo si le tuvieren , con- 
tándole desde la fecha y por el cómputo pres- 
crito para las letras. 

La misma acción que compete al portador 
de una letra contra el librador y endosantes, 
cuando se trata de reembolso, se concede tam- 
bién al tenedor de libranza ó pagaré á la or- 
den ; advú^ndo que no podrán rehusarse las 
cantidad^Bue ofrezca el deudor por cuenta 
del total , las cuales cantidades se anotarán en 
el dorso. Esta acción con respecto á las libran- 
zas, ha de ejercerse en el término de dos me- 
ses desde la fecha del protesto , si las libranzas 
son pagaderas en territorio español , y si en el 
estranjero, desde que sin pérdida de correo 
pudo llegar elprotesto al domicilio del librador 
ó endosante. Trascurrido éste plazo quedan ir- 
responsables tanto los endosantes como el li- 
brador, que prueba tener hecha la provisión 
de fondos. Con respecto al pagaré se observan 
las mismas disposiciones; pero es indudable 
que no quedará estinguida la acción del atíree- 
dor contra el deudor directo del pagaré. Tanto 
las libranzas como los pagarés producen acción 
ejecutiva dentro de cuatro años contados desde 
su vencimiento, y previo reconocimiento de la 
firma. 

No se consideran contratos de comercio las Libranzas y 
libranzas ó pagarés que no^esten espedidos á SoTe repiuan 
la orden, y sí solo como simples promesas de mercantiles, 
pago sujetas á las leyes comunes sobre présta- 
mos ; y los pagarés en favor del portador sin 

5 
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espresion de persona determinada , no produ- 
cen obligación civil ni acción en juicio. 

De las cartas-órdenes de crédito. 

La carta- orden de crédito es la que se da 
á una persona para que un corresponsal del 
que la firma entregue á determinado sugeto 
portador de dicha carta cierta cantidad de di- 
nero. No pueden espedirse á la orden , sino en 
beneficio de sugeto determinado , el que debe 
identificar su persona si no fuei^^onocida. 
Deben contener cantidad fija con^Páximum 
de la que deberá entregarse al portador, en 
cuyo caso se estenderán en papel del sello cor^ 
respondiente. Se consideran simples cartas de 
recomendación las que no determinan la can- 
tidad. Las cartas-órdenes de crédito no pueden 
protestarse , ni dan acción contra el que la es- 
pidió , aunque no sean pagadas ; no probándo- 
se una revocación intempestiva y dolosa , en 
virtud de la cual deben resarcirse los perjui- 
cios que se irroguen. Podrá contrariarse la 
carta-^rden sin responsabilidad alguna, ocur- 
riendo causa que disminuya el crédito del 
portador. 
Efectos de El dador de la carta-órden queda obligado 
denes de eré- P^^ ^^ cantidad que en virtud de la misma sé 
ditos. hubiere entregado por la persona á cuyo cargo 

se dirigió , y que no se escedió en la cantidad 
fijada. 

El tenedor de la carta debe reembolsar siu 
demora- al dador la cantidad que en virtud de 
ella hubiere percibido, si antes no la dejó en su 
poder. Para lograrlo podrá entablar la accioQ 
ejecutiva, qué comprenderá no solo la cantidad 
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entregada , sino también el interés legal de la 
deuda desde el día de la demanda , y el cam- 
Vio corriente de la plaza en (jue se hizo el pa- 
go sobre el lugar donde se haga el reembolso. 
El portador de una carta de crédito no 
puede prolongar á su voluntad el hacer uso de 
ella ; pues cuando no la hubiere presentado al 
pago en el término convenido , 6 en su defecto 
en el que el tribunal de Comercio considere 
suficiente , debe devolver la carta al dador ó 
afianzar su importe ínterin conste la revo- 
cación. ^^ 

Términos y prescrícion de las acciones en los 
contratos mercantiles. 

Todos los términos , tiempos ó plazos para 
ejercer acción y repetición que proceda de 
contrato mercantil son fatales , sin lugar al 
beneficio de la restitución, por causa, titulo 
ni privilegio alguno ; y las acciones sin plazo 
determinado para deducirlas en juipio, prescri* 
ben en el tiempo que corresponda atendida su 
naturaleza, según las disposiciones del Derecho 
común. ¡I 

La prescricion solo se interrumpe por la cómo se in- 
demanda ú otro cualquier género de interpela- í^iJ^ricfon.^^ 
cion judicial hecha al deudor, ó por la renova- 
ción del documento en que se funde la acción 
del acreedor. En el primero de estos dos casos 
el término de la prescricion se cuenta nueva- 
mente desde la última gestión en juicio ; y en 
el segundo desde la fecha del nuevo documen- 
to ; y si en este se hubiese prorogado el plazo 
del cumplimiento , el término se contará desde 
que el tal plazo hubiere vencido. 
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LECCIÓN VHI. 



Del conaereto maráihno. 



Advertencia. No desconocemos la importancia de las 
materias comprendidas en el libro III de nues- 
tro Código al tratar del comercio marítimo: 
sin embargo , nuestras lecciones serán mas 
breves teniendo presente que las formamos 
para testo de la clase , reservándonos su am- 
plificación, que podrá ser copi^^^por los 
apuntes de los alumnos. ^W 

De las naves mercantes. 

Bajo el nombre de nave se comprende 

toda especie de navios grandes y pequeños 

que navegan por el mar; y se llaman mercan*- 

tes las que están destinadas al uso del comerá 

ció y tráfico mercantil, bajo cuyo concepto 

trata de ellas nuestro Código. 

Quién pue- Cualquiera persona puede construir las que 
de construu* . j i i «a 

naves mer- 8^^*^ del modo que crea mas conveniente; 

cantes. mas para aparejarlas es preciso reconocimiento 

de peritos que declaren estar en disposición 
para darse á la vela. 

La propiedad de las naves mercantes pue- 
de adquirirse por toda persona capaz de hacer- 
lo por Derecho común. La traslación de la pro- 
piedad ha de constar por escritura pública ; la 
posesión sin título no da la propiedad si no ha 
sido continuada por treinta años. El capitán no 
puede adquirirla por prescricion. 

Los estranjeros sin carta de naturalizacioii 
no pueden adquirir en todo ni en parle la pro- 
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piedad de una nava espaiok ; y si la hereda- 
sen ó se les donase, tienen que enagenarla en 
el término de treinta dias desde que se les ad* 
judicó, so pena de serles confiscada. 

Los españoles podrán adquirir naves de 
construcción estranjera, adquiriendo iguales 
derechos que si fuesen nacionales ; con tal que 
no haya reservas fraudulentas , cuya pena se-* 
ría la confiscación. 

El comercio, de cabotaje se ha de hacer Comercio de 
precisamente por buques de construcción, pro-» <^*^*^i®- 
piedad vapulación española. 

Los p^ietarios tienen derecho de prefe- Derechos de 
rencia en el fletamento sobre un tercero ; y si terioT^wML 
la cuestión fuese entre si , se prefiere al de nave, 
mayor interés ; y siendo iguales bajo esta con- 
sideración decidirá la suerte. 

También tienen el derecho de tanteo den^ 
tro de tres dias contados desde la celebración 
de la venta , y consignando en el adx) el imr- 
porte de la psurte vendida. El vendedor puede 
avisar á los co-participcs la venta concertada, 
quienes no usando el tanteo en igual plazo de 
tres dias, no podrán después verificarlo. 

Si la nave necesita reparación , la petición Reparación 
de uno solo de los partícipes basta para que se 
lleve á efecto. Si alguno rehusase aprontar su 
cuota para la reparación en los quince dias si- 
guieiites al requerimiento judicial , el socio 6 
socios que la apronten tienen el derecho á que 
se les trasfiera la propiedad de la parte del bu- 
que del socio negligente, abonándole el valor 
de la que él tenia antes de la reparación de la 
nave, cuyo justiprecio se hará por peritos 
nombrados por los interesados, ó de oficio por 
el Juez. 
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Cómo se re- Todas las dudas y cuestiones acerca de in- 
suelven las jgygg comun en Jas naves se resuelven por la 
mayoría , la cual se constituye por las partes 
de propiedad en la mísnia nave , que formen 
mas de la mitad de su valor. En el caso de 
igualdad de partes creo con el señor Tapia que 
aun(|ue no lo prevenga el Código, habrá de 
estarse por el mayor número de personas ; y si 
aun asi resultase igualdad por el número de 
partícipes , se deberá recurrir á la suerte- Esto 
mismo deberá observarse cuando se trate de la 
venta de la nave. ^ 

Quién pue- Los propietarios de las naves pillen cna- 
^y^"^*^ genarlas libremente .. menos á un estranjero 
que no esté naturalizado. Los capitanes ó 
maestres de ellas necesitan poder e^Jecial del 
propietario para proceder á su enagenacion. 
Pero si la nave se inutilizase en viaje, el ca- 
pitán deberá acudir al tribunal de Comercio ó 
al Juez ordinario del puerto de su primar arri- 
bo , para que constando el daño del buque , y 
la imposibilidad de su rehabilitación , proceda 
á la venta con las formalidades que se han de 
observar en las subastas judiciales de las nie- 
ves. En la venta se comprenden todos los apa- 
rejos de la nave que estén bajo el dominio del 
vended(M:. Vendida la nave en viaje antes de 
llegar al punto de su destino , pertenecen á su 
Comprador los fletes íntegros que devengue en 
el mismo viaje, desde que recibió el último 
cargamento ; lo que debe entenderse sin per- 
juicio de cualquier pacto de los interesados. 
Prelacion de Cuando una nave se vende para pago de 

acreedores en i • -i • i 

la venta judi- acreedores , estos tienen prelacion para el co- 
dal de una bro de sus deudas, según el siguiente orden: 
»ave- 1 .^ Los créditos de la Real Hacienda. ^'^ Co»- 
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tas judklQies dd procedimiento. 5.^ Los dere^ 
chos de pilotaje , toneladas, andaje y demás 
de puerto* 4.^ Los salarios de los depórtanos 
y custodiadores de la embarcación, y cualqmer 
otro gasto causado desde la entrada en el puer? 
to Aasta su venta. 5.^ El alquiler del almacén 
donde se hayan custodiado los efectos de la 
nave. 6.® Los empeños y sueldos del capitán 
en su último viaje. 7.® Las deudas inesciusa* 
bles que en el último viaje haya contraído el 
capitán en utilidad de la nave » en cuya clase 
se comprende el reembolso de los efectos del 
eargameifío que al objeto hubiere vendido. 8.^ 
Lo que se deba por la construcción de la nave, 
cuando aun no hubiere viajado, y si lo bubie*- 
9e hecho , la parte de. precio que aun no está 
satisfecha á su último vendedor, y las deudas 
contraidas para repararla , aparejarla y apro- 
visionarla para el último viaje. 9.^ Las canti- 
dades tomadas á la gruesa sobre el casco , qui- 
lla, aparejos, pertrechos, armamento y apresto 
antes de la última salida. 10. El premio de los 
seguros hechos para el último viaje sobre el 
casco, quilla, aparejos, pertrechos, armamen* 
to y apresto de la nave. 11. La indemnización 
que se deba á los cargadores por el valor de 
los géneros cargados en la nave, que no se 
hubiesen entregado á los consignatarios , y la 
indemnización que les corresponda por las ave- 
rías de que sea responsable la nave. q^^ g^ ^^^ 
En caso de no ser suficiente el producto de ce cuando el 
la venta para el pago de todos los acreedores de Producto de 
un mismo grado , la cantidad que corresponda suficSnte pa- 
á la masa de estps se dividirá á prorota del im- ra pagar á ios 
porte de sus respectivos créditos , habiendo ^^^^^^^^mQ 
quedado cubiertos enteramente los de las cía- grado. 
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Medios de ; Tódos estos crédítos debffi probarse por los 
SSnpoenque ^^^^^^ "^^ propios y conformes á su natu— 
átira la pré- raleza. Los acreedores por cualquiera de estos 
lacion. títulos <5onservan su derecho espedito contra la 

nave aun después de su venta, permaneciendo 
en el puerto donde se vendió, y en los sesenta 
dias siguientes deq)ues que se dé á la vela. 
Verificándose la venta en subasta judicial cesa 
toda responsabilidad de la nave desde que se 
otorgue la escritura de venta. Mas si se ven- 
diere la nave estando en viaje, conservarán 
sus derechos íntegros los acreedores preferen*- 
tes hasta que regrese al puerto de su matrícu- 
la , y seis meses después. ' 
Quién y por Los acreedores preferentes con la presenta- 
3ettmda una ^^^^ ^^ debida forma, pueden pedir el embar- 
nave. go de una nave en el puerto donde se halle, y 
venderla con audiencia y citación del capitán, 
caso de ausencia del naviero. Por ninguna otra 
deuda puede ser detenida ni embargada una 
nave sino en el puerto de su matrícula; enten- 
diéndose el procedimiento con el propietario, 
haciéndole al menos la primera citación en su 
domicilio. 

La nave cargada y despachada no puede 
ser detenida ni embargada por deudas, sino 
por las contraidas en el apresto y provisión 
para el viaje que va á emprender; y aun en 
este caso se la dejará marchar si algún intere- 
sado da la fianza de que regresará al puerto en 
el tiempo prefijado en la patmte, 6 que si no lo 
verifica por cualquier razón pagará la deuda 
demandada en cuanto sea legítima. Las deudas 
particulares de un partícipe no pueden causar 
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la deteücion;, embargo^ ni qecueion en la to-^ 
taiVdad de la nave. El procecUmiento se umita* 
ra á la p(Ht;ion que eu ella tenga el deudor , y 
sin causar estorbo en la navegación. 

Es una disposición muy recomendable la Naves estran- 
de nuestro Código , cuando ordena que las J^^^* 
naves estranjeras surtas en los puertos españo- 
les no puedan ser embargadas por deudas que 
no hayan sido contraídas en territorio español, 
y en utilidad de las mismas naves. 

El embargo de una nave se ejecutará in- 
ventariando detalladamente todos los aparejos 
y pertrechos de ella , caso de pertenecer al 
propietario de la misma. • 

Ninguna nave puede rematarse en venta Formaiida- 
judicial, sin que hay& sido subastada publica- ¿^judidaí^de 
Hienté por término de treinta dias , renovando- tma nave, 
se cada di^ los edictos , y pregonándose pw 
término de tres horas en cada uno de los dias, 
primero^ diez, veinte y treinta de la súbala: 
los edi<^s se fijarán en los sitios acostumbra- 
dos : para los demás anuncios en el puerto 
donde se haya de subastar , y en la capital del 
departamento de Marina á que aquel corres- 
ponda, fin uno y én otro punto se fijará un 
edicto en la entrada de la capitanía del puerto; 
se wunciará también en todos los diarios de la 
Provintía, haciéndose constar en el espediente 
de subasta el cumplimiento* de todas estas for- 
malidades. En el acto del remate se procederá 
con las solemnidades y en la forma que pre- 
viene el Derecho común para las ventas judi- 
ciales. 

Para todos los efectos del derecho sobre Las naves 
que no se haya hecho modificación ó res- bienes ^ma^ 
triccion por las disposiciones del Código^ se- bies. 
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guirán las naves su condición de bienes 
mtiebíes. 

LECCIÓN IX. 

De las perMino» que Itaterrlenen en el eemerelo 
mariyino. 



Naviero. g^ entiende por naviero la persona res^ 

ponsable bajo cuya dirección gira la espedicion 
de una nave mercante con todos i^s aparejoi?, 
equipo y armamento. Nada obsta á que el na- 
viero reúna también los oficios de capitán ó 
• maestre. 

dad^ ^^^^^" Sucede á las veces que el propietario de 
una nave no tiene la capacidad legal, v. gr. por 
ser clérigo, menor, etc. , en cuyo caso habrá 
de nombrar un naviero qfue ademas de la ca^ 
pacidad reúna la inscricion en el registro ge- 
neral de comerciantes de i^u Provincia. 

deínaWCTor Cuantos contratos se hagan con relación á 
la nave , le pertenecen esclusivamente al na- 
viero. Puede despedir al capitán y tripulación 
antes de hacerse á la vela, si no se ajustaron 
por tiempo ó viaje determinado ; despidiéndo- 
los durante el viaje sin justo motivo, debe abo- 
narles el salario hasta que regresen al puerto 
donde se ajustaron. En el viaje contratado por 
tiempo no pueden ser despedidos los hombres 
de mar fuera de los casos de insubordinación 
en materia grave, hurto, embriaguez habitual, 
6 perjuicio doloso ó gravemente culpable. AI 
capitán co-partícipe no se le despide sin rein- 
tegrarle la porción estimada por pacto; y si 
hubiese obtenido el mando por convención es- 
presada en el acta de la sociedad , no se le po- 
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drá privar del nüsmo sin causa grave. La ven- 
ta del buque destruye todos los pactos que 
liayan mediado entre el naviero y capitán. 

El naviero no puede admitir mas carga ...Í^^^^T 
que la que quepa en su j)uque y se halla de- naviero, 
tallada en la matrícula. Responde de cuantas 
obligaciones contraiga el capitán en favor de 
la nave ; pero no de los contratos que el ca- 
pitán celebre para si , ni ^aquellos en que se 
esceda de sus atribuciones. Los escesos que 
pueda cometer el capitán y tripulación du- 
rante un viaje no comprometen al naviero, 
quedando aquellos responsables con sus per- 
sonas y bienes. 

Capitán. 

Se llama capitán ó maestre de la nave 
mercante el que está principalmente encara- 
do de ella como gefe , debiendo obedécele 
toda la tripulación y cumplir cuanto mandare. 

El capitán ha de ser natural y vecino de Requisitos 
España. Los estranjeros no podrán serlo sin para ser ca- 
tener carta de naturaleza, y sin haber prestado ^**^°' 
fianza por la mitad al menos del valor de la 
nave que capitaneen. El capitán español pres- 
tará solo esta fianza en clase de pacto. El ca- 
pitán debe tener su patente. Como responsable 
en la dirección de la nave, á él solo toca ele- 
gir ó proponer al naviero las personas que 
compongan la tripulación , no pudiéndosele 
obligar á que reciba ninguna que no merezca 
su confianza. 

El capitán debe llevar tres libros encua- contabilidad, 
dernados , foliados y rubricadas sus hojas por 
el capitán del puerto de su matrícula. 
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1.^ Libro de- cargamento que contiene to- 
do lo comprendido en la cai^a del buque, 
dueños, flete , consignatarios, puertos de car- 
ga y descarga , el nombre de los pasajeros , su 
procedencia y destino. 

2.^ De cuenta y razón en el que se asen- 
tará artículo por articulo lo que redba el ca- 
pitán y espenda en reparaciones, aprestos y 
cualquier otro gasto. También se aiw)tará en 
él los nombres , apellidos y domicilio de los 
individuos de la tripulación y sus sueldos. 

3.*^ Diario de la navegación , en el que se 
anotarán dia por dia todos los acontecimientos 
del viaje, y las resoluciones tomadas con acuer- 
do de la oficialidad , caso necesario, 
obligacio- El capitán reconocerá el buque antes de 
^s del capí- j^^j^ ¿ j^ ^^j^^ haciéndose cualquier compos- 
tura que él juzgue necesaria. Para verificar 
cualquier gasto necesario deberá, obtener ins- 
trucciones del naviero ; pero cuando no pueda 
pedir semejante instrucción , obrará con acuer- 
do de los corresponsales, si los hubiere en el 
puerto de su arribada. Si no los hay, conve- 
nirse con los interesados en la carga , y si aun 
esto no pudiese tener lugar , ó tomará dinero 
á riesgo marítimo con licencia de la autoridad 
competente, ó con la misma podrá vaider 
parte del cargamento hasta cubrir lo que es de 
absoluta necesidad. 

El capitán no puede ser detenido por deu- 
das cuando su nave está pronta á partir , á no 
ser que aquellas procedan de suministros he- 
chos para el viaje ; y aun asi dando fianza 
debe dejársele libre. 

No le es permitido á un capitán ni dejar 
su nave á la enbrada y salida de los puertos, 
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ni pemcK^lar fuera de dia. Tatí^poeo podrá-- de- 
legar su encargo. Sí por culpa del capitán oor 
tra la nave en puerto distinto del de ai destino, 
es responsable de todos los perjuicios. 

En las veinte y cuatro horas siguientes á Qué debe 
haierle dado plática en un puerto estranjero^ ^^J^ ^^ 
el capitán se presentará al Cónsul esp^Aol y puerto, 
hará declaración del nombre, matrícula, pro- 
cedencia y destino del buque, mercaderías que 
trasporta y causa del arribo. Recojerá un cer- 
tificado de haberlo hecho asi, espresando el dia 
de la llegada y salida. Arribando á puerto esr 
pañol verificará lo arriba didio con el capitán 
del puerto tan luego como salte á tierra. 

El capitán protestará dentro de las veinte Temporal, 
y cuatro horas de su llegada al primer puerto, averia 6 abor- 
y la ratificará en el mismo plazo cuando llegue ^ ' 
al de su destino , si corriendo temporal ó por 
otra causa considerase que hay daño ó avería 
en la carga. Si el capitán juzgase que era pre- 
ciso abandonar la nave , debe reunir junta y 
consultar su resolución , ateniéndose á lo que 
resuelva la mayoría. Abandonado el buque de^ 
berá salvar lo mas precioso, é indispensable- 
mente los libros de la nave, si pudiesen ser 
conducidos al bote á donde se refugie con la 
tripulación. Tan luego como salte en tierra se 
presentará á la autorWad mas inmediata, dedaí- 
rando bajo juramento el suceso ; la tripulación 
hará Jo mismo , recogiendo el capitán esta acta 
de justificación. 

El capitán debe resistir la entrega de efec- 
tos que ae le exijan por un corsario, y rio 
siéndole posiWe, lo asentará formalmente en 
el libro en el primer puerto que arribe. Las 
demás obligaciones del capitán, si bien proli- 



Digitized 



by Google 



78 
jámente enumeradas por el Código, se dedu^ 
<5en de todo lo que acabamos de decir. 

Pilotos. 

Llámase piloto el hombre perito en la cien* 
Cia de la navegación que gobierna y dirige el 
buque. Se dice de altura si navega por alta 
mar á larga distancia ; práctico costanero si lo 
hace entre puertos de la costa, que por práctica 
conoce. El piloto práctico de puerto es el que 
dirige la entrada de los buques en la vahia. El 
piloto debe tener la capacidad legal , su pa- 
tente , y reemplaza al capitán en el meando de 
buque , en cuyo caso tiene las responsabilida- 
des de aquel. Los pilotos deben tener ademas 
las cartas de navegación y demás instrumen- 
tos necesarios para el desempeño de su oficio, 
de cuyo buen cumplimiento son responsables. 
No variará de rumbo sin permiso del capitán j 
si este se opone le hará sus observaciones, que 
caso de no producir efecto, el piloto podrá es-^ 
tender su protesta en el libro de navegación. 
Debe llevar por si un libro y anotar en él dia- 
riamente la altura del sol , la derrota , la dfe* 
tancia, la longitud y latitud en que juzgue 
hallarse , los encuentros que tenga de otras 
naves , y las observaciones útiles que hiciere 
durante la navegación. 
Responsa- El piloto cs responsable de la p&^dida de 
bihdaddelpi- ^^ buque acaecida por su impericia ó descui- 
do; y si lo fuese por dolo será procesado cri- 
minalmente, sin perjuicio de quedar inhabili- 
tado para ejercer su oficio. La responsabilidad 
del piloto no salva al capitán de la suya. 
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Corntra-maeOre. 

Es la persona encargada de la policía de. 
la nave, y de la conservación de sus aparejos 
y armaduras. Sucede en el mando al capitán 
y piloto , y le corresponde el arreglo y buen 
orden del cargamento, la espedicion de la 
nave para las maniobras , mantener la disci- 
plina y buen servicio en Ja tripulación; y 
caso que la nave se desarme copservar y cus- 
todiar sus efectos. 

Tremulación 6 equipaje. 

Se entiende por tripulación los hombres 
contratados para el servicio de la nave , cuyos 
convenios han de estenderse en el libro de 
cuenta y razón , firmados por sí ó por persona 
autorizada al efecto. 

El equipaje se obliga á servir por cierto Tiempo de 
tiempo , y no puede sin justa causa separarse ^^ empeño. 
de su empeño. Contratándose para servir en 
otro buque el contrato es nulo , y el capitán 
que le ajuste, sabiendo que lo estaba con otro, 
tiene la multa de 1,000 rs. 

. No constando el tiempo determinado, el Efectos se- 
empeño se entiende por el viaje de ida y has* ^^ .^^^^ ^^"j 
ta el regreso del buque al puerto de su matrí- mismo. 
eula. Durante este tiempo ó el designado en 
el ajuste , el marinero no puede ser despedido 
sin justa causa. 

El capitán bien podrá dejar al hombre que 
ajustó pagándole su salario ; pero si lo hiciese 
sin motivo bastante será de su cuenta ; y de la 
masa de fondos del buque cuando concurra 
legitima razón. Principiada la navegación no 
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se puede abandonar á ningún marinero, á me- 
nos de que como reo de delito no se le entre- 
gue en el primer puerto de arribada. 
Qué se ha- Al hombre de mar ajustado se le debe una 
ria^indeam^ 'í^^sada de SU salario , ademas de lo devenga— 
zacion cuan- do segun contrata , si la nave no verificase su 
do el viaje no viaje por voluntad del naviero. Si el ajuste 
se verifica, f^^^ p^p cantidad alzada , se regulará por pe- 
ritos la que deba abonarse, y si el viaje se 
calcula que no hubiera durado mas que un 
mes se abonará el salario de quince dias. El 
hombre ajustado por cantidad alzada , la de- 
venga como si el viaje se hubiese concluido, 
cuando estando ya en él se revoca voluntaria- 
mente. El ajustado por meses recibirá el sala- 
rio devengado , y el que devengara hasta el 
puerto á donde se dirigía; el naviero ó capitán 
deberán proporcionarles trasportes para el pun- 
to donde mejor les convenga. 
Cuándo ce- Cesa este abono, y solo podrán exigirse 
s^n estos abo- j^g salarios devengados, en los casos siguien- 
tes : 1 .° Decl^acion de guerra ó interdicción 
de comercio. 2.° Estado de bloqueo ó peste* 
3.° Prohibición de recibir los géneros en el 
puerto para donde iban consignados. 4.^ Em-*- 
bargo ó detención de la nave por orden ^el 
Gobierno , ó causa independiente de la volun- 
tad del naviero y cargadores. 5.*^ Descalabro 
en el buqiie que le inhabilite para la navega- 
ción. En los tres primeros casos, si el viaje 
estuviese principiado , el capitán puede arri- 
bar al puerto que crea mas conveniente, pagar 
el salario devengado y rescindir el contrató. 
En el cuarto caso se continúa pagando al ma^ 
rinero ajustado por meses la mitad de su ha- 
ber ; y si la detención escede de noventa dias 
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queda resoífidido d ajuste sin derecho á in-- 
demaVzaeion ; los ajustados por el viaje cum- 
plirán sus contratas hasta la conclusión. En el 
quinto caso el marinero soto exigirá los sala- 
rios devengados; y si la inhabilitación procede 
de doto del capitán ó del piloto, estos indem- 
nizarán á la tripulación los perjuicios que se la 



sigan. 



Estendido el viaje por beneficio de la nave 
6 cargamento , la tripulación percibe un au- 
mento de sueldo proporcionado á su ajuste y á 
la mayor distancia ; pero no se rebajará aun- 
que por igual razón se acorte el viaje. 

Perdido un buque por naufragio ó apresa- Efectos de 
miento , la tripulación no tiene derecho á su ** i^rdida de 
salario ; salvándose en parte el buque, los sala- "° ^^^* 
rios se cobran hasta donde alcance la cantidad 
salvada ; y si se salvase alguna parte del car- 
gamento, la tripulación tiene derecho sobre 
los fletes. El marinero que navega á la parte 
no tiene derecho sobre los restos del buque , y 
sf sobre los fletes del cargamento que pueda 
salvarse. Se le abonará sin embargo de los 
restos^de la nave una gratificación proporcio- 
nada á los esfuerzos que hizo y á los riesgos 
que corrió por salvarlos. 

El hombre de mar que enferma en la na*- Resultas de 
vegacion gana su salario si su dolencia no es dadTmueiie 
culpable ; el fondo común ha de satisfacer de del hombre 
todos modos los gastos de su asistencia y cu- ^^ niar* 
ración , salvo el derecho á ser reintegrado de 
los salarios del enfermo 6 de sus bienes si 
aquellos no alcanzaren ; si fuese, herido en el 
servicio ó defensa del buque , los gastos de su 
curación serán de cuenta de los participes de 
la nave , deducidos dichos gastos de los fletes. 

6 
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Muerto á bordo el hombre de mar, si se 
ajustó por meses , se deberán é, sus herederos 
los salarios del tiempo que estuvo eraJ^arcado; 
si se contrató por el viaje se le paga la mitad 
si murió á la ida , y el total si fue á la vuelta. 
Navegando á la parte, los herederos percibirán 
el completo, si el falleeimiento fue después de 
emprendida la marcha; muriendo antes de 
partir no les queda ningún derecho. La muer- 
te en defensa de la nave da el mismo derecho 
que si el hombre viviera , teniéndole tamban 
presente si fuese apresado defendiendo el bu- 
que, lo que no sucederá si el apresamiento 
fuese originado por descuido ú otro accidente 
ageno de la navegación. En tal caso los here- 
deros percibirán solo los salarios que devengó 
hasta aquel dia. La nave, iq>arejos y fletes 
responden de los haberes del marinero que sq 
ajustó por meses ó por viaje. 

Sobrecargos. 

Se llama sobrecargo el comisicmado por el 
naviero para cuidar de la parte económica y 
administrativa de la nave , ó que representa á 
las veces al que la fl^tó para la enagenacion 
del cargamento y compra del retomo. El so- 
brecargo es un factor, y como tal debe tener 
su capacidad legal, sufriendo la responsabili- 
dad que el Código impone á los factores y 
digimos en la lección segunda hablando de 
ellos. 

No puedQ entrometerse en la dirección fa- 
cultativa de la nave , limitándose á la parte de 
administración que le confiera su poder. Lleva 
el libro de cuenta y razón que debia llevar el 
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capilan , el que cesa en la parte de atribucio- 
nes conferidas al sobrecargo. No puede hacer 
negock) por cuenta propia , esceptuada la pa- 
catiUa pactada espresamente. Se entiende por 
eUa la porción de géneros que puede llevar de 
su cuenta particular en la nave, y en retomo 
de dicha pcuxAiUa no puede invertir mayor 
cantidad que la que le hubiere producido. 

Corredores huérpretes de navio. 

Según la importanciíji del puerto asi es el Quiénes pue- 
mayor ^ menpr número de Corredores que alli ^®" ®^*''^- 
exista. Para Uenar su número son preferibles 
los Corredores ordinarios de la misma plaza, 
siempre que posean dos idiomas vivos de Eu- 
ropa. Esta es una circunstancia necesaria para 
ej^cer esta^ corredurías ; en cuanto á su nom- 
bramiento , aptitud y requisitos son lo mismo 
qile los ordii)iarios, diferenciándose solo en que 
su fianza es de h mitad. 

Las alribuciones privativas de los intérpre* Atribucio- 
tes de navio so^ las siguientes : 1 .* Interve- ^^| Jl^^los 
nir en los contratos de fletamento que los ca- corredores, 
pitanes ó los consignatarios de los buques no 
hagan directamente con los fletadores. 2.* Ser- 
vir de iatérpretes y de compañeros á los capi- 
tanes y sobrecoges de naves eatranjeras en 
cuantas diligencias se les ocurran , en el caso 
que aquellos no puedan evacuarlas por sí ni 
asistirles sus consignatarios. 3.* Traducir los 
documentos que hayan de presentarse, certi- 
ficando haberlo hecho bien y fielmente. 4. ^Re- 
presentarlos en Juicio cuando no comparezcan 
personalmente ó por medio del naviero ó con- 
signatariadel buque. 
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Libros que Es obligación de los Corredores intérpretes 

deben llevar, tener tres libros con las formalidades preveni- 
das para los de contabilidad de comercio , lle- 
vando en ellos respectivamente las tres espe- 
cies de asientos siguientes : 1 .*^ De los capita- 
nes á quienes presten la asistencia de su cargo, 
espresando el pabellón, nombre, calidad y 
porte del buque, y los puertos de su proceden- 
cia y destino. 2.° De los documentos que tra- 
duzcan, copiando las traducciones á la letra 
en el registro. 5.° De los contratos de fleta- 
mentos en que intervengan , espresandó en 
cada articulo el nombre del buque , su pabe- 
llón, matrícula y -porte, los nombres del capi- 
tán y del fletador-, el punto para donde se 
haga el fletamento , el precio del flete y mo- 
neda en que haya de ser pagado , los efectos 
del cargamento, las* condiciones especiales 
pactadas entre el fletador y él capitán sobre 
estadías, y el plazo prefijado para comenzar y 
acabar de cargar ; refiriéndose sobre todo ello 
á la contrata original firmada por las partes, 
de que el Corredor conservará un ejemplar. 
Cosas prohi- Cuantas prohibiciones se han prescrito á 

SüiüAjffí^^ los Corredores ordinarios son estensivas á los 
intérpretes de navio , y ademas se les prohibe 
comprar para sí ni para otra persona efecto 
alguno á bordo de las naves que visiten. 

Sus libros deben reqogerse y depositarse 
en el tribunal de Comercio , en los mismos ca- 
sos y términos prevenidos para los Corredores 
ordinarios. Sus honorarios se aireglarán según 
el arancel de la plaza , y si no lo hubiere si 
uso y práctica. 
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LECCIÓN X. 



Fletammío. 

Por el conU-ato de trasporte marítimo 6 Definición 
fletamento entendemos la convención que se ^^ este con- 
hace por el naviero ó el capitán de un buque ^^^' 
y la persona que intenta cargar mercaderías ú 
otras cosas en él para su conducción marítima 
de un puerto á otro por la paga en que se 
convienen. Se llama fletador el cargador que 
entrega la cosa para su trasporte ; fletante el 
naviero ó capitán que la ha de trasportar ; y 
flete la paga por el trasporte. 

Para que el contrato de fletamento tenga Requisitos 
efecto en juicio , ha de estar estendido en una ^^ este con- 
póliza de su nombre , de la cual cada contra- *'^^* 
tante debe recoger un ejemplar firmado por 
todos ellos ó dos testigos por el que no sepa 
hacerlo. En dicha póliza deben comprenderse: 
1.® La clase , nombre y porte del buque. 2.® Su 
pabellón y puerto de su matricula. 3.° El nom- 
bre, apellido y domicilio del capitán. 4.® ídem 
del naviero , si es este el que contrata el fleta- 
mento. 5.° ídem del fletador, y si obra por 
comisión el de la persona por cuya cuenta 
haga el contrato. 6.*^ Puerto de carga y des- 
carga. 7.° La cabida , número de toneladas ó 
cantidad de peso ó medida que se obliguen 
respectivamente á cargar y recibir. 8,*^ Flete 
que se haya de pagar arreglado bien por una 
cantidad alzada por el viaje , por un tanto al 
mesy.ó por la parte del buque que se hubiere 
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de ocupar , ó por el peso ó la medida de los 
efectos en que consista el cargamento. 9.*^ El 
tanto que se haya de dar al capitán por capa. 
(Se entiende por capa el tanto que se concede 
al capitán como indemnización de los gastos 
que con el nombre de menudos pueden ha- 
cerse en el viaje, v. gr. , el de pilotaje de 
costas y puertos, etc.) 10. Los dias conveni- 
dos para la carga y descarga. 11. Las esiacUas 
y schrestadhis que pasados aquellos habrán de 
contarse i y lo que se haya de pagar por cada 
una de ellas. (Se llama estadía la indemniza- 
ción que paga el fletador cuando no entrega 
las mercancías en el tiempo convenido, é im- 
pide por ello darse á la vela , y la doMe dUa— 
cion se llama sobrestadiá). 12. Han de com- 
prenderse ademas en la póliza todos los pactos 
especiales en que convengan las partes. 

La póliza de fletamento merece entei^a fe 
en juicio , si en el contrato intervino Corredor, 
y certifica haberlo presenciado y ser las firmas 
propias de las partes contratantes. Si discorda- 
ren los ejemplares vencerá el que mejor con- 
cuerde con el registró del Corredor. También 
hace fe la póliza aunque no haya intervenido 
Corredor , si los contratantes reconocen por 
suyas las firmas. La naturaleza de este (¿intra- 
to es tan sencilla que no creemos necessuíio 
detenernos mucho en la esplicacion de las obli- 
gacionesrespectivas del fletante y fletador; ano- 
taremos solo aquellas que merecen una espe- 
cial mención. 
Subroga- Si no se completasen las tres quintas par- 
nave ^ ara^^l ^^^ ^^^ *^*^^ ^^ ^^ buque , puede el capitán 
trasporte.^ ^ subrogar otro idóneo para el trasporte; siendo 
de su cuenta los gastos de la traslación y au«^ 
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menlo de fiete si lo hubiere. No sieado posiUe 
la subrogación se dará á la vela en el tiempo 
pactado, y no habiéndole á I6s treinta dias 
de^)8es de haber principiado á cai^ar. De otro 
modo es responsable de cuantos daños ocasione 
m tardanza. La subrogación de otra nave solo 
puede tener lugar cuando no se retman las 
tres quintas psutes de la cabida; en otro caso, 
ó en el de hallaise el buque ftetado por entero, 
no puede hacerse la sulnrogacion sin consenti- 
miento de los fletadores , sopeña de constituir- 
se responsable de cuantos dafios se originen á 
la cai^a durante el viaje. 

Se puede reseindir el contrato de fletamen- Casos en que 
to si hubo error en la cabida designada al bu- ^ítrato^^di 
que, en cuyo caso podrá también el fletador fletamenio. 
rebajar el flete á la parte que se deja de car- 
gar , indemnizándole en ambos casos los per- 
juicios, si la diferencia escede de una quin- 
cuagésima parte, y si la cabida manifestada 
no estaba conforme 4^n el aloro del buque ; en 
0^0 caso solo puede exigir que se disminuya 
el flete proporcionalmente. 

Ocultándose el pabellón verdadero del bu- 
que, elfletador no solo podrá rescindir el con- 
U*^to, sino exigir tdnsbien que se le indemnice 
por el fletante la conñi^^cion del cargamento, 
aumento de derechos ú otro cualquier peijui- 
cto sobrevenido por este engaflo. 

El fletador podrá rescindir el ccxitrato pa- 
gando la mitad del flete convenido ^ gastos y 
dafios que por su causa se ocasionen á los de- 
más* cargadores , los cuales tienen derecho á 
quedarse coa las mercaderías que se pretenden 
descargar, satisfaciendo su importe ai precio 
de la faetum de consignación. 
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La declaración de guerra ó la cesación de 
relaciones de comercio con el pais á donde se 
dirigía el buque, son causas de rescisión de 
este contrato ; el cual subsiste si la salida del 
buque se interrumpe por cerramiento del puCT- 
to ú otro accidente de fuerza insuperable. Los 
gastos que se ocasionen y los sueldos de la 
tripulación se reputan averia común. 

Guando por tiempo contrario ó peligro de 
piratas y de enemigos, vuelve la nave al 
puerto de su salida, los cargadores podrán 
descargarla totalmente; pero deberán pagar 
al fletante el viaje entero de ida , ó siendo el 
fletamento por meses una mesada libre , ú la 
nave se dirigía á puerto del núsmo mar, y dos 
si á mar distinto , no siendo de pueijto á puerto 
de la Península é Islas adyacentes , en cuyo 
caso los fletadores no pagarán sino una men- 
sualidad. 
Declaración Sí la declaración de guerra , cerramiento 
rante^ur^a- ^^ puertos ó interdicción de relaciones comer- 
je. cíales acaeciera estando la nave de viaje , el 
capitán debe obrar con arreglo á las instruc- 
ciones que tenga ; y ya sea que arribe al puer- 
to que se le designó , ó ya que vuelva al de la 
salida , solo percibe el flete de ida , aunque 
fuese el conti^atíD por ida y vuelta. Careciendo 
de instrucciones debe seguir al puerto de su 
destino , no siendo de la Potencia con quien se 
hayan roto las hostilidades ,• pues en tal caso 
debe arribar al puerto neutral mas inmediato 
y aguardar las órdenes del cargador. Los gas- 
tos y salarios que ocasione la detención se su- 
fren como avería común. Verificándose la des- 
carga en el puerto de arribada, el flete se abo- 
na por vijflc de ida , estando dicho puerto de 
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aníbada á mas de la mitad de la distancia en- 
tre él de salida y el de la consignación ; si es 
menOT la distancia solo se debe un medio flete. 

Si por bloqueo ú otra causa que suspenda Arribadas 
las reladones de comercio la nave no puede í^^tos 
li^ar á su destino, y nada se haya pactado del buque, 
para este caso especial , el capitán arribará al 
puerto hábil mas cercano^ en donde podrá en- 
tregar el cargamento si hay persona autorizada 
para recibirio: si no la hubiese esperará las 
órdenes del fletador ó del consignatario; los 
gastos se reputarán (weria común cobrando por 
entero el flete de ida. Pasado el término que 
juzgase suñciente el tribunal del puerto de 
arribada para que los interesados nombrasen 
persona que reciba el cargamento , se deposi- 
tará judicialmente, pagando el flete con lo que 
se venda al efecto de dicho cargamento. 

Siendo la arribada forzosa para reparación 
del buque, no hay indemnización para el fleta- 
dor; podrá descargm* los efectos, dando por 
terminado el viaje y pagando el flete por en- 
tero, si no escede la dilación de treinta dias: 
en caso de ser mayor pagará el flete en pro- 
porción á la distancia que la nave trasportó el 
cargamento. 

Cuando la nave queda inservible está obli- 
gado el capitán á fletar otra á su costa para 
terminar el trasporte , acompañándola hasta la 
entrega del cargamento ; no encontrándola en 
aquel puerto ni en otro á treinta leguas de dis- 
tancia , depositará la carga por cuenta de los 
dueños , y solo percibirá el flete en razón de 
la distancia que porteó las mercaderías. 

Cuando por malicia ó indolencia no pro- 
porciona el capitán otra embarcación para con- 
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ÜQuar el trasporte , los cargadores podran fle- 
tarla á cuenta de aquel , después de haberle 
hecho dos interpelaciones judiciales, en cuyo 
caso no puede rehusar la ratificación del con- 
trato hecho por los fletadores, y que se llevará 
á efecto por su cuenta y bajo m responsabili- 
dad ; y si ademas probasen los fletadores que 
el buque no se hallaba en estado de darse á la 
vela cuando emprendió su viaje , no deberán 
flete alguno, y el fletante responderá de todos 
los perjuicios. Tal prueba tendrá lug^ no obs- 
tante la visita y reconocimiento por el que se 
hubiese declarado la nave apta para enipren*- 
der el viaje, 
descaf ^^ ^® Los gastos de descarga y recarga en cual- 
recarga.^ ^ quier puerto de arribada corresponden a! fleta- 
dor, verificándose por dispoincion suya ó del 
• Tribunal que hubiere declarado conveniente 
aquella operación en utUídad de las merca- 
derías. 
Cómo se de- El contrato de fletamento hecho por meses 
fle?¿!^ ^^^ ^ P^^ ^'^ ' devenga al flete el dia en que el 
buque se pone á la carga. Si se hizo por tiem* 
po determinado, principia á correr desde el 
mismo dia en que se ejecuta. Y si se verifica 
por peso, se paga el flete con inclusión de los 
envoltorios^ barricas, ó cualquiera especie de 
vaso en que vaya contenida la carga. Estos 
tres casos pueden modificarse en virtud de con* 
diciones acordadas por las partes. 

Devengan flete la porción de cargaimento 
vendida para gastos necesarios, la arrojada al 
mar para salvarse de un peligro. No la deven- 
ga el cargamento perdido en naufragio , vara- 
miento , 6 presa de piratas ó de enemigos ; de- 
volviéndose lo que se perci1»ó adelantado. SI 



Digitized 



by Google 



01 
se BáWan tos efectos del naufragio 6 se rescata 
el buqoe ó su carga , se paga el flete según k 
dístaneía á que porteó las mercaderías; y si re- 
panda la nave las conduce al puerto de su 
desimo, d flete se debe por entero , no obstan- 
te lo que se decida sobre la averia. El deterio- 
To 6 (Usminucion de las mercaderías por caso 
fortuito , vicio propio de la cosa , ó mala cali- 
dad y condición de los envases, no disminuye 
el flete. El aumento natural de las mercaderías 
en su peso ó medida aumentará el flete cor- 
respondiente al esceso; la capa está sujeta á 
las alteraciones y modificaciones que los fletes. 
El fletador que manda descargar las mercade- 
rías antes de llegar al puerto de su destino, de- 
be abonar el flete por entero y los gastos de 
arribada; esto se entiende fuera de los casos de 
fuerza inoperable* 

El flete se debe desde que st descaigan los 
efectos y se ponen á disposición dd consigna- 
tario. Al fletante no se le puede obligar á reci- 
bir en pago efectos dd cargamento. Solo el 
cargador podrá abandonarle por el flete los lí- 
quidos cuyas vasijas hayan perdido mas de la 
nütad de su contenido. 

El cargamento está oWigado á la seguridad Q^é respon- 
del pago del flete , pero no podrá retenerse á fiete.^^^^ 
bordo? si hubiere desconfianza razonada^ el ca^ 
pitan podrá pedir la intervención de los géne- 
ros hasta que se verifique dicho pago. El fle- 
tante puede exigir que se ¿venda judicialmente 
la parte de carga necesaria para* el pago del 
flete en todo el mes siguiente al día en que 
entregó la carga., y esto aunque el consignata- 
rio quiebre en el mismo plazo ; pero dejándole 
trascurrir la deuda , se convierte en crédito or- 
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dinario sin preferencia , y las mercaderías pa- 
sadas á tercer poseedor, trascurridos los ocho 
dias siguientes á su recibo , no son ya respon- 
sables al flete. Si el fletador introduce en la 
nave distintos efectos que los contratados^ 
cuantos perjuicios se sigan por esta causa , re- 
caen sobre él mismo ; y si el fletante hubiese 
consentido la carga de géneros de ilicito co- 
mercio, no podrá exigir indemnización , y será 
responsable mancomunadamente con el fleta^ 
dor de los daños que se originen á los demás 
cargadores. 

Conocimiento. 

Su deüni- El conocimiento , llamado también póliza 
^^^°' de cargamento, es un documento que como 

garantía de las obligaciones contraidas en el 
fletamento , se entregan mutuamente el carga- 
dor y el capitán. Su objeto principal es justifi- 
car las mercaderías que están á bordo. 
Requisitos En el conocimiento se han de espresar; 
miento. " 1 .® El nombre , matrícula y porte del buque. 
2.® El del capitán y pueblo de su domicilio. 
3.° El puerto de la carga y el de la descarga. 
4.° Los nombres del cargador y del consigna- 
tario. 5.^ La calidad, cantidad, número de 
bultos, y marcas de las mercaderías. 6.° El 
flete y la capa contratadas. El cargador dará 
un ejemplar firmado al capitán , y este podrá 
firmar cuantos exija el fletador; pero todos de 
un mismo tenor y fecha, y espresando el nú- 
mero de los firmados. 

Conocimien- Los conocimientos pueden espedirse á la 
to a la orden. , -, . . \ * '^ -, 

orden , y por consiguiente negociarse y ceder- 
se por endoso. El portador debe presentarlo al 
capitán antes de dar principio á la descarga ^ á 
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fin de recibir directamente las mercaderías , y 
de^vitar los gastos de almacén y medio por 
«¿into de depositaría. 

j* No podrá variarse el destino del cargamen- 
to sin devolver al capitán los conocimientos 
que firmó , cualquiera que sea su dase. Si el 
capitán consiente en la variación sin recojer 
los conocimientos ^ se constituye responsable al 
portador legitimo de los que firmó ; no pudien- 
do ser devueltos por haberse estraviado , bas^ 
que el fletador afiance á satisfacción del capi- 
tán el valoi del cargamento , sin cuyo requisi- 
to no podrá obligarse á firmar otros para dis- 
tinta consignación. 

Caso que el capitán fallezca 6 que por cual- Revalida- 

quier aceidente cese ea su oficio antes de ha- ^^*^° del co- 

, , , , j 1 1 r . . nocimienlo. 

cerse á*la vela , los cargadores deberán exigir 

á su sucesor que revalide los conocimientos que 
firmó el que recibió la carga. De no hacerlo 
así, el nuevo capitán solo responderá de loque 
se justifique existir en la nave cuando él se en- 
cargue de ella. Los gastos del nuevo reconoci- 
miento los abonará el naviero, el que á su vez 
podrá reclamarlos del capitán cesante, si fue 
removido como culpable. 

El conocimiento reconocido por el que lo Fuerza del 
suscribió , tiene fuerza ejecutiva , y de tal efi- <5V)nociiniento 
cacia que no se le admite al capitán la escep- 
-cion de haber firmado confidencialmente y ba- 
jo la promesa de que se le entregaría la carga. 
Las demandas entre cargador y capitán han de 
apoyarsj precisamente en el conocimiento , sin 
cuya presentación no se les da curso. Si hu- 
biere discordancia entre los ejemplares de un 
mismo cargamento, se está por el que presen- 
te el capitán , si fue escrito en el todo 6 en la 
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parte no impresa por el eargador 6 su defitv^c^. 
diente, sin enmienda ni raspadura, y-^^^n ..^^ 
que produzca el cargador, si lo firmó el c» mon- 
tan. Halándose en ambos ejemplares Icfj la 
pectivos requisitos, se estará por lo que prue--» 
ben las partes. 

Entregado el cargamento se devolverán al 
capitán los conocimientos que firmó. El consiga 
natario moroso es responsable de los perjuicios 
que se le originen al capitán por la tardanza 
en devolver los conocimientos. 

LECCIÓN XI. 



Su detíai- Se define este contrato una especie de 
^*^"- préstamo mercantil, por el cual un sugeto en- 

trega ó conviene en entregar cierta cantidad en 
dinero, efectos ó mercaderías para el servi- 
cio , consumo ó cargamento de una nave, ba- 
jo la condición de que en caso de pérdida 
acaecida por algún frasease de mar ú otro ac- 
cidente, no pueda el dador repetirlo sino hasta 
¿I importe de lo que se hubiese podido salvar: 
y por el contrario, si el buque retornare feliz- 
mente , 6 los efectos perecieron por intrínseco 
vicio suyo , ó por culpa del capitán ó del equic* 
page> esté obligado el. tomador á restituir la 
cantidad prestada ^ y ademas cierto premio en 
razón de los riesgos á que el prestador se es- 
puso. (Tapia, en el párrafo l.^ de este tratado.) 
esiecmiraxo, ^ párrafo anterior es mas bien una des- 
y nombres de cricion completa de este contrato , que la de- 
loscontrataa- finicion del mismo. En ella sé encuentran sus 

tes. 
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^^15^ ^^probada $u utitidad ; pitea sin jirea^ 

^^0fÁ la gruesa sucedería con frecuencia 

iqU^erse aparejar , aprovisionar ó cargar 

^^^ .^uque con el perjuicio que es consiguien- 

a q^ que presta se llama dador ó cambuta: 

el qae recibe tomador á cambiatario; y el in- 

terés convenido gruesa. 

AI estender este contrato se han de espre* cosas que 
sar los siguientes particulares: 1.® La clase, handeespre- 
nombre y matrícula del buque. 2.^ Nombre, fj^^^,^^ 
apellido y domicilio del capitán. 3.^ ídem del 
dador y del tomador del préstamo. 4.^ Capital 
del préstamo, y el premio convenido. 5.® Eí 
plazo del reembolso. 6.** Los efectos hipote- 
cados. 

El contrato de la 6 á la gruesa puede cele- cómo se cele- 
brarse: í.^ Por instrumento público. 2.*^ Por Jj^^tf*®^^"' 
póliza firmada por las partes, con intervención 
de Corredor. 3.° Por documento privado entre 
V» contrayentes. Si se celebrase verbalmente 
e& «fe^eaz en juicio , no admitiéndose deman- 
da lá i^eba sobre el mismo. 

Im préstamos á la ,gruesa pueden consti- sobre qué 
tmm: i.° Sobre el casco y quUla del buque. cSXse^.^ 
2.® Sobre las velas y aparejos. 3.® Sobre el ar- 
mamento y las vituallas. 4.® Sobre las merca- 
4erias cargadas. Ad virtiendo , que cuando se 
tomase sobre el cuerpo y quilla de la nave^ no 
podrá estenderse á mas cantidad que al valor 
de sus tres cuartas partes ; y si sobre las mer- 
caderías cargadas, tan solo mas que sobre el 
importe del valor que tengan en el puerto don- 
de empezaron á correr el riesgo. Lo que esté 
ya hipotecado no puede ser objeto de una se- 
gunda hipoteca. 

Para que las escrituras y pólizas de los Tornadera- 
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zon de estas contratos á la gruesa puedan darp? d^vvru- 
eireSstrode ^^ Perjuicio de terceto, habrá de tOiif«^«^4^.iv 
hipotecas, zon de ellas en el registro de hipotecas del pl|>- 
tido dentro de los ocho dias siguientes al de ^ 
^ fecha , sin cuyo requisito no producirán efecto 
sino entre los que la suscribieron. Otorgadas 
en pais estranjero, deberán estar autorizadas 
con la licencia del Cónsul español ; y si no le 
hay , con la de la autoridad competente. 
Ea qué co- No puede tomarse dinero á la gruesa sobre 
esteorntrat^! fletes no devengados, ni ganancias que se esK 
* peren del cargamento; y en tales casos el pres* 
íador solo podrá repetir el capital : tampoco 
puede hacerse esta clase de préstamo á la tri- 
pulación sobre sus salarios ; la razón de ambas 
prohibiciones es , que tanto el flete no deven- 
gado como los salarios no constituyen un ca- 
pital , y sí solo una esperanza , que no es obje- 
to de este contrato. 

El contrato á la gruesa es nulo si se ejecu- 
ta sobre efectos que corren ya riesgo al tiempo 
de su cele'bracion , y se rescindirá cuando no 
lleguen á correrle. 
Cuándo pier- El dador no tendrá acción alguna cuando 
ef ca^taU ^^^^a la pérdida total de los efectos sobre que 
premio. hizo el préstamo , si sucede en el tiempo y lu- 
gar convenido para correr el riesgo. El toma- 
dor debe probar dicha pérdida , y en los prés- 
tamos sobre cargamento ha de justificar que 
los efectos manifestados al dador existían em- 
barcados en la nave y corrieron el riesgo. 
Acción para Si la pérdida hubiese sido motivada por ha- 
repetirelca- cer el contrabando, por vicio propio de la co- 
ÍQg. ^ sa, dolo ó culpa del tomador, varatería del ca- 

pitán ó tripulación, ó haberse cargado las mer- 
caderías en buque que no se debiera^ en todos 
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estos casos el prestador tiene dereeho al reinte- 
gro de su capital y réditos, si no hay pacto es- 
preso en contrario. En las averias comunes y 
en las simples en que nada se haya pactado, el 
dador sufre el daño á prorata de su interés res- 
pectivo , si dichas averías no pertenecen á los 
riesgos esceptiíados en el período anterior. 

En el caso que nada se haya pactado acer- Desde cuán- 
ca dé la época en que el préstamo haya de ^? ^^^ «^ 
correr el riesgo , se entenderá con relación al "®^^' 
buque y sus agregados, desde que se hace á 
la vela hasta que fondee en el puerto de su 
destino ; y en cuanto á las mercaderías, desde 
que se cargaron en el puerto de partida, ha^ta 
la descarga en el de su consignación. En un 
naufragio pai*cial el prestador tiene derecho á 
la cantidad que produzcan los efectos salvados, 
satisfaciendo lo gastado en su salvación. Si 
concurre el asegurador de los mismos efectos, 
dividirán entre sí el producto , siempre que la 
suma asegurada cupiera en el valor de los ob- 
jetos perdidos, después de deducido el présta- 
mo ; no siendo asi , percibirá solamente el ase- 
gurador la parte proporcional que corresponda 
al resto del valor de las cosas aseguradas he- 
cha antes la espresada deducción. 

El préstamo hecho para el último viaje es Paga del 
privilegiado á todos los anteriores , lo mismo préstamo, 
que las cantidades tomadas en viage á las que 
se dieron antes de emprenderle , graduándose 
en el caso de ser varias, por el orden contra- 
rio al de sus fechas. El dador puede hacer em- 
bargar los fletes reafizados y las ganancias ob- 
tenidas del cargamento para pago de su prés- 
tamo, verificándolo del modo siguiente: los fle- 
tes, por el préstamo ejecutado sobre casco y 

7 
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quilla de la nave ; y las ganancias , por el que 
hizo sobre el cai*gainento. Si hubiere demora 
en el reintegro del capital prestado y de sus 
premios, el dador puede exigir el rédito mer- 
cantil que coiTcsponda al capital, sin inclusión 
de los premios. 
t^^^^T i^ Dándose fiador en el contrato á la gruesa, 
es econ ra o. gs|^y¿ obligado mancomunadamente con el to- 
mador , si en la fianza no se puso restricción 
en contrario ; pero cumplido el plazo marcado 
en la fianza, queda estinguida la obligación. 

LECCIÓN XII. 

m^ loa rie«s<Mi y dMümi del eomerHé mmtitími^ 



Averias. 

Su definición. Se llaman averias los gastos y daños que 
durante la navegación ocurren á la naye 6 á 
su cargamento , en lo que , y según su verda- 
dera acepción legal, se comprende : 1 .® Todo 
gasto estraordinario y eventual que sotoeviene 
durante el viaje de la nave para la conserva- 
ción de esta, de su cargamento, ó de ambas 
cosas juntamente. 2.° Los daños que sufriere 
la embarcación desde que se haga á la vela ^n 
q1 puerto de su espedicion, hasta que quede 
anclada en el de su destino;- y los que reciba 
su cargamento desde que se cargue hasta que 
se descargue en el puerto de la consignación. 
Clases de Las averías se dividen en ordinarias , sim- 
ples ó particulares, y gruesas ó comunes. 

Ordinarias. Se entienden por averias ordinarias los 

gastos que ordinariamente se hacen en la na- 



averias. 
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vegacion ó en los puertos donde arriban las 
naves. A esta clase pertenecen los llamados 
menudos, que son : l.'^ Los pilotajes de costas 
y puertos. 2.° Los gastos de landias y remol- 
ques, 5,** El derecho de bolisa, de piloto mayor, 
anclaje , visita , y demás llamados de puerto. 
4.VL0S fletes de gabarras y descarga hasta po- 
ner las mercaderías en el muelle. 5.° Cualquie- 
ra otro gasto común á la navegación que no 
sea de los esUraordinarios y eventuales. Todos Oyaé^ las 
estos gastos se pagan por el capitán , indem- ^^ 
nizándole según lo pactado en la póliza con el 
nombre de capa; y si nada se hubiese pactado^ 
se entenderán comprendidos jen el flete. 

La segunda clase de averías se llama sim- Averias sim- 
ple ó particular , porque debe padecerla sola y JISIresT^^*^^ 
respectivamente la persona que la hubiere re- 
cibido ; y pertenecen á la misma : 1 .° Los da- 
ños que esperimente el cargamento desde su 
emlmrque hasta su descaiga, por vicio propio 
úe las cosas, por accidente (te mar, ó por efec- 
to de fuerza insuperable , y los gastos hechos 
para evitarlos y repararlos. 2.® El daño que 
por las mismas causas sobrevengan al easco 
¿el buque, sus aparejos, arreos y pertrechos, 
y los gastos que se causaren por salvar estos 
efectos ó reponerlos. 3.® Sueldos y alimentos 
de la tripulación, detenida ó embargada por 
orden legítima ó fuerza insuperable, si el fle- 
tamento estuviese contratado por un tanto el 
viaje. 4.° Los gastos de arribada para reparar 
el casco de la nav<e , arreos , ó para aprovisio- 
narse. 5.° El menor valor que hayan produci- 
do los géneros vendidos por el capitán en una 
arribada forzada para pago de alimentos y sal- 
varse la tripulación, ó para cubrir cualquiera 
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otra de las necesidades ,que ocurran en el bu- 
que. 6.® El sustento y salario de la tripulación 
mientras la nave está en cuarentena. 7.® El 
daño que reciban el buque ó cargamento por 
el choque ó amarramiento con otro, siendo ca- 
sual é inevitable. Guando alguno de los capita- 
nes sea culpable , será de su cargo satisfacer 
el daño ocasionado. 8.^ Cualquiera perjuicio 
que resulte al cargamento por descuido,. faltas 
ó varaterfas del capitán ó de la tripulación, 
sin perjuicio del derecho del propietario á la 
indemnización competente contra el capitán, 
la nave y el flete. 9.^ Deben clasificarse ade- 
mas como averías simples 6 particulares todos 
los gastos y perjuicios causados en la nave 6 
en su cargamento que no hayan redundado en 
beneficio y utilidad común de todos, los intere- 
sados en el mismo buque y su carga. 
Quién sufre Los gastos y daños de las averías simples ó 
estas averías, particulares se soportan por el dueño de la co- 
sa que ocasionó el gasto ó recibió el daño. 
Averwsgrue- g^ llaman tales porque contribuyen amellas 
nes. * comunmente todos los interesados en los daños 
que se causan deliberadamente para salvar el 
buque, su cargamento, ó algunos efectos de 
este, de un riesgo conocido y efectivo.. Ade- 
mas de la aplicación de esta regla general á 
los casos que puedan ocurrir, el Código decla- 
ra correspondientes á esta clase de averías: 
1.® Los efectos ó dinero que se entreguen por 
via de composición para rescatar la nave ó su 
€argamento que hubieren caido en poder de 
enemigos ó de piratas. 2.® Las cosas que se 
arrojen al mar para aligerar la nave , ya perte- 
nezcan al cargamento , ó al buque y su tripu- 
lación-, y el daño que de esta operación resul- 
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te á las que se conserven en la nave. 3.^ Los 
mástUes que de J)ropósito se rompan 6 inutili- 
cen, L^ Los cables que se corten y las ánco- 
ras que se abandonen para salvar el buque en 
caso de tempestad ó de riesgo de enemigos. 
5.° Los gastos de alijo 6 trasbordo de una par- 
te del cargamento para aligerar el buque y po- 
nerlo en estado de tomar puerto ó rada con el 
fin de salvarlo de riesgo de maflr ó de enemi- 
gos, y el perjuicio que de ello resulte á los 
efectos alijados ó trasbordados. 6."* El daño que 
se cause á algunos efectos del cargamento de 
resultas de haber hecho de propósito alguna 
abertura en el buque para desaguarlo ^y pre- 
servarlo de zozobrar.. 7.® Los gastos que se ha- 
gan para poner á flete una nave que de propó- 
sito se hubiere hecho encallar^ con objeto de 
salvarla de los mismos riesgos. 8.° El daño 
causado á la nave que fuere necesario abrir^ 
romper ó ahujerear de propósito para estraer y 
salvar los efectos de su cargamento. 9.® La cu- 
ración de los individuos de la tripulación^ he- 
ridos ó estropeados defendiendo la nave , y los 
alimentos de estos mientras estén dolientes por 
estas causas. 10. Los salarios qua devengue 
cualquier individuo de la tripulación que estu- 
viere detenido en rehenes por enemigos y pi- 
ratas , y los gastos necesarios que cause en su 
prisión hasta restituirse al buque ó á su domi- 
cilio, si no pudiese incorporarse á aquel. 11. El 
salario y sustento de la tripulación del buque, 
cuyo fletamento estuviere ajustado por meses, 
durante el tiempo que permaneciere embarga- 
do ó detenido por orden ó fuerza insuperable, 
ó para reparar los daños á que deliberadamen- 
te se hubiere espuesto para provecho común 
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de todos los interesados. 12. El menoscabo que 
resultare en el valor de los géneros que en una 
arribada forzosa haya sido necesario vender á 
precios bajos para reparar el buque del daña 
recibido por cualquiera accidente que perte- 
nezca á la clase de averías gruesas. 
Quién so- Las averías gruesas 6 comunes se soportan 

rías^\raesas" P^^ *^^^^ '^^ interesados en la nave y carga- 
* mentó existente en ella al tiempo de correrse 
el riesgo de que procede la avería. 
Cómo se re- El capitán con los oficiales del buque y los 

suelren estas cargadores y sobrecargos, deben decidir á qué 

averías. ^j^jg^ ¿^ averías pertenecen los gastos hechos. 
Si los ctirgadores se opusieran á lo que el capi- 
tán con su segundo, si lo hubiere, y piloto, 
creyesen necesario para salvar la nave, podrán 
hacerlo bajo su responsabilidad. Los cargado- 
res presentes y no consultados no pagan la 
avería^ á menos que por la urgencia del caso 
no se les pudiese consultar. En todo caso debe 
estenderse una acta completa de la junta cele- 
brada , espresahdo los votos y sus razones. Se 
firmará antes de ejecutarse lo resuelto, habien- 
do tiempo para ello , 6 en el primer momento 
en que pueda hacerse. Una copia con juramen- 
to de la certeza de la acta será entregada por 
el capitán á la autoridad judicial del primer 
puerto donde arribe. 
Justificación Los gastos de la avería común han de jus- 

de la avena, tifjcarse en el puerto de la descarga á petición 
del capitán y con citación de los interesados; 
verificándose el avalúo por peritos nombrados 
por las partes, 6 designados por el Tribunal 
competente. Las mercaderías perdidas se valo- 
ran por el precio que tendrían en el lugar de 
la descarga , si consta de los conocimientos sus 
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especies y ealidades respectivas; en otro caso 
por \o que resulte de la factura de compra, con 
mas los gastos y fletes causados después. Coa 
respecto á los palos , velas y cables , se apre- 
cian por el valor que tenian al tiempo de la 
avería. Debemos tener presente que para que 
el cargamento perdido ó deteriorado se compu- 
te como avería común, es indispensable circims- 
tancia que se trasporte con el debido conoci- 
miento : de lo contrario su pérdida ó deterioro 
será de cuenta de los interesados ; sin que por 
esta razón dejen de contribuir en el caso de 
salvarse, como todo lo demás del cargamento. 
Todos los efectos cargados sobre el combés de 
la nave que se arrojen ó dañen , no se compu- 
tan en la avería común ; pero si se salvasen, 
contribuyen á los resultados de la avería. Lo 
arrojado al mar y después recobrado , no entra 
en la masa común de pérdidas , y sí solo en lo 
que hubiere desmerecido y gastos de su reco- 
bro. Se incluyen los efectos tiasbordados á bar*- 
ca ó lancha que se perdieron 6 desmejoraron, 
cuando el trasbordo se hizo para alijerar el 
buque. 

El Tribunal que conoce en la liquidación cómo se U- 
nombra una persona que haga el reparto pro- ^^^. ^ ^^ 
porcional entre todos los contribuyentes , si su ^a^ avería.^ 
importe es superior á la centésima parte del 
valor común de la nave y su cargamento. 

No contribuyen á la avería gruesa las mu- Qué cosas 
niciones de guerra y de boca de la nave, ni no pagan ave- 
las ropas ó vestidos de uso del capitán , oficia- ^^^' 
les y equipaje que hubieren ya servido. Se es- 
ceptúan también de contribuir á ella las ropas 
y vestidos del mismo género pertenecientes á 
los cargadores, sobrecargos y pasajeros que se 
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hallen á bordo , en cuanto no escedan al valor 
de los efectos de esta especie que á cada uno 
corresponda , del que se dé á los de igual clase 
que el capitán salve de la contribución. Los 
efectos arrojados no contribuyen al pago de las 
averías comunes procedentes de mercaderías 
salvadas en riesgo diferente y posterior. 
Cuándo es El importe del daño no es ejecutivo hasta que 
?¿^^ti]Sen- ^^ aprobado por el Tribunal que conoce de su 
to.^ liquidación, cuya aprobación debe darse con 

audiencia instructiva de los interesados presen- 
tes ó de sus representantes legítimos. Verifi- 
cada la aprobación del reparto , sus cuotas 
deben pagarse dentro de. tercero dia, pues de 
otro modo se harán efectivas de los géneros 
salvados. 

Debemos advertir últimamente que si para 
cortar un incendio en puerto ó rada, se echase 
á pique un buque para salvar los demás, esta 
pérdida será avería común ; y el daño causado 
deberá abonarse á prorata por todos aquellos 
que recibieron beneficio en la destrucción del 
buque echado á pique. 

Arribadas forzosas. 

Qué arribada Es arribada forzosa en concepto legal la 

merece esta qyg ^ ejecuta en distinto punto que el prefija- 

caeíon. ^^ ^^^^ ^j ^^^j^ ^^ j^ ^^^^ p^^ alguno de los 

k motivos siguientes : Falta de víveres. Te- 

\ mor de enemigos y piratas, y cualquier acci- 
dente que inhabilite la nave para continuar su 
j^iaje. Para estimar como jiísto cualquiera de 
los motivos indicados , se reunirá junta de ofi- 
ciales, estendiéndose una acta de lo que se 
resuelva , y se firmará. Los interesados en el 
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cargamento asistirán á la junta, p^ro ún voto, 
solo para instruirse del aeuerdo y protestar si 
lo creyesen justo. Estas protestas se pondrán 
también en el aeta. 

No se considerará legitima la arriba en los Causas que 
casos siguientes: 1.^ Si la falta de víveres es {^^^^¡^g*^^^ 
causada de no haberse hecho la debida provisión 
con arreglo al viaje , ó por haberse perdido ó 
corrompido por su mala colocación 6 descuido ^ 

en su conservación y custodia. 2.® Si el riesgo 
de enemigos ó piratas no fue bien conocido, 
manifiesto y fundado en hechos positivo3 y jus- 
tificables. 3.^ Cuando el descalabro de la nave 
es efecto de no haberla reparado, pertrechado, 
equipado completamente para el viaje que iba 
á emprender. 4.^ Siempre que el descalabro 
provenga de alguna disposición desacertada 
del capitán , ó de no haber tomado las que 
convenía para evitarlo. 

Los gastos de la arribada forzosa son á Quién sufre 
cargo del naviero 6 fletante , sin ser responsa- ^^^ gastos. 
ble de los perjuicios que puedan tener los fle- 
tadores, á menos que la arribada sucediese por 
su culpa ó dolo. 

En el puerto de arribada solo se descarga lo Qné debe 
necesario para componer el buque , previo ^^^cargarse. 
permiso de la autoridad competente. El capi- 
tán responde de la custodia y conserva del 
cargamento. 

Si hubiese avería en el caifamente, el ca- Qué debe ha- 
pitan la declarará á la autoridad , conforman- do^^ay ave^ 
dose con lo que dispongan el cargador ó sus ría. 
representantes ; si no los hubiese , se nombra- 
rán peritos que manifestarán su parecer acerca 
de los géneros averiados, modo de reparar- 
los, conveniencia de reembarcarlos, ó no, di- 
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chos géneros. La autoridad decreta en sa vir* 
tud , y el capitán debe conformarse con su 
fallo. 
Venta de En pública subasta se vende la parte del 

averiados.^^^ cargamento averiado, necesaria para conser- 
var el resto , si el capitán carece de fondos y 
no encuentra prestada á la gruesa. Sea el ca- 
pitán ú otro el que haga el anticipo tienen un 
crédito privilegiado para percibir el reintegra 
y réditos. En los mismos términos se enajenan 
los efectos averiados que no pueden cons^- 
varse , y que no permiten esperar instruccio- 
nes del cargador ó consignatario , en cuyo 
caso se depositará el producto á disposición de 
los mismos, deducidos los gastos y fletes. 
Debe con- Cesando la causa de la arrib¿ia , el capi- 

viLjef^^ ^^ ^^i^ ^^ responsabilidad, debe darse á la 
vela, y si la detención fue por temor de ene- 
migos ó de piratas, la partida se resolverá en 
junta de oficiales , asistiendo los cargadores, 
sobrecargosy pasajeros para instniirse, y hacer 
cualquier reclamación que estimen conveniente. 

Naufragios. 

Encallando Su dueño y los interesados en el carga- 
do^ía^nave.^" mentó sufren individualmente las pérdidas y 
desmejoras que ocurran en sus respectivas pro- 
piedades. Esto se entiende si tales accidentes 
ocurriesen por caso fortuito ; pues si lo fuesen 
por efecto de malicia , descuido ó ignorancia 
del capitán ó su piloto, hay derecho de indem- 
nización contra los mismos. Si el naufragio 
procediese de no haber reparado y pertrechado 
la nave cual debió hacerse , el naviero respon- 
de de los perjuicios á los cargadores. Los efec- 
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tos salvados están obligados al pago de los 
gastos hechos para su salvamento y con prela- 
cion á cualquiera otra deuda. 

Si el naufragio se verifica en un convoy ó 
en su conserva, los demás buques, según su 
cabida, deben admitir los efectos qjie hayan po- 
dido salvarse. Si algún capitán lo rehusare sin 
justa causa , el de la nave náufraga protestará 
contra él ante dos oficiales de mar, los daños 
y perjuicios que de ello se sigan, cuya protesta 
ratificará en el primer puerto adonde arribe 
dentro de las veinte y cuatro horas de su lle- 
gada , incluyéndola en el espediente justifica- 
tivo que debe promover , según lo prevenido 
en la sección de Capitanes. 

No pudiéndose trasbordar todo se elegirá 
lo mas precioso y de mayor volumen, según sea 
designado por el capitán » con acuerdo de sus 
oficiales. 

La nave que recojo estos efectos cumple 
con llevarlos al punto adonde se dirijo , depo- 
sitándolos en el mismo con autorización judi- 
cial ; pero si sin variar de rumbo pudiese ali- 
jarlos en el punto de su consignación , arribará 
á él consintiéndolo los cargadores y sobrecargo, 
pasajeros y oficiales del buque , y no habiendo 
riesgo manifiesto de accidente de mar ó de 
enemigos ; pues le está prohibido el verificarlo 
contra la deliberación de aquellos en tiempo de 
guerra ó en puerto cuya entrada sea peligrosa. 

Todos los gastos de la arribada ejecutados 
con el fin indicado en el párrafo anterior , son 
de cuenta de los dueños de los efectos naufra- 
gados , ademas de los fletes, cuyo importe , en 
defecto de convenio entre las partes, deberán 
regularse á juicio de arbitros en el puerto de 
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descarga , teniendo en consideración la disUMi- 
cia que haya conducido los efectos , el buque 
que los recojió, la dilación que'sufrió, las di- 
ficultades que tuvo que vencer para recojeiios, 
y los riesgos que en ello corrió. 
En qué ca- Si los efectos recojidos no pueden conser- 
808 se ven- y^j^Q por su mal estado, ó en el término de un 
to^s salvados, ^ño ^^ se ha podido averiguar á quién corres- 
ponden , el Tribunal, á cuya orden se dejaron, 
los venderá á pública subasta y depositará su 
importe para entregarlo en su dia á quien deba. 
También puede venderse con las mismas for- 
malidades la parte necesaria para satisfacer los 
fletes y gastos á que tenga derecho el buque 
que los recojió , si no los anticipa el capitán 
náufrago, ó* cualquiera consignatario ó corres- 
ponsal de los cargadores, en cuyo caso gozan 
del derecho de hipoteca sobre los indicados 
efectos. 

Prescricion de las obligaciones peculiares del 
comercio marítimo. 

En materia de prescriciones deben tenerse 
presentes los dos últimos párrafos de la Lec- 
ción VII , que contienen las reglas generales 
para todas las acciones que proceden de cual- 
quier contrato de comercio. El marítimo las 
exige ademas peculiares para la prescricion de 
las que nacen de sus especiales contratos. 

Por cinco años contados desde la fecha de 
la entrega se prescribe la acción para reclamar 
el valor de los efectos suministrados para cons- 
truir, reparar ó pertrechar los buques. 

Por un año la que procede de vituallas 
destinadas al aprovisionamiento de la nave ó 
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de alimentos suministrados á los marineros de 
orden del capitán, si estuvo fondeado el buque 
por espacio de quince dias cuando menos en el 
puerto donde se contrajo la deuda. No suce- 
diendo asi conserva el acreedor su derecho, 
hasta que la nave fondee en aquel puerto , y 
quince dias mas. En igual término y con la 
misma restricción , prescribe el derecho de los 
artesanos por las obras ejecutadas para la nave. 

La acción de los oficiales y tripulación por 
el pago de sus salarios y gajes, prescribe al año 
después de concluido el viaje en que los de- 
vengaron. 

Las del cobro de flete y contribución de las 
averías comunes, prescribe á los seis meses 
después de entregados los efectos que los adeu- 
daron. 

La acción sobre entrega del cargamento ó 
resarcimiento de daños causados en él, pres- 
cribe al año contado después del arribo de la 
nave. 

La acción que provenga del préstamo á 
la gruesa ó de la póliza de seguros, prescri- 
be á los cinco años contados desde la fecha 
del contrato. 

Se estingue la acción contra el capitán y 
aseguradores por el daño del cargamento, si 
en las veinte y cuatro horas siguientes á su 
entrega no se hiciere la debida protesta en 
forma auténtica, notificándose al capitán en los 
tres dias siguientes en persona ó por cédula. 
También se estinguirá toda acción contra el 
fletador por pago de avería ó de gastos de ar- 
ribada que pesen sobre el cargamedto , siem- 
pre que el capitán percibiere los fletes de los 
efectos que hubiese entregado sin formalizar su 
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protesta , cc^no hemos dicho al principio de 
este párrafo. 

Cesan los efectos de las protestas com- 
prendidas en el párrafo anterior , si antes 
de cumplir los dos meses siguientes á sus fe- 
chas no se intentare la competente demanda 
judicial contra las personas en cuyo perjuicio 
se ejecutaron. 

LECCIÓN XIII. 

IPe Um 4alelM*«« y «lui especies. 



Quiéasedice Se dice legalmcnte en estado de quiebra 
quebrado, ^qugí comerciante que sobresee en el pago 
corriente de sus obligaciones. El que no tenga, 
la calidad de (X)merciante no puede constituirse 
ni ser declarado en quiebra ; pues todo {^x)ce- 
dimiento sobre esta se ha de fundar en obliga- 
ciones y deudas contraidas en el comercio, 
cuyo pago se haya suspendido , sin perjuicio 
de acumular las que en obro concepto tenga d 
quebrado. 
Clases de Cinco son las clases de quiebra , á saber: 

quiebra. 1 .^ Suspensión de pagos. 2.» Insolvencia for- 
tuita. 5/ Insolvencia culpable. 4.* Insolvencia 
fraudulenta. 5.* Alzamiento. 
4.» clase. Se reputa quebrado de primera clase el co- 

merciante que manifestando bienes para cubrir 
todas sus deudas , suspende los pagos tempo- 
ralmente , y pide plazo á sus acreedores para 
realizar sus mercaderías y créditos, y pagarles, 
í.* clase. Se califica quebrado de segunda clase ei 

comerciante que eon una prudente administra- 
ción se encuentra sin poder pagar el todo ó la 
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partea sus acreedores, por efecto de desgra- 
cias 6 infortunios irremediables. 

Efl la tercera clase de quebrados se en- 3.» clase, 
cuentran los comprendidos en alguno de los 
casos siguientes : 1 .® Los que han gastado mas 
de lo que deberian en proporción de su fami- 
lia, situación y capital. 2.® Si sus pérdidas 
provienen del juego por haber aventurado mas 
que lo que debe un padre de familias arregla- 
do. 3.° Si las pérdidas sobrevinieron de apues- 
tas cuantiosas , ventas simuladas y agiotajes, 
cuyo éxito dependa absolutamente del azar. 
4.° Si el comerciante vendió por menos precio 
del corrieate, efectos comprados al fiado en los 
seis meses anteriores á la declaración de la 
quiebra , cuyo imi)orte estuviese aun del)iendo. 
5.^ Si constare que en el período trascurrido 
desde el último inventario hasta la declaración 
de quiebra , hubo época en que estuviese en 
débito por sus obligaciones directas en doble 
cantidad del haber líquido que te resultó en 
aquel inventario. 

Se reputan como quebrados de tercera cía- Quebrado» 
se, salva la prueba en contrario de su incul- ^^i^^es^geles 
pabilidad : 1 .^ Los que no hubieran llevado los ^murprue- 
libros de contabilidad con wrcglo al Código de ha en contra- 
Comercio, y esto aun cuando no rei^lte perjui- "^' 
ció de tercero. 2.^ Los que no hubiesen hecho 
la manifestación de quiebra al tribunal de Co- 
mercio con arreglo á la ley. 3.® Los que ha- 
biéndose ausentado al tiempo de la declaración 
de la quiebra, ó durante la prosecución del 
juicio , dejaren de presentarse personalmente 
en los casos que la ley les obliga á ello, á me- 
nos de justo impedimento. 

En esta clase se encuentra aquellos en quie- 4.» clase. 
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nes concurran alguna de las circunstancias si- 
guientes: 1.* Si en el balance, memorias, li- 
bros ú otros documentos relativos á su giro y 
negociaciones incluyese el quebrado gastos, 
pérdidas ó deudas supuestas. 2.* Si no hubiese 
llevado libros , 6 si habiéndolos llevado, los 
ocultó ó introdujo en ellos partidas no sentadas 
en el lugar y tiempo oportuno. 5.* Si de pro- 
pósito rasgase, borrase ó alterase en otra cual- 
quier manera el contenido de los libros. 4.* Si 
de su contabilidad coMcrcial no resultare la 
salida ó existencia del capital activo de su úl- 
timo inventario , y del dinero , valores , mue- 
bles y efectos de cualquier especie que sean, 
que constare ó se justificare haber entrado pos- 
teriormente en su poder. 5.* Si en el balance 
ocultó alguna cantidad de dinero , créditos, gé- 
neros ú otra especie de bienes ó derechos. 6.* 
Si consumió y aplicó para sus negocios propios 
fondos ó efectos ágenos que le estuviesen en- 
comendados en depósito , administración y co- 
misión. 7.* Si sin autorización del propietario 
negoció letras de cuenta agena, que obrasen 
en su poder para su cobranza ú otro uso dis- 
tinto, y no le remesó el producto. 8.^ Si co- 
misionado para la venta de géneros ó para ne- 
gociar créditos ó valores de comercio , hubiese 
ocultado la negociación al propietario por cual- 
quier espacio de tiempo. 9.^ Si supuso ena- 
genaciones simuladas de cualquier clase que 
sean. 10. Si otorgó, consintió, firmó ó reco- 
noció deudas supuestas': se presumen tales, 
salva la prueba en contrario , todas las que no 
^ngan causa de deber ó valor determinado. 
11. Si compró bienes inmuebles, efectos ó cré- 
ditos en nombre de tercera persona. 12. Si en 
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peiíuicio de los acreedores anticipó pagos no 
exigibles, úño en época posterior á la decla^ 
cion de la quiebra. 13. Si después del último 
balance negoció letras de su propio giro, á 
cargo de persona , en cuyo poder no tuviera 
fondos ni crédito Cierto sobre eUa ó autoriza- 
cJon para hacerlo. 14. Si después de hecha la 
declaración de quiebra hubiese percibido y 
aplicado á sus usos personales dinero, efectos 
ó créditos de la masa , ó por cualquier medio 
hubiese distraído de esta alguna de sus perte- 
nencias. 

Se presume de deredio quiebra fraudulen** Quebrado 
ta, sin peijuicio de prueba en contrario, en el ^^ sef ad- 
comerciante, de cuyos libros no puede dedu- mite prueba 
cirse en razón de su informalidad cuál sea su ^^ contrario, 
verdadera situación activa y pasiva, é igual- 
mente en el que gozando de salvo conducto 
no se presente ante el Tribunal que conoce de 
la quiebra , siempre que por este se le mande 
verificarlo. 

A la quinta clase de quebrados pertenecen 5.* ctese. 
los fraudulentos que se fugan ó alzan , lleván- 
dose efectos, dinero, alhajas, ljJ)ros ó papeles 
interesantes , sin dar ni dejar cuenta ni razón 
de sus dependencias ; y asimisma los que al- 
zan ú ocdtan dichas cosas para no dar evasión 
á sus obligaciones , aun cuando ellos no se au*' 
senten. 

Al Corredor quebrado se le reputa siempre Corredor 
fraudulento, y no se le admite escepcion si se ei^<púebra. 
justifica que hizo por su cuenta, en nombre 
propio ó ageno , alguna operación de tráfico ó 
giro, ó que garantizó aquellas en que intervino 
como Corredor, aun cuando no proceda de 
estos hechos la causa de la quiebra. 

8 
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Complicidad Soü cómplices de (piiebras fraudulentas: 
en la quiebra {o Lq^ qug confabulándose con el quebrado 
fraudalenta. g^p(,JJ^n crédito <50ñtra él ó aumentan el valor 
de los que efectivamente tienen sobre sus bie- 
sues» y sostienen esta suposición en el juicio de 
examen y calücacion de los créditos, ó en al- 
guna junta de los acreedores de la quiebra. 
2.® Los que de acuerdo con el quebrado alte- 
ran la naturaleza ó feclia del crédito para an- 
teponerse en la graduación con perjuicio de 
^>tros acreedores, aun cuando esto se verificase 
antes de la declaración de la quiebra. 3.^ Los 
que de ánimo deliberado auxiliaren al quebra- 
4o para ocultar alguna parto de sus bienes 6 
créditos después que cesó en sus pagos. 4.^ Los 
^e teniendo alguna pertenencia del quebrado 
al notariarse la declaración de quiebra por el 
%ri|>unal competente , la entregase á aquel , y 
^0 á los administradores legítimos de la masa 
<x)mun. Se admite la prueba de ignorancia si 
fuese de distinto reino ó provincia que la de 
la quiehf a ; esce{)cion que no tiene lugar en 
los que habiten la provincia del deudor. 
5.^ Los que niegan á los administi*adores los 
afectos que obran en su poder pertenecientes á 
la quiebra. 6.^ Los que después de publicada 
la declaración de la quiebra admiten endosos 
del quebrado. 7.® Los acreedores legítimos que 
hiciesen conciertos privados y secretos con el 
fuebrado en perjuicio y fraude de la masa. 
S.^ Los Corredores que intervengan en opera- 
<5Íon alguna de tráfico ó giro que hiciese el 
declarado en quiebra. 
Rc^onsa- Los cómpUces de los quebrados fraudulen- 
dS^cómpUce \^^ ^ akados, sin perjuicio de las penas en que 
de la *.* y incurran con arreglo á la legislación criminad 
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deben ser condenados civilmente : 1.^ A per- s.» clase -de 
der cualquier derecho que tengan en la masa, quiebra. 
2.^ A reintegrar á la misma masa los Uenes, 
dereclios y -acciones, sobre cuya sustracción 
hubiese recaído la complicidad. 3.^ A la pena 
de¡ doble tanto de la sustracción ^ aun cuando 
no se llegase á verificar, que se aplica por 
mitad al Fisco y á la masa común. 

Los que simplemente y sin cometer fraude 
en perjuicio de los acreedores del alzado, le 
facilitasea su evasión, no son cómplices del 
alzamiento ni contraen responsabilidad civil; 
pero quedan sujetos á las penas que impone el 
Derecho común contra los que á sabiendas fa- 
vorecen la fuga de los criminales. 

De la declaración de la quiebra. 

De dos modos se hace la declaración de 
quiebra: «I.® A petición del quebrado. 2.*^ A 
instancia de acreedor , cuyo derecho proceda 
de negociaciones mercantiles. 

Es obligación de todo comerciante que se a petición 
encuentra en estado de quiebra ponerlo en co- ^^ q^ebra- 
qocimiento del Tribunal ó Juez de Comercio de 
su domicilio dentro de los tres dias siguientes 
al en que hubiere cesado en el pago corriente 
de sus obligaciones, espresando la casa que 
habita y puntos donde tenga cualquier es- 
tablecimiento de comercio. A está esposicion 
debe acompañar un balance general de sus 
negocios y capitalización de todos sus bienes, 
créditos y derechos, asi como también sus 
deudas y obligaciones. Una memoria ó reía- 
cion que esprese las causas directas é inme- 
diatas de su quiebra , pudiendo documentar lo 
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que esponga, sí asi lo creyese coaveniente. 
. Todo debe estar ñrmado por el interesado ó 
por quien tenga poda* bastante al efecto ; en 
cuyo caso ha de acompañar copia fehaciente, 
requisito indispensable para su debido curso. 
Y es evidente que si la quiebra fuese de socie- 
dad colectiva, deben espresarse en la esprísi- 
cion los nombres y domicilios de los socios, 
firmando los tres documentos espresados los 
residentes en el pueblo al tiempo de hacerse la 
declaración. 
A quién y La esposicion .del quebrado se entrega al 
Sfeca uT re^ Escribano del Tribunal, el que deberá poner al 
sentacion de pi^ d^ dicha csposicion el dia y hora de su 
la declara- presentación , entregando en el acto al porta- 
don de quie- ¿^j. ^^^ j^ pidiere un testimonio (Je esta dili- 
gencia. En la primera audiencia ha de decla- 
rar el tribunal de Comercio el estado de quie- 
bra, y se fija con calidad de tpor ahora^, y 
*sin perjuicio de tercero , la época á que deben 
retrotraerse los efectos de la declaración por el 
dia en que el quebrado resultare haber cesado 
en el pago corriente de sus obligaciones. 
Declaración Para proceder á la declaración de quiebra 
fost^?a^de ^ íi^stancia de acreedor, debe constar en de- 
acreedores, bida forma la cesación de pagos del deudor 
por haberse negado á satisfacerlos ; ó bien por 
su fuga ú ocultación j habiendo cerrado sus al- 
macenes sin dejar persona habilitada para con- 
tinuar el giro. No es bastante para la declara- 
ción de quiebra el que haya pendiente alguna 
ejecución contra los bienes del quebrado, mien- 
^ tras esle manifieste , ó se le hallen los bastan- 

tes sobre que tratar dicha ejecución. 

En el caso de fuga notoria de un comer- 
ciante con las circunstancias anotadas en* el 
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párrafo anterior , el Juzgado de Comercio debe 
proceder de oficio á la ocupación de los esta- 
blecimientos del fugado, -y dictar las provi- 
dencias que exija la conservación de los bie- 
nes ocupados, ínterin que los acreedores usen 
de su derecho para la declaración de quiebra. 

El comerciante á quien se declare en es- incidente de 
tado de quiebra sin que haya precedido su reposición, 
manifestación, se le admite demanda de re- 
posición dentro de los ocho dias siguientes á 
ja publicación de la quiebra; pero esto sin 
perjuicio de llevarse á efScto provisionalmente 
lo que prescribe el Código de Comercio en 
orden al estado de quiebra. Para que se revo- 
que la providencia de declaración de quiebra, 
ha de probar el quebrado la falsedad ó Insufi- 
ciencia legal de los hechos en que se fundó la 
declaración que ataca, y que se halla corriente 
en sus pagos. 

El articulo de reposición se sustancia con cómo se sus- 
audiencia del acreedor demandante y de cual- í^ncia este 
quier co-acreedor que se oponga á la solicitud "^^^^®^^* 
del quebrado. El término para hacerlo es el 
de veinte dias cuando mas , en cuyo plazo han 
de recibirse por via de •justificación las prue- 
bas que se hagan por las partes ; el cual ven- 
cido resuelve el Tribunal con arreglo á lo pro- 
bado. La apelación solo procede eii el efecto 
devolutivo. También procede la reposición an- 
tes del plazo citado , si el demandante convie- 
ne , ó si tanto él como los co-acreedores no la 
contradicen en el término de ocho dias si- 
guientes al traslado que sa les dio de la ins- 
tancia del quebrado. 

Revocada la declaración de quiebra por el 
auto de reposicioú , se tiene por no hecha , y 
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no produce efecto alguno legal. Salvo el dere^ 
cho de indemnización de daños y perjuicios 
que puedan haberse irrogado al presunto que- 
brado cuando se procedió contra él con dolo, 
^falsedad ó injusticia maniñesta. 

Efectos y retroacción de la declaración de quiebra. 

Efectos de El quebrado queda de derecho separado é 
cion.^^^'^^^" inhibido de la administración de todos sus bie- 
nes desde que se constituye en estado de quie- 
bía , y los actos dc^ominio que ejerza sobre 
el todo ó parte de ellos, asi como los que hu- 
biere ejecutado con posterioridad á la época á 
que se retrotraigan los efectos de la declaración^ 
son nidos. Se comprenden en estas disposicip:- 
nes los bienes que por cualquier'título adquie- 
ra , basta que se linalice la' quiebra por el 
pago de los acreedores ó por convenio de los 
mismos. 

Es también un efecto de la declaración de 
quiebra el que se tengan por vencidas todas 
Xas deudas pendientes del quebrado, descon- 
tándose solo el rédito mercantil por la antici- 
pación del pago , si se*verificase antes del ven- 
cimiento de la obligación. 

Retroacción Las Cantidades que el quebrado haya sar- 
dón de quie- ^isfecho en dinero, efectos 6 valores de crédi- 
bra. to en los quince días precedentes á la declara- 

ción de quiebra por deudas y obligaciones 
directas, cuyo vencimiento fuese posterior á 
esta , se devolverán á la masa por los que lo 
recibieron. 
Contratos Se reputan fraudulentos, y quedan inefica- 

?an^frau^Su- ^^^ d® derecho con relación á los acreedores del 

lentos. quebrado , los contratos que hubiere celebra- 
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do en los treuita dJEas precedente á 1« (¡me^ 
bra que seaa de las especies águientes : 1 .* Tch 
das las enajenaciones de bienes raices hechas 
á título gratuito. 2.^ Las constituciones dótales 
hecñas de bienes propios á sus hijos. 3.^ Las 
cesiones y tiri^pasos de bienes innmebles Jie- 
chos en pago de deudas no Tencidas ai decía*- 
rarse la quiebra. 4.* La» hipotecas convenció^ 
nales sobre obligaciones de fecha anterior que 
no tuviesen esta calidad , ó sobre préstamos de 
dinero ó mercadería , cuya entrega no se veri- 
ficase iie presente al tiempo de otorgarse la 
obligación ante el Escribano y testigos que in- 
tervinieroB en eiia. 5.* Las donaciones entre 
vivos no siendo remuneratorias, otorgadas des- 
pués del último balance , si de este resultaba 
ser inferior el pasivo del quebrado á su activo. 
A. petición denlos acreedores, y con bas- 
tante iM-ueba de haberse obrado en fraude de 
sm derechos, podrán anularse: t.^ Las enaje- 
naciones á titulo oneroso de bienes raices, he-r 
chas en el mes precedeiite á la declaración de: 
la quiebra. 2.® Las constituciones dótales é re- 
conocimientos de capitales hechos por un con* 
yüge comerciante en favor del otro eonyi^e én 
los seis meses precedentes á la quiebra, sotee 
bienes que no fuerdn inmuebles de abolengo^ 
6 los hubiere adquirido y poseído de antemano 
el cónyuge , en cuyo favor se haga el recono- 
cimiento de dote ó de capital. 3.® Toda confe- 
sión de recibo de dmero 6 de efectos á título 
de préstamo , que verificada scds meses antes 
de la quiebra no se acredite por la fe de en- 
trega del Escribano , 6 que ejecutada por don 
eumento privado no conste uniformemente de 
los/ libros de los contrayentes. 4.® Todos los 



Coñlraiod 
que pueden 
anularse á 
instancia d» 
acreedoc. 



Digitized 



by Google 



120 

contratos y operaciones mercantiles cuya fecha 
no sea anterior en mas de diez dia^ á la decla- 
ración de quiebra. 

Finalmente, todo contrato hecho por el 
comerciante en los cuatro años anteriores á su 
quiebra; en que se pruebe cualquier especie 
de suposición 6 simulación hecha en fraude 
de los acreedores, se puede revocar á instancia 
de estos. 

Dispoiidones eamiguieníes é la declarackm 
de quiebra. 

Parücala- El Tribunal que declara al com^ciante en 
co^Hínder- ^^^^ ^^ quiebra, provee al mismo tiempo 
se ea la de^ los siguientes particulares: 1.® Nombramiento 
claracion de dé Juez comisario de la quiebra en uno de los 
quie ra. individuos del mismo Tribunal. 2.^ Arresto del 
quebrado (el que puede verificarse en su casa 
si presta fianza de cárcel segura, y de no 
darla > en la cárcel). 3.^ Ocupación de todos 
sus efectos, libros, papeleí^ y documentos de 
giro» 4,^ Nombramiento de depositario que se 
encargue de b intervenido hasta el nomlnra- 
miento de los síndicos. 5.^ Publicación de la 
quiebra en el pueblo del domicilio del quebra- 
do^ y en los demás donde tenga establecimien- 
tos mercantiles. 6.^ La detención de la corres- 
pondencia del quebrado. Y 7.® La convoca- 
ción de fós acreedores pjj*a la primera junta 
general. 
Atribucio- Corresponde al Juez comisario autorizar 
nes del Juez los aetos de ocupación de todo lo intervenido 
comisano. ^^ j^ quiebra, dictar interinamente las provi- 
dencias que reclamen la seguridad y buena 
conservación de los bienes de la masa, mien- 
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(^ea mas oportuno ; presidir las juntas de 
acreedores acordadas por el Tribunal ; exami- 
nap los libros > documentos y papeles ocupados 
para informar con acierto cuando se le mande; 
inspeccionar las operaciones del depositario y 
de los síndicos , celando el buen manejo y ad- 
ministración de sus pertenencias; activar las 
diligencias de liquidación y caliñcacion de los 
créditos; dar Cuenta al Tribunal de cuantos 
abusos note , y cumplir las demás atribuciones 
que se les enconiiendan por el Código , y ano- 
taremos en su lugar respectivo. 

El comerciante declarado en quiebra pue* Gracias de 
de solicitar un salvo-conducto que le liberte ^^¿^¿e alw^ 
de la prisión, ó bien que se le alce el arresto miento de ar- 
que sufra. Para que el Tribunal acceda á sus resto, 
deseos debe preceder informe del Juez comi- 
sario, en el que se manifieste que ni de los 
Ubros de las dependencias pcupadas, ni del 
balance y memoria que presentó resulta mé- 
rito para graduar la quiebra de culpable; y 
para obtener dicha gracia habrá de otoi*gar. 
caución juratoria de presentarse siempre que 
sea llamado. 

Para la ocupación de los bienes y papeles cómo se ha 
del quebrado , deberá precederse en la forma ^^ ^^^^^^ J^ 
siguiente. Los almacenes y depósitos de mer- bteneTy^a- 
caderias quedan cerrados con dos llaves, de las peles. 
cuales deberá tener una el Juez comisario y otra 
el depositario. El escritorio ó despacho quedará 
en iguales términos ; pero haciendo constar en 
el acto por diligencia el número , clase y esta- 
do de los libros de comercio que se encuen- 
tren , poniendo en cada uno, de ellos á conti- 
nuación de la última partida una nota de las 
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hojas escritas que tenga , la cual nota se de^ 
berá firmar por el Juez y el Escribano. Si los 
libros DO están llevados con las solemnidades 
prevenidas por la legislación mercantil , todas 
las hojas de los mismos deben rubricarse por el 
Juez y el Escribano. El quebrado ó su poder- 
dante pueden asistir á estas diligencias , tener 
una tercera llave , y concurriendo á Ja diligea*- 
cia arriba dicha rubricarán también los libros. 
Documea- Acto continuo debe formarse inventario del 

tos de giro, ¿[j^qyo , letras , pagarés y demás documentos 
de CTédito partenecientes á la masa, y ponerse 
en una arca con dos llaves , tomando las pre-- 
cauciones oportunas para su seguridad y cus- 
todia. Loí muebles que no« puedea sobrellavar- 
se y los semovientes , se entregan al deposita- 
rio bajo inventario, dejando al quebrado la 
parte de íquar y ropas de uso diario á jirieio^ 
prudente del Juez. Los bienes raices se admi-* 
nistran por el depositario. Con relación á los 
bienes que se hallen fuera del domicilio del 
quebrado, se exhortará á los respectivos Jueces 
para que practiquen las mismas diligencias; 
pudiéndose dejar en calidad de depósito en los 
tenedores de estos bienes; si fueren personas 
abonadas y de notoria responsabilidad. Si la 
quiebra es de sociedad colectiva , la ocupación 
se estiende á todos los socios que por el con-* 
trato aparezcan responsables. 
Formación Si el que se presentó en quiebra no hubie- 

del balance ^^ ofrecido el balance de sus neaocios, ó si 

cuando no le ^ i t . i i i r . ^ . , 

hubiere. ^sta sc hubiera declarado a mstaneía de acree- 
dores, se le mandará formar al quebrado en 
el término que se crea suficiente , no escedien- 
do de diez dias , j para que lo ejecute , se le 
facilitarán las libros y papeles de la quiebra;^ 
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sin qstraerlos del escritorio y delante del Juez 
comisario. Sí el dicho quebrado por ausencia; 
incapacidad ó negligencia no formase el ba- 
lance, el Tribunal nombrará para ejecutarlo un 
comerciante esperto que lo verifique en el 
término cuando mas de quince dias, y con 
guales formalidades que si lo ejecutase el que- 
brado. El Juez comisario en compañía del de- 
positario, y citando al quebrado, puede exami- 
nar los libros y papeles de la quiebra y tomar 
los apuntes que necesite ; pero sin estraer nada 
del escritorio. . ■ 

El. nombramiento ¿te depositario ha de re- Depositario 
caer en un comerciante de notorio abono, 3[.f^,^*"^'^" 
buen crédito , sea 6 no acreedor á la quiebra. 
Ha de prestar juramento de ejercer bien y fiel- 
mente sus funciones. Estas son : cobrar las le- 
tras, pagarés ú otros documentos de crédito 
vencido ; remitir las que se hayan de pagar en 
otro, domicilio á personas abonadas para que 
las cobren , previa autorización tiel Juez comi- 
sario. Para practicarse oportunamente' dichas 
gestiones, han de *estraerse del arca de depó- 
sito con la debida anticipación los documentos 
de crédito que hayan de presentarse. Las can- 
tidades que recauden han de ingresar en el 
arca de depósito , autorizando el Juez comi- 
sario con el V.® B.^ los endosos , recibos y 
cualquier otro documento de obligación ó d¿ 
descargo que formalice el depositario. 

Con permiso del Juez comisario puede ven- 
der los efectos de la quiebra que no puedan 
conservarse sin que se deterioren ó corrompan, 
y gastar lo indispensablemente necesario para 
la consiervacion de los efectos que tenga en 
depósito. 
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Recompen- El (feposilario tendrá derecho á la dieta 
sa del depo- que prudencial mente señale el Tribunal , con- 
sitano. siderando la entidad de los bienes que compo- 

nen el depósito, no pudiendo esceder dicha 
dieta de 60 rs. diarios. Se le abona ademas un 
medio por ciento sobre las cantidades que re- 
caude , y el importe de los gastos necesarios 
que haga en el desempeño de la depositaría. 
Cómo se ha- La publicación de la quiebra se hace ^or 
ce la pubii- medio de edictos , tanto en el pueblo del do- 
^elS'a. ^ micilio del quebrado como en los demás que 
tenga establecimientos mercantiles; insertán- 
dose también en los periódicos de la plaza ó 
de la provincia, si los hubiere. En los edictos 
de la publicación debe espresarse la prohibi- 
ción de hacer pagos ó entregas á otro que no 
sea el depositario , sopeña de no libertarse el 
deudor que de otro modo lo hiciese; se pre- 
viene ademas á todas las personas en cuyo 
poder puedan existir bienes del quebrado.pre- 
senten nota de los mismos al Juez comisario; 
pues de lo contrario serán reputadas come 
ocultadoras de bienes y cófifiplices en la quie- 
bra ; y por último , se marcará el dia y hora 
para la primera junta general de acreedores, 
convocándolos á su asistencia con apercibi- 
miento de pararles el perjuicio que haya lugar. 
Intervención El Juez comisario es el que recibe la cor- 
de la cor- respondencia del quebrado , abriéndola en su 
cfaT^'^ ^"" presencia y devolviéndole la que no diga rela- 
ción á los negocios de comercio. Aquella que 
tenga esta circunstancia se conserva por el de- 
positario ; los síndicos serán después los que 
practiquen esta operación. 
Convocación La convocación para la primera junta no 
á la prime- puede diferirse á mas de treinta dias contados 
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ra junta de 
acreedora. 



desde la dedaracion judicial de la quiebra; 
pero si reducirse el plazo al tiempo indispen- 
sable para que lo sepan los acreedores que se 
bailen en el reino , y puedan nombrar persona 
que los represente. El Juez comisario ha de 
cuidar de formar en los tres, dias siguientes á 
la declaración de quiebra el estado de los acree- 
dores que resulte del balance , y convocarlos 
á la junta general por circular espedida al 
efecto , y repartida a domicilio en cuanto á los 
acreedores que residan en la misma población; 
á los ausentes se les dirigirá por el correo, 
constando en el espediente una y otra diligen- 
cia. Si el quebrado no hubiese presentado ba- 
lance* la lista de acíeedores se formará por lo 
que resulte del libro mayor, por los denjas li- 
bros y papeles del quebrado , ó por las noticias 
que este diere ó sus dependientes. 

Al quebrado no alzado se lé cita también 
para todas las juntas á efecto de que concur- 
ra á ellas , si le conviene , por si ó por medio 
de apoderado. 

Todo acreedor que aunque no comprendido 
en la lista , presente al Juez comisario docu- 
mentos comprobantes de créditos líquidos con- 
tra el quebrado , es admitido en esta primera 
junta. Los acreedores pueden dar poder bas- 
tante á persona que les represejite ; pero nun- 
ca un mismo individuo podrá tener la repre- 
sentación de dos ó mas acreedores. 

Instalada la junta se deberá dar conoci- 
miento á los acreedores del balance y memo- 
ria presentados por el quebrado , ó del que se acreedores 
hizo de orden del Tribunal, haciéndose en el 
acto por el Juez comisario de oficio ó á peti- 
ción de cualquiera de los concurrentes, todas 
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las comprobaciones que crean convenientes con 
los libros y documentos de la quiebra , oue 
para este ñn se tendrán á la vista. £1 deposita* 
rio presenta un informe detallado del ^tado 
de la masa, indicando su juicio acerca de sus 
resultados, y acompañando una nota de lo re- 
caudado y gastado hasta el dia. Si el quebrado 
ó su representante hacen proposiciones de con- 
venio , se procede como diremos en la lección 
siguiente ; pero en el caso de no hacerse ó de 
gue no resulte convenio entre el mismo que- 
brado y sus acreedores, se procede al nombra- 
miento de síndicos. 

LECCIÓN •XIV. 

De lO0 síndleotf y de la admlnhitraetoii de la» «luleliraiu 



Elección de El número de los síndicos ha de estar fija- 
síndicos. ¿Q anteriormente por el tribunal de Comercio 
á propuesta del Juez comisario , según la os- 
tensión de la quiebra , y no puede esceder de 
tres. El nombramiento de cada uno de ellos se 
hace por mayoría de votos de los acreedores 
Mayoría de concurrentes á la junta; esta mayoría se cons- 
votos. tituye por la mitad mas uno del número de 

votantes que representen en las tres quintas 
partes del total de créditos que compongan 
entre todos 
Quién pue- El nombramiento de síndico se hace en 
i^ ^w^A?!^^" persona determinada y no colectivamente en 

do sindico. ^.ii, , .»>, i: 

sociedad alguna de comercio. Puede ser elegi- 
do un acreedor que lo sea por propio derecho, 
reuniendo las cualidades de ser comerciante 
mafriculado , corriente en su giro , mayor de 
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veíate y cinco años , y ccm resideacia habitual 
en el mismo pueblo. ^ los síndicos aceptan su 
encargo, antes de ejercerlo juran desempe- 
ñarlo bien y fielmente. Y de su nombramiento 
se da aviso á los acreedores no concurrentes 
por circular que espida al efecto el Juez co- 
misario. 

Las atribuciones de los síndicos son las si- Airibucio- 
guientes ; 1 .^ Administrar todos los bienes y nes de los 
pertenencias de la quietn^a á usct de buen co- ^ ° ^^^^' 
merciante. 2.* Recaudar y cobrap los créditos 
de la masa , y pagar los gastos de la adminis- 
tración de estos bienes que sean absolutamente 
necesark)s para su conservación y beneficio. 
5.* Hacer el -cotejo y rectificación del balance 
general verificado anteriormente del estado 
del quebrado, procediendo á la formación del 
que deberá regir como resultado exacto de la 
verdadera situación de los negocios y depen- 
dencias de la quiebra. 4.^ Examinar los docu- 
mentos justificativos de los acreedores , esten- 
diendo sobre cada uno de ellos el informe que 
debe presentarse en la junta de acreedores. 
5.^ Defender los derechos de la quiebra, y ejer- 
cer las acciones ó escepciones que la compe- 
tan. 6.* Promover la convocación y celebra- 
ción de las juntas , tanto ordinarias como es- 
traordinafias para casos especiales. 7.* Procurar 
la venta de los bienes de la quiebra cuando 
deba ejecutarse , y con sujeción á las fórmulas 
de derecho. 

Reunidos los acreedores en junta de cali- cuándo se ra- 
ficacion de créditos , de que se hablará des- tífica ?i nom- 
pues , ratifican el nombramiento de los síndi- ^n^dico?*^ ^ 
eos, ó proceden á uno nuevo ,' si el primero no 
se confirma. Todos los síndicos nombrados 



Digitized 



by Google 



1^ 

pueden ser separados por el Tribunal á instan^ 
cia de cualquier acreedor , 6 en virtud del in- 
forme del Juez comisario , justificado abuso en 
el desempeño de las funciones sindicales. La 
junta, si lo estima justo, procede al reempla- 
zo del síndico separado , sin que tenga necesi- 
dad de espresar los motivos de la remoción. 
También el síndico , cuyo crédito no sea reco- 
nocido como legítimo, ó que por cualquier 
motivo dedujese alguna acción contra la masa, 
queda de derecho separado de la sindicatiua. 
Re^onsa- Los síndicos responden á la masa de cuan- 

Í^K^^vv^^^r tos daños y perjuicios la ocstóionen por abuso 
tribucion de , , "^ ^ ^ •* , - . A ^ u^ 

los síndicos, ©n el desempeño de sus funciones, o por falta 

del cuidado y diligencia que usa un comer- 
ciante solicito en el manejo de sus negocios. 

Se le retribuye con un medio por ciento 
sobre la cobranza de créditos y derechos de la 
quiebra , con el dos por ciento en los produc- 
tos de las ventas de mercaderías pertenecientes 
á ella, y con el uno por ciento en las enagena- 
. cienes y adjudicaciones de bienes inmuebles 6 
pertenencias de otro género que ao sean del 
giro y negocio del quebrado. 



Inventario Tan luego como sean nombrados los sín- 



Administracion de la quiebra 

luego como sean nombrado; 
formado por ¿j^jQg y puestos en ejercicio de sus funciones, 
deben proceder á la formación de un inventa- 
rio general de todos los bienes , efectos, libros, 
documentos y papeles de la quiebra, espre- 
sándose el punto donde existan las pertenen- 
cias que se hallen en pueblo distinto , con las 
notas que correspondan según las contestacio- 
nes que hayan dado sus tenedores ó deoo^^^-" 
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nos. Esta operación la autoriza con su presen-*- 
cia el Juez comisario , debiéndose haber citado 
al quebrado , que podrá asistir á ella por sí ó 
por medio de apoderado. Formalizado el in-* 
ventario ha de hacerse la entrega á los síndi- 
cos de cuanto en él se halle comprendido bajo 
de recibo ; y ^n cuanto á lo que se encuentre 
en otro pueblo , el Juez comisario debe espedir 
los oficios necesarios para que se ponga á dis- 
posición de los síndicos. El depositario, que El deposita 
hasta el nombramiento de los síndicos lo fue ^^^ ^^^ ^^® 
de los efectos de la quiebra , deberá rendir á 
los dichos síndicos cuenta formal y justificada 
de su gestión en los tres dias siguientes al 
nombramiento de los citados síndicos; con au* 
diencia de estos y el informe del Juez comisa- 
rio deberá proveer el Tribunal aprobando di- 
cha cuenta , ó mandando la* reparación de los 
cargos que resulten contra el depositario- 

Los gastos para la conservación y beneficio 
de los efectos de la quiebra son los únicos que 
pueden hacer los síndicos .sin previa provi- 
dencia judicial ; pues en cuanto á la venta de 
los mismos deberá hacerse según pasamos á 
manifestar. 

Los síndicos atendida la naturaleza de los Venta de los 
efectos mercantiles de la quiebra, y. no olvi- «fechos de la 
dando las ventajas posibles de la misma , de- ^^^ ^^' 
berán proponer al Juez comisario las ventas 
convenientes en el tiempo oportuno ; el Juez 
determinará lo que crea conveniente, fijando 
el mínimum sobre el cual no podrá hacerse al- 
teración sin causa bastante á juicio del mismo 
Juez comisario. La regulación de los precios 
deberá hacerse según el coste de los géneros 
con arreglo á las facturas de compras v gastos 

9 
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posteriores, procurando aumentar $u precio en 
cuaúto sea posible^ Si fuese necesario hacer 
rebaja á menos del coste y gasto, la venta debe 
veriíiiearse precisamente en pública súbala 
anunciada eon tres dias de anticipación , á lo 
menos , por medio de edictos y avisas en los 
periódicos* Igual formalidad se ha de observar 
para la venta de efectos de comercio, cual- 
quiera que sea el precio fijado , si en el pue— 
Wo donde se ejecuta no hay Corredor, La ven- 
ta de bienes muebles y raices , á escepcion de 
los de comercio , de que acabamos de hablar, 
se ha de verificar en pública subasta , previo 
justiprecio pericial por personas nombradas por 
el síndico y el quebrado , 6 en defecto de esté 
por el Juez comisario. En el caso de discordia, 
el tercer perito será nombrado por el Tribunal. 
Pena del jjq pueden los síndicos cotóprar para sí ni 
compra eSo^ P^^ tercera persona bienes de la quiebra , de 
tos de la cualquiera especie que sean ; si lo hacen se 
quiebra. confiscan á beneficio de la misma, y si no hublé^ 
sen satisfecho su precio , se les obliga á eíló. ■ 
Todas las denmndas civiles intentada^ antes 
contra el quebrado , y las que ^e intentaren 
después de la declaración de la quiebra , "se 
deben su^anciar con los síndicos. Ellos podrán 
repetir ejecutivamente contra los deudores de^ 
la masa. Cualquiera otra acción nó pueden 
ejercerla sin la autorización del Juez coitiisario. 
Su responsabilidad se estiende sin embargo á 
practicar cuanto requiere la conservación de 
los derechos de la masa en las letras de cam- 
bio , escrituras públicas , efectos de créditos y 
cualquier otro documento de la misma perte- 
nencia. 
Auxilio del El quebrado debe auxiliar á la buena ad-^ 
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ministracion de la masa. Los sindicos pueden quebrado en 
exigirle coantas noticias crean convenieotes á |* f^°¿£Hr 
las operaciones de la quiebra ; y si el quebrado quiebra. 
se hallase en libertad ,. podrán ocuparlo bajo su 
re^Kmsabilidad en los trabajos de administra* 
cion y liquidack)n. £1 quebrado por su parte 
puede pedir por conduelo del Juez las noticias 
que crea convenirle acerca de la quiebra , pu- 
diendo hacer sus observaciones para el arceglo 
de la administración y liquidación de los créditos. 

El Juez comisario no permitirá que los sin- Qué se ha 
dicos retengan en su poder los fondos efectivos ^^^^ 
de la quiebra , si no que estos habrán de po^ caude en la 
nerse semanalmente en el arca de depósito, de- ^«*m^- 
jando solo la cantidad sufíciente para los gastos 
corrientes de administración. Las cantidades 
que existan en arca pueden sev trasladadas á 
un Banco p&blico establecido con aprobación 
del Gobierno. 

Los síndicos'presenlarán mensualmente un Estado men- 
estsdo exacto de la administración de la quie- ^^^' 
bra , que el Juez comisario ha de pasar con su 
informe al Tribunal para las proviítencias á que 
haya lugar en beneñcio de los interesados en la 
quiebra; 4os cuales podrán hacerse á sus espen- 
sas con copia de dichos estados, y esponer en 
su vista lo que crean conveniente á los intere- 
ses de la masa. 

Todo quebrado que haya cumplido con lo . Pensión 
prevenido icn el Código con relación á la mani- |n ^v^rdS 
testación de su estado, presentación del balan- quebrado. 
ee y memoria , tiene derecho á una pensión 
alimenticia. Su cuota ha de ser fijada por el 
Tribunal 9 oido el informe del Juez comisario 
con relación á la clase del quebrado^ el número 
de personas que compongan su familia, el ha- 
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ber que resolte del balance general > y carácter 
que presente la quiebra para su califícacion. 
Los síndicos pueden reclamar contra el esce- 
so que vean en la asignación. Los alzados no 
tienen derecho á la pensión alimenticia , y cesa 
de derecho en los quebrados fraudulentos , des- 
de que sean calificados como tales. 

Examen y reconocimiento de los créditos. 

« 

El examen y reconocimiento de los créditos 

ha de hacerse en Junta general de acreedores 
con presencia de los documentos originales de 
crédito, y de los libros y papeles del quebrado. 
Cuándo de- El Tribunal que eonoce de la quiebra ha de 
tarse los tí- fijar luego que estén nombrados los síndicos el 
tuios de los término dentro del cual deben presentar los 
créditos. acreedores los títulos justificativos de* sus cré- 
ditos á dichos síndicos. El término no podrá es- 
ceder de sesenta dias. También se designará el 
dia para la celebración de la junta , que debe 
ser el duodécimo después de cumplido el fijado 
para la presentación. Ambos términos sé anun- 
cian por circular de los síndicos dirigida á los 
acreedores , ademas de publicarlos por edictos 
y por los periódicos , si los hubiere en la plaza 
ó provincias. 
Ampliación Los acreedores residentes mas acá del Rhin 
del término, y ¿^ j^g Alpes y los de las islas Británicas , go- 
zan el término de sesenta dias para presentar 
sus documentos, aunque sea mas corto el pre- 
fijado para los acreedores del reino. Los que 
residan mas allá de aquellos límites tienen cien 
dias. Los establecidos en los países de este lado 
de los Cabos de Buena Esperanza y de Hornos, 
ocho meses. Gozan de doble plazo los que resi- 
dan al otro lado de dichos Cabos. 
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La presentación de los créditoi^ se verifica cómo se eje- 
acompañando copia literal de ellos; si está con- ^^^^^ 
forme, los síndicos ponen y firman una nota 
en la copia qué entregan al acreedor para re- 
serva de su derecho , quedándose con los ori- 
ginales. Los síndicos cotejan estos documentos 
con los libros y papeles de la quiebra , y es- 
tienden su informe sobre cada crédito por lo 
que resulte. 

En los ocho dias siguientes en que terminó Efectos de 
el plazo para la presentación , los síndicos de- ^^"^^^^ 
ben formar un estado general de los créditos á dos á tiempo, 
cargo de la quiebra, con la oportuna referen- 
cia en cada artículo por orden numérico, de los 
documentos presentados por sus respectivos 
dueños. Este estado original pasa al Juez comi- 
sario, y una copia al quebrado ó«u representan- 
te para los fines que puedan convenirles. El Juez 
cierra el estado de créditos, y en virtud de esta 
diligencia los acreedores que dejaron correr el 
plazo , son considerados como morosos; pierden 
el privilegio que tengan , y quedan reducidos á 
la clase de acreedores comunes para percibir 
bajo esta calidad lo que les corresponda en los 
dividendos sucesivos , después que intenten su 
reclamación. A esta misma precederá recono- 
cimiento judicial de la legitimidad del crédito, 
con citación y audiencia de los síndicos , y á 
espensas del acreedor moroso ; el cual no será 
oido si hace la reclamación después de repar- 
tido el haber de la quiebra. 

Reunidos los acreedores en el dia señalado segunda jun- 
para el examen y reconocimiento 4e créditos, ^^^ Examen 
se procede á la lectura de los mismos y de Súento^^ de 
todos los documentos de comprobación , incluso créditos, 
el informe de los síndicos sobre cada uno de 
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ellos. Los acreedores y quebrado harán las ob- 
servaciooes que gu$ten, á las que debe satisfa- 
cer el iáteresado en di crédito, procediéndose 
en seguida á su admisión ó esclusion por la ma-» 
yoría de volos, conforme á lo que hemos dicho 
en el párrafo primero de é^ Lección. 
Devolución Reconocjdo un crédito se devuelven los t^^ 
de^documen- i^\q^ ¿ ^ j^g^ ^^^ j^fy^^ firmada pw los sín* 

dicos y V.*^ B.^ del Juez comisario. Lo mismo 
se hace con el crédito éscluido , para que el 
dueño pueda usar de su derecho; el cual queda 
sin voto activo en la quiebra. Habrá lugar á 
juntas especiales para examinar los títulos de 
los acreedores qve gotón de mayor plazo, sin 
que la dilación dentro del término legal cause 
peijuieio á sus derechos. 



Responsabi- El acuerdo de la junta favorable ó adverso 

lidad de los " " 
acuerdos de 



íspo ^ 

lidad de los ¿eja salvoS' los derechos de los interesados , d« 



la junta. manera que el que se crea agraviado puede 
HíJar de su dereclM) en justicia. En el caso que 
algún acreedor entablase demanda contra la 
junta por haber reconocido un crédito , son de 
su cuenta los gastos del procedimiento, á menos 
que gane jui^eiftlmente su recurso, pues entónn 
oes se le abonarán por la masa, medianle cuentai 
justificada. Lo& sindieos son en tales casos los 
que sostienen los iacuerdos de lia juiila , y los 
gastos se satisfactea por la m^a comuñ. 

Tiempo para El acreedor que quiera redamar contra* el 

reclamar, reconocimiento de crédito , debe hacOTÍo dentro 

de los treinta dias contados desd« la celebración 

de la junta. No siendo oido antes ni después 

contra la deliberación que fevoreció con su voto. 

Graduación y pago de los acreedores^ '. 
Yerdade- Debe estraerse de la masa, todo cuanto en 
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ello exista sin haberse trasferído sa propie<)ad ros acreedo- 
al quebrado por título legal é irrevocable » po- J^^ **® **^°"* 
niéndose' á disposición de sus dueños, preoe-í» 
diendo la prueba y el reconocimiento de su d^ 
recio en la junta de acreedores ó por senten^ 
.^a ejecutoriada* 

Pertenecen á la clase de acreedoresi de do- Wemá quie- 
iiilnio con respecto á las quiebras de los co- ^fco^lifica 
;iierciantes : 1 .° Los bienes dótales que se con- con el mi»- 
serven en poder del marido, de los que la mu- «no título, 
jer haya aportado al matrimonio , constando su 
recibo por escritura de que se haya tomado ra- 
zón ^n el registro público de comercio. 2.® Los 
bienes parafernales que la mujer hubiese ad- 
quirido por titulo de herencia, legado ó dona^ 
cion, ya se hayan conservado en la formar que 
los recibió , ó ya se hayan subrogado é inverti- 
do en otros, con tal que de la escritura de sa 
adquisición se hubiese tomado nota en el dicho 
fegistro. 3.® Cualquiera especie de bienes que 
hiüüeren dado al quebrado en depósito , admi- 
nistración , arrendamiento , alquiler ó usufruc-^ 
Jo. 4.^ Las mercaderías que tuviera el quebra- 
do en su poder por comisión de compra, ven-* 
ta, tránsito ó entrega. 5.^ Las letras de cambio 
y pagarés que se hubieren remitid al quebra- 
do para su cobranza , sin endoso ni espresion 
de valor , que. le trasladara su propiedad , y las 
que hubiese adquirido' por cuenta de otro en 
favor del comitente, 6.® Los caudales remitidos 
al quebrado fuera de cuenta corriente para en- 
tregarlos á persona determinada en nombre y 
por cuenta del comitente, 6 para satisfacer 
obligaciones cuyo cumplimiento estuviere de-r 
signado al domicilio del quebrado. 7.^ Las can» 
tidades que se estuvieren debiendo al quebrado 
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por ventas que hubiese hecho de cuenta agena, 
y las letras y pagarés de la misma prQcedencia 
que obren en su poder, aunque no estén es- 
tendidas en favor del dueño de las mercaderías 
vendidas I. siempre que se pruebe que la oblí* 
gaeion procede de ellas , y que existían en po^ 
der del quelwado por cuenta del propietario, 
para hacerlas efectivas y remitirle los fondos á 
su tiempo; lo cual se presume de derecho, sino 
está pasada la partida en cuenta corriefnte entre 
ambos. 8.® Los géneros que compró al eonta^ 
do , cuyo precio 6 parte de él no ha sido sati^ 
fecho pw el quebrado , mientras dichos efec- 
tos subsistan embalados en los almacenes 6 en 
los términos que se hizo la entrega , y en es- 
tado de distinguirse específicamente por las 
marcas y números de los fardos y bultos. 9.* 
Las mercaderías que el quebrado hubiere com- 
prado al fiado, mientras no se le hubiese hecho 
la entrega material de ellas en sus almacenes ó 
en el paraje convenido para hacerla," 6 que des* 
pues de cargadas de orden y por cuenta y ries- 
go del comprador , se le hubiesen remitido las 
cartas de porte ó los conocimientos. Podrán los 
síndicos retener los efectos comprados por el 
quebrado ó reclamarlos para la masa , pagando 
su preeio al vendedor. 
Ac^edores Pagados los. acreedores de dominio , debe 
ipo canos, sojisfa^j^rg^ 4 l^s hipotecarios por hipoteca le- 
gal ó convencional , graduando su preferencia 
por el orden de fechas, sin perjuicio de lo es- 
tablecido en las naves por derecho mercantil, y 
de lo que prescriben las leyes comunes sobre 
créditos alimenticios y refráccionarios , que no 
procedan de operaciones de comercio. La mu- 
jer del quebrado entra en esta clase por los bie- 
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oes dótales ooosomidos ó eoagenados al tiempo 
de la quiebra, y por las arras prometidas en 
cuanto no escedan de la décima del capital del 
marido. En el caso de segunda quiebra durante 
el ¡mmo matrimonio , no tíede derecho la mu- 
jer del quebrado á reclamar nuevamente con 
prelacion ó sin ella, la cantidad estraida de la 
masa de la primera quiebra por razón de dote 
consumido ó por arras ; pero será acreedora de 
dominio á los bienes inmuebles ó imposiciones 
sobre estos en que se hubiese invertido aquella 
cantidad 9 ú la adquision fue hecha en nombre 
propio , y que la escritura se baya inscrito á su 
debido tiempo en el registro general de comercio. - 

Los acreedores con prenda entran en la cla^ Acreedores 
se de hipotecarios según las fechas de sus con- ^^^ prenda, 
tratos , devolviendo á la masa las prendas que 
tuvieren. 

Después de los acreedores hipotecarios siguen ídem es- 
en el orden de prelacion los que lo sean por c"*»'*"^- 
escritui'a pública , por el orden de sus fechas. 

Pagados que sean los acreedores de las tres ídem co- 
elasea^ntecedentes , el resto de la masa se ha ""^^s. 
de distribuir sueldo á libra sin disthicion de fe*** 
chas eniare los que sean por letras de cambio, 
pagarés de comercio ó comunes , libranzas, 
simples recibos, cuentas corrientes ú otro cual-* 
quier titulo á que no se haya dado preferencia. 

Para pagar á los acreedores en el orden de cómo se ha* 
prelacion que hemos dicho, procederán los sin- f®^*íyerso| 
dicos á la clasificación de los créditos reconocí-- acreedores, 
dos, formando cuatro estados. En el primero se 
comprenderá á los acreedores con acción de do- 
minio. En el segundéalos hipotecarios por leyó 
por contrato. En el tercerea los escriturarios; y 
en el cuarto á los comunes. Estos estados se deben 
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entregat al Juez comisárk), el que los etamma, 

y hallán€k)lo8 conformes con to dcordác|o en la 

junta de reconocimiento ^ los pasa inmediata* 

fidente al Tribunal que conoce de la quiebra. 

Entrega des- Con respecto á los acrcedores.de dominio se 

lo^s aeree- decretará desde luego la entrega de lo que les 

dores de pertenezca , espidiéndose al efecto los maiH 

dominio, ¿amienlos , oficios y libranzas consiguientes, 

quedando estinguida su representación en la 

quiebra. 

Examen de la Para el examen y aprobación de Ifts deroas 

descréditos ^^dos de la graduación de (Réditos, se deberá 

de 2.% 3.« convocar á junta genieraL Esta conyocacíóii ba 

y 4.* clase. ¿^ hacerse por cédulas: que los síndicos dieberáa 

dirigir á los acreedores presentes en el pueblo, 

y á los apoderados de los ausentes que tengan 

Junta para acreditada su personatídad. Ademas se ha de 

Ten car o. puijücaj. por edictos y por medio de periódicos» 

fijando el término que deberá ser á lo mas el de 

^^dTíe ^^ *^® ^^^' y *^^^ ®' ^"® trascurra entre la junta 
íSrai^e. ^^ de examen de créditos y la de su graduacion> 
no puede esceder de quince. 

Instalada la junta han de leerse integra-' 
mente los estados de graduación , oyéndose las 
reclamaciones que hagan los acreedores presen* 
tes ó los legítimos apoderados de los ausentes» 
& Xm ouales deben satisfacer los síndicos; no 
aquietándose con la respuesta úe estos, la jmt'' 
ta delibra sobre tos agravios^ á mayoi^a «tó vp- 
tos, seígun la base espúesta en él párrafo pri- 
' , mero de esta Lección. La resolución de la ma- 
yoría puede ser impugnada en justicia , contí- 
nuándlosesin embargo las diligencias ulteriores 
de la liquidación , salvas las resultas < de 1^ de- 
mandas que se intenten. 
Cuándo no Terminada la junta no puede hacerse re- 
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olamacíra alguM coDtra los estadop de clasifi^* hay lagar á 
^oa y orden de prelacion pFopue3ta por IO0 i™P«gnar la 
«Índicos, y estarán obligados por su tenor Im la mayorb. ^ 
aereedares presentes en la^ junta que no loí» 
imperaron , ó que se aquiet^on en sus recia-* 
madoqes, coypo también k^sqjoe no asistieron» 

En vista del acta de la junta de giraduaoi(»i Pago á los a- 
sc procede al repartimiento de todos los fondo$ creedores de 
di^onibles de la quiebra por el orden de clases cíase!** ^ * 
y prelacion que de aquella resulte. No se entre^ 
ga cantidad alguna sin que se presente el título 
eoDstitutivo dd crédito, en el cual se pone no* 
ta del pago firmada por el acreedor y los aíndi? 
eos. Las cantidades del acreedor demandante 
contra la masa por agravio en el reoonocimím** 
\o de ^u crédito , se conservan en el arca basta 
la ctecision del pleito y ejecutoria de la provi* 
dencía. Las que pertenezcan ¿ (Réditos recooo^ 
cidos y graduados que hubieren sido impugí^ 
dos judicialmente , se entregan á sus dueños, 
afianzando ¿ satisfacción de los síndicos, que 
quedan responsables en el capo que resulte iut 
9ufíciente la dicha fianza. 

El Tribunal con presencia del .estado men* Por quién 
sual de recaudación y existencia dado precisa- se deben de- 
mente por el Juez comisario , dispone los rejiar- par^g ^^ ^^ 
tos ; k¿ cuales no pueden dejar de bacefte si cuándo! 
la existencia alcanza á im cinco por ciento déi 
los créditos pendientes ; todo acreedor puede 
solicitarlo teniendo derecho a que se facilkttí 
por el Juez comisario las notídas que pida so* 
We el eístado de la reieaudaision y: existencia de 
la masa. 

Concluida que sea la liquidación de laquie^ cuenta 4e 
bra los síndicos deben presentar sü onenta, pá- lo» sín<ücps» 
ra cuyo examen el Trilmnal eonvocará junta 
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general de los acreedores que conserven intere- 
ses y voz en la quiebra. En esta junta y con 
asistencia del quebrado se deliberará sobre la 
aprobación de dicha cuenta , oyendo el infor- 
me , si se creyese necesario , de una comisión 
que la reconozca y compruebe. Habiendo mo- 
tivos de reparo se deducirá ante los Jueces de 
la quiebra , y no obstante la aprobación de la 
junta, el quebrado 6 cualquier acreedor podrá 
impugnar, bajo su responsabilidad, las cuentas 
de los síndicos, verificándolo en el término de 
ocho dias , los cuales trascurridos , queda firme 
é irrevocable la resolución de la junta. 

Si todos ó alguno de los síndicos cesase en 
sn encargo , antes de concluir la liquidación 
rendirán cuenta de su administración en un 
plazo que no puede pasar de quince dias. Esta 
cuenta se examina en la primera junta de acree- 
dores que se celebre, con previo informe de los 
nuevos síndicos. 
Derechos del Los acreedores á quienes no se les pague el 
satófecho^ *^*^' de SUS créditos , conservan su derecho 
contra los bienes que ulteriormente adquiera el 
quebrado por la parte que no se les pagó. 

De la calificación de la quiebra. 

En todo procedimiento de quiebra se debe 
formar un espediente separado para hacerse la 
caHficacion de la clase á que corresponda aque- 
lla, según las cinco en que la hemos dividido 
en la Lección XH. 
Cosas que Para hacer la calificación de la quiebra han 
han de tener- ¿^ tenerse presentes las circunstancias siguien- 
paraírcaiifi- tes : 1.* La conducta del quebrado en el cum- 
cadon^dé las pliíniento de la obligación que tiene de presen- 
qmebras. ^^j^ ^^ quiebra, 2-* El resultado de los balan- 
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oes que se forme de su situacioa mercantil. 
3.' El estado en que se encuentran sus libros 
de comercio. 4.^ La relación que debe presen- 
tar el quebrado sobre las causas inmediatas y 
directas que ocasionaron la quiebra , como tam- 
bm lo que aparezca de los libros , documentos 
y papeles de esta sobre su verdadero origen. 
5.* Los méritos que ofrezcan las reclamaciones 
fue durante el procedimiento se hagan contra 
el quebrado y sus bienes. 

Dos son las bases , se puede decir » que sir* Juicio de ca- 
ven para que el tribunal de Comercio haga la Wftcacioii. 
definitiva caliíicacion de la quiebra. Es la pri- 
mea el informe que el Juez comisario debe dar 
al tribunal de Comercio después de la ocupa- 
don de los bienes y papeles de la quiebra, 
eomprendieodo los estremos indicados en ei 
párrafo anterior, y apoyándose en los docu- 
mentos existentes hasta aquella época. La se-* 
gunda base es la esposicion circunstanciada que 
presentan los síndicos al mismo Tribunal dentro 
de los quince dias siguientes á su nombramien-* 
to , manifestando el carácter que ofrezca la 
quiebra, y fijando de un modo terminante la. 
clase en que conceptúen deba ser calificada. Se 
da trasla(k) de ambos documentos al quebrado, 
y en caso de impugnación se concede cuando 
mas el término comuñ de cuarenta dias para 
(Hrobar respectivamente lo que hubieren alegado. 

Se sobresee en este juicio cuando en la pri- Sobresei- 
mera junta de acreedores celebrasen estos con- mi?í»>oenes- 
venio con el quebrado , pero que no produzca 
quita ó rebaja en las deudas ; porque si hubiese 
alguna remisión en los créditos, el procedimien- 
to de calificación se continuará de oficio hasta 
la resolución que corresponda en justicia. 



te juicio. 
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Diversos En vist^ de lo alegado y probado por parte 
cl^imSIdonl* ^^ *^^ síndicos y por la del quebrado, el Tribu- 
nal hace la caliñcacion deñnitiva de la quiebra; 
si resulta de primera ó segunda clase , pone en 
libertad al quebrado si se hallare detenido. % 
se califica de tercera clase impone al quebrado 
una pena correccional de reclusión , cuyo míni- 
mum es de dos meses , y el máximum de un 
año. Guando la quiebra se califica de cuarta ó 
quinta clase , esto es, de fraudulenta ó de alza- 
miento, el Tribunal se inhibe del conocimiento 
del espediente, y lo pasa al Juzgado ordinarié 
para que proceda con arreglo á las leyes. 
Penas con gf nuevo Código penal impone la pena 
artículos 433^ ^^ presidio mayor al alzado, si fuese persona 
434, 435 y dedicada habitualmente al comercio; y de pre- 
voCóíSlo pe^ sidio menor si no lo fuere. Al quebrado fraudu^ 
nal^ lento , la de presidio menor, y al culpable la dtí 

prisión correccional. En los casos de insolven* 
cia fraudulenta ó culpable , si la pérdida no 
llega al diez por ciento , se impondrá al que* 
'brado las penas inmediatamente inferiora en 
grado á las que hemos dicho; y si escediese del 
.cuarenta por dentó se impondrán las mismas 
penas con agravación. Todas estas penas se 
aplican ú comerciante aunque no esté matric^ 
lado si ejerce habitualmejnte el comercio. 
Apelación. En estos procedimientos solo procede acer- 
ca de la calificación de priniera, s^unda y teri 
cara clase, admitiéndose en ambos efectos, con 
solo la escepcion en favor de la libertad del 
quebrado j si el Tribunal la decretó. ' 

Qué pueden El quebrado que haya sido calificado etí 
hacer los primera ó segunda clase, y el de tercera q^^Háyaf 
SeVss!* cumplido su corrección, pueden ocup^jpse en 
y 3.a cíase, operaciones de comercio por cuent|i agení 
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la MBsp&Jisabtlidad de sus comitentes , ganaodo 
para si el sdarío, emolumentos, ó parte de hiero 
que les proporcionen estos servicios, salvo el 
derecto de toa acreedores á ios bienes que 
aquellos adquieran, cuando sus créditos no ftie* 
100 satisfechos por la masa. Los qud[)rados que 
seit^aná estás ocupaciones d^an de perci^ 
bir la pensión, alimenticia que se les asignó en 
el procedimiento de la quiebra. 

Convenio entre los acreedores y el quebrado. 

Desde* la primera junta general , y en cual- Tiempo de 
^uier estado de procedimiento de quiebra , po- P''0P<>^«r*«- 
drá d comerciante quebrado hacer las proposi- 
ciones de convenio que le plazcan sobre el pa- 
go de sus deudas. No gozan de esta facultad: 
L^ Los alzados.* 2.** Los fraudulentos desde que pueden ^Imh 
el tribunal de Comercio se inhibe del conoci- cerie. 
miento de lá calificación , remitiendo el espe- 
diente á la jurisdicción ordinaria. 5.^ Los que 
habiendo obtenido salvo conducto para sus 
personas, se hubieren fugado y no se presen- 
ten cuando fueren llamados por el Tribunal 6 
por el Juez cmnisario. 

La proposición de convenio ha de presen- cómo se ha 
tarse y discutirse en junta de acreedores, aun- convenioy 
qué sea eonvocada estraordinariametite si el 
quebrado lo pide y tiene persona que se preste 
á pagar los gastos que ocurran. Es nulo el con- 
venio particular que se celebre entre deudor y 
acreedor, perdiendo este los derechos que ten- 
ga de la quiebra, y obteniendo el deudor la ca- 
lificación de culpable. En la junta en que se 
trate del convenio , el Juez comisario debe in- 
formar á los acreedores del estado de la admi- 
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lüstracion de la ({uiebra , de lo que resulte has* 
ta aquella fecha del espediente de calificacioot 
leyéndose también el último; balance. Prevale*- 
ee la decisión que resulte por voto de un nú* 
niero de acreedores que compongan la mitad y 
uno mas de los concurrentes > ^i^oopre que su 
interés en la quiebra cubra las- tres quintas 
psurtes del totah La muger del quebrado notíe^ 
ne voto en las deliberaciones de convenio- Los 
acreedores de dominio y los hipotecarios que 
se abstiei^n de tomar parte en la resolución 
sobre convenio no perjudicau sus derechos. 
P^ro si prefieren conservaí' voz y voto sotoe el 
convenio, son compr^adidos en las esperas 6 
quitas que la junta acuerde, pero esto sin per- 
juicio de su lugar y grado. 

En caso que resulte convenio se finmará ea 
la misma junta bajo pena de nulidad y respon*' 
sabilidad del Escribano que la autorizáis, remi- 
tiéndose dentro de las veinte y cuatro horas ú^ 
guientes á la aprobación del Tribunal quilco- 
nazca de la quiebra. 
Quiénes y Cuatro son las causas en virtud de las eua^ 
porqué cau- i^s los acreedores disidentes, y lasque no (X)Ih 

sas pueden o- . r i . . j i 

ponerse al currieron á la junta pueden oponeree al conven 
eonvenk). nio aprobado por la mayoría : i/ Defeoto en 
las formas prescritas para la convocación , ce- 
lebración y deliberación de la junta. 2.* Colu* 
sion é inteligencia secreta aceptada por algún 
acreedor de los concurrentes para votar en fa- 
vor del convenio. 3.* Falta de personalidad le-» 
gítima en alguno de los que concurrieron con 
su voto á formar la mayoría. 4.* Exageraeioii 
fraudulenta de crédito para constituir el inte^ 
res que deben tener en la quiebra los- que 
aouer^ la resolución. La demanda de oposí^: 
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cion se sustancia con audiencia del quebrado y 
de los síndicos , si eslan en ejercicio , en el 
ténnirio perentorio é improrogable de treinta 
dias comunes á las partes, para alegar y pro- 
bar lo que les convenga. Trascurrido este pla- 
zo el Tribunal decide, y la apelación solo pue- 
de tener lugar en el efecto devolutivo. 

Pasados los ocho dias sin oposición, el Tri- 
bunal debe deferir á la aprpbacion del conve- 
nio , no resultando contravención manifiesta á 
las formas de su celebración • ó que el que- 
brado esté inhabilitado para convenir. 

Cuando el convenio haya tenido lugar an- 
tes de haberse resuelto definitivamente la cali- 
ficación de la quiebra , y los síndicos hubieren 
pedido que se declarase de cuarta ó quinta cla- 
se, el Tribunal suspende la aprobación hasta 
que la quiebra sea calificada; y si lo es de 
cuarta ó quinta clase, según la solicitud de 
los síndicos, el convenio queda nulo de derecho. 

Aprobado el convenio , es obligatorio para Efectos de 
todos los acreedores; los síndicos ó el deposita- la aprobación 
rio en su caso , entregan al quebrado por ante ^®^ convenio. 
el Juez comisario todos los bienes, efectos, li- 
. bros y papeles , rindiéndole cuentas dentro de 
los quince dias siguientes ; en caso de contes- 
tación sobre dichas cuentas , las partes usarán 
de su derecho ante el Tribunal ó Juzgado que 
conoció de la quiebra. 

La parte que fue remitida en un convenio 
no puede ser reclamada posteriormente, aun 
cuando el quebrado venga á mejor fortuna ^ ó 
quede capital sobrante en la quiebra , á menos 
de pacto en contrario. 

Si no media pacto espreso en contrario en- intervención 
tre los acreedores y el quebrado , queda este eíqulbra- 
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áp qaehl- sujeto en el manejo de los negocios de comer- 

zo^conve- ^|^ ¿ ]^ intervención de uno de los acreedores 

elegido por la junta, hasta que haya cumplido 

integramente los pactos del convenio. 

Atribucio- Las funciones del interventor se reducen á 

ventor* ^^^' ''^^^^ cuenta y razón de las entradas y salidas 
de la caja del quebrado , de la cual deberá te- 
ner una sobrellave. Es también de su cargo 
impedir que el intervenido estraiga para sus 
gastos particulares mayor cantidad que la que 
le esté asignada; asi como el que distraiga fon* 
dos para objetos estraños de su tráfico y gir«. 
El interventor no puede mezclarse en el orden 
y dirección de los negocios del mismo interve* 
nido, pudiendo este proceder del modo que 
crea mas conveniente. El interventor puede 
quejarse sin embargo sobre los abusos del que- 
brado en el manejo de los fondos ; el Tribunal 
mandará la presentación de los libros , y en su 
vista acordará lo conveniente para mantener el 
orden en la intervención y evitar cualquiera 
malversación. 

Si el intervenido frustra los efectos delain* 
tervencion , disponiendo de alguna parte da 
sus fondos ó géneros sin noticia del interven- 
tor , deberá ser por el mismo hecho declarado 
fraudulento en caso de nueva quiebra, tratán- 
dosele como tal desde que cese en el pago de 
sus obligaciones. 
^I^.^'PP®^* La retribución del interventor es de cuen- 

ventor."^ ^^^ ^^ ^^1 intervenido, y consiste en un dos y me- 
dio por mil de los fondos que intervenga. 

Rehabilitación del quebrado. 

Sué que- ^^ quebrados de primera , segunda y ter- 
o« pue- cera dase pueden ser rehabilitados para ejer- 
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etr d eomercio por el Tribunal á Juzgado que deoMf reba- 
conoció de la quiebra. La demanda de rehabi- Wliia<íof. 
Ikacion no se admite hasta la calífieacion de 
aquella. A los quebrados fraudulentos ó alza** 
dos les está prohibida la rehabilitación. 

El quebrado culpable para obtener la reha- Prueba para 
iililacion , debe probar el pago íntegro de to- JehabiUiíí 
das las deudas de la quiebra , y haber cumpli- cion. 
do la pena correccional que se le impusiera. 
Los de primera y segunda clase justificarán so^ 
lamente que cumplieron el convenio , si le hu- 
bo, y caso contrario, que han satisfecho todas 
sus obligaeiones. Los documentos justificativos 
del completo pago y los antecedentes y proce* 
dimie&tos de la quiebra, son las bases del infor- 
me que emite el Juez comisario para creer se 
deba acceder ó no á la rehabilitación. El Tri** 
bunal acuerda favorablemente á la instancia, 
si no encuentra justo reparo, ó suspende la de* 
claracion hasta que subsanen los requisitos que 
falten. A los quebrados de cuarta y quinta cía* 
se se les niega la solicitud. 

En virtud de la rehabilitación cesan todas Efectos de 
las interdicciones legales que produjo la de* ** misma, 
claracion de quiebra en los quebrados no re- 
puestos, pues que los que lo fueron no ne- 
cesitan rehabilitarse. 

Cesión de bienes. 

Las cesiones de bienes de los comerciantes Qué con- 
son consideradas como quiebras , procediendo- ^®P^*^ merece 
se según acabamos de manifestar en esta y cLnfesí^"*^^ 
en la lección anterior, esceptuándose la reha- 
bilitación y convenio que no tienen lugar en 
los comerciantes que hacen cesión de bienes. 

La inmunidad que el Derecho común con- 
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cede á los que hacen cesión de bienes , no tie- 
ne lugar en los comerciantes , sino en el caso 
de ser declarados inculpables en el e^)ediente 
de calificación de quiebra. 

LECCIÓN XV. 

De la admlñlstraeloii de Jimtlela en lo« negoetos de 

cMuepelo» 

A quién per- La administración de justicia sobre causas 
m?a¿tradoa 5^ ^^^go^íos mercantiles está á cargo de los tri- 
dejusticiaen bunales especiales de Comercio, cuya jurisdio- 
los negocios oion se estiende al territorio comprendido en 
mercantiles. ^^ partido judicial. Fuera del distrito de dichos 
partidos , entienden en las causas de comercia 
los Jueces de primera instancia , y las apela- 
ciones de unos y otros, tanto en primera como 
en segunda instancia, se siguen en las Audien- 
cias del territorio. Los recursos de injusticia 
notoria se deciden por el Supremo Tribunal de 
^eñlacionvl- '"^''*^^*- Todos estos Juzgados deben arreglar 
genteacerca SUS disposiciones á lo prevenido en el Código, 
de ios mis- ¿la ley de enjuiciamento de 24 de Julio de 
^^^' 4850, y al reglamento provisional de justicia 

de 26 de Setiembre de 1855, y disposiciones 
posteriores que le han modificado. 
Quiénes com- Los tribunales especiales de Comercio se 
tribunaS coí»PO»en de un Prior, dos Cónsules, y dos 
especiales Sustitutos de Cónsules , todos comerciantes al 
de comer- p(^ mayor, y comprendidos en la matrícula de 
^*^* la plaza para cuyo Tribunal son nombrados. 

En caso de necesidad pueden ser cuatro los 
sustitutos , los que reemplazan á los Jueces del 
Tribunal legítimamente impedidos , y alternan 
con los Cónsules propietarios en las comisarías 
4e qipebras. 
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ES cargo de Prior es anual: ^l de los Cónsii- . Por e«into 
les y propietarios dura dos años, renovándose ef^ao,^***^^ 
por mitad en cada uno; de modo que subiendo 
los modernos á los puestos de los que cesan, cu- 
bren sus vacantes los nuevamente nombrados. 

Las. judicaturas de los tribunales de Comer* Rehilos 
ció son cargos honoríficos que deben servirse 2^rioscomCT^ 
gratuitamente sin su^o ni emolumento algu- ciantes nom- 
no. Para ser de estos Tribunales se requiere: l>rados para 
1 -® Ser natural de estos reinos y mayor de tribunaT^ de 
treinta años. 2.*^ Llevar cinco años á lo menos Comercio, 
en la matricula y ejercicio del comercio, en 
nombre y con caudal propio. 3.^ Gozar de 
buena opinión y fama. 4.*^ No haber quebrado 
culpable ó fraudulentamente: el que quebró sin 
culpa ó suspendió los pagos, ha de hallarse re- 
habilitado. 5.*^ No haber úáo condenado por de- 
lito á pena corporal aflictiva. 6.^ No ser deudor 
liquido á la Hacienda ni afondo alguno munici- 
pal. El Prior ademas debe llevar diez años de ma- 
tricula y ejercicio en el comercio, y haber si<k> 
anteriormente Cónsul en propiedad ó sustituto. 

Ningún comerciante matriculado puede es- Quién pue- 
cusarse del ejercicio de la judici^ra de co* deescusarse. 
mercio para que sea nombrado , sino por edad 
sexagenaria , enfermedad haUtual conocida 
que le impida entregarse á trabajos mentales, 
ó la asistencia al Tribimal ó el ejercicio de al- 
gún otro cargo público. No pueden ser Jueces 
á un mismo tiempo y en un mismo Tribunal 
los parientes en cuarto grado de conisaguinidad 
ó segundo de afinidad, ni los consocios en 
compañía colectiva, ó de comandita; y el Juez 
que cesó no puede ser reelegido para el propio 
cargo hasta pasados dos años. ^^^^ 

Los cargos de Prior , Cónsules y sustitutos quién se 
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hacea la» 8oa de Dombraoúaiito Real, i propiM»ta qae m 
propuestas gjj ¿^ Setiembre de cada año forma una Junta 
mien^s^de de comerciante» elegidos entre los avecindados 
las per— en el territorio del Tribunal , y que gocen de 
^cSmponen "^^J^^ opinión en el comercio. En dicha junta, 
el tr&unal presidida por el Gefe político, con voto decisi* 
de Comer- yo en caso de empate , se designa por mayo- 
ría de votos ima terna paia cada plaza de las 
que deben vacar , mencionando terminante* 
mente los nombres de las personas que cesan 
y las fechas de sus nombramientos. Los títulos 
de los que resulten nombrados se remiten al 
Gefe político^ quien recibe á los agraciados €i 
juramento de servir bien y fielmente su encar- 
go. Esta diligencia se atiende á continuacioa 
del título, y el dia 1.*^ de Enero les da posesioa 
el Cónsul propietario que continúa en ejercicio* 
Consultor y En cada tiábunal de Comercio hay un Coa* 
sultor letrado y un Escribano de actuaciones ju- 
diciales, nombrados por la Corona á propuesta, 
del mismo Tribunal , el que nombra por sí los 
demás dependientes de justicia . Los procuradores 
pueden ser nombrados por el mismo Tribunaly 
á falta de haberlos con título Real para actuar 
en los Tribunales y Juzgados ordinarios. Su Wr 
mero no puede «sceder de ocho en los Tribunales 
de primera clase, ni de cuatro en los de segunda* 
El Consultor debe dar su dictamen portes^ 
crito , si lo exigio'e el Tribuns^l ; y el Escribar 
no es al mismo tiempo Secretario del misoafl 
en lo relativo á la disciplina interior , esppdi^ 
cien de órdenes generales y comunicaciones d^ 
asuntos de oficio. 

De la competencia de los tribunales de Comercio», 
La jurisdicción de estos Tribunales es pn- ^ 



Escribano. 
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vativa para toda contestación judicial sobre 
obligaciones y derechos procedentes de nego- 
ciaciones ó contratos considerados por el Códi- 
go como operaciones mercantiles. Siendo pro- 
piamente mercantil el acto que da lugar á la 
contestación judicial , puede el demandado ser 
citado y juzgado por los tribunales de Comer- 
cio , aun cuando no tenga la cualidad de co- 
merciante matriculado; pero de ningún modo se- 
rán de la competencia de los tribunales de Co- 
mercio las demandas intentadas por los comer- 
ciantes ni contra ellos sobre obligaciones 6 de- 
rechos que no procedan de actos mercantiles. 

Estos Tribunales no tienen jurisdicción cri- No llenen ju- 
minal , ni pueden imponer otras penas que las ^^naL° 
pecuniarias prescritas en el Código ^ y la cor- 
reccional contra la quiebra culpable. Sobrevi- 
niendo algún incidente criminal, deberán pa- 
sarle con testimonio de I(^ antecedentes al 
Juez ordinario. No tiene lugar la prorogacion 
sobre personas y cosas agenas de la jurisdic- 
ción de comercio, ciñéndose á las atribuciones 
judiciales marcadas en el Código , y abstenién- 
dose de funciones administrativas , cualquiera 
que sea su especie. 

Las Audiencias territoriales deciden las .9^}^^ ^®" 
competencias que ocurran entre los tribunales pétencias?"^' 
de Comercio , ó entre ellos y los Jueces ordi- 
narios. Si la competencia tiene lugar entre las 
Audiencias y los Juzgados de Comercio , ó en- 
tre Jueces de primera instancia que pertenez- 
can á territorio de distintas Audiencias, las de- 
cide el Supremo Tribunal de Justicia; asi como 
siendo entre jurisdicciones privilegiadas, lo 
hace la Junta Suprema de Competencias. 
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ADVERTENCIA FINAL. 



Deseoso de proporcionar un testo acomodado á la es- 
tensión de Icts materias comprendidas en la asignatura de 
tercer año de Jurisprudencia , me he visto en la precisión 
de omitir la materia de Procedimientos Mercantiles > cre- 
yendo por otra parte seria inútil enseñarlos por una le- 
gislación escepcional , antes que los discípulos la hayan 
aprendido por los principios de Derecho común ^ cosa no 
asequible en una cátedra en que después de la Historia y 
Elementos del Derecho Civil y Comercial, hay que ocuparse 
también del Penal. 
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DEL DERECHO PENAL 



DE ESPARA. 
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DERECHO PENAL 

FORMADOS CON ARREGLO AL PROGRAMA DE TERCER AÑO 
DE JURISPRUDENCIA, 

|l0r el H>0cl0r ©on ©u^loquio €a^o , 

Catedrático propietario de dicha asignatura en la Universidad 
de Madrid. 

m 



lAMlD: 1849. 

MMÍhr^rim» de !»• Ángel Calleja 9 eallé de CarreUM, 
y de !»• S^mé VlaritaMa^ ea la mayar. 



LIMA. 

CASA DE IOS SRES. CALLEJA , OJEA V COMPAÑÍA. 
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PROGRAMA DE LAS LECCIONES 

Y DE LAS MATERIAS COMPRENDIDAS EN ELLAS, 

LEGUON I. 

NOCIONES PREUMINARBS DE DERECHO PENAL. 



Necesidad del conocimiento del Derecho Penal. 

Su definición. 

Estado del Derecho Penal entre los antiguos. 

El socialismo , base de las legislaciones antiguas. 

Influencia de este principio en nuestros Códigos. 

Esplicacion de los sistemas de convención. 

ídem de defensa. 

ídem de utilidad. 

ídem de la ley natural. 

Individualismo como principio de legislación criminal. 

Cuál ha podido ser su aplicación en nuestro Código. 

mmm ii. 

DE LOS DELITOS EN GENERAL. 



Qué es delito. 

Cuál ha de ser la infracción para calificarla de delito. 

Presunción de la libertad del agente. 

No se castiga delito que no esté penado con anterioridad. 

Delito consumado. 

ídem frustrado. 

Tentativa. - 
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GonspiracíoD y proposkioD. 

Razón de 8u penalidad. 

División de los delitos en graves» menos graves y faltas. 

Cuándo estas son justiciables. 

Delitos no comprendidos en imestro Código. 

LMGNNDI. 

DB LAS CIRCUNSTANCIAS QUE EXIMEN DB LA RESPONSABI- 
LIDAD CRIMINAL. 

Locura ó demencia. 

Menor edad. 

Propia defensa de parientes y de estraños. 

Daños en la propiedad. 

ídem por mera casualidad. 

Fuerza y miedo insuperables. 

Obrar cumpliendo un deber. 

Obediencia debida. 

Omisión por causa legítima ó insuperable. 

LECCIÓN IV. 

DE LAS CIRCCNSTANCUS QUE ATENÚAN LA RBSPONSÁBIMDAD 
CRIMINAL. 



Diversidad efectiva de un mismo delito por las circunstan- 
cias que en él concurren. 

Diversidad en la apreciación de dichas circunstancias. 

Sistema adoptado por el Código. 

'Falta de algún requisito en las que eximen de leda res* 
ponsabilidad. 

Edad menor de diez y ocho años. 

Falta de intención completa. 
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Provocación del ofendido. 

Yindicacion de ofensa propia ó de parientes. 

EmlNTÍagoez. 

Estímulos poderosos. 

Circunstancias de igual entidad. 

LECCIÓN V. 

UK LAS CIRCUNSTANGUS QUE A6RATAM LA RBSPOMSA* 
BlUDAD CRIMnfAL. 



Fundamentos de la agrayacion. 

Parentesco. 

Alevosía. 

Precio, recompensa ó promesa. 

Inundación y incendio ó veneno. 

Aumento de mal. 

Premeditación conocida. 

Astucia y fraude y disfraz. 

Abuso de superioridad, ó empleo de medio que debilite la 

defensa. 
Abuso de confianza. 
Prevalerse de carácter público. 
Ejecución de un delito como medio para C(Hneter otro. 
Empleo de medios que añadan la ignominia. 
Perpetración del delito con ocasión de una desgracia. 
Auxilio de gente armada, ó de personas que aseguren la 

impunidad. 
Cometer el delito de noche , ó en despoblada. 
Desprecio ú ofensa de la autoridad pública. 
Castigo impuesto antes por delito que merezca igual ó ma*' 

yor pena. 
Reincidencia en delito de igual clase. 
Lugar donde se comete el delito. 
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Desprecio de lo que 8e debe á una persona. 
Fractura ó escalamiento. 
Uso de armas prohibidas. 
Cualquiera otra circunstancia idéntica y análoga^ 

LECCIÓN VI. 

DE LAS PERSONAS RESPONSABLES DE LOS DELITOS Y 
FALTAS. 



Responsabilidad criminal. 

A qué personas alcanza. 

Autores. 

Cómplices. 

Diferencia en su criminalidad. 

Encubridores. - 

Personas exentas de las penas de encubrimiento. 

LECCIÓN VIL 

DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 



Qué se entiende por responsabilidad civil. 

Qué personas la sufren. 

Loco ó demente. 

Menores de edad. 

Daño hecho para evitar otro mayor. 

ídem ejecutado por miedo> 

Personas que están al frente de establecimientos. 

Estension de la responsabilidad civil á otras personas. 
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LECCIÓN vm. 

DE LAS PENAS EN GENERAL. 



Qué se entiende por pena. 

Objeto dé las penas. 

Materia de las mismas. 

Sus requisitos. 

Moralidad. 

Divisibilidad.. 

Personalidad. 

Certeza. 

Analogía. 

Ejemplaridad. 

Reformación del delincuente. 

Beparabiiidad. * 

Tranquilizadora y popular. 

La pena debe estar en la ley. 

Perdón del ofendido: sus efectos. 

Moderada jlor el Código f favorece al criminal. 

Privaciones que no se reputan penas. 

Infamia. 

El Código no conoce ninguna pena infamante. 

LECCIÓN IX. 

DE LA CLASIFICACIÓN DE LAS PENAS. 



Las penas son aflictivas, correccionales y leves. 
Penas aflictivas : sus especies. 
Correccionales , y las suyas. 
Pena leve. 
Penas comunes. 
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Penas accesorias. 

Pena de muerte. ~ 

Cadenas. 

Lugar donde se sufren , y cómo. 

Reclusiones. 

Relegaciones. 

Estrañamientos. 

Presidios: mayor, menor y correccional. 

Diferencias entre los diversos presidios. 

Prisionea: sus diferencias. 

Confinamientos. 

Destierro , pena correccional. 

Reprensión pública, ídem. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad , idem. 

Arrestos. 

El mayor, pena correccional. 

El menor, pena-leve. 

Inhabilitaciones. 

Absolutas, perpetuas. 

ídem temporales. 

Inhabilitación perpetua especial para cargo público. 

ídem perpetua especial para derechos políticos. 

Inhabilitación especial y temporal para cargo público. 

ídem para derechos políticos. 

Suspensiones. 

Clérigo inhabilitado ó suspenso. 

Inhabilitación ó suspensión especial de profesión ú oficio. 

Penas comunes. 

Multa. 

Consideraciones sobre esta pena. 

Cantidad de las multas. 

Caución. 

Penas accesorias. 

Argolla. 

Degradación. 
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Interdiceíoo dril. 

Decomiso de los efectos con que se cometió el delito. 

Besarcimiento de gastos ocañonados por el juicio. 

P^ de las costas procesales. 

Sustitución de la multa por el insolvente. 

Ifectos del indulto. 

Gomo se cuenta el tiempo de las penas. 

UGCHHi I. 

BB LAS PENAS QCB JIXVA» OTEAS ACGBSORUS. 



Pena de muerte, principal. 

Cuando esta no se ejecuta por indulto. 

Son sus accesorias. 

La inhabilitación perpetua» absoluta , y la vigilancia áe la 
autoridad. 

Argolla 7 degradación , principales. 

Son sus accesorias. 

La inhabilitación absoluta perpetua , y la sujeción á la vi- 
gilancia de la autoridad. 

Cadena perpetua» principal. 

Accesorias. 

Argolla. 

Degradación. 

Interdicción civil. 

Inhabilitación perpetua absoluta. 

Vigilancia de la autoridad. 

Esto se entiende cuando no se sufre la cadena perpetua por 
indulto. 

Reclusión , pena principal. 

Accesorias. 

Inhabilitación perpetua absoluta. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad. 
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Relegación y estrañamientos perpetuos, pena principal. 

Accesorias. 

Inhabilitación absoluta perpetua para cargos públicos. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad por toda la vida, 
aunque los penados obtengan indulto de la pena prin- 
cipal. 

Cadena temporal, principal. 

Accesorias. 

Interdicción civil. 

Inhabilitación absoluta para cargos ó derechos políticos, y 
sujeción á la vigilancia de la autoridad , como se espresa 
en su lugar. 

Presidio mayor , principal. 

Accesorias. 

Inhabilitación perpetua absoluta para cargos públicos. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad , como se espresa 
en su tratado. 

Reclusión, relegación, y estrañamientos temporales. 

Presidio menor y correccional , y confinamiento mayor, 
principales. 

Accesorias. 

Inhabilitación absoluta para cargos y derechos políticos. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad , con la particulari- 
dad que se espresa en él tratado de estas penas. 

Prisión mayor, menor y correccional, confinamiento me- 
nor y destierro, principales. 

Accesorias. 

Suspensión de todo cargo y derecho político durante el 
tiempo de la condena. 
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LECCIÓN XI. 

DE LA APqCACIOIf DE LAS PENAS. 



Cómo debe entenderse el tratado de la aplicación de las 

penas. 
Pena contra el autor de delito ó falta, 
ídem del delito frustrado, 
ídem de la tentativa, 
ídem del cómplice, 
ídem del encubridor. 
Razón de la diminución progresiva de la penalidad de ios 

anteriormente nombrados. 
Reglas para la aplicación de las pena^ , según sean estas di-* 

visibles é indivisibles. 
Primera regla : pena indivisible y única. 
Ejemplo aclaratorio de esta regla. 
Segunda regla : pena compuesta de dos indivisibles. 
Su ejemplo. 
Tercera regla : pena compuesta de dos indivisibles , y má- 

ximun de otra divisible. 
Su ejemplo. 

Cuarta regla: pena sola y divisible. 
Su ejemplo. 

Quinta regla : pena compuesta de tres divisibles. . 
Su ejemplo. • 

LECCIÓN XB. 

DE LA APLICACIÓN DE LAS PENAS^ SEGÚN LAS CIRCUNS- 
TANCIAS ATENUANTES Ó AGRAVANTES'. 

Circunstancias que no atenúan ni agravan el hecho cri- 
minal. 
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Elementos indispensables para formar las circunstancias 
atenuantes ó agravantes. 

Por qué las leyes marcan dos ó mas penas á un delito. 

No puede alterar el Juez la disposición de la ley en tres 
casos. 

1.^ Mayor de nueve años y menor de quince , obrando con 
discernimiento. 

2.^ Menor de diez y ocho años. 

3.^ Falta de los requisitos exigidos por el núm. 8.^ del ar- 
tículo 8.^ 

Pena del delito sin ninguna circunstancia. 

Guando hay alguna atenuante. 

Guando la hay solo agravante. 

Guando concurren unas y otras. 

Guando solo lo hacen dos ó mas atenuantes. 

Guando solo dos ó mas agravantes. 

Ampliación de la penalidad dentro de cada grado. 

Reglas esplicatorias de las doctrinas de este tratado. 

Diversas penas impuestas al criminal de diferentes de- 
litos. 

Hecho que constituye dos ó mas delitos, ó que el uno ei 
necesario para cometer el otro. 

£1 Juez debe hacer espresion tanto de la pena principal co- 
mo de sus accesorias. 

Razones de las escalas graduales del Gódigo. 

1.^, 2.*, 3.^ y 4.* escala de las penas. 

Aplicación de estas escalas penales. • 

Qué se hace cuando la ley señala pena inferior ó superior 
á otra determinada. 

Qué; cuando la ley impone la pena superior á otra deter- 
minada sin designar cu&l, si no la hay en la escala , 6 
es la de muerte. 

Tabla demostrativa de la divisibilidad de las penas en el 
tiempo total de su duración , y de sus grados , mínimo^ 
medio y máximo. 
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DíTísibilidad por la reunión de tres pmas distintas forman- 
do una. 

Ejecución de las penas , con arreglo á la 1.^ sección del ca- 
pitulo n.^'y tit. S."" del Código. 

Antes de la sentencia ejecutoriada no hay pena. 

La ley y los rej^Miratos en todas sus circunstancias han 
de observarse en la aplicación de las penas. 

Demencia que sobreviene antes de que se ^ecutoríe la 
sentencia. * 

ídem posterior á la sentencia de delito que merece pena 
aflictiva. 

ídem cuando la peiía es menor que aflictiva. 

Demente que recobra el juicio. 

Demencia durante la condena. 

mm^ m. 

DB LA RESPONSABIUDAD aVU, BE LAS PERAS DE LOS QUE 
QUEBRANTAN LAS SENTENCIAS , BE LOS BEUNGÜENTES BU- 
RANTE SUS CONBENAS9 T BE LA PRESGRICION BE LAS PENAS. 



Todo delito causa dos males. 

Cosas que comprende la responsabilidad civil. 

Restitución y modos de hacerse* 

Reparación. 

Indemnización de perjuicios. 

Las acciones pasan á los y contra los herederos, y el Tri- 
bunal señala la cuota de cada responsable. 

Mancomunidad de los autores de úñ delito, cómplices y 
encubridores. 

ídem del que adquirió por titulo lucrativo. 

Cuestión sobre la oportunidad de la agravación de penas 
contra los que quebrantan sus sentencias , ó delinquen de 
nuevo cumpliendo su condena. 
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Agravaciou de la cadena perpetua. 

ídem de la reclusión, relegación y estrañamientos per- 
petuos. 

ídem de la cadena, reclusión, temporales, presidios, pri- 
siones ó arresto. 

ídem del estrañamiento 6 relegación temporales. 

ídem del confinamiento mayor y menor. 

ídem del destierro. 

ídem de la inhabilitación. 

ídem de la suspensión. 

ídem de la vigilancia de la autoridad. ' 

Penas contra los que delinquen de nuevo. ^ 

Reiteración, reincidencia propia. f 

ídem impropia. ^ 

Menor delito. 

Cualquiera que cometa el penado que sufra su condena. 

Delincuente que sufre la cadena perpetua. ^ 

ídem sufriendo la reclusión y relegación perpetuas. 

Recluso perpetuo. 

Disposición que comprende todos los demás delitos. 

Prescricion de las penas. 

Su justicia. I 

Tiempo de la prescricion. 1 

LECCIÓN XIV. 

DB LOS DELITOS CONTRA LA RELIGIÓN. 



Clasificación de los delitos. 

Delitos contra la religión. 

Tentativa para variar 6 abolir la religión. 

Pena de la tentativa en funcionario público. 

ídem en particular. 

Actos públicos de otro culto. 
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Su pena. 

Penas contra los que públicamente inculquen la inobservan- 
cia de los preceptos religiosos ^ 6 %e mofen de los MMe- 
rios ó Sacramentos de la Iglesia. 

Sacrilegio. 

Pena del profanador de formas Eucarístic». 

Profanación de v|isos , imágenes ú objetos destinados al 
culto. 

Escarnio real ó verbal contra los ritos religiosos. 

fifaltratamiento de Ifinistro en el ejercicio de sus funciones. 

Perturbar ó impedir el culto. 

Apostasía pública. 

Penas accesorias de estos delitos. 

Violación de sepulcros. 

LEGGION XV. 

DB IOS DELITOS CONTRA LA SBGÜRIDAD ESTBAIOR DEL 
ESTADO. 

Traición. 

Diversos significados de esta palabra. 

Tentativa contra la independencia ó integridad del Estado. 

Su pena. 

Hechos con Potencia estranjera para declarar la guerra á su 
patria. 

Tomar armas en bandera enemiga. 

Su pena. 

Diversos hechos castigados con la misma. 

Conspiración y proposición penadas en esta clase de delitos. 

Revelación directa ó indirecta de documentos reservados. 

Delitos que comprometen la paz ó independencia del 
Estado. 

Publicación de órdenes de la Curia Romana , sin los requi- 
sitos de la ley. 
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Sus penas. 

lotrodueeíoD de órdenes estrai^eras contra la digwídad iia- 

cionaU 
Penas de este delito. 
Provocación de guerra ó de males. 
Violación de tregua. 

Funcionario público que compromete la dignidad del pais. 
Enganche de tropas para servir al estranjero. 
Correspondencia con pais enemigo. 
Diversas penas, según el modo de tenerla. 
Tentativa para irse á pais enemigo. 
Delitos contra el Derecho de gentes. 
Muerte de Monarca estranjero. 
Hechos contra su persona. 
Violación de inmunidad. 
Piratería y sus penas. 
Entrega de un buque á los piratas. 
Complicidad en la piratería. 

LECCIÓN XVI. 

BB LOS BEUTOS CONTRA LA SEGURIDAD INTERIOR DEL 
ESTADO T EL ORDEN PÚDUCO. 



Razón de la nueva división de los delitos. 

Delitos de lesa magostad. 

Políticos. 

Contra el orden público. 

Tentativa contra la vida del Key ó del inmediato sucesor. 

Sus penas« 

La conspiración y proposición se castigan en este d^tto. 

Efectos de la rerelacion de este delRo. 

Obligación de revelar la conspiración , y tiempo de hacerlo. 
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Personas que se eximen de ia re^osabilidad de la re- 
velación. 

Injurias contra el Bey ^ el inmediato sucesor. 

En 8u presencia. 

Por escrito y con publicidad. 

Los mismos delitos contra el Regente del ReteO) padre, 
madre , ó consorte del Rey. 

Delito consumado ó frustrado. 

Invasión de la morada real. 

Delitos de rebelión y sedición. 

Circunstancias de la rebelión. 

Objetos de la misma. 

La consumación no tiene lugar en la rebelión. 

Esta ha de tener por objeto uno de los ocho marcados. 

Penas contra los rebeldes. 

Caudillos de la rebelión. 

Gefes subalternos. 

Meros ejecutores. 

Quiénes son los gefes de uoa rebelión no organizada. 

Ampliación de la rebelión. 

Penas de la conspiración y proposición en este delito. 

Sedición. 

Quiénes son sediciosos. 

Penas de los caudillos. 

Quiénes se dicen gefes en una sedición qo organizada. 

Gefes subalternos. 

Meros ejecutores. 

Conspiración y proposición en este delito. 

Disposiciones comunes á la rebelión y sedición. 

Qué debe hacer la autoridad en él. momento que aparezca 

la rebelión ó sedición. 
Modo de hacer las intimaciones. 
Diversa suerte de los rebeldes y sediciosos que se retiran 

á la intiiñacion de.la autoridad. 
Penas contra la seducción militar. 
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Delitos particulares cometidos en una rebelión ó sedición. 
Responsabilidad que por ellos sufre el caudillo de aquellas. 
Aumento de pena contra el eclesiátigo y el empleaío pú- 
blico implicados en tales delitos. 
Pena contra las autoridades omisas y empleados indolentes. 
Empleado que ejerce su destino bajo el mando de los re- 
beldes, ó le abandona sin permiso del Gobierno. 
Aceptación de empleo de parte de los rebeldes. 

LECCIÓN XVII. 

DE LA RESISTENCIA, SOLTURA DE PRESOS, Y OTROS 
DESÓRDENES PÚBLICOS. 



Violencia contra la autoridad. 

ídem contra centinela ó guardia. 

Estraccion violenta de penados. 

Penas de este delito, según el modo de verificarlo. 

Turbar el orden en los Tribunales , ó en reuniones de 
ciudadanos para ejercer sus derechos políticos. 

Turbar el orden público para hacer mal á un particular. 

Gritos de rebelión, ó insulto á guardia ó centinela. 

Insulto al Senado ó á sus Comisiones. 

Impedir á un Senador ó Diputado la asistencia á las se- 
siones. 

Falsedad ó cohecho en las elecciones para Diputados á 
Cortes. 

ídem en otra clase de elecciones. 

Aumento de pena según la persona delincuente. 

Destrucción de estatuas ó de monumentos de ornato pú- 
blico. 

Sociedades secretas y asociaciones ilícitas. 

Cuáles se dicen ilícitas. 

Penas de los gefes. 
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ídem de los adiados. 

Efectos de la espontaneidad de cualquiera socio. 
Prohibición de inquirir acerca de las personas. 
Asociaciones ilícitas por el número de las personas que se 

reúnan. 
Penas contra las mismas. 

LECCIÓN xvin. 

DE LAS FALSEDADES. 



Qué se entiende por falsedad. 

Falsificación de sellos y marcas. 

En qué se fundan las penas contra los falsarios. 

Falsificador de firma ó estampilla del Bey 6 Regente del 

Reino y ó de la firma de los Ministros. 
Su pena. 

Falsificación de sello de autoridad, 
ídem de los contrastes, 
ídem de sellos de oficinas, 
ídem de marcas de comercio. . 
Falsificación de moneda. 
Consideración de este delito. 
Diversas especies de monederos falsos. 
Penas aplicadas á cada especie. 
Falsificación de papel moneda , billetes de Banco , etc. 
ídem de papel sellado. 

Falsificación de documentos oficiales y de comercio. 
Cuáles se dicen documentos públicos. 
Cuáles oficiales, y cuáles de comercio. 
Ocho modos de cometer esta falsedad , y sus penas según 

las personas que las cometan. 
Falsificación de documento privado, 
ídem de pasaportes. 
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Falsedad de facultativos en sus certificaciones. 

Certificación falsa de méritos , servicios , etc. 

Falsificación de estos documentos por una tercera persona. 

Disposiciones comunes Contra los falsarios, cuando se trata 
de la fabricación ó introducción de los útiles que sirven 
para cometer la falsedad. 

Simple detenedor de estos útiles. 

Empleado público que falsifica con instrumentos confiados 
á su destino. 

Aumento de pena en este caso. 

Multa según el lucro estimable. 

Espontaneidad del falsario , y sus requisitos. 

Del falso testimonio , y de la acusación y denuncias calum- 
niosas. 

Por qué deben ser tratadas en este lugar. 

Testigo falso en causa criminal sobre delito grave. 

Razón de las penas en este caso. 

Diferencia de las mismas entre el Derecho antiguo y el 
introducido por nuestro Código. 

Falso testimonio en delito menos grave y falta. 

ídem en favor del reo. 

ídem en negocio civil. 

Los peritos incurren en las penas de falso testimonio. 

Pena del cohecho en el falso testimonio. 

Falso testimonio en incidentes. 

Acusación ó denuncias calumniosas. 

Sus penas. 

Presentación á sabiendas de testigo ó documento falso. 

Usurpaciones. 

De carácter que habilite para la administración de Sacra- 
mentos. 

ídem de facultad que requiera título. 

ídem de insignia ó uniforme. 
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UfiCNNIIK. 

Wi LOi «HITOS OORIBA LA tALVD PAbUCA. 



Calificación de estos delitos bajo el aspecto con qae se pre- 
sentan en este tratado. 

Elaboración de sustancias nocivas sin autorizicioB. 

Por personas autorizadas, pero faltando á ios re^amentos* 

Boticario que despadia medicameirtos deteriorados 6 
tituidos. 

Estension de esta responsabilidad. 

Tagancia y mendicidad. 

Qué se entiende por yagancia. 

Pena del vago. 

Rdttcídencia <en eate delito. 

Yago cogido con disfraz, ganzúas, etc. 

Aumento de penalidad por esta causa. 

Cuándo cesa la pena del yago aun antes de cumpüiae. 

Fianza del yago. 

Mendicidad. 

Sus penas. 

Mendicidad encubierta. 

Fianza del mendigo. 

Ju^os y rifas* 

Cambio de legislación en materia de juegos. 

Pena de los banqueros y dueños ée las casas ée juego. 

Comiso del dinero y efectos. 

Jugadores fraudulentos. 
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LECCIÓN n. 

DB LOS DBUTOS DB LOS EMPLBADOS PÚBUGOS ER EL 
EJERaaO DE SUS FDNaONES. 



Quién se entiende por empleado público. 

Prevaricación. 

Juez prevaricador. 

Penas según las circunstancias de la prevaricación. 

Empleado público prevaricador. 

ídem que no persigue lo que .debe por su oficio. 

Juez que no juzga pretestando la oscuridad ó silencio de 
la ley. 

Abogados y procuradores prevaricadores. 

Abandono de defensa por tomar la de la parte contraría. 

Infidelidad en la custodia de los presos. 

Diferencia entre el funcionario público culpable y el sim- 
ple particular. 

Infidelidad en la custodia de documentos. 

Empleado público culpable de graves perjuicios. 

ídem cuando no resulten graves daños. 

Quebrantamiento de sellos. 

Violación de secretos. 

Ocupación ó intervención indebida de papeles» apertura de 
cartas, etc. 

Revelación de secretos por razón de profesión. 

Limitación de esta doctrina. 

Resistencia y desobediencia. 

Denegación de auxilio , y abandono de destino. 

Renuncia de empleo. 

Abandono del mismo sin admisión de la renuncia. 

Nombramientos ilegales. 

Abusos contra los particulares. 

Arrogarse facultades judiciales. 
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Penas de erte delito, seguo hubiese sido la pena indebida- 
mente decretada. 

Efectos de la pena, si se hubiere ó no ejecutado. 

Efectos de la misma , si hulñese sido pecuniaria. 

Arresto ó formación de causa contra Senador ó Diputado, 
sin observar lo que debe hacerse en el asunto. 

Atentados contra la libertad individual. 

Varios modos de cometerlos. 

Sus penas. 

Aumento de las mismas contra empleados públicos cul- 
pables. 

Presos detenidos en otro «itio que el designado por la ley. 

Allanamiento de casa. 

Actos vejatorios en la ejecución de un servicio. 

Retardo ó negación de protección debida. 

ídem de certificación. 

Solicitación á mugeres. 

ídem hecha por un alcaide. 

LECCIÓN m. 

Dfi LOS ABUSOS DE LOS ECLESIÁSTICOS EN BIBRaaO DE 
sus FUNaONES. 



Censuras de un eclesiástico contra las disposiciones del 

Gobierno. 
Negarse á la remesa de autos. 
Identidad del eclesiástico , y de cualquier otro funcionario 

público. 
Usurpación de atribuciones. 
Dictando disposiciones fuera de su competencia. 
Arrogándose atribuciones que no pertenecen á su clase. 
Continuar obrando á pesar de estar inhibido. 
Prolongar ó anticipar indebidamente funciones públicas. 
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Diq>osidon general á todas estas secciones. 

Cohecho. 

Qué se ecAiende por cohecho. 

Gravedad de esta circunstancia. 

Personas que sufren con grande aminoración las penas del 
soborno. 

Malversación de caudales públicos. 

Penas según la cantidad sustraída. 

Aplicación á uso propio de caudales públicos. 

No pagar lo que dd^ el tenedor de los mismoa. 

Fraudes y exacciones ilegales. 

Imposición de contríbucioBes ó de cualquiera exiKU^íon in- 
debida. 

Negociaciones prohibidas á los empleados. 

Aclaración acerca de quién se dice empletdo público. 

lECCION XXII. 

DB LOS DEUTO^ CONTRA LAS PERSONAS. 



ParricicUo, sus penas. 

Homicidio , las suyas. 

Suicidio 9 pena del cómplice. 

Infanticidio. 

Aborto. 

Lesiones corporales. 

Calificación de estas, y sus penas respectivas. 

Disposición general con relación al adulterio. 

Duelo. 

Nueva penalidad en esta materia. 

Medida previsora para evitar los duelos. 

Penas coi^ra los duelistas. 

Aminoración de Isa mismas. 

Agravación en días. 
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Padrillos, y 8us penas. 
Duelos sin padrinos. 

LECCIÓN xxm. 

DB LOS DEUTOS CONTRA LA HONBSTIDAD. 



Adulterio , su pena. 

Quiéo puede entablar la acción de adulterio, 7 eómo. 
Amancebamiento. 
Quién puede entablar esta acción. 
Violación. 
Estupro. 
Alcahuetetía. 
Rapto. 

Disposiciones comunes á la violación , estupro y rapto. 
A qué son condenados los reos de estos delitos por via de 
indemnización. 

LECCIÓN niv. 

DE LOS DELITOS CONTRA EL HONOR. 

Calumnia. 

Calumnia por escrito y con publicidad. 
Injurias. 

Cuáles se dicen graves. 
Sus penas. 
Injurias leves. 
Las suyas. 

Cuándo se penan como faltas. 
Disposiciones generales de estos delitos. 
Quién puede entablar la acción de calumnia ó de injuria. 
Quién concede la licencia para entablar estas acciones cau- 
sadas en un juicio. 
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LECCIÓN XXV. 

DB LOS DBUTOS CONTRA EL ESTADO CIVIL DB LAS 
PERSONAS. 

Suposición de parto. 

Esposicion de hijo legítimo. 

Facultativo cómplice. 

Celebración de matrimonios ilegales; 

Haciéndolo con impedimento no dispensable. 

ídem cuando es dispensable. 

Matrimonio ilegal , aunque válido; 

Viuda (lúe se casa antes de los 301 dias desde la muerte 

del marido , ó antes de su alumbramiento si hubiese 

quedado en cinta. 
Adoptante que se casa sin previa dispensa civil. 
Tutor que lo verifica ó da su consentimiento á sus hijos 

antes de dar cuentas. 
Penas contra los eclesiásticos que autorizan matrimonios 

ilegales. 

LECCIÓN XXVI. 

BE LOS DEUTOS CONTRA LA LIBERTAD T SEGURIDAD. 



Qué se entiende por detención ilegal. 

Circunstancias agravantes en este delito. 

Sustracción de menores. 

Abandono de niños. 

Disposición común á eslos delitos. 

Allanamiento de morada. 

Amenazas y coacciones. 

Descubrimiento y revelación de secretos. 

Persffi^s esceptuadas en este particular. 

Otras que están comprendidas en el tratado. 
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LECCIÓN XXVU. 

DE LOS DEUTOS CONTRA LA PROPIEDAD. 



Bobo. 

Pena del mismo según sus circunstancias. 

Gefe de la cuadrilla. 

Robo con violencia ó intimidación , pero sin circunstancias 

que le agraven. 
Tentativa de robo y su calificación. 
Robo con fuerza en las cosas. 
Robo sin armas en lugar habitado, 
ídem en lugar no habitado. 
Diferencias de robos por la cantidad robada. 
Hurto y su definición. 
Ampliación de la misma. 
Penas del hurto. 
Agravación de las mismas. 
Usurpación con violencia , sin ella. 
Destrucción de los límites de la propiedad. 
Defraudaciones. 
Alzamiento. 
Quiebra fraudulenta, 
ídem culpable. 
Quién se dice comerciante para sufrir las penas impuestas 

contra las quiebras. 
Estafas y sus penas. 

Agravación de las mismas contra ciertas personas. 
Estension de ellas contra cierta clase de estafadores. 
Defraudación en propiedad literaria. 
Fraude contra menores. 

Maquinaciones para alterar el precio de las cosas. 
Dádiva ó promesa para no tomar parte en subasta pública, 

ó amenaza para que otro no la tome. 
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Coligarse para encarecer ó abaratar abusifameote el precio 
del trabajo. 

Razón de las penas impuesta» á estos delitos. 

De las casas de préstamos sobre prendas. 

Informalidad en el préstamo. 

Incendio y otros estragos. 

Incendiarios. 

Sus penas respectivas. 

Estragos. 

Daños. 

Clasificación de estos por el perjuicio causado. 

Incendio de cosas inestiipables. 

Exencion.de responsabilidad criminal por burtoa, defrau- 
dación y daños en favor de ciertas personas. 

Imprudencia temeraria. 

LECCIÓN XXVIU. 

DB LAS FALTAS. 



Variaciones que ha sufrido el libro 3.^ del Códiga qo^ 
habla de las faltas por el Real decreto de 21 de Setiem- 
bre de 1848. 

Faltas que se castigan con las penas de arresto de uno ¿ 
diez dias, multa de tres á quince duros, y reprensioii* 

ídem con arresto de uno á cinco dias, multa de uno á diei 
duros, y reprensión. 

ídem con arresto de tres á quince dias , y reprensión. 

ídem arresto de cinco á quince días , y multa de cinco á 
quince duros. 

ídem el arresto de cinco á quince dias, ó la multa de 
cinco á quince duros. 

ídem solo la multa de cinco á quince duros. 
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Hurto por necesidad en cantidad con que se pueda alimen- 
tar por dos dias á lo mas. 

Diipos de ganados que escedan de dos duros y no lleguen 
h veinte y cinco. 

Multa según el número de cabezas, y en proporción á su 
especie. 

Daño en las aguas que esceda de dos duros y no pase de 
veinte y cinco. 

Corta dé árboles en la misma proporción. 

Faltas que se castigan con arresto de uno ¿ cuatro dias, 
y reprensión. 

ídem con arresto de uno á- cuatro dias, ó multa de uno á 
cuatro duros. 

ídem con multa de medio duro á cuatro. 

Daños de ganados en propiedad agena menores de dos 
duros. 

ídem en distracción de aguasi 

Disposiciones comunes á las faltas. 

Ci^pliceSy y comiso en las mismas. 

Para este último se necesita decreto del Juez. 

Arresto supletorio. 

Quedan derrogadas todas las disposiciones penales an- 
teriores. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Ley provisional. 

Adición á la misma por Real decreto de 22 de Setiem- 
bre de 1848. 
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DERECHO PEML 
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SECCIÓN I. 



Ir OCAS ó ninguDas materias de las que sod Necesidad 
objeto de la Jurisprudencia ofrecen la impor^ ^ento^^^dei 
tancia que las de Derecho P^i^l. Calificar de Derecho Pc^ 
delitos las acciones que con infracción de la i^&l* 
ley puedw cometer los ciudadanos , y la apli^ 
cacion á las mismas de su legitima pena^ son 
dos cosas por cuya ignorancia veríamos en la 
sociedad monstruosas arbitrariedades ejecuta-» 
das por Jueces ignorantes, y que convertirían su 
alta misión de paz y de orden en la de déspo^ 
tas ó verdugos- Por mas que un Código preci- 
so y exacto haya definido el delito y la pena, 
resta miK^ho que hacer á la educación del cri- 
minalista que se empleara en analizar unos ac- 
tos , que si bien conformes á primera vista, 
distarán mucho, comparados entre sí. La mi* 
sion de la Jurisprudencia criminal es perseguir 
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al crimen , pero no menos la de proteger la 
inocencia vilmente calumniada. Noble destino 
suficiente por si solo para escitar al estudio de 
una ciencia que ofrece tan lisonjero resultado. 
Estas consideraciones se han t^ido presentes 
para la redacción de esta lección, que se ocupa 
únicamente de las Boctones preliminares de 
Jurisprudencia criminal , antes de entrar en 
aquellas que solo ofrecerán el derecho consti- 
tuido por nuestro Código. 
Derecho Pe- Entendemos por Derecho Penal la colec- 
finicion.^^' cion de leyes que marca las acciones califica- 
das de delitos, y las penas con que son casti- 
gadas. Al definir con exactitud la acción crimi- 
nal se llena una necesidad social , y al prefijar 
una pena cierta se evita la arbitrariedad judi- 
cial; pero no en tanto grado, que como dijimos 
en el párrafo anterior , nada quede al prudente 
fallo del Juez acerca de la completa gradack)n 
de la perversidad del agente y de la pena res- 
pectiva que haya de sufrir. 
Estado del La legislaci<»i romana , llamada con justí^ 
naf entre ^1^ da en muchos de sus tratados, razón escrita, 
antiguos. poco ^ »ada lios ofrece en materia crimi<ial 
que pueda servirnos de base en nuestros dias. 
Los talentos eminentes de aquella nación se 
ocuparcHi esclusivamente de los tratados civi- 
les, y casi se olvidaron de la parte críminal. 
^eian áh duda indisputable el deredio de 
castigar ^cido por la sociedad , y aun la 
exageración en el mismo castigo ; y poniendo 
en paralelo la sociedad efn masa con el misera- 
Ue criminal/ no dudaban en que todo era justo 
en favor de la primera y en contra del se- 
gundo. 
El sociaiis- La aplicación de la jurisprudencia crimi* 
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mI, tal cual 1& hemos comprendido en el par* mo, base de 
rafo anterior, estaba fondada en el principio ^^¿¡^ 
llamado Socialismo » entendiéndose por tal el 
derecho con que la ley protectora de la socie- 
dad castiga álos criminales; teniendo en cuenta 
esdttsivamente el interés de la sociedad mis- 
ma, y en nada 6 casi nada el del delincuente. 

Los bárbaros que inundaron nuestra patria ^^^^ 
á principios del siglo V tenian un Derecho Pe- cipfoenSSS^ 
nal proporcionado al estado de su civilización, tros Códigos. 
El catálogo de sus crímenes era muy corto. Los 
delitos graves m castigaban con penas que 
iguaim^te lo eran. Los demás se reservaban 
á la veaganza del ofendido , que se contentaba 
con un rescate, mediante cierta suma, 6 se 
vengaba corpor^mente. Siendo esto tan verdad, 
que si «n los deUlos privados d ofendido no re- 
amaba el c^tigo, su ofensor quedaba impune. 
Muy poco se adelantó por el Fuero Juzgo 
ni poT el Fuero Viejo , ni por la Jurisprudencia 
Foral en materias crim^|¿les« Pues si bien es 
verdad que p^ el f^ifllÉÉo no deben quedar 
in^punes ciertos delitos comíetidos contra los 
particul^n^ , w It es menba que la jurispru- 
4encia de aquella época se resiente de {»*ivile- 
;gios y del prec«dejite Godo acerca de las pe- 
náis pecuniarias. 

L^s Códigos del rey Sabio ejeratan algunas 
vaiiadones en tí sistema criminal. A la ven- 
ganza privada goda se i^istituye la vindicta 
pública por el Fuero R^. Las Partidas nada 
reforman en esU materia: un socialismo exa- 
ger£^ es el lundamento de sus disposiciones 
penales. No po4ia ser de otro modo consultán- 
dose SK^ al pnecedente romano y á la situa- 
ción que tenia la sociedad de aquel siglo. Es- 
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tacionarios desde entonces, á pesar de la muh 
títud de nuestros Códigos, tiempo era ya éé 
adelantar subiendo á la altura en que se en-»- 
cuentran las demás naciones. Resolver si coa 
el nuevo Código hemos obtenido tal situaeim; 
será el resultado de estas lecciones, que tienen 
por objeto la esposicion del mismo. • 

SECCIÓN II. 



Nadie ha negado á la sociedad el derecho 
de castigar á los infractores de los deberes so-*- 
ciales. Pero cuando se trata de averiguar ei 
origen de este derecho y el de la base de lá 
jurisprudencia criminal , son muy diversos lóS 
principios en que se apoyan las escuelas. 
Sistema de El sistema de la convención ó del paeto so- 
convencion. ^jg^j g^ reduce á constituir al hombre como 
autor de la sociedad ; suponerle en un esiado 
libre é independient^i^ en el cual esperimenf- 
tando los graves inWTVenientes que se d^n 
conocer, renunció á e^ vida salvaje y se re- 
unió en la social ; perdió en este ci^fflíibio 
parte de su libertad , que entregó á laií ftutort^ 
4es creadas por él mismo j para que Sfd ella 
fuese sacada la materia de las penas. Este prin- 
cipio, casi olvidado hoy, merece un' absoluto 
^andono en cuanto á poder ser la base de la 
jurisprudencia criminal ; por la seueilla raziofn 
de que aunque concediésemos (negamos absor- 
lutamente esta hipótesis) que lá sociedad nació 
de pacto , y de que la materia de las penas séa 
la parte de libertad renunciada por los pactati- 
tesj cuando se trató de formar las leyes penales 
defeió recuriirse á otro principio anterior: 
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V. gr, al de justida> al de defensa, al de uti- 
lidad, etc. ; pues qvie por la conyeDcion solo se 
trató del priucipio de la sociedad y de la ma- 
teria de las penas, pero de ningún modo del 
fundamento de las mismas. 

El sistema de defensa se ha aplicado á la sistema de 
sociedad por comparación con el individuo. El <í«feí^- 
derecho que el hombre tiene para precaverse 
de un mal oponiendo la fuerza , se le ha con- 
cedido á la sociedad , y de ahí se ha derivado 
la aplicadon del principio ¿ la ley penal. Esta 
teoría tomada en el sentido dicho es una ver- 
dad ; pero de ningún modo aplicable para 
que de ella se forme el principio esclusivo de 
la legislación criminal. Porque en verdad sí el 
castigo fuese solo una defensa, verificada esta, 
aquel ya no tendría lugar, y esto es un ab- 
surdo. Ademas , cuando el crimen se hubiese 
cometido, no tendria lugar el castigo, conse- 
cuencia de la defensa , porque esta era ya im* 
posible.. La defensa termina con la necesi- 
dad de emplearla , y es entonces precisamen- 
te cuando la sociedad castiga. Últimamente, la 
defensa no puede admitirse como principio 
universal de legislación , porque nunca podria 
apoyarse en ella el conjunto de leyes civiles, 
políticas, etc. 

La utilidad ha sido reputada por algunos Sistema de 
como la base de la jurisprudencia criminal, utilidad. 
Unos la han considerado con relación al interés 
individual. Otros, según el común, Máxima 
felickas^ debe ser la base de la ley. Los utili- 
tarios díel int^s particular -, Epicúro entre los 
antiguos, y Helvecio entre los modernos , han 
pretendido con sus principios destruir la socie- 
dad. Si solo el intetés individual fuese la re^ 
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delasiiecioiies» gran campo se .presentaba al 
déspota para legitimarlas mas atroces que co4 
metiera. Confesemos de imena fe que sem^an^ 
te principio aplicable solo á nna moral eorrom»' 
pida y aterradora , no poeite serlo á ningott 
sistema práctico de jurisprudencia eñimnai. 

No sucede asi con la utilidad común. £iErte 
prindpio no puede ser admitido como esdvii- 
vo en la redacción de un Código eriminal; 
pero es preciso confesar que muctaas de las 
doob-inas de la utUidad común linaitadas á stt 
verdadera significación , son admisibles y nada 
peligrosas: y. gr. que el legislador no ddüe 
consultar al formar la ley á su \xúxstk& pai^ 
ticular 5 y sí al público ; que se consulte Á 
interés común ; que se admitan saneioBes M 
la parte de conveniencia y ij^dad : si tales 
fueran las bases de la utilidad, nadie podría 
contradecirlas. P^o afirmar que la utilidad ge* 
ner£d fundada en el resultado de goees y pla^ 
ceres es el fundamento de la juiiqunidéneia 
eriminal ; añadir que ella es su causa ftméak*' 
mental, escluyendo la justicia; piet^ulo'qiié 
la mayoría puede otrfraer sus ventabas ^nsllaih 
do al n^nor número, sacrificándolo ái sus inte* 
Teses, án ten» en cuenta lo justo, invariidrie, 
como Dios, que es su autor: esto seria disol*- 
vente en la sociedad , peligrosísimo ai la {lác- 
tica y falso en sus doctrinas, 
sistema de Desaprobados los sistema cte la conven^ 
^a^^iey natu- ^^^^ ¿^ defensa y de la utilidad, predsoes 
buscar un eimioíito sólMo á k jurisprudencia 
criminal. Nosotros vamos á hacerlo con toda 
brevedad y sencillez. Prevenir las aosiones 
criminales y castigar los delitos cometíiias^ son 
los p(^s de la ley penid. En la sociedad esirie 
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este cfefMho , poique la tatmanidad es social 
p&c m nataraleza. Su aiUor^ Dios, formando al 
liombee liv<4o(ó de lihartad fiera que morecie- 
m^y hd colocó 4esde lu(^ miembro de una 
8ie»^ad tipo de todas las d^nas. Ea CHalqiiie- 
n de cdla» ea que se baile coortitoido, tendri 
deberes que eum^, y la falta de cmni^í- 
miento será una infiraedon de la ley que se 
te impuso. A su Criador le átíbe amor » gra* 
titud y acción de gracias. A sus padres respe^ 
te, Mención y sumbion. A la sociedad fiddi^ 
dad y resqpeto á sus demás conciudadanos. 

Todas las naciones han convenido en ^estos 
piine^páoe; ellod son el resultado de la ley na^ 
tund impuesta al mundo físico y al monA. Al 
ptimero de un modo perpetuo y uniforme ; al 
fi»MDal, empero, sujeto á.las vañm^ion^ de una 
voluntad libre , y como tal capas de laa recom- 
^^enaas ea lo bueno y de los castigos en lo 
mak). 

• «El mimdo entaro ha {»rodamado siempre 
^pie donde ha tenido lugar una infracción » de- 
be h^dsef una espiadon; y ü seria una mons^ 
IvuQsidad casti^ donde solo ha habido ino^ 
eeneia^ no lo sería menor vcft al criminal pan- 
dearse impune; manifestando una frente ei^ui* 
da después de horribles atentados. Mal por mal, 
dice oon eloooanda el sefior Pacheco en sus 
Disertaciones de Derecho Penal , es la ley que 
&0S domina como la testifica el he(^ del re*^ 
«BOifdkiiiento ; hecho grave y capital de la con- 
oienda humana. Déla conciencia humana, que 
jamás colocará en igual categoría al parricida 
y al que perece por defender al aneíano que 
Uama^ pa¿e ; y jamás igual^á al héroe que 
todo lo ^arrastra p<»* servir á ^i patria, con el 
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migos. .' , • 'íi'-' •- ' ^' " íJiT' :, tb hb.íí}^ 
La sociedad liena ^poiteres psra-^ñlúa^6'án 
GODservaoióD. Estos ejercen ^m: facultades coW 
arreglo á la ley natural ; nabiral , pises ; eé ed 
ellos tal ejercicio, sin eVaaal la socMadriaeiiá 
un nombre quimérico , y. se coovertíria en 4a 
mas espantosa anarqi»a. 
Individua- HenuMs dictio en la primera sección que el 
*^"^^- sddalismo influyó siempre en las imperfectas 

legislaciones de los pueblos antiguos, na me^ 
nos que en las publicadas en la edad m^iax 
Este princijpio fue atacado por el que eenoce^ 
mos bajo el nombre de indíviduatísoM) opuesto 
en un todo al ¡cimero. La reforma protestante 
inauguró otras muchas, y no fue la menor la íq 
despertar en todos un espíritu de curiosidad pam 
averiguar el origen y procedencia de las<»»áa: 
Fueron atacadas las legisdaciones antiguas' kasii^ 
das sobre el socialismo, pretendiendo introducir 
útiles reformas en ol)sequio de la bumanidad; 
hasta entonces tan menospreciada , cuando se 
trataba de impone penas por los delitos come- 
tidos. La sociedad ,. es verdad , tiene el dare- 
cho de castigar ; pero si al cjeveerb) consulta á 
su justa utilidad, no debe olvidar tampoco los 
intereses del individuo que sufre el castigo. 

Si el individualismo se hubiera contentado 
cm presentar los derechos que el hombre tíe^ 
ne á que se le juzgue sin atormentarle ^ j'i 
qne se le castigue sin martirizarle , hc&feíA 
cumplida una de las mas altas . i»BÍones socia«^ 
les. Peisp exajeró sü aptieacion, y siempre será 
unia veFiad que si el socialismo can sw tr»*^ 
mentes, pruebas privilegiadas, careéis üi- 
mjttiida3 , 0^4 , w puede reinar en nwstra so- 
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teorías de compasión exajerada , pruebas oom^ 
pletaa^ pBisiones^iieareos, tanipooo es admisi- 
Me* £1 único sistema que puede adoptarse en 
la Inrinacíoii de un Código penal , es aqud 
M ifietTÍgorkando ala sociedad no desprecia 
k»s derechos de los socios á la consideración 
humanitaria que la ley debe conservarlos. 

Casi inútil parecer decir que el Código que Aplfósidion 
rirve de testo para estas lecciones está basado fl^^^*^^^5I: 
^1. los principios que acabamos de establecer, digo actual. 
Él ha tenido presente la defensa tan propia en 
la isociedad ^omo en el individiK) ; no ha olvi-^ 
dado la verdadera utilidad tan atendible en la 
¿poca en cflie vivinM}s. Sm disposiciones son 
dictadas como ejercicio de una facultad que en 
manos del legii^dor esplica un derecho, no 
ima ccffiicesion ni tampoco una usurpación. En 
idguno de sus tratados la cuestión de oportu-<* 
nidad podré ser discutida. ¿Pero qué obra ha- 
mana carecerá de imperfecciones? 

iwm ü. 



.u_ Libro ^.^ del 

Código Penal. 

Deiíto ó> falta, segim el artículo 1.^ del Quéesdelito. 
Código^ es toda acción ú omi^wi voluntaria 
palada por la ley. I>e maifiera que solo exis^ 
tiendo una leíy auteriorá la perpetración dd 
hecho, y concurriendo en el agente la libertad 
necesaria;' y la ihtenck>n de obrar el mal , es 
cuan*) principia el D^oího Penal á k apliea> 
cion de sos sanciones. 

Muchas pueden ser las aocionles^ que qi^^ 
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teaidieii los éáseía ímptiestos al botnbré^pe-* 
m no todas ellas entran en el cfreuld en qué 
Infracción^ espliea la juiispradeneia <^iiiiiiiai. Si la 
mental. áofraccion fue solo mentaU su reparación y 
mkn el eastigo podrán venir de la Goncieflyeia^ 
la aeeion de la ley no puede penetrar' ^i tú 
recinto. •: 

Ineficacia de Si la accion mminal DeTa en sf misma uá 
pofTw" ^^ ¡castigo qitó bfl^o ningún conoepto la ley pu- 
yor la nata- «diera aumentar , es irnítU toda saxicion pot^*^ 
raí. va. El suicidio y la prodigalidad pueden sei^ 

vimos de gemplo. Últimamente , m la acción 
no está reputauia por delito, haría nniy xtíd 
un Código clasificándola como tal; lucharía 
contra la opinión que triunfante en la soeied^ 
seria mas poderosa que la misma ley. * ^ 

Materia cIyíi. Las faltas de cumplimiento de los oontratds 
y las cometidas contra k gratitud , podnin s&t 
un borrón para sus perpetradores ; pero )amás 
constituirán delito tal cu£¿ el Código le entien^ 
de: pues en su prííner articulo eomprende 
solo aquellos hechos declarados delitos por una 
ley anterior, y en los que hubo, no solo una 
infracción moral interna , sino también aquella 
estema que presentándose á la vista de la so- 
ciedad exige represión y castigo. 
Presunción La ley presume siempre libre al perpetra- 
dd aeente^^ dor de un delito, á qufen toca probáis te bon- 
trmio, y no le servirá de escusa el- que el inal 
recaiga; sobfe otra persoiiá de aquella á qmen 
élíse pioponia ofetídfer. {i4fil. If dd OfcHgo.)' 
No secasti- El artículo 2.^ del Código dice que no se 
n* ^^ié^ V^ cfl^ti^tfátt oteo» ac*os ú omisiones que los que 
do ^anterior- lftJ^<2tó anterioridad ba^^ calificado de'íte^ 
mente. Utos ó fdt^. Por este artiecdo quecten bcurt*- 

dasi las antenas noknenctatUN» de machos 
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d#oir aov ptMáM boyf en nton ie que d 
a^ual ertado de laaodiáaá no penñte la ca-* 
Pcdeioa que tales beabos merederan en etiw 
flacas. ISU» es menee espiwva la segvnda 
prto d^ este arUe«de> según ia coal si los 
XcUjRiiiales oalifícaa como mereoedor de eart»^ 
go algún hecho que no esté penado por el 
Código « dd>ea, absteniéndose de tcdo proce- 
dimiento, es^nep al Gobierno sos razones para 
spiñ recaiga una sanción penal. (Ár$. 2.^ <M 
(Mgo Penal.) 

Tres son los hechos que según el artícu- 
lo 3.^ del Código Penal deben sct castigados 
1^ la propcmáon que se dirá en sur^f)ectivo 
lugar; el delito conswiado» el frustrado y. la 
tentativa* 

..; Sie entiende por delito consumado aquel Delito con- 
que se Teaütó, y completó la libertad é iDte»r »^"nado. 
cioA d^l agente , ejecutando el mal social cas*- 
M%^ por la ley. 

Es delito firustrado aquel que reunió la U** Frustrado, 
bertad é intención ; pero no <¿ó por resultado 
el mal, por causas independientes de la vo- 
luntad del agente* El cobarde envmenador 
trocó los polvos de arsénico que tenia prepat- 
rados con otros de amtcar que en igual dosis 
y en parecido papel llevaba en w boIsiDo. 
. ; Entendemos por tentativa la comenzada Tenutira. 
f^ucipn d^ VA delito por hechos aitterioies, 
no continuada por sobvevenii^ caiisa ó acoidpn* 
te impedUivo que no sea el libre* desistuniento 
de la acción criminid. 

En cualquiera de estos hechos no solo 
nuestra voluntad ha alnraKddo una^ nMdvada 
resoludon , sino que sus efectos se locan en 
la soK^edad ofendida; j.wto es di caá^gé que 



Digitized by 



Google 



42 

la ley impone. No podemos menos de llamar 
la atención de los alumnos hacia las dos máxi* 
mas de alta equidad proclatímdas en el ar- 
ticulo 3.° que esplicamos. 1.* Que el pensa^ 
miento interior no está penado ; pues la tenta- 
tiva misma es preciso sea espuesta por hechos 
esteriores. 2*^ Que el libre desistimiento del 
criminal que inocente aun , á pesar de algunos 
hechos anteriores, se aparta de la ejecución 
que premeditó y aun intentó , le exime de 
toda responsabilidad criminal. 
Conspira- Consiguiente el Código Penal nos estable- 

clon y pro- ^e en su artículo 4.^ que la conspiración y 

posición. proposición para cometer un delito, solo son 
punibles en los casos en que la ley los pena 
especialmente , y que se espondrán al hacerlo 
de los dditos en particular. Se llama cbns- 
pkacion el concierto ó convenio de dos ó mas 
personas para cometer un delito. Y proposi- 
ción la solicitación por parte del que preme- 
dita uñ delito á otras personas para que le 
ayuden á ejecutarle. 

Penalidad. Es indudable que tanto en la conspiración 

como ^1 la proposición existen hechos estei*¡ó* 
res que revelan la- criminalidad , y como lA 
son dignos de castigo; pero no lo es tnenos, 
que ni toda conspiración ni toda proposición 
formal^ por: sí solas un hecho punible , y en 
esto se funda el artículo para exigir und tey 
especial que las caüfique y pené. 
Diri^ott de Las aecioniis criminales han mereíádo el 

los delitos, nombre de crímenes ó delitos , según su gra- 
vedad ó intereses que lastimabati. Se han di- 
vidido en delitos púUteos y privados, según el 
objeto hendido. Nuestro actual Código, pres- 
cindieiido de tal nomenclatura, los divHe en 
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éetttas gl»VM f meM8 gmved y tttts. Divi* 
aim que nos aimncia las variadones qoe nuei^ 
Iros Trílmnates sufiñráa tan luego como teng** 
mm ú Código de procedimientos. Es fácil co- 
A0cer qae en la división de delitos graves; 
iBenos graves y faltas, no ha qnmdo espresar 
A legísdadov una re^a arbitraría de mminali* 
dad ; no » la gravedad del dflíto apareoerá en 
el mismo y en la perversidad de su autor; la 
defíoieion de los d^tos VA cual la da nuest» 
Código es una prueba de eUo. Delito grave es Delitos gra- 
el que la ley castiga con penas aflictivas ; tér- ^^ 
mino imiNTopio, pero necesario. Menos grave el ves.^"*^ ^"^ 
<pie se castiga con penas eorreedonites. Faltas Faltas. 
¿8 que se corrigen con penas leves. ÍArt. 6.® 
dd C. P.) 

Se dc^e tener presente que las faltas solo . Cuándo son 
sott justiciables cuando sean consumadas ; la i'^w;^^®»* 
cortedad del mal que por ellas puede cometer^ 
se , esplica la justicia del articulo 5.® del Có- 
digo Penal. 

Nuestro Código Penal no comprende los Delitos no 
de^tos militares , los de imprenta , contraban- cOTaprcndi- 
do> y las contravenciones á las leyes sanitarias tro código!' 
^m tiempo, de epidemia. {Art. 7.^) 

Su dulzura no puede aplicarse á la mi- 
lida s cuya disciplina , salvaguardia del Es- 
tado , ei^ ^rantída con lo terrible de las 
p^na» contenidas en su Ordeiíanza. La liber- 
tad de imprenta debe estar regida por una 
legislación especial; y siendo su ejercieio el : 

manifestar la opinión del pais , el Magistrado 
no debe calificar si es ó no lo que . el escaria 
tor dice: un Jurado especial es mas op<»4ikio 
al efecto. El Código Penal es una ley com(do, 
y como tal no puede comprender los delitos 4e 
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oontrabaüdo, que son restFÍ<?eiones impuestas á 
la libertad de eomerck) en obsequio del Esta- 
do. Cambiado el sistema de Hacienda , los que 
boy son delitos de contrabando dejarían de 
serlo. Últimamente , las contravenciones á las 
leyes sanitarias adolecen del mismo defecto, no 
comprendiéndose en el primero las estafos, de- 
fraudaciones , ni ^n el segundo el despacho de 
venenos, delito que está en el Código entre los 
que se cometen oontra la salud pública. 

LECCIÓN ID. 



Cfape»niitiWicUig «ve eiUmmfn de ln 
erlminal. 



No debe confundirse la doctrina qi^ queda 
anotada acerca de las presumsiones de haber 
obrado con libertad^ que existen contra el 
agente de una acción criminal , y la absolu- 
ción legal que él mismo puede recibir, y tan 
completa que á pesar del delito esterior que 
^ifya cometido i^o merecerá pena alguna, si 
en él concurren las circunstancias que se pasa 
á enumerar. 
4.» Laiocu- El loco y el demente consumados no de- 
ra ó demen- Unquen. Para constituir delito preefeo es con* 
curran la libertad é inteligencia del mal que 
se va á cometer , y ciertamente el loco en su 
furor, y el demente en su privación abso-^ 
luta carecen de aquellos requisitos. Fmosi 
nulla est volunten , dice un principio de juris- 
prudencia universal , y mas se podria llamar 
ultraje al sentido común que pena legítima la 
impuesta á estos seres degradados. No vaci- 
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himos en decir que tanto k locura cerno la de« 
fliejicia han de ser consumadas ; pues si fue* 
^D en menor grado podrán ser caUñcadas co- 
mo circunstancias atenuantes. El mayor ó roe- 
mt grado de la locura ó demencia debe ser 
apreciado por el Juez en méritos de cuantos 
antecedentes pueda tener ¿ la vista, princi- 
palmente la declaración de los facultativos , si 
bien deberá estar conforme coa la de la fami* 
lia y personas que puedan haber observado al 
toco ó demente. 

La falta de edad necesaria para cometer 2.» Lame- 
un delito con libertad é intención es una cir- ^^^ ®^*^- 
cunstaucia que exime de toda rei^nsabilidad. 
£1 designar i qué número de años está reser- 
vada esta exención , no pedia tener mas que 
dos canoinos. O la libre declaración del Juez 
en el caso dado en que hubiese de fallar sobre 
la suerte de un menor , ó la designación legal 
ai efecto. Tal ha skio el elegido por nuestro 
Código. El menor de nueve dios está exento 
de toda responsabilidad. El mayor de nueve 
á quince , á no haber obrado con descerní* 
miento. (Art. S.^y párrafos i.^ y 3,^ C. P.) 
Declaración que deb^á hacer d IVibunal en 
el estado de la causa en que tenga completa la 
instrucción. No pudiéndole imponer el todo de 
la pena, aunque se declare haber obrado con 
discernimiento, y tampoco la de mua*te al 
menor de diez y ocho años. El Código ha de- 
rogado nuestra Ley de Partida, avanzando año 
y medio la responsabilidad criminal ; pues la 
Ley 9 , lit. 1.°, Part. 7.*, no castigaba en de»- 
litos comunes ál menor de diez años y medio, 
ni en los de lasdvia hasta los de catorce, por 
considerarias en ambas edades respectivamen- 
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te incapaces de dfiÜ&quir. fios parece m^ 
acertada la disp08ici(m de nuestro Código; {Hiai 
á la edad de nueve años somos ya capaces de 
malicia , mayormente hoy en que con el au*- 
xilio de una educación esmerada se deseny»d^ 
ven con rapidez las facultades de nuestra inte- 
ligencia. 
3.* Propia En el conflicto de perecer, ó de p¡rivár de 

defensa. ^^ ^y^ ^j ^^^ pretende quitarnos la* nuestra-, 
existe el choque de dos principios ; la cons^** 
vacien propia ó la de nuestro agresor* El que 
conservándose asimismo inmola á su enemigo 
no tiene responsabilidad criminal, concurrieni' 
do : 1.® La agresión legitima. 2.° La necesidad 
racional del medio empleado para impedirla ó 
repelerla. Y 3.® La falta de provocación sufi- 
ciente por parte del que se defiende. {Art. 8•^ 
párrafo 4.° C. P.) 

La razón por la que el loco y nifio son 
irresponsables de sus acciones, es por la falta 
de libertad y de inteligencia : el que obra en 
defensa de su persona ó derechos, también lo 
es, porque usa de un derecho, como dijimos 
en el párrafo anterior. 
Esplicacion Para la mas completa inteligencia de los 

de la defensa, t^^g requisitos que deben ser inseparables de 
la defensa , como circunstancia que exime 
de toda responsabilidad criminal, ^e adviar-^ 
te : 1 .° Que el de agresión ilegitima debe 
entenderse cuando, no existe razón ni motivo 
que justifique dicha agresión; pues si lo hu- 
biese, como puede suceder^ respecto de ufl 
marido que ataca al que vida su lecho con- 
yugal, ó de un propietario que defi^ide sa 
propiedad , en tales casos , ni el adúltero , ni 
el ladrón serán víctimas de una agresión ile- 
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gitima, y matando al marido ó al propietario, 
que nos sirven de ejemplo , no estarían exen- 
tos de responsabilidad erímiual. 2.^ Tampoco 
lo estaría el que se defendiese de un modo que 
escedlese á la agresión, v. gr. , disparando 
un pistoletazo á quien le amenazase con una 
ÍQJuria ligera. 3.^ No dudando que el que se 
defiende no ha de haber provocado suficiente- 
mente la disputa que produjo la acción crí- 
minal. 

Esta exención nacida de defensa se estien* Defensa de 
de al caso de que se ejecute en favor de la per* P**^®***^* 
sona ó bienes de ascendientes , descendientes, 
cónyuge , hermanos , afines en iguales grados 
y consanguíneos hasta el cuarto civil , concur- 
riendo las dos circunstancias de la defensa ; y 
acerca de la tercera , que el defensor no ten- 
ga parte en la provocación , aunque la hu- 
biera habido. Guando la defensa es en favor ídem de es* 
de un estraño deben concurrir las dos circuns- traños, 
tancias anotadas , y la de que el defensor no 
se mueva en su defensa por el resorte de cual- 
quiera innoble pasión , como lo seria la ven- 
ganza, resentimiento. (Art. S."^ párrafos 1.'', 
5.« y 6.<^ C. P.) 

Los daños que causamos en la propiedad 4> Daños 
de otro podrán noerecer el nombre de verdade- ®^J^ propie- 
ros delitos, si el tal mal ha sido efecto de 
nuestra intención ; el hurto , robo , etc. , son 
ejemplos de ello. Podremos ser también res- 
ponsables á los mismos si el deterioro de lo 
ageno provino de culpa nuestra. Pero la exen- 
ción criminal de que aqui se habla es la oca- 
sionada por un hecho que hicimos libre é in- 
tencionalmente ; pero bajo ningún concepto 
para obrar un mal, sino todo al contrario, para 

D 
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evitar otro mayor. El Código exige en este 
caso tres requisitos. 1.° La realidad del mal 
que se trate de evitar; porque claro es que 
sin temor de un mal efectivo seria absurdo 
ejecutar ninguna acción que tratase de evitar 
lo que no habia de suceder. 2.® Que sea ma- 
yor que el que causamos para cortarlo ; pues 
seria una locura arruinar un palacio por pre- 
servar á una mezquina cabana. 3.® No haber 
otro medio practicable al efecto, ni menos per- 
judicial. En la apreciación de este tercer re- 
quisito podrán ofrecerse muchas dudas ; pero 
el fallo judicial las deberá terminar, anali- 
zando el hecho según el espíritu de nuestro 
Código. 
5.* Daño por El que obra con la debida diligencia en la 

mera casua- ejecución de un acto lícito, y causa im mal 
por mero accidente, sin intención ni culpa 
suya , está exento de toda responsabilidad cri- 
minal. Si la acción no fuese lícita , ó si en su 
ejecución faltó la debida diligencia, claro es 
que debe estar sujeta á responsabilidad , según 
el grado que en la misma aparezca , bien en 
la parte de ilícita ó bien en la de negligencia. 
6.* Fuerza Cuando ejecutamos una acción por fuerza, 

y miedo in- carecemos de libertad: tal hecho no puede 
imputársenos , porque no tuvimos medio para 
resistirle. La coacción que sufrimos ó proviene 
de una fuerza física, en cuyo caso nos coloca- 
mos en la clase de instrumentos mecánicos de 
lo ejecutado , ó somos obligados por la presen- 
cia de un mal mayor con que se nos amenaza. 
La exención ocasionada por la fuerza física es 
tan clara que á nadie puede ocurrir la menor 
duda; no sucede lo mismo con la producida 
por el miedo , ya por la variada significación 
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que se ha dado á esta pdabra , como por la 
diversa manera con que el miedo puede afec- 
tar á las personas. La ley no da reglas fijas en 
la materia: los Tribunales apreciando cuanto es 
debido apreciar en este particular, declararán 
la intensidad del miedo que produjo la acción, 
y según ella su responsabilidad. No olvidando 
que el artículo exige que el miedo sea insupe- 
rable , y siempre de un mal mayor , estas dos 
cualidades deben determinar la imputabilidad 
de la acción. 

La responsablilidad de una acción pesa so- 7.* El que 

bre nosotros cuando también su concepción y ^^]^^ , ^^^'' 
, .j * j u i Jl pliendo un 

ejecución ha sido en todo obra nuestra ; pero §eber. 

á la manera que si obramos impulsados por 
una fuerza física solo tenemos la consideración 
de meros instrumentos, del mismo modo cuan- 
do nuestro deber , el ejercicio de un derecho, 
autoridad^ oficio ó encargo nos hace obrar, 
nuestras acciones en tal caso son justas , y por 
grandes que sean las desgracias que por eUas 
irroguemos, de ningún modo sentiremos la 
responsabilidad criminal. El verdugo mata im- 
punemente , y también hiere del mismo modo 
el propietario qi]^ lanza un tiro contra el la- 
drón que de noche huye del sitio donde pre- 
tendió robar. 

Acerca de la obediencia que liberta de toda 8.» La obe- 
responsabilidad criminal , es preciso colocar Rienda débi- 
les principios ciertos que alejen las dudas en 
la práctica. Pretenden unos que toda obedien- 
cia , sí se trata de mandatos de superiores , co- 
loca al obediente en la clase de irresponsable 
de las acciones ejecutadas en virtud de la mis- 
ma. A otros pareciéndoles dura tal calificación, 
disminuyen el verdadero efecto de la obedien- 
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cía. Nuestro Código ha sido afortunado al po- 
nernos el adjetivo, debida; lo que se .toma de 
la autoridad de donde emana el precepto, obe- 
deciendo , diremos, á quien puede mandarnos, 
y haciéndolo dentro de los límites de su res- \ 
pectiva atribución, todo cuanto asi se haga 
no se puede imputar. Nada nos toca decir á 
nosotros acerca de la obediencia militar. Es- 
plicamos un Código de legislación común que 
no pretende esclavizar al ciudadano de la ma- 
nera que la Ordenanza puede hacerlo con el 
soldado , porque la obediencia ciega . del mis- 
mo es la sola capaz de llenar los fines de su 
profesión. 
9.* Omisión Las leyes nos mandan ejecutar muchas 
StfmaThisu^ veces acciones de que se prometen felices re- 
perabie^ sultados sociales: la omisión de las mismas 
no podrá menos de constituir un delito ó fal- . 
ta, definida por acción ú omisión volunta- 
ria penada por la ley. Pero fácil es conocer 
que si la omisión no fue efecto de nuestra vo- 
luntad , no seremos culpables en la misma. El 
sentido común se revolvería si debiendo pre- 
sentarse un ciudadano , se le castigase porque 
no lo hizo cuando una avenida que destruía 
todo en su corriente , habia cortado el puente 
y camino por donde él debía venir. 

Nuestro Código comprende también la ig- 
norancia de hecho ; pues si procede según ella 
no hay voluntad, y sin voluntad tampoco delito. 
La necesidad lo está también en este artículo 
ó en el de defensa. No asi el del adulterio, que 
será circunstancia^atenuante. (Art. 8.° C P.) 
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LBCGiON iV. 



erIaftUuil. 

Los delitos se diferencian en sí mismos Diversidad 

por la atrocidad del deber violado : así el hor- efectiva de un 
^ . . . .j . r r mismo delito 

ror que inspira un parncida jamas s^á com- por sus cir- 

parado con el que arroja de sí un delito contra cunstancias. 
la propiedad. Sin embargo, dos hechos que 
constituyen un mismo delito, parece imposible 
tengan el mismo grado de perversklad ; cual- 
quiera circunstancia, cualquier accidente los 
distinguirá ; y bu tanto que el uno inspire un 
horror general, el otro producirá una justa 
compasión por las circunstancias atenuantes 
que reúna. 

El aprecio de estas drcunstancias atenúan- Diferencia 
tes , ó puede quedar al arbitrio judicial , aten- ^ «i aprecio 
diendo á la causa, persona, lugar, tiempo, cunstancias!" 
cualidad , cantidad y, resultado del hecho , ju- 
risprudencia romana admitida por la Ley de 
Partida , é designar la ley una pena <áerta á 
cada clase de éelito , debiéndose aplicar , por 
grande que sea la diferencia , entre los hechos 
constitutivos del mismo. Ei primer medio da 
al Juez un carácter de apreciador, que no choca 
al sentido común que ve siempre en el mismo 
una persona justa é instruida ; pero el segundo 
encadena á este mismo Juez , y obligándole á 
fulminar una pena que en su conciencia no 
merece el criminal , le incita á la impunidad 
del delincuente- El Código francés de 1791 y 
el nuestro de 1822, se resienten de este vicio 
por el deseo de limitar el arbitrio judicial. 

Nuestro Código ha enumerado muchas sistema del 
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Código en el circunstancias atenuantes ; pero considerando 
aprecio de no ser dado á la prudencia humana proveer 
cias'^'aaenu- *^^^ ^^ V^^ pueden acompañar á la perpe- 
antes. tracion de los crímenes , ha dejado arbitrio £d 

Juez para que aprecie otras análogas y de 
igual entidad que las que el m^mo enumera. 
De la enumeración de las circunstancias ate^ 
nuantes y agravantes, ha resultado la gran- 
diosa doctrina de la divisibilidad de las penas. 
Pudiéndose aplicar el estado medio de penali* 
dad á la acdoa criminal , desnuda de circuns- 
tancias que aumenten ó disminuyan su horror, 
el máúDhmm cuainilo haya tal aumento, ó el 
minmum cuando haya disminución. Son cir-- 
cünstwcias atenuantes , según el número 1 .*^, 
4.« Falta de grtículo 9.° del Código Pénala las espresadas 
sitien fas^cpie ^^ ^^ artículo anterior, cuando no concurrim 
eximen de to- todos los requisitos necesarios para eii:imir de 
b^iid^^^^^^" responsabilidad en sus respectivos casos. La 
justicia de este precepto legal es tan clara que 
nos contentaremos con decir, que si la locura 
consumada exime absolutamente de responsa- 
bilidad criminal , laque no fuese consumada 
la disminiHria solamente. No vacilamos en va- 
lemos del ejemplo anterbr, por mas que á 
primera vista pueda dudarse de su aplicación^ 
al número 1.^ del articulo^ Confesando s{ que 
cuando se trata de la edad carece de aplica- 
ción hasta la de nueve años ; pues solo la par- 
tida de bautismo es el medio de prueba ante 
la ley , que decidirá de la responsabilidad del 
ageate. En todas las demás, háblese de propia 
defensa , ó de la de algún estrafio , trátese de 
miedo , de fuerza , de obediencia , etc. , en to^ 
das ellas cabe de un modo ostensible la aplica** 
cion del número 1 .^ que «aplicamos. 
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El menor de diez y ocho aáos siempre s.« Edad de 
tendrá en sus accioiies crimioales una cinettnfih ^^ ^^^* 
tancia atenuante. Nuestro Código, tal vez con* 
soltando al individuo , no le considera con.ple- 
na capacidad para delinquir, y no ha querido 
que el máxémmn de la pena que muchas veces 
podría ser la de muerte , recaiga sobre un me- 
nor de diez y ocho aSos. 

El rigor estremo de la ley no puede recaer 3.* Falta 
sino cuando también sea estrema la intención compi^af "^" 
del agente : y hé aquí la razón por la que ai 
en el mal causado no obró de Ueno la inten- 
ción, tamjKKK) tendrá lugar la aplicación de la 
pena en su totalidad. 

Un delito cometido á sangre fria y sin ^-^ Provoca- 
ninguna clase de estímulo, siempre manifes- Sido.^^*^^^" 
tara una alma corrompida; p^o cuando el 
agresor fue provocado inmediatamente , la ley 
le disculpa , mirando la provocación como una 
circunstancia atenuante. 

El que vindicando próximamente una ofen- ?•* vindica- 
sa personal que sea grave , ó que recayese en sa°\rop?a^"ó 
personas que deben sarle amadas , tal hecho, de parientes. 
considerado hasta cierto punto como efecto de 
una causa noble, merece la calificación de cir- 
cunstancia atenuante. 

La embriaguez ha sido equiparada por al- 6.* Embría- 
gunos á la locura , y claro es que considerada ^^®^* 
asi , el ebrio debe estar exento de toda respon- 
sabilidad criminal. Demasiado laxa esta doc- 
trina ha sido destruida por otros con la teoría 
opuesta, no considerando en nada el estado 
de embriaguez , é imponiendo al ebrio la pena 
igual que cuerdo mereciera. Nuestro Código 
considera la embriaguen como circunstancia 
atenuante , si día es eiisual : pues si fuese ha- 
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bitud ó posterior al pmyeclo de cometer ét 
delito , no la considera como tal ; en el primer 
caso , porque el ebrio por costumbre es un ser 
degradado é inmoral, indigno de la considera» 
cion de la ley ; y en el segundo , porque pre* 
cave los inconvenientes de una embriaguez á 
que se recurrió para cometer un delito que no 
30 hubiera ejecutado con una alma despejada 
de los vapores del vino. 
7.* Estima- Las pasiones nos conducen á grandes crf-- 
g^ P® menes. Nuestro Código que conoce esta ver- 
dad, considera como circunstancia atenuante 
aquellos estímulos poderosos que con freeuen*- 
cia nos ciegan y arrastran á delitos diversos. 
Establecer que estos estímulos destruyen la li- 
bertad , hubiera sido una teoría errónea y di*- 
solvente : la ley deja á la cordura del Juez el 
apreciar la mayor ó menor violencia del estí-^ 
mulo que produjo la acción : siempre ha de 
ser poderoso. 
8.» circuns- La ley no ha podido , hemos dicho ya, 
tandas de i- prevcer todas las circunstancias compañeras 
gual entidad. ^^ j^g ¿^jjj^g . ¿^j^ ^j gy^j^i^ judicial su aná- 
lisis y aprecio , dándole solo la regla de enti^ 
dad y analogía con las enumeradas. 

tECCION V. 

Clreiuistancla» ^ue asravAn ln respoiiMftlillldad 
cHmliMü. 



Fundamen- gon varias, segun el artículo 10 del Có- 

vw5?on.**^^" d^^ Penal, las circunstancias agravantes que 

pueden aumentar la intensidad de los delitos, 

haciendo presente , como preliminar de este 
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tratado» qae lascó^eoostancias atenuantes todas 
eskan fundadas en la menor perversnlad del 
deBucuente ; y que por el contrario , las agra- 
vantes pueden nacCT de la inmoralidad del 
agente , del mal causado por el delito , de la 
£icilidad en cometerlo , ó de eludir las disposi- 
ciones de la justicia penal. (Alvarez y VizmOr 
noBy Comentarios al Código, fol. 126.) 

Todo delito supone la infracción de un de- 4.* Circuns- 
i)er ; claro es que cuanto mayores sean estos, ^°?* ?s^*" 

, '. , . , ^ j y , ' vante al pa- 

la Violación ha de ser mas mmoral , y anun- rentesco. 

ciar una perversidad de alma indefinible. Por 
lo mismo el parricidio ha sido calificado en 
todas las legislaciones con igual horror. Tén- 
gase presente lo dispuesto en el artículo 468 
del Código, á saber: cpie en ciertos delitos 
ccomo en los de hurto , robo , daños , el haber 
45Ído el ofendido un pariente es causa de irres- 
ponsabilidad criminal. 

Si el estímulo de graves pasiones es causa 2.* La ale- 
de atenuar los delitos , la perpetración de los ^^^^^' 
mismos á traición y solwre seguro debe ser muy 
agravante. Nada manifiesta mas la perversi- 
dad del agente que la sangre fria con que se 
dispone á perpetrar su crimen ^ y la astucia 
que pone en movimiento para tender redes á 
su víctima. El artículo, usando las palabras 
obrar á traición y sobre seguro, escluye la pre- 
meditación , que podrá solo ser interna y no 
haber principiado á obrar. Se distingue tam- 
bién en el espíritu de la ley aquella alevosía 
baja y de mal temple usada en el asesinato, 
heridas, etd. , no debiéndose comprender en 
ella la astucia de una emboscada , en que no 
sobre seguro se espera obtener un triunfo mi- 
litar. 
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3.» Precio, Cometer im delita por satéifacer una afee* 
recompensa eion personal, no alejará la responsabilidad cri- 
promesa. ^j^jg! , p^^.^ ejecutarlo por precio , recompensa 
ó promesa, siempre manifestará una disposición 
horrible para perpetrar acciones abominables. 
Tal es la razón de e^sta circunstancia agravan- 
te, que siéndola siemiu'e podrá disminuir su 
intensidad por el premio que la acción deba 
reportar á la persona recompensada. 
4.« iQuada- £1 inccncUo y la inundación suponen una 

don, incen- perversidad de sdma incalculable; por lo mis- 

dio ó veneno. '^ i j./» .i j • i ^ • j i 

mo y por lo dificil de apreciar Ja estension del 

mal producido por ellos, ha sido la causa de 
enumerarlos entre las circunstancias agravan- 
tes. Nada podemos añadir acerca del envene- 
namiento, medio alevoso y traidor, propio solo 
de hombres y de naciones corrompidas. 
5.» Aumen- Es innegable que el agente de un delito 
tar el mal. que en SU ejecución se ensaña delib^adamente 
aumentando males innecesarios , ya sea en las 
personas ya en las cosas , manifiesta una de- 
gradación de corazón que la ley no ha podido 
menos de apreciar como circunstancia agra- 
vante de los delitos. 
6.* Preme- Un mom§nto de calor , una acción poco 
dilación co- meditada, nos arrastran á la perpetración dé 
nocí a. ^^ crimen , y en tal caso la ley es indulgente; 
pero cuando el hecho justiciable arroja de si la 
convicción de una pr^neditacion calculada, 
tal disposición no puede menos de ser una cir- 
cunstancia que agrave la perversidad del autor. 
En algunos delitos como en el del monedero 
falso y en el de conspiración contra el Estado, 
son inseparables la premeditación del delito y 
este mismo. 
7.* Astucia, La sorpresa que la astucia , el fraude y el 
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disfraz cwaan exi la persona olendiéa , hace fíraude , dís- 
que tales medios se tomen por una circunstan- ^^^* 
cía agravante , añadiéndose la impunidad , que 
tal vez con su uso , se promete el delincuente 
para eludir la sanción penal , lo que se verifica 
de un modo mas particular en el disfraz. 

Los hechos que llegan á elevarse á la ca- 8.* Abuso 
tegoría de delitos, suponen violencia de una ¿jad^ó^pieJ 
parte y defensa de la otra. Cuando la agresión de medio pa- 
se verifique con una superioridad brutal, 5 ra debilitar la 
cuando temerosos de la defensa se la imposibi- ^ ®^^^' 
lita en su ejeoidon , entonces hay mucho de 
vil y cobarde ; por lo mismo es una de las cir- 
cunstancias agravantes del Código Penal. 

Todas las legislaciones han mirado esta 9.1 Abuso 
circunstancia como digna de una severa re- <Je confianza, 
prensión: ella indica la inmoralidad de su 
autor, ya en la facilidad que la confianza le da 
en la perpetración del delito, ya también en 
la impunidad que tal vez él se promete. 

Ser el centinela de la sociedad y con ver- 40. Preva- 
tif su vigilancia en medios para perpetrar de- *®^?® ^^ükt" 
litos , siempre será una circunstancia que ofen* co? ^ ^ 
diendo á la moralidad aumentará la intensidad 
del hecho á que está imida. Téngase presente 
que el Código clasifica entre los delitos espe- 
ciales de los empleados públicos, muchos he- 
chos en que faltan á los deberes de sus des- 
tinos. 

Para no confundir la circunstancia agrá- ^^' Ejecu- 

vante comprendida en este párrafo , es preciso Slm.. ^® ^ 
j * 1 • j i-x • w delito , como 

demostrar que el primer delito se ejecmtó para medio para 

que sirviese de medio para la perpetración del cometerotro. 

segundo. Tal es el que con bebidas narcóticas 

pretende llegar á poseer una belleza : lo que 

no sucederá en hechos complexos que se diri- 
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jan todos á la perpetración de un mismo de- 
lito. 
\%. Empleo La razón de esta circunstancia está basada 
de medios en do^ consideraciones dignas de la may^ 
?a^^igiQon^- atención: 1.* Por la estension del mal. 2.* Por 
nia. la mayor perversidad de su autor. Dar de palos 

6 azotes siempre será un delito mas ó menos 
grave ; pero ejecutarlo públicamente y en mu- 
jer honesta, la ofensa crecerla en una disforme 
proporción. 
43. Perpetra- £1 Derecho común castigaba con doble pc- 
to^^coa oca- ^* ciertos hechos en que concurría esta cir- 
sion de una cunstancia , y solo añadiremos su equitativa 
desgracia, razon , de que en tal caso se añade afliccfen al 
afligido, lo que indica grande maldad en el 
agente. 
44. Auxilio Cometer un delito con el auxilio de gente 
^® f ®^*5 ^5" armada es verificarlo de un modo cobarde y 
personas que alevoso , privando á la víctima del medio de 
aseguren la defensa : por lo mismo esta circunstancia es 
impunidad. ^^^ ¿^ j^ mayores en el catálogo legal. 
45. De noche La perpetración de un crimen de noche* y 
y en des- en despoblado será una circunstancia basada 
poblado. ^^ iguales razones de gravedad que las ante- 
riores. Pero hade nacer de una libertad delibe- 
rada ; pues si fue casual el momento de co- 
meterse del delito , i]io podrá ser mirado ^to 
como motivo de acriminación. ^ 

46. Despre- Los delitos aumentan su proporción pbr la 
ció ú ofensa persona ofendida, cuya categoría social ó po- 
dad ^públicaT lítica debe estar garantida por la ley. Tal es la 
razón de la circunstancia agravante que enu- 
meramos. 
47 y 48. Cas- Los tratadistas de jurisprudencia criminal 
tigoimpues- jj^^jj estado muy discordes en definir la apre- 
tó antes por . . j i t j i j „« 
delito que ciacion que debe hacerse del corazón de un 
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criminal que ha cometido sucesivamente varios 
delito», y de los que tal vez ha sufrido ya algu- 
Ba pena. 

N^stro Código Penal , prescindiendo de 
si hubiera podido hacer mejor dando un tra- 
tado separado de reincidencia ^ ha clasificado 
en nuestra opinión bajo su verdadero punto de 
viMa estas cuestiones de reiteración y reinci- 
dencia. Se cometió uno ó mas delitos antes de 
íquel del que hoy se trata de castigar ; pues 
bien , los primeros serán una circunstancia 
agravante , que nazca de la presunción de per- 
versidad del agente , si fue castigado por ellas 
con pena igual ó mayor á la que hoy debe su- 
frir por su nuevo crimen ; pues de lo contrario 
se deduciria esta presunción de hechos entre 
los cuales no hay ninguna analogía. ¿Qué tie- 
nen que ver los defectos de la juventud con 
los crímenes que en edad mas avanzada y por 
diverso impulso podemos cometer? Por el con- 
trario , cuando la reincidencia es en hechos de 
la misma especie , ella marca bien la carrera 
del criminal y su disposición para cometer 
fuella clase de delitos ; y bajo tal punto de 
vista no puede menos de ser una circuns- 
tancia agravante. 

El que falta al respeto que se debe á un 49. El lugar 
lugar sagrado , convirtiéndole en teatro de un 
crimen , el que lo ejecuta en lugar inmune ú 
ocupado por la autoridad , da una prueba de 
osadía exagerada; por lo mismo aumenta su 
delito. 

Ciertas cosas existen en la sociedad que 
cooperan á la conservación del orden , sin que 
la ley positiva haya sancionado sus disposicio- 
nes. El respeto á la ancianidad , al sexo dé- 
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bil , etc. ; el que infringe estos deberes es un 
ser inmoral, y en tal proporción crecen sus de- 
litos. Las leyes consideran nuestras casas como 
un sagrado , y el que viene á las mismas sin 
provocación nuestra y nos ofende da pruebas 
de mayor protervidad ; bien entendido que ha 
de ser en nuestras personas , pues en los bie- 
nes no podría hacerla sin venir al sitio donde 
se hallan. 
í4. Fractura Cuando para cometer un delito tenemos 
^ • nto^^^" ^^ vencer un gran número de dificultades en 
su ejecución , damos una prueba indudable de 
osadía y perversidad : el que fractura ó escala 
se halla en tal caso , y su delito está acompa- 
ñado de una circunstancia agravante. 
22. Uso de Nucstro Código no declara que la retención 
armas prohi- y ^^ ¿e las armas prohibidas sea un delito: 
^^* esto y la declaración de cuáles sean las armas 

prohibidas, lo ha dejado á los reglamentos de 
policía: considera solo como circunstancia agra- 
vante el que la acción criminal haya sido eje- 
cutada con arma prohibida, 
cuaimilerade ^^^^ decimos al esplicar esta medida pe- 
iguaienüdad nal , por haberlo hecho en la sección anterior. 

y análoga á 
las anterio- 

LECCIÓN VI. 

De Uu» personiM responsables de los delitos y fsl^*'^ 
Res|ionsablUdad criminal. 



La responsabilidad criminal alcanza á los 
autores de ún delito , á los cómplices y á los 
encubridores. {Art. II , C. P.) 

Aplicar una pena igual al verdadero autor 
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de un delito , al cómplice en el mismo y al en- 
cubridor, no podía tolerarse en la época en 
que vivimos, sin que el absurdo de la opinión 
contraria pretendamos demostrarlo con un in- 
dividualismo exagerado. La simple razón basta 
para medir la responsabilidad desigual que 
debe tener lugar entre personas que tan dife- 
rente parte toman en la ejecución de un deli- 
to. El asesino que inmoló la victima, es mas 
malvado que el que tal vez le prestó el arma 
homicida , y ambos lo son mas que el que los 
encubrió ó favoreció para que quedase impune 
su delito. Las disposiciones de nuestras leyes 
de Partida no pueden estar hoy en observancia; 
y las Recopiladas, si bien con reformas parciales, 
debian desaparecer en virtud de un Código ba- 
sado en mejores principios. 

Se consideran autores: (Art. 12, C. P.) 
1.® Los que inmediatamente toman parte en la 
ejecución de un delito. 2.** Los que fuerzan ó 
inducen directamente á cometerlo. 3.** Los que 
prestan un hecho sin el cual el delito no se 
hubiera ejecutado. El adverbio imnediaknnente 
de que se sirye el artículo para espresar la 
primera clase de autores de un delito, nos da 
la verdadera idea de quiénes sean las personas 
comprendidas en él. Lo están sin duda la que 
dio la puñalada que produjo la muerte , la que 
guardó las avenidas para la perpetración del 
delito, la que sujetó á la víctima, en fin, todas 
aquellas que prestaron hechos inmediat(X3 ; es 
indudable que si ademas del crimen , en cu- 
ya perpetración concurrieron inmediatamente 
muchas personas , existe otro cometido por 
alguna de ellas, v. gr. , un estupro en el acto 
del robo, este odioso episodio hace solorespon- 
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sable á su autor y no á los demás compañeros 
que ni aun lo presumían. 

Autor. Parece que autor de un delito es solo el 

que físicamente le perpetra ; pero nuestro Có- 
digo, teniendo presente que existen ciertas 
personas cuya cooperación en los delitos es 
tan eficaz que sin ella no se hubieran co- 
metido, y que en tal concepto su responsa- 
bilidad en sufrir una pena debe serlo de la 
igual que se le impusiera al autor material 
del delito , ha dispuesto considerar como tal 
al- que induce directamente á su perpetra- 
ción. Jiablamos de la inducción, pues la fuer- 
za empleada para obligar á cometer un delito, 
no puede ofrecer duda acerca de su responsa- 
bilidad criminal. Dicha inducción ha de ser 

Autor. directa , eficaz y tan poderosa como una co- 
acción física ó moral. Verdad es que practica- 
mente hablando no se presentarán muchos de 
estos casos ; pero basta su posibilidad para le* 
gitimar el precepto legal. 

Autor. El que se' halla desprovisto de un medio 

para cometer un crimen , se encuentra natural- 
mente imposibilitado en su ejecución : cual- 
quiera que haga desaparecer el obstáculo, debe 
ser considerado en la responsabilidad como 
autor del mismo delito ; y hé aqui la razón de 
enumerársele como tal en nuestro Código. 

Cómplices. Son cómplices según el artículo 13 del Có* 
digo Penal los que no comprendidos eu la 
clasificación de autores de un delito , cooperan 
á la ejecución del hecho por actos anteriores 
6 simultáneos. El párrafo 2.° de este articulo 
ha sido suprimido por Real decreto de 21 de 
Setiembre de 1848. 

La doctrina admitida en nuestro Código 
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Penal acerea dd autor de un delito y del etm- 
plice está fundada en la adopcioQ de un prin- 
cipio, á saber: ó que la p^rtieipacion de un 
delito fue tal que sin ella no se hubiera come- 
tido, en cuyo caso el participe es reputado co- 
mo autor del mismo ; ó que la pitrticipacíon es 
de aquellas que aun sin su concurso el delito 
se hubiera perpetrado ; y en esta hipótesis 
existe solo complicidad, y no co-ddincuenc^ 
como dicen los criminalistas. 

Se debe tener muy presente en cuanto á la Diferencia 
complicidad, que puede incurrirse en ella bien f^'^^^ccnde^ 
por hechos anteriores ó simultáneos á la p^pe- uncuencia y 
tracion del delito ; y como quede sentado que Ja complicl- 
sín la concurrencia del cómplice el hecho m- 
minal hubiera podido cometerse, hé aqui la ra- Direr^ídad 
zon per que este jamás deberá suñrir igual pena en sos penas, 
que el autor del delito ó el co-delincuente. 

El artículo 14 del Código ha sufrido una 
grave alteración por el Real decreto de 21 de 
Setiembre de 1848. Se copia á continuación 
todo entero para evitar cualquier motivo de 
duda. 

Son encubridores los que con conocimiento Eocubrido- 
de la perpetración del delito, sin haber tenido ^^^ 
parte alguna en él , la toman con posterioridad 
á su ejecución de alguno de los modos siguien- 
tes: 1.® Aprovechándose por si mismos ó auxi- 
liando á los delincuentes para que se aprove- 
chen de los efectos del delito. 2.^ Ocultando ó 
inutilizando el cuerpo , les efectos ó instru-^ 
mentos del delito para impedir su descubrí-^ 
miento. 

El tercer modo de encubrimiento se verifi- 
ca según la nueva redacción de la manera si- 
guiente. Albergando, ocultando ó pi-oporcio^ 
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Bando la fuga al ciUpahle, siempre que cobcur- 
ra a^uaa de las eircuastancias siguientes: 
1.* La de intervenir atmso de funciones públi- 
eas de parte del encubridor. 2.^ La de ser de- 
lincueiite de regicidio , parricidio ó de liomici* 
dio cometido con alguna de las cbrcunstancias 
designadas en el número 1.^ del articulo 324, 
é reo conocidamente habitual de otro delito. 

La idea del encubrimiento está completa- 
mente manifestada en él articulo que se acaba 
de copiar. El encubridor no concurrió á la per- 
petración del hecho criminal, no cooperó á su 
ejecución con hechos anteriores ó simultáneos; 
participó solo con posterioridad en sus conse- 
cuencias por alguno de los tres modos espresos 
en el artículo citado. El primero comprende á 
toda clase de perscmas ; pues el aprovechsurse 
por sí ó el auxiliar á los delincuentes para que 
se aprovechen de su delito, no puede tener 
mas principio que el de un vil interés. 

En el segundo caso , esto es , cuando se 
oculta lo que pudiera descubrir el delito , ca- 
ben pasiones generosas, y tratándose de perso- 
nas entre quienes median dulces vínculos de 
parentesco, la ley ha querido eximirlas de tal 
es^cie de encubrimiento. Bastante sufre el pa- 
riente de un criminal ocultando lo que tal vez 
produciría la averiguación del delito , sin que 
la ley le haga sentir la pena de encubridor. 

El tercer caso, que tiene por objeto marcar 
el encubrimiento causado por albergar , ocul* 
tar ó proporcionar la fuga al culpable, es dia- 
metralmente opuesto al primero-; pues por este 
todas las personas pueden ser calificadas de en- 
cubridoras , en tanto que por el tercero el sim- 
pie hecho de albergar , ocultar ó proporcicmar 
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la fuga al cuIpaUe , no merece la nota de en- 
cubrimieato criminal » ¿ menos de ejecutarse 
por funcionario púUico abusando de isu desti* 
no, ó de prot^er á un regicida, parricida, vil 
homicida ó reo habUual de otro delito ; mons- 
truos indignos de compasión, y para cuyo cas- 
tigo exige la ley la cooperación de todos loa 
buenos ciudadanos. 

Están exOTtos de las penas de encubridores ^5|T* 
los que lo sean de «is ascendirates, deseen- ^asde^en^ 
dientes, cónyuges y hermanos, y afines en d cubrimiento, 
mismo grado ,; sin mas escepcion que la de loa 
comprendidos en el número 1 .® del articulo 1 4* 

LECCIÓN vn. 



No tratamos de examinar en esta parte si 
la redacción de nuestro Código Penal acerca de 
la responsabilidad civil , está hecha de un mo* 
do tan perfecto que no pueda ser contradicho. 
Examinamos solo la ley mi«na, esplicándola 
de la manera en que se halla redactada. 

El articulo 15 del Código Penal establece . Re^wnsa- 
que toda persona responsable criminalmente de qjJién i^^^- 
un delito ó falta lo es tamUen civilmente. Este fre. 
es un principio de jurisprudencia universal; 
porque si á un ddincuente por tal concepto se 
le impone la pena marcada por la ley, ¿cómo 
no se le condenaria á las consecu^cias de un 
hecho prq>io en el que está envuelto el peijui^ 
ció de los intereses de un tercero inocente? 
Considérese un mal que reportó á su autor una 
utilidad positivlt ; añdic^se cualquiera otro m 



Digitized 



by Google 



5« 

que se irrogaron perjuicios, empero sin ventajas 
del criminal, en ambos procede una justa in- 
demnización, y este es el axioma comprendido 
en el referido artículo , para cuya perfecta in- 
teligencia se debe tener muy presente lo dis- 
puesto pe»* los artículos sucesivos de ^te mis- 
mo tratado. El 16 exime de toda re^on^ 
sabilidad criminal al loco ó demente , al me- 
nor de nueve años, al menor de quince que 
olH*a ^ discernimiento, al que ejecuta un da- 
fio pm^a evitar otro mayor , y á todos aquellos 
que obran por miedo. Pero todo5 estos escep- 
tuados de la responsabilidad criminal, no lo 
están de la civil ; puesto que aun cuando no 
puedan ser calificados de criminales por las ac- 
iones que cometieron , con las mismas perjur- 
dicaron á un tercero á quien deben lyia justa 
reparación. 

El que obra en defensa propia , el que lo 
ejecuta en la de sus parientes ó en la de un es- 
tra&o, todo con arreglo á ley, el que ol»:a,con 
la deMda diligencia , y sin embargo causa un 
mal, el que obra vfolentado por fuerza irresis- 
til^ , el que lo ejecuta cumpliendo un deber ó 
por obediencia, ú omite lo que no puede ha- 
cer, todos estos, decimos, comprendidos en 
los números 4, 5, 6, 8, 9, H, 12 y 13 dal 
.Mpitulo 2.^ del Código Penal,; están exentos de 
ambas responsalnlidades, de la civil y de laK^rí- 
ininal. Si los ultímamete enumerados los es- 
ceptúa la ley de toda responsabilidad ^ es por- 
que ejecutando los hechos que comprenden las 
especies 4.^, 5:* y 6.*, sn todos obran .con ra- 
zón ejerciendo un derecho, y seria inicua la 
responsaUlidad producto de la inocencia. El 
número S no puede comprender la responso- 



Digitized 



by Google 



37 

lidad wni » porque d que obra Uritamaté y 
con toda madurez , es irresponsable de cual- 
quier acontecimiento f(»tuito que soinrevenga. 
Los casos números 9 y 12 se haHan también 
exenAos, porque careciendo de libertad no se 
tiene voluntad en la perpetradon del hecho , y 
no jmede compararse con el loco, que exi^ 
solo para responder pecuniariamente , en tanto 
que aqui lo harán fos forzadores ó mand«ites. 
Él caso i i establece la irresponsabilidad chril, 
^porque el que obra en cumptímiento de un de« 
ber, no puede cwsar mas dafios que los inse- 
parables de nuestra imperfección y siempre 
ágenos de su voluntad. Finalmente, el caso núr 
mero i 3 , hablando de omisiones por causa le^ 
gitinm ó insuperable , sanciona una exención 
que no podrá dejar de observarse sin ofensa 
de la ju^icia. No sucede asi con los que la ley, 
si bien los escq^a de la responsdbálidad cri* 
minal , los sujeta á la civil, porque ninguno de 
ellos ejecuta una aceioo lícita , por mas que 
esté fuera de la pena que obrando en distintas 
circunstancias le cabria. Emmierémos su di^ 
versa responsabilidad civil. 

Los daños que eje^tóü los dementes deben i-oco ó de- 
ser indemnizados : primero , por las pers(mas ^^^^^' 
que los debieron guardar; y soló en s^undo 
lugar indemnizará el loco ó dónente con sus 
bienes, cuando no ten^ guardador legal, esto 
es, responsable ¿e su custodia : ¿por qué , pre* 
guntarón algunos, en este segundo caso habrá 
de paígar el loco? Respondemos, porque enti^ el 
loco dafiador y la persona dañada, esta m&te-^ 
ce mayor consideración para ser indemnizada. 

En los daños ejecutados por menores de Menor edad, 
nueve años, ó mayores de esta edad pero nie- 
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nores de qnunee r que doraron sio disoenri- 
miento > el Código establece distinta rei^nsa* 
Ulidad; {mes en piimer lugar constituye la 
obligación sobre los bienes dd menor , y sub- 
sidi^iamente sobre los de sus padres ó gnar-* 
dadores. Dos son las razonas legales de ta-* 
mafia -difioreDcia : 1.^ Que el loco es inca- 
paz 4e intención , y sólo en el caso estremo 
de no haber otro ree^nsable lo e^ él con sus 
bienes. No etucede asi con el menor» en quien 
puede supometse alguna ráfaga de intención en 
obrar el mal, y por eso ya que no criminal, res- 
ponde civilmente con sus bienes. 2.^ Que el 
guardador 1^1 de un loco no podrá escusar 
mmca su falta de {precaución en custodiarle, 
en tanto que un padre ó goardadfnr tienen, que 
permitir á sus hijos ó pupilos ciertos desahogos, 
durante los cuales podrán cometer algún hecho 
que les haga res^nsables. Ju^ es tal respon* 
sahílidad subsidiaria, pues ademas de la seud* 
Ha ccmsíderacion de que el agraviado debe ser 
indemnizado, hay la de que se cree efecto de 
una mala eduoadon la acción responsaUe que 
motiva la indemnización; y asi es que si el pa- 
dre ó el guardador aprueban no hab^ habido 
por su parle culpa ni ne^ígencia , están en tal 
caso exentos de toda responsabilidad. 
Daño hecho Aquellos que precavieron el menoscabo de 
oinfinavon^ SUS bióues cou el dafio que se ejecutó con este 
fin en los ágenos, son responsables del causa- 
do á propordoa del beneftdo que les hubiere 
tesidtado. La justicia de esta responsaUlidad es 
tan obvia que no deja la menor duda en su 
apreciación. La dificultad existicá en la tasa de 
los beneficios, y por ccmsiguiente en la de la 
indenaniz^don: álosTribundes tocará decidirlo* 
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cuátqima que sean las peraoMs resprásaUes, 
caso de contradicción de las mismas. 

Los causadores de este serán respcfnsaUea ^dMo. 
primeramente ,. y solo los meros ejecutvves 
cuando los primeros no pudieron vaificarlo: el 
Código les compara en la responsalnlidad al 
loco, pues desgracia suya es el hdMr cometido 
el atentado ^ que no debe gravitar sobre \m 
personas que» sufrieron el dafio. {Afikndo 16, 
deía.P.) 

EL Código Penal en su artículo 17 crasple» Personas 
ta el tratado de la responsabilidad civil , enu- ^^^^^ ** 
merando ciertas personas que por haber infrin- ubiediiSe^ 
gido algún reglamento de policía dieron oca- tos. 
sion á que se cometiese un delito. Los posade- 
ros , taberneros ó cualquiera otra persona que 
está al frente de establecimientos semejantes, 
son responsables civilmente en defecto de los 
que lo sean criminalmente , de las resultas de 
un delito cometido en sus establecimientos con 
infracción de los reglamentos de policía. Gran<» 
de ha sido la previsión de la ley en esta parte» 
que creemos justa ; pues ú iHen es verdad que 
alguna vez una ligera infracción dará grandes 
resultados civiles, no lo es menos el abuso qu6 
en esta materia se observa y que es causa cte 
continuos crímenes. 

Los posaderos á quienes sus huéspedes hu* 
biesen dado conocimiento de los efectos que 
tuviesen depositados en la posada ^ son respon- 
sables subsidiariamente á la restitución de I0 
que se les robe á las personas hospedadas , ó á 
la indemnización. Respomabilidad que seria in- 
justo estenderla al caso en que el ií)bo sé hu- 
biese hecho con violencia ó intfanidacion en las 
personas; salvo cuando los autores del delito 
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fuesen los dependientes del posadero, pues en- 
tonces le alcanza al amó la responsabilidad 
civil , porque debia saber á quién recibia por 
criado ó dependiente. 
Oirasperso- £sta misma se hace estensiva á los amos, 
n^s resDon- maestros y personas dedicadas á cualquier in- 
mai^men^r dustria por4os delitos ó faltas en que incurran 
sus mados , discípulos ^ oficiales , aprendió^ ó 
dependientes en el desempeño de^u obligacicm 
ó servicio. Solo en esta parte puede caber se- 
mejante responsabilidad. (Art. 18^ C. P.) 

mm m. 

De Um penas en general j sus re^ulslUMi. 



SECaON L 

Establecido en las lectíones anteriores to- 
do lo que esplica la idea del delito en gene- 
ral, y la responsaUlidad de sus autores, pa- 
samos á hablar de las penas de este medio 
social, que precave las infracciones de la ley y 
las castiga. El ejercicio de este derecho es una 
de aquellas verdades en cuya prueba conomv 
ren la humanidad y las ideas de- una filosofía 
bien entendida, qué esplica las relaciones de in- 
ferior y superior , subdito y poder. 
Qué se en- La sencilla enunciación de la psdalura pena 
tiende por esplica todo lo que en ella se contiene. Ella 
*^"^' significa un mal impuesto por los depositarios 

del poder á los que infringieron los deberes 
que estaban obligados á cumplir. Averiguada 
la existencia de un delito y descubierto 6U 
autor; nada mas resta que apliemr la sanción 
penal contenUa en el Código ; pero ante» cple 
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enumeremos las que se imponen por el nues- 
tro , preciso es anticipar ciertas doctriiías 
generales que no pueden hallarse en el tes- 
to legal. 

Precaver los delitos con la perspectiva del objeto de 
castigo que espera á su autor, y una vez come- **^ P®"*^* 
tidos Imcerle sufrir la pena que espiatoría en el 
delincuente intimide á los demás, serán siem- 
pre el tipa perfecto de la jurisprudencia penal. 
Pero los legisladores > he dicho mal, las épocas 
en que se han establecido penas tienen muy 
diversos matices. Cuando se creia que la ejem- 
plarídad constituía toda la perfección penaL se 
pusieron en práctica los mas atroces suplicios, 
se castigaron Con iguales penas delitos muy di- 
versos: pero tal época debió pasar, y pluguiese 
á Dios lo hubiese hecho con mas celeridad 
para dar entrada á medios menos repugnantes 
á la moral. Evitando este escollo ciertos crimi- 
nalistas han incurrido en el contrario, pues no 
solo han disminuido la intensión de las penas, 
si no que han querido colocar al criminal casi 
en una situación parecida á la que disfruta un 
ciudadano pacíGco, que siempre regular en sus 
acciones, jamás ejecuta alguna que no fuese 
conveniente. El criminal puede corregirse, es 
verdad , oportuno es elegir los medios que á 
ello conduzcan; pero á pretestó de humanidad 
entregarse á sueños dorados é irrealizables en 
ciertas épocas y circunstancias, no lo creemos 
UB adelanto muy positivo. Establézcanse peni- 
tenciarías :» deténgase al criminal en el primer 
paso que dé en su desgraciada carrera ; pero 
convenzámonos que una dilatada ^rie de de- 
Utos y una como disposición habitual al crimen^ 
son dos escollos contra los cuales se estrellará 
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siempre la previsión mas grandiosa de los pe- 
nitenciarios humanitarios. 
Materia de ' Hemos dicho que la pena es un mal , lo 
las penas, ^^^j ^^ puede menos de verificarse , privándo- 
nos de cualquier bien en que consiste nues- 
tra felicidad. Esta principia con nuestra exis- 
tencia , se goza con la libertad , se disfruta 
con los derechos que como hombres 6 como 
ciudadanos nos competen , se éstiende con la 
fortuna que nos adula , y se sostiene con el 
honor, base de todas nuestras dignas operacio- 
nes. Véase pues la mina adonde la legislación 
penal busca el níetal que hace circular regula-* 
rizado en su cuño aterrador. Aquí priva á un 
- ciudadano de la vida. Alli de su libertad. En 
esta parte le limita en el ejercicio de sus dere- 
chos , y en esta otra, aminorándole su fortuna, 
cree aminorar también la posibilidad de sus pre- 
varicaciones. El honor es igualmente un bien; 
la ley puede hacerle materia de pena. 

Cómo nuestro €ódigo ha dispuesto sus san- 
ciones -penales , no es de esta esplicacion : pa- 
samos á tratar de los requisitos que deben te- 
ner las penas en general, haciéndolo de un 
modo claro pero conciso. 
Requisitos Hemos dicho que el objeto de las penas se 
e as penas, p^g¿^ reducir á evitar los delitos con la per^ 
pectiva de una pena cierta, y á su castigo una 
vez cometido , sin que por eso neguemos qtój 
la espíacion, la intimidación, la imposibilidad 
en reincidir y el ejemplo saludable para fos 
demaS) no entre en el objeto 6 fin de las penas. 
Para conseguirlo es preciso como diestros ar- 
tistas no emplear en el edificio penal otros Ce- 
mentos que los que la moral justa y la utilidad 
pública bien entendida reclaman, y de esta ma- 
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n^ra se dará un resultado digno y conveniente. 
El legislador tiene un poder para elegir hs pe- 
nas, perQ no irracional é inoportuno. Es un 
médico que cura, y el uso indiscreto de los 
medicamentos , produciria mayor mal que 
aquel que él mismo pretende curar. 

Las penas son un bien triste remedio en la 4.* Moraii- 
sociedad : la necesidad sola nos conduce á su dad. circuus- 
aplicación ; por lo mismo ellas han de ^er mo- sañ^. ^^^" 
rales, ó mejor dicho, con el señor Pacheco, 
no hmi de ser inmorales; pues de serlo, en vez 
de reformar depravarían, en vez de medicina 
serían el veneno de la sociedad. Los azotes, 
confiscación , pueden servirnos de ejemplo. 

El requisito de divisibilidad es uno de los «.• Divísi- 
mas trascendentales en las penas; pues que biiidad:esde 
consiste en la. posibilidad de aumentarla, ó 
bien disminuirla, en su duración ó en su in- 
teni^n , según haya de castigarse al crimi- 
nal. Desgracia es que una circunstancia tan 
digna de nuestra consideración no se encuen- 
tre en todas las penas, v. gr. , en la de muer- 
te; pero guardémonos de declarar ilegitima 
esta última, porque no sea divisible. 

El culpable solo debe sentir los efectos de 3.» Perso- 
su estravio. Condenar á un hijo inocente por calidad, 
los delitos de un padre criminal , es una teoría 
absurda que desiruye Ifi personalidad de las 
penas ; si bien es preciso confesar que muchas 
veces el efecto de ima privación alcanza á las 
pa*sonas inocentes ; pero esto será una desgra- 
cia, no una pena. 

Algunos han hablado de la igualdad de las 4.« Certeza., 
penas como requisito de las mismas , conocien- 
do ya la imposibilidad que hay en que una 
privación afecte lo mismo á diversos indivi- 
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dúos ; y creyendo que Id igualdad en tal caso 
solo puede espresar que ante la ley no hay 
privilegio para no sufrir el castigo, que ella 
designe, esplico esta circunstancia con el nom- 
bre de cierta, esto es, aplicable al criminal sin 
recurso alguno, cualquiera que sea el modo 
con que le afecte. 

5.« Analogía. La analogía es el primer elemento qué se 
ocurre en la invención de las penas , pero de 
difícil aplicación en la práctica. Ella produjo 
el talion , desechado hoy en todas las legisla- 
ciones ; pues si en estas se busca la analogía 
entre el delito y la pena , no lo es menos que 
solo se apetece aquella que no horroriza ni 
choca al sentido común. 
6.* Ejem- La sociedad que estuviese convencida de 

piaridad. no abrigar en su seno mas que á un criminal 
le indultaría generosa, no sq inquietaría po^ 
la depravación de un insensato; pero como 
por desgracia se vea envuelta y rodeada pof 
todas partes de crímenes, al castigar á sus au* 
tores lo hace públicamente pafa ejemplo y es- 
carmiento de los demás. Nuestro Código no 
conoce elaumento que la pena de muerte te- 
nia en ciertos casos , esto es , eii sus esteriori- 
dades , como la de los parricidas , descuartiza- 
dos, etc. Si la muerte sola no es ejemplar, poco 
añadirá este aumento .de lujo ^ que tal vez pro- 
duciria mas horror que escarmiento. 
7.* Refor- En todas aquellas penas que sufridas no 

madora. alejan de la sociedad , es muy de desear la re- 
forma del delincuente : si al sufrirla lo hicie- 
ran peor , no serian penas , porque, serian in- 
morales : deseemos buenos establecimientos en 
que se pueda conseguir este fin. 

8.« Repara- £1 error de un Juez y la falibilidad de las 
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pruebas hacen desear unas penas, que si bien 
no alejen los males que ya sufrimos , porque 
esto es imposible, reparen nuestro honor ul- 
trajado por una sentencia inicua, y nos resti- 
tuyan cualquier cosa que per(limos sin haberlo 
merecido. Triste espectáculo ofrece en esta 
materia la pena de muerte , imposible de ser 
reparada. 

La sociedad debe á sus socios el mayor ?•• Tran- 
grado de tranquilidad que sea posible , y al popubr.^*^* ^ 
efecto las penas deben establecer la calma y 
sosiego necesario para disfrutar sus beneficios, 
alejando la alarma que produce el crimen ; y 
si los medios que usa son populares^ esto es, 
apoyados en la mayoría de la opinión , es in- 
dudable producirán todo el efecto deseado. 

Tales son los requisitos que deben adornar 
á las penas para que de las mismas saquemos 
los fines que nos proponemos. Teniendo siem- ¿ 

pre presente, que á la fijeza, digámoslo asi, 
del Derecho civil se opondrá siempre la muta- 
bilidad del penal. El origen de ambos es igual; 
pero las disposiciones del primero son lo que 
fueron en todos los pueblos y paises ; pero el 
segundo varía como la sociedad á donde rige: 
al rigor con que en época anterior se castigaba 
un crimen ^ ha sucedido una pena ligera ; y al 
horror con que se núraba un delito, le ha 
reemplazado una .prudente compasión. 

SECCIÓN 11. 



Algunos han numerado entre los requisitos La pena de- 
de las penas el que estas fuesen legítimas , Ha- }íf„fl!^1^^1" 
mando tales á las que se encuentran espresa- ley. 
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mente comprendidas en el testo legal. Se ha 
omitido esta circunstancia por hallar dispuesto 
en el Código Penal que nada será castigado 
si la ley no ha establecido con anterioridad 
una pena para aqpuella acción de que se trata; 
siendo evidentemente cierto que la pena entre 
nosotros no puede menos de ser legítima. (Ar- 
ticulo 19 del el P.) De semejante principio se 
deduce que no le es dado al Magistrado inven- 
tar nuevas penas ; y que en su duración debe 
arreglarse estrictamente á la ley, no recono- 
ciendo mas delitos ni faltas que las enumera- 
das en el Código. Todo lo cual se dirijo á fijar 
la jurisprudencia criminal dentro de sus ver- 
daderos límites, evitando el arbitrio judicial 
que por tanto tiempo ha sido casi el único re- 
gulador en la materia. 
La pena mo- Siem\)re que la ley modere la pena seña* 
^ley^favoí^ lada á un delito ó falta , y se publicase aquella 
rece al crí- antes de pronunciarse el fallo que cause ejecu- 
minai. . toria contra reos de tal delito , se sufrirá la pe- 
na aminorada. Beneficio humanitario que po- 
drá enmendar muchas penas que habrían de 
imponerse con arreglo á nuestros Códigos an- 
teriores, sustituidas hoy con otras mas oportu- 
nas, según el actual. {Art. 20 C. P.) 
^j^erdondel La disposición de nuestra legislación de 
Partidas , por la que se concedía impunidad al 
delincuente qu^ transigía con la persona ofen- 
dida, no podía tener lugar en nuestro Código. 
La doctrina admitida por el Código Alfonsino 
respira la venganza privada , la cual satisfe- 
cha, parece que nada mas resta que espiar. 
El nuevo Código , por el contrario ^ establece 
que el perdón estinguirá la acción civil en 
cuanto al interés del coifdonante, si este le 



ofendido. 
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perdotía espresamente ; pero de ningün modo 
la accioQ penal , pues que en ella está intere* 
sada la sociedad , no para vengarse , si solo 
para hacer un ejemplar castigo que intimide á 
cuantos pudieren arrojarse á la perpetración de 
un delito , confiados en la impunidad que les 
proporcionaría el perdón del ofendido, que 
ellos tendrían mil mo^os de obtener. Se escep» 
túan solo aquellos delitos que no pueden ser 
perseguidos sin previa denuncia ó consenti- 
miento del ofendido. (Art. 21 del C. P.) 

Consiguiente el nuevo Código en la decía- Privaciones 
ración de que no se reconozcan mas acciones nStonVenati 
criminales que aquellas que merezcan por el 
mismo la calificación de delitos graves, menos 
graves y de faltas , establece que ni la restric- 
ción de la libertad de los procesados , ni la se- 
paración ó suspensión de los empleados públi- 
cos acordada por autoridades administrativas 
en uso de su derecho , ó por los Tribunales al 
instruir los procesos , ni las multas Ó correc- 
ciones que los superiores impongan á los infe- 
riores de un modo disciplina! , sean reputadas 
como penas. {Art. 22 del C. P.) Es verdad 
que tal6s privaciones irrogan un mal , y no lo 
es menos que suponen la infracción de un de- 
ber de parte del que la sufre; pero como todas 
procedan por casos especiales no comprendidos 
en el Código , seria absiu-do el reconocer una 
diversa fuente de penalidad no incluida en el 
mismo. 

Grandes han sido las cuestiones suscitadas infamia, 
por los criminalistas acerca de la infamia y de 
su aplicación penal. Negar que el honor es un 
bien , y que como tal , la privación del mismo 
puede ser materia de las penas , seria im ab- 
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surdo. Las legislaciones antiguas, y algunas 
de las que hoy rigen en varias naciones de 
Europa soa pródigas en la aplicación de la in*- 
famia, sin que pueda desengañarlas los resul- 
tados opuestos que tales penas presentan , con- 
virtiéndo3e en triunfos de los que las sufren, 
Bl Código no Nuestro Código en su artículo 23 establece: 
conoce nin- «que la ley no reconoce pena alguna infaman- 
mfamante?* te. » Esta solemne declaración ha venido á 
confirmar el desuso de la infamia. Formalmen- 
te decretado ya por el artículo 305 de la Cons- 
titución del año de 1812 , en orden á que las 
penas no fuesen trasmisibles de padres á hijos, 
fue puesto en práctica el indicado desuso por 
especiales decretos en cuya observancia los 
Tribunales no imponían ya las penas de horca 
y azotes , tenidas por infamantes por la ley y 
por la opinión tradicionfil del país. 

Hubiera sido muy chocante en la época en 
que vivimos el decretar la pena de infamia , y 
casi nos atrevemos á decir lo mismo en orden 
á ciertos delitos. La opinión pública y no lá 
ley es la que desprecia altamente á ciertos de- 
lincuentes , creyéndose manchado el individuo 
que alternase con los mismos. Por el cdntrario, 
nada adelantará la ley infan^ando al perpetra- 
dor de cierto delito , si está absu^lto por la so- 
ciedad en que vive. ¿Qué se ha adelantado 
con declarar infames á los duelistas?' Abso- 
lutamente nada, porque la ley estaba en con- 
tradicción con la opinión pública. 

Es una sentencia vulgar , que el delito y 
no la pena es la que infama ; pero debía tam- 
bién publicarse que no hay penas infamantes, 
para que no se reputen como tales aquellas 
que degradan , y de las que hace uso nuestro 
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Código, contra los deseos de algunos de sus 
colaboradores. 

No se confundirá la infama de hecho con 
la de derecho. Esta es la proscrita por el Có- 
digo ; pues en cuanto á la de hecho , sus pro- 
hibiciones hubieran sido ineficaces , queriendo 
oponerse á las consecuencias de la opinión pú* 
bliea. Habia, pues, una necesidad en borrar 
de la ley la infamia de derecho , para evitar 
el que pudiese hallarse en contradicción con la 
de hecho » variable si se quiere , pero umda 
casi siempre á la perpetración del delito. 

LECCIÓN IX. 

De la clantflcacloii de imm peiuui. 



SECCIÓN L 

Nuestro Código , que dividió los delitos en. 
graves, menos graves y faltas, ha calificado 
las penas con los nombres dé aflictivas, cor- 
reccionales y leves. Todas ellas afligen como 
irrogadoras de un mal ; pero el epíteto de aflic- 
tivas se ha reservado para aquellas que penan- 
do con dureza llevan consigo un mayor grado 
de aflicción. Las penas comprendidas en el ar- 
ticulo 24 son las siguientes : 

ESCALA GENERAL. 

Penas aflictivas. 
Muerte. 

Cadena perpetua. 
Reclusión perpetua. 
Relegación perpetua. 

w 
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Estrañamiento perpetuo. 

Cadena temporal. 

Reclusión temporal. 

Relegación temporal. 

Estrañamiento temporal. 

Presidio mayor. 

Prisión mayor. 

Confinamiento mayor. 

Inhabilitación absoluta perpetua. 

Inhabilitación especial perpetua para algún 

cargo público, derecho político, profesión 

ú oficio. 
Inhabilitación temporal absoluta para cargos 

públicos , derechos políticos. 
Inhabilitación especial temporal para cargo, 

derecho , profesión ú oficio. 
Presidio menor. 
Prisión menor. 
Confinamiento menor. 

Penas correccionales. 

Presidio correccional. 

Prisión correccional. 

Destierro. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad. 

Reprensión pública. 

Suspensión de cargo público , derecho político, 

profesión ú oficio. 
Arresto mayor. 

Pena leve. 

Arresto menor. 

Penas comunes á las tres clases anteriores. 

Multa. 
Caución. 
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Penas accesorias. 

Se llamaD tales aquellas que pueden apli- 
carse juntamente con otra de las enumeradas 
en la escala general, que se reputará como 
principal, ^endo accesorias la 
Argolla 
Degradación. 
Interdicción civü. 
Pérdida ó comiso de los instrumentos y efectos 

del delito. 
Resarcimiento de gastos ocasionados, por el 

juicio* 
Pago de costas procesales. 

El artículo 25 dispone que las penas é^ in- 
haMitacion y suspensión para cargos públicos, 
derechos políticos , profesión ú oficio son ac- 
cesorlas en los casos en que no imponiendo* 
las especialmente la ley, declara que otras pe- 
ñas las llevan consigo. El Código manifiesta en 
este artículo que muchas veces une como ac- 
cesorias á ciertas penas graves dos de las in- 
cluidas en la categoría de aflictivas ; empleán- 
dolas también en ciertos casos como únicas y 
copulativas. 

Fácil es de conoce que el catálogo de pe- 
nas empleadas por el Código , exige discusio- 
nes amplias y luminosas para comprender toda 
su doctrina. Estos elementos no son cierta- 
mente á propósito al efecto. Se procurará es* 
presar en ellos lo absolutamente necesario, 
dejando las ampliaciones eruditas á los escri* 
tores ilustrados que han comentado ó esplicado 
el nuevo Código Penal. 
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SECCIÓN 11.^ 

Di las penas aflictivas. 

■' . ■ ■ • ) 
Muerte. El Código admite la peiía de muerte, á 

pesar de cuanto se hist escrito <30Dtra. ella. Las 
personas encargadas de formar nuestra legisla* 
cion penal no han creído que la so^abilidad 
nace de la convención , y* por ló mismo no sé 
han detenido en lod argumentos de enageñahi^ 
lidad de que dicen algunos no pudieron des- 
prenderle los socios Gonvencionalistas. Han 
creido firmemente que la sociedad tiene el de- 
recho de imponerla en aquellos tristes casos en 
que la atrocidad de la acción criminal no tiene 
otra reparación que la muerte ai criminal , ^ 
en et que sola su desapari&ion absoluta del 
enmedio de los ciudadanos puede disipar la 
alarma que el malvado esparció con su cri4 
men. Que la pena de muerte es irreparable; 
será una verdad de primer orden , no riéndolo 
menos los tristes efectos de su irreparabiiidad; 
pero esto debe «estimular á los Jueces para te-^ 
uer la mas escrupulosa atención en sus fallos^ 
y no á los legisladores para desterrar una pena 
necesaria é incapaz de reemplazarse por nin- 
guna otra. En fin , con la limitación á que se 
reduce en nuestro Código, y de la manera que 
«egun el mismo debe imponerse , parece se 
. han salvado cuantos escrúptífos se presentan 
contra dicha pena, que pasamos á esplicar, 
reuniendo las doctrinas de los artículos del ca-^ 
pítulo 2.^, título 3.^ del Código; y los de la 
sección 2.*, capítulo 5.® del mismo, en qtíe 
se dice la manera con que se han de sufrir las 
penas. 
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■ La pena dcTmü^te se safie en garrote, so«> Manera de 
bre uti taMado, dédia y con publicidad, y en «'i^rirla. 
el sitk) de (estambre ó én et que designe el 
Tribunal por causas especiales. No se verifica^ 
rá en dia tle fiesta religioso ni nacional: El 
condenado será conducido con hopa negra, en 
cabaireria- ó carro ; el pregonero publicará la 
sentenciaren donde mandé el Juez. (Aris. 89 
y 90.) Los parricidas y regicidas llevarán hopa 
amarilla /birrete del mi»no color, ambos con 
manchas^ endamadas. El cadáver del ejecutado > 

quedará en el patíbulo hasta ima hora antes 
del anochecer, en la que se le dará sepultura, 
entregándole á sus parientes ó amigois para 
este efecta, si lo solicitaren. El entierro será 
sin pompa. (Arts. 9i y 92, C.P.) 

En la imposición dé la pena de muerte se 
ha buscado por nuestra Código el menor pa^ 
-decer del criminal que la sufre, y el mayor 
ejemplo para los demás. No pueden tener lu-^ 
gat enfare nosotros aquellos atroces martirios 
con que frecmentemeñte se ha impuesto la pe- 
na de muerte ; y el garrote designado por la 
ley con^o instrumento dé la pena mayor nos 
parece preferible á la horca ; y es indudable^ 
^ente mejor que la guillotina^ en la que con-^ 
tetnplamos* uñ cadáver arrojando arroyos de 
sangre- El Código prescribe la publicidad, y 
con razón ; la persona del penado está identifl- 
xjada al sufrir áu desgraciada suerte , y se evi- 
tan los misterios de una. ejecución privada que 
creemos no ser tan ejemplar como la pública. 
E!l pueblo en nuestra España nó se desmoraliza 
con tales ejecuciones, ni le sirven de diver- 
sión coiüo en otros. Podrá contarse algún ser 
miserable en quien esto suceda; pero, feliz^ 
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mente no e» esto lo general. El aparato éste- 
rior del regicida y del parricida puede hablar 
á los ojos de la multitud , é in^irar un horror 
sálud^Me á tales crímenes. Que la muger en 
cinta no debe ser ejecutada hasta que haya 
salido de tal estado , y que ni pueda notificar^ 
iiele la sentencia hasta pasados cuarenta dias 
después de su alumbramiento : esto es tan jus- 
to y humanitario que nada puede objetarse al 
artículo 93 que contiene tal disposición. 
Cadena». Las penas de cadena , reclusicm y relega- 

ción han recibido por el Código un cm^cter 
de perpetuidad de que antes careciera nues- 
tro sistema de presidios ; pues ^ conocido que 
la ley 7.*. til. 40, lib. i2 de la Novísima 
Recopilación prohibió tal perpetuidad , conce- 
diendo solo la retención en los casos en que 
por tos informes acerca de la ccmducta del i^e- 
sidiario en los arsenales no mereciese salir dé 
ellos, quedando la facultad de decidir h sol"* 
tura del preso al juicio del Tribunal superior, 
<Mo su Fiscal. No estrañamos la re^lucton de 
la ley Recopilada en un tiempo en que tanto se. 
prodigaba la pena de niuerte; pero hoy que 
tan restringida se halla, es necesario estaUe^ 
cer la inmediata con todo el rigor poiable; 
pues hacer morir ¿ pocos criminales y apli- 
car ^emas penas ligeras, seria un sistema que 
turbaría la sociedad animando al crimen. E» 
verdad que se dirá: establecer buenas peniten- 
ciarías y el criminal saldrá reformado ; en 
cuanto á dicha reforma podrá responderse que 
sin negiHrla se la cree muy- difícil en general^ 
y casi imposible en ciertos seres embrutecidos, 
para quienes los consejos son un insulto y las 
llamadas á su corasen un ultraje: y podrá tam- 
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bi^a aOadirse que los suefios de oro formados 
en esta materia están muy lejos de poderse 
realizar en nuestra patria , por lo acasos que 
nos hallamos de aquel precioso metal , y no 
sobran hombres que puestos al frente de tales 
penitenciarias empleen su capacidad y virtud 
en dispertar á los criminales de su letargo en 
el crimen ^ atrayéndoles ¿ la buena senda, 
ínterin esto no se verifique, e3 muy justa la 
perpetuidad impuesta á las penas de que se 
habla. 

La cadena perpetua se ha de sufrir en Afri- Lugar doñ- 
ea, Canarias ó Ultramar ; la temporal que dura f^rge^g p^ 
de doce á veinte años , en arsenales de mari- ñas de cade- 
na , obras de fortificación , caminos y canales ñas. 
dentro de la Península, é Islas adyacentes, 
(irtó. 94y95.) 

Los trabajos que ejecuten los condenados á cómo se su- 
cadenas deben ser en beneficio del Estado, Ue- fr®* 
vando siempre una cadena al pie pendiente de 
la cintura, ó asida á la de otro penado. Sus tra- 
bajos serán duros y penosos , y sin ningún au^ 
xilio fuera del establecimiento. La edad, salud, 
estado ó cualquiera otra circunstancia atendi- 
ble ajuicio del Tribunal, podrá hacer que en 
la sentencia se esprese que el penado á cade- 
na ejecute sus trabajos en lo interior del esta- 
blecimiento (Ari. 36) ; y es tal la satisfaccicm 
que al sufrir la pena deben estos al Estado, que 
no pueden ser destinados á obras particulares 
ni á públicas que se ejecuten por contratas con 
él Gobierno, (irí. 97.) Si el penado tuviese 
sesenta años antes de la sentencia , ó los cum- 
pliese estando en el lugar donde sufre su cade- 
na, se le trasladará á casa de presidio mayor, 
á donde la sufrirá. (Art. 98. ) Disposición hu- . 
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manitaria , en que consultándose á la vi^^ eñ 
nada se disminuye la duración de la pena, y 
si solo su intensión. En esta misma razón sé 
funda. el que las miigeres sufran sus cadenas 
en casa de presidio mayor destinada para las 
de su sexo ; pues ademas estas no podrían em- 
plearse en los trabajos duros y penosos á que 
los hombres son destinados. (Aft. 99.) 

Reclusiones. La pena de recli;eíon tal cual está designa- 
da en nuestro Código, tiene ciertas señales in- 
equívocas de adelantos progresivos en materia 
penal. Los condenados á la reclusión, si es á la 
perpetua, cumplirán sus condenas dentro ó 

r fiwrá de la Península , siempre lejos del domi- 

cilio : el aire natal aminora las penas ; euantó 
mas distantes , más privaciones sufrimos. Los 
reclusos temporalmente , que lo estarán de do-^ 
ce á veinte años dentro de la Península é Islas 
Baleares ó Canarias ; pero ambos á dos traba^- 
jan forzosamente en beneficio del Estado dentro 
del recinto del establecimiento. Todo en ellos 
es uniforme , su trabajo , disciplma y trage. 
(4rtó. lOOylOl.) 

Hemos dicho que la pena de reclusión 
inaugura entre nosotros mejoras criminales , y 
»n exagerar las ventajas de los sistemas peni- 
tenciarios, desearíamos que el Gobierno, esta- 
bleciendo alguno de ellos, nuestra patria en- 
trase como debe en este camino de mejoras sa- 
ludables. Los artículos esplicados respiran ta- 
les mejoras , y es de esperar no se hayan puer- 
to inútilmente en el Código. 

Relegación. Convienen los relegados perpetua ó tempo- 

ralmente, que lo son de doce á veinte años, en 
que ambos deben sufrir su pena en Ultramar en 
los puntos designados por el Gobierno , en^ los 
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Presidios. 



W 
4fa6 podiéb íj^eff libremeate:»! preteioíi; 
bajo la vigilancia de la autoridad , y dentro de 
jk)s limites del establecimiento penid.. Por esta 
pena se nos aleja dé la Peoiñsuta , donde pu- 
diéramos ser peligrosos , y se nos deja toda 
nuestra libertad para procurar una subsistencia 
honrosa , aunque en un radio mucho mas re-^ 
ducido que aquel en que antes nos la procuri- 
hamos. 

El que sufre la pena de estrafiamiento sale 
perpetua ó temporalmente de doce á veinte 
años de su patria , sin que la ley se ocupe de 
su suerte después que le ve lejos de= ella. 

Tres son los presidio» que pueden sufrirse 
según nueirtro Códi^ vigente. £1 mayor, el 
menor y d correccional. Sus difra-encias, que 
dedu6Í0K)s del articulo 104 y del 26, son las 
siguietites : 

El presidio mayor se sufre en estaUeci*^ 
mi^to situado dentro de la Península é Islas 
Baleares ó Canarias. 

£1 establecimiento para el menor lo ha dé 
estar denbro del territorio de ISi Audienda que 
le imponga. 

Para el correccional debe estar la casa pre- Correccional 
sidio deatro de la provincia, domicilio del pe- 
nado, ó m su defecto en la que hubiere come- 
tido el ddito. 

El presidio mayor dura de siete á doce 
áfios. El menor de cuatro á seis años. El cor-^ 
reccional de siete á treinta y seis meses. 

Conviene la pena de presidio tal cud se 
halla sancionada en el Código : I .^ En que los 
presidiarios e^n sujetos á trabajo forzoso den- 
tro de su respectivo estableciáiienlo.(ilrt. 104.) 
2.^ En que el producto de su trabajo tiene igual 
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objeto en su iateision, que es la iadenmiza- 
eion de la responsabilidad civil, proveniente de 
su delito. La de los gastos del establecimiento, 
el alivio en su iñtoacion si lo merecen , y la 
formación de un fondo de reserva para que 
cuando regresen á la sociedad les aleje de la 
miseria lo mismo que del animen, para propor^ 
donarse medios de subsistencia* 

No se puede por menos de dedicar un lige- 
ro elogio á los redactores de nuestro Código que 
en el articulo 105 han sabido comprender esas 
justas indemnizaciones que debeluicer efectivas 
el presidiario durante el tiempo de su c<»idena 
temporal , pues en su clase no se conoce per- 
petua. El hombre debe trabajar para eubsistir, 
debe enjugar en todo ó en parte las lágrimas 
que hizo verter con la pérdida de intereses, 
efecto de su delito, y sentir dentro de i^ un es- 
timulo para tener algo con que culnrir sus ne- 
cesidades el dia que restituido á la sociedad 
no pueda hacer en ella productivo su trabajo; 
teniendo presente que la enum^acion de los 
fines con que debe hacerse efectivo el ah(OTo 
del penado, no da preferencia á las clases 
marcadas; pues el reglamento del presto hará 
la distribución en la manera mas conveniente. 
Tribútese una felicitación de gratitud á los re- 
dactores del Código por las anteriores d\sp^ 
siciones, en. las que se oontiene la privación de 
dinero al penado, que aumentaría tal vez la 
perversidad del mismo , ó serviría á satisfacer 
innobles pasiones en el juego ó en las inmora- 
les cantinas de las cárceles. 
Prisiones. Las penas de prisión reciben también por 

Diferencia el articulo 106 h nomenclatura de mayores, 
por el lugar, menees y correccionales. Se diferencian como 
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los presidios, eii que la mayor ha de estai^ si-^ 
tuada dentro de ía Península , Idas Baleares ó 
Canarias. La menor dentro ^l taritorio de la 
Audiencia que la imponga. La correccional 
dentro de la provinda del penado, ó dentro de 
aquella en que hubiere cometido el delito. 

La mayor dura de siete ¿ doce afios. La Por el tiempo, 
menor de cuatro á seis afios. Laomeccionalde 
siete á treinta y seis meses. 

Se nos preguntará acaso en qué se diferen- 
cian los presidios de las prisiones, cuando al 
examinar los artículos de ambas penas los ha*- 
Uamos iguales en el lugar que deben sufrirse 
y en el ti^npo de su duración. Es verdad lo 
que se objeta ; pero son muy grandes las di^ 
farendas qae encierran los mismos artículos de 
donde se deduce la objeción. 

E^ trab^o del presidiario es siempre forzó- <-* Diferen- 
so; el de aquel que sufre la prisión es de su ^^' 
propia elección, y en su beneficio, siempre 
que sea compatible eon la disciplina del esta- 
blecimiento. Eí estar forzado ¿ trabajar el que 
sufre la prisión, será solo para safkfacer la res- 
ponsabilidad civil á que pueda estar oUigado, 
ó para indemnizar al establecimiento; fuera de 
estos casos, á menos de no tener oficio ó modo 
de vivir conocido y honesto, podrá trabajar li- 
bremente. 

Ya llegareQK)s á tratar de las escalas de las s.t Diferen- 
penas; p^o aqui debemos advertir, que los «í*- 
precios están en la escala i .^, y las de pri* 
sion en la 2.^ 

Hay también la diferencia de que las penas d.« niferen-^ 
de prisión se usan por el Código para castigar ^^ 
aquellos delitos que son efecto de pasiones me- 
üos innobles, como en algunos delitos políticos: 
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«n taüto que el presidio se ñütüin^ contra los 
ladrones , defraudadores , incendiarios , y otros 
que demuestran bajeza y villanía. 
Confinamien- El Código conoce dos clases de confina- 
tos, mientes , el mayor y el n^enór. tos que sufran 
el mayor serán conducidos á las Idlas Baleares 
, ¿"Canarias, é ámn punto ai^dode la'Pénínsu- 
la; en él estarán con libertad, pero sujetos ¿ lá 
vigilancia de la autoridad. Si fuesen útiles pOr 
la edad , sal«<jt y buena ccmducta, podrá el Go- 
bierno destinarles al sérvieio militar, siendo 
taiíibién solteros y sin medios de subsistir. Du* 
ra de siete á doce años. Los destinados á con- 
finamiento menor residirán en el punto de lá 
condena, sin poder salir sin permiso del Go^ 
biemo : este li^ár debe estar al menos diez le- 
^ guas del sitio en que se cometió él delito, y de 
Ja residencia anterior del penado. Está sujeto á 
la vigilMicia de la autoridad. Dura de cuatro á 
seis años. (Arts. i07 y 108.) 

Los militares han mirado siempre con dis*- 
gusto qué el servicio se considere como una 
pena; mas al recibir á los confinados de qué 
babla d artículo 107 , no pueden hallar la me- 
nor mancha en su profesión. 
Destierro. El que sea sentenciado á destierro > queda 

Pena corree- privado de entrar en el punto ó puntos (tesig- 
^ ^^ ' nados en la sentencia y radio que ella mar- 
^, que, cuyo mínimün será de cinco leguas, y 

quiMe el niáximun. Fuera de esta jprOhiMcion 
el desterrado es libre de residir donde quiera ^ 
de ocuparse en lo que pueda convenirle. Dura 
de siete á treinta y seis roesds. (iárí. ÍOd; ) 
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Penas correccionales. __ 

Es muy oportuno advertir que se han re- AdVcrtcncfa. 
imido todas las penas, saltando en su esplica-* 
cion todos W artículos desde el 24 al 89^ y 
de este modo se ofrece mayor claridad á la ju- ^ ' 
yentud para instruirse en la materia. Por igual 
razón se ba trabado ya de los presidios y prí-* 
sienes oorrecdonales, que asi como el destíer-* 
ro de que acabaínQs de Hablar, pertenece á 1$ 
segunda dase de penas, esto es, á las corree^ 
Clónales. 

EDüre las penas correccionales sé sefialapor Reprensión 
el artículo 24 del Código la reprensión públi- ^^^^^ ^^^ 
ca , que según el HO , la deberá sufírir perso- reccional. 
nalmente el penado en Audiencia del Tribunal 
y á puerta abierta. Esta reprensión paternal 
no dudamos deberá corregir á un delincuente 
pundonoroso, que si faltó á la ley, no nació sü 
infracción de pervenádad ni villanía. 

Asi como en el confinamiento hay un pun- si^^vcidn á la 
to designado para que en él resida precisamen- vi«i**iu5ia:do 
te el confinado , asi le hay también para la * pena"cor- 
persona que se halla vigilada por la autoridad; reccional. 
pero om 1^ notable diferencia qué el punto del 
primero es fijado por la sentencia condenatoria, 
^n tanto que el del vigilado es de su propia * 
elección , y sin otra trava que la de avisaí . . . 

á la autoridad que le vigila , no cambiarle sih .^ 

conocimiento y permiso escrito de la misma. 
Observar las reglas de Inspección que tenga 
señaladas. Adoptar medio de subsistir, si no le 
tuviese. El Gobierno debe tener conocimiento 
de las personas sujetas á^ la vigilanqia de la ^u- 
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toridad : medk) moraUtador para que el (|ue se 
siente vigilado sea mas cauto en sus acciones. 
(Árí. 42 dd C. P.) Dura de Mete meses á tres 
años. 
ÁrxmU>9* Bajo el nombre de arrestos se comprenden 

el mayor» que es una pena correccional, y el 
mepor, que ha redbido el nombre de leve para 
Mayor, castigo de las faltas. El arresto mayor se ba de 
^cioMiT^^ ^rir en casa púUica destinada i este fin en 
las cabezas de partido ( iit. 111); teniendo 
lugar en los arreados las disposiciones de los 
ptorafos 2.^ y 3.^ del art. 106 aplicableen sus 
casos respectivos. Dichos párrafos hablan, el 
1.^ de no poder salir del establecimiento du- 
rante su condena, pudiendo trabajar en lo que 
gusten. y en utilidad propia, siendo compatible 
con la disciplina del establecimiento ; y el 2.^ 
que trabajarán fono^mente para satisfacer la 
respcHisabiiidad civil , gastos del establecimien- 
to , ^ no tener modo de vivir. Este arresto du- 
ra de uno i seis meses. La cabeza de partido 
debe entenderse del domicilio del penado, 
urna. £^ arresto menor se sufre en las casas de 

vem lere. Ayuntamiento ú otras dd- público , ó en las 
del penado, cuando asi lo esprese la sentencia, 
sin poder salir todo el tiempo de la conde- 
na. (Art. 112.) Dura de uno á quince dias. 
(Art. 26.) 
inbabUita- ge colocan aqui las inhabilitaciones y sus^ 
^^^Pena aflio- P^^^^^^^ ^^ cargos públicos para comple* 
Uva. tar todo el tratado de las penas , presentándole 

bajo un solo punto de vi^ ; con tal método se 
facilita la inteligencia de una materia tan com- 
plicada. Se ha dicho que las penas son la pri- 
vación de un bien ; y coono nadie dude que la 
capacidad para desempeñar los cargos anejos á 
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ia dudadanía lo sea y muy poaítiTO^ hé'aquí 
de dóDde nuestro Código ha sacado muchas 
penas ejemplares, análogas, divisibles y mo*- . 
rales, con las cuales castiga, principalmente 
la inmoralidad de los funcionarios públicos 6 
de aquellos que aspiran á serlo. 

El inhabilitado absolutamente queda pri« inhabfliu- 
vado de todos los honores , cargos y empleos ^^ absolu- 
públicos que tuviere , aunque sean ád elección 
popular. La incapacidad que la sentencia im** 
pone á una persona no puede quitarse por 
efecto de cualquiera elección popular. La cor- 
poracion á que perteneciese el incapacitado le 
miraría con prevención , y 4e lo contrarío no 
seria muy á prueba su moralidad. El inhaUli* . 
tado absoluto queda prívado de todos los dere- 
chos políticos tanto activos como pasivos; es 
incapaz de obtenerlos : sufre la pénlida de U>- 
da jubilación , cesantía ó de cualquier pensión 
que por méritos anteríores disfrute , ñiera de 
la alimenticia que el Gobierno pueda conce* 
derle en recompensa de servicios anteriormen- 
te prestados. La viuda é hijos del penado no 
pierden sus derechos adquiridos antes de la 
condena. (Árt. 30, C. P.) 

Todo lo que el articulo 30 dice acerca ¿te ^ inhabilíta- 
las privaciones del inhabilitado absoluto per- ^^ per^icm- 
petuamente , se repiten en el 31 acerca del poVal. 
que solo lo es temporalmente ; con la sola di- 
ferencia que las privaciones del primero no 
tienen limite ñjo , en tanto que las del segun- 
do concluirán con el tiempo de la condena. 
Dura de tres á ocho años. (Art. 26.) , , .... ^ 

El que sea inhabilitado especial y perpe- clon especial 
tuamente para cargos públicos , sufire la príva- perpetua pa- 
ción del cargo ó empleo sobre que recae, y de JJic^."^^^ ^^' 
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los h^oiores an^os á él , y se iocapafte de ob* 
tener otros eo la misma carrera. E^tas palabras 
del articulo se deben entender en la escala de 
aquella carrera que el penado oorria; un Fis- 
cal inhabilitado no podrá ascender ¿ la magis- 
tratura; pero bien pudiera ser empleado en las 
oficinas de una gefatura política , por la diver- 
sa índole de estas carreras. {Art. 32, C. P.) 
Inhabilite- £1 inhabilitado especial , pero perpetua- 
SlTpe't^ «^ente, para ejercer derechos polítícos, se ve 
ra derecha privado para siempre del ejercicio de los dere- 
politicos. ^Qg ¿^ que ¡g escluye la sentencia* (Art. 33.) 
Inhabilita- £1 inhabilitado especial para cualquier car- 
Y^tcm^ral ^ público , pero temporalmente , pierde el 
para cargo emfrieo ó cargo sobre que recae la sentencia, 
público. y los honores anejos i él ; y queda diamante su 
condena incapacitado para obtener otros en áu 
misma carrera. (Art. 34.) Dura de tres á ocho 
años. (Art. 26.) 
ídem para El incapacitado e^edal y temporal para 
Utícos?^**^ derechos políticos, no puede ejercerlos duran- 
te el tiempo de su condena. (Art. 35.) Dura 
de tres á ocho afios. 
Sospensio- La suspensión de un cargo público , asi 
°*^' como del ejercicio de derechos poUticos, pro- 

duce la inhabilitación para ejercerlos dorante 
su condena, y la primera inhabilita ademas 
: para obtener otro cargo en su carrera durante 
él tiempo de aquella. (Arts. 36^37.) Dura de 
un mes á dos años. (Art. 26.) 
Clérigo in- -. Las leyes no deben estender sus preceptos 
habilitado ó mas allá de lo que existe bajo su dependencia, 
suspenso. g^ ^^ eclesiásticü ven un ciudadano y un sa- 
•cerdote. Los efectos de las inhabilitaciones y 
flusp^siones se dirigen contra el primero, y 
asi gue en jMula le prívim de lé que tenga por 



Digitized 



by Google 



65 
la Iglesia, le prohiben solo durante el tiempo 
de su inhabilitación ó suspensión el ejercicio de 
la jurisdicción eclesiástica, la cura de almas, el 
ministerio de la predicación y la percepción 
de rentas eclesiásticas fiíera de la congrua. 
(Art.^8, C.P.) 

Las penas de inhabilitación perpetua 6 tem- inbabílita- 
poral y especial para profesión ú oficio, privan JelíLicíi ¿1?^ 
al penado de ejercerlo durante el tiempo de su cial de profe- 
condena: la temporal dura de tres á ocho años. ^^^^ ^ ^^®- 
(Art. 26.) La «ispension produce iguales efec- 
tos mientras dura , y puede imponerse de un 
mes á dos años, por el mismo artículo^ Todo lo 
cual, según el espíritu de la ley, debe enten- 
derse de aquellas profesiones que para su ejer- 
ció se exijen ciertos estudios, exámenes^ etc., 
y no de aquellas otras que no necesitan tales 
requisitos, como la de sastre, carpintero, ect.; 
pues la pena en estos seria muy perecida á la 
confiscación*, convirtiendo á los penados en 
gente sin pOTvenir. {Arts. 59 j/ 40.) 

SECCIÓN IV. 

Penas comunes. — Multa. — Caución. 



En todos tiempos y penses la fortuna del Multas, 
delincuente ha sido materia de pena : la pri- 
vación de aipiello que nos sirv-e para disfrutar 
goces positivos , 6 para proporcionamos lo ne- 
cesario s no puede menos de ser un mal , y de 
aqui esta pena llamada comunmente pecunia- 
ria. Pero si bien es verdad que en su teoría es 
la mas sencilla, no lo es menos que en su 
aplicación ofrece grandes dificultades. Deter- 

G 
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minada en cantidad fija , producirá en unos 
los efectos de la confiscación , y en otros lo» 
del desprecio. Dejada al libre arbitrio del Juez, 
la indiscreción ó impericia podrán producir 
graves males. Eu vista de tan opuestos esco- 
llos, el articulo 75 del Código dispone, que 
en la imposición de multas los Tribunales po- 
drán aplicarlas en toda la estension que la ley 
les permite, consultando en su cuantía no solo 
. el hecho que castigan con todas sus circuns- 
tancias atenuantes y agravantes , sino también 
principalmente el caudal y facultades del mul- 
tado. El modo de que se valdrá el Juez para 
esta averiguación ofrecerá sin duda graves di- 
ficultades ; pero el Juez al Mar con arreglo á 
la opinión pública no cometerá un error, y 
aquel que sienta la aplicación de una multa 
grave por el fausto con que deslumhra á los 
que le observan , culpe á su propia fatuidad. 
Considera- La pena de multa se considera como la úlr 
ciondelape- i\j^^ ¿^ ^0^33 ¡^ escalas graduales; y en ver- 
nade multa, j , . j j^ j j» • . 

dad que siendo capaz de grande diminución, 

asi como de considerable aumento , es natural 
que aplicada á cualquier especie de delito , la 
privación de una cantidad cualquiera es infe- 
rior á la pena que el Código impone antes de 
ella. El aumento de la multa cuando haya de 
hacerse se verificará por cada grado superior 
de una cuarta parte del máximim, y se dismi- 
nuirá también en su caso en igual proporción 
para cada grado inferior. 
Cantidad de Los Tribunales que aplican penas leves 
la multa. pueden hacerlo en multas hasta de quince du- 
ros. Los que pueden aplicarlas correccionales 
hasta de trescientos, 

Y los que puedan aplicarlas aflictivas pue- 
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den hacerlo en toda su estension. La misma 
regla servirá para las multas no determinadas 
en cantidad fija, sino proporcional. (Articu- 
lo 8a, a P.) 

La pena de caución desconocida entre nos- ^^cion. 
otros ha sido adoptada por el nuevo Código , y 
no dudamos de sus buenos resultados, aten- 
dido á que el que la sufra está obligado á pre- 
sentar un fiador abonado que responda de que 
su principal no cometerá la acción criminal 
que se trata de precaver por la fianza , y caso 
que la ejecute , pagará el fiador la cantidad 
fijada por la sentencia del Tribunal , único que 
puede designarla , por los motivos que el inte- 
rés de la cosa juzgada arroje. Este mismo Tri- 
bunal es el que prudentemente puede designar 
el término de la fianza : y caso que el penado 
no la dé, incurrirá en la pena de arresto me- 
nor. (Art. 43, C. P.) 

SECCIÓN V, 

Penas accesorias. 



La declaración del articulo 23 de no reco- Argolla, 
nocer pena infamante , no se opone á la admi- 
sión de la argolla como pena accesoria. La 
argolla es mirada como un medio que aumen- 
ta la ejemplaridad de la pena principal ; pero 
que de ningún modo imprime esa& huellas 
crueles de las legislaciones antiguas, ni tras- 
mite á los herederos del criminal los efectos 
de delitos que no cometieron. Su uso ademas 
es muy escaso , según nuestro Código , y apli- 
cable á criminales escapados, digámoslo así, 
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á la última pena ; por lo mismo no dudamos 
de la justicia de la argolla, la que se sufrirá 
precediendo el reo asegurado y en una caba- 
llería , á los que van á sufrir la de muerte, Al 
' llegar al lugar del suplicio se le colocará en 
un asiento sobre el cadalso, en el que perma-» 
necerá mientras dure la ejecución , asido á un 
madero por una argolla que se le pondrá alt 
pescuezo* {Art. H3.) 

Degradación. La sociedad que depositó su confianza en 
un ciudadano confiándole la guarda de inte- 
reses muy positivos, fallida en sus esperanzas 
por las acciones de este hombre público. Je 
condena á llevar una cadena perpetua; mas 
antes revistiéndole de las insignias de su an- 
terior posición, públicamente se las arrebata 
como indigpo de disfrutarlas. Despojo que de- 
be hacer un alguacil en Audiencia pública del 
Tribunal. La fórmula sacramental que en la 
degradación pronunciará el presidente , es co- 
mo sigue: € Despojad á fulano de sus insig- 
nias y condecoraciones , de cuyo uso la ley 
le declara indigno : la ley le degrada por ha- 
berse él degradado á sí mismo.» (Articu- 
lo IU,C.P.) 
Interdicción La privación de los derechos de ciudada- 

civii. no ha sido el objeto de penas en todas las le-+ 

gisl^ciones. La romana y la nuestra de Parti- 
das est^n llenas de la palabra muerte civil, que 
en verdad en nuestro estado actual carecía de 
aplicación , pues que aquel que la sufría ni se 
hacia esclavo , ni por ella se rompían los vía- 
culos de familia. Alguna legislación moderna 
ha conservado este nombre de muerte civil , y 
ciertamente que . con no pequeños . efectos. 
Nuestro Código ha usado el de interdicción. 
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porque realmente esta pena es mas una inter- 
rupción que una privación absoluta. El Código 
ha respetado la propiedad y la familia , cosa 
que no hace el francés , y dispone que el que 
sufre la interdicción civil , solo, y mientras la 
sufre, queda privado del derecho de patria po^ 
testad , de la autoridad marital , de la adminis- 
tración de los bienes y de la facultad de ena- 
genarlos entre vivos : la privación recae única- 
mente sobre las facultades de que es indigno, y 
con cuyo ejercicio podria perjudicar tanto á sí 
mismo como á su familia. Esta pena es acceso- 
soria de las de cadena , es decir , de las que 
castigan delitos graves. Es verdad que alguna 
vez se impone con penas leves ; pero las razo- 
nes por las que las sufrirá un tutor según el artí- 
tíulo 364 son tan obvias , que nadie dudará de 
mi justa aplicación. El artículo 41 que se espli- 
ca esceptúa algún caso en que la interdicción 
no tiene todos sus efectos ; puede servir de 
ejemplo el artículo 364, ya citado. 

Entre las penas accesorias se cuenta la per- Decomiso de 
dida de los efectos que provengan del delito ^^^ efectos 
que se ha cometido y de los instrumentos con comeüóim 
que él se ejecute. Unos y otros serán decomi- delito, 
sados, sino pertenecen á un tercero no respon- 
sable del delito. {Art. 59). El señor Alvarez 
nos esplica aqui que la palabra delito es toma- 
da en un sentido especifico , pues con relación 
á las faltas dispone el artículo 490 las circuns- 
tancias que han de concurrir para decomisar 
los efectos , como se dirá. 

Otra de las penas accesorias es la que Resarcimíen- 
consiste en resarcir lo gastado por ocasión de to de gastos 
un juicio , acerca de lo cual dice el Código por^ ei^V?- 
en su artículo 46. Se comprenden en los gas- ció. 
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tos ocasionados en un juicio , todos aquellos 
que la parte baya tenido que hacer ó pagar 
para sostener sus derechos, inclusos los hono- 
rarios del Abogado. El Tribunal, en vista de la 
<menta que presente la parte, fijará la cantidad 
de que debe responder el condenado. La no- 
vedad introducida por este articulo de dar ac- 
ción no solo para repetir lo que ciertamente se 
gastó , sino también lo que no consta sino por 
cuenta del reclamante es de mucha considera- 
ción, y de no menor la dé enü^ar en dicha cuenta 
los honorarios del Abogado, asi como los de 
cualquiera otra persona instruida, cuyos conoci- 
mientos no fueron empleados como periciales 
para hacer constar un hecho y calificarlo. Los 
gastos que estas personas ocasionen serán abo- 
nables mediante la cuenta de aquel á quien ha- 
yan de darse y fallo del Juez, que se dará pru- 
dencialmentey en globo sin meterse si tal ó tal 
partida está bien ó mal tasada. 

El artículo 47 del Código ha sufrido una 
nueva redacción por el Real decreto de 21 de 
Setiembre de 1848 : según la misma deberá 
Pago'de las leerse. En las costas procesales se comprende- 
costas proce- rán el reintegro del papel sellado, los derechos 
^ ^^' que los aranceles señalen á los empleados que 

intervienen en los juicios, los que correspon- 
dan á los peritos , las indemnizaciones de los 
testigos cuando la ley las conceda, y cualquier 
otros gastos causados en el mismo juicio, á es- 
cepcion de los honorarios que devenguen los 
Promotores, Abogados y Procuradores. 

Si na hubiere bienes bástanles para cubrir 
el todo, -se aplicará lo que haya: 1.® A la repa- 
ración del dafio causado é indemnización de 
perjuicios. 2." A la multa. 5.® Gastos ocasiona- 
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dos p(»r el juicio y costas procesales. En esta 
prdacioD se ha» previsto los casos tan comilo- 
nes de insolvencia pascM de los reos ; pero 
cuando sea total , y en su virtud no pueda pan- 
gar las responsabilidades p^uniarias de los pár- 
rafos 1 y 2 del articulo anterior, dispone el 
49 sufra una prisión correccional por vía de snstítucion 
sustítudon y apremio , regulándose á medio de multa por 
duro por dia de prisión , sin que jamás pueda ^. ^ ^^°" 
esceder á dos años ; sustitución qi^ según el 
mismo articuk) no puede tener lugar en el que 
esté sentenciado á pena de cuatro afios de pri- 
sión ú otra mas grave. 

Según el artículo 25 , las penas de inhabi- otraspenas 
litación y de suspensión para cargos públicos, accesorias, 
derechos políticos , profesión ú oficio , serán 
también accesorias en el caso en que no impo- 
niéndolas especialmente la ley , las declara ac- 
cesorias de otras: medida saludable para re- 
unir dos penas, que cada una tenga por objeto 
atacar la criminalidad que aparezca en el he- 
cho que se castiga. 

Dignas son de tenerse presentes las dispo- 
siciones contenidas en los artículos 44 y 45 
del Código. Dice el primero que todos los que 
han sufrido la pena de inhabilitación pueden 
ser rehabilitados en la forma que determine la 
ley. Este lenguaje nos hace creer que los re- 
dactores del Código pensaron en alguna dispo- 
sición legal , desconocida en este momento , y 
que cuando aparezca será aplicable al citado 
artículo 44. 

Por mas que se haya querido decir contra , Efectos del 
la facultad constitucional para conceder indul- ^^^^^^^^ 
tos í semejante prerogativa será siempre consi- 
derada como una joya dé la Corona, útily bené- 
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fíca para aquellos casos en que á los TrilmB»- 
les les es prohibido faltar á la ley ; y razones 
muy poderosas reclaman que no se aplique la 
pena al criminal que debe sufrirla. Por lo mis- 
mo en el articulo 45, dándose por supuesta tai 
facultad, se dice , que el indultado no adquie- 
re la rehabilitación para cargos públicos, si en 
el mismo indulto rso se le concede egresa- 
mente en la forma que prescriba el Códágo de 
Procedimientos. Siendo la razón de que si bien 
el Gobierno puede indultar de una pena, no 
fov eso se entiende habilite al penado para 
desempeñar cargos que exigen una reputación 
sin mancilla. Teniendo presente el artículo 29 
según el cual los que hayan sufrido las penas 
de argolla ó degradación no pueden ser reha- 
hilados á no por una ley especial , aunque 
obtengan indulto de las penas principales. ^ 
Cómo se Habiendo ya hablado de la duración de las 
cuenta el peoas al tratar de cada una en particular, solo 
pena^? ^^^^ añadirse aqui para concluir la materia, 

que se computan ambos inclusive el tiempo 
desde el cual y hasta el cual dura la pena. 
{Art. 26, a P.) 

Cuando se ioípusieren dos penas, claro es 
que la accesoria no puede durar ni mas ni me- 
nos tiempo que la principal. Asi es, que el in- 
habilitado que por sí no sufriría mas tiempo 
que el de ocho años , máximum de la mhabi- 
litacion tempOTal, podi^ serlo por mucho mas, 
si la dicha inti¿^litacion fuese accesoria de 
una cadena , y seria menor como accesoria de 
una prisión. (Art. 27^ C P.) 

Tan luego como las sentencias se ejecuto- 
ríen , principia á contarse el tiempo de la pena 
temporal; pues no es culpa del penado el no ser 
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eondttcido al éstablednrieiito en que debe su- 
frirla. Si la sentencia se anulare 6 casare, re- 
duciendo la pena , entonces se contará el tiem- 
po de esta desde la publicación de la sentencia 
anulada ó casada. Disposición que patentiza la 
justicia con que se entabló el recurso contra 
una sentencia, en virtud de la que no debió su- 
frirse pena alguna por la nulidad que la des- 
truía, declarada aiá por un Tribunal superior. 
(iáft.28,C.P.) 

LECCIÓN X. 

Ae ímm pena* que UeTan o<ra« aceeMorfaiíf 



SECCIÓN I. 

Nuestro Código no solo ha querido castigar 
los delitos con una pena , digámoslo asi, abso- 
luta y ikiica, sino que las ha calificado de prin- 
cipales y accesorias, para que estas hagan mas 
ejemplares á las primeras. Bajo este punto de 
vista vamos á examinar las unas y las otras. 

La pena de muerte que por indulto no se eje- p®°* .^* 
cuto , lleva la inhabilitación absoluta perpetua c¡pai,acceso- 
y la vigilancia de la autoridad. En la escasa ria, iúhabi- 
aplicacion que según nuestro Código tiene la péí^^.^y^u- 
pena de muerte, no puede menos de conocer- jecioH'áia vi- 
se la justicia de que si algún reo se liberta de gilancmde la 
sufrirla por la gracia de indulto , este mismo ^^*^" * * 
quede incapacitado perpetuamente para ejer- 
cer cargos que suponen honradez y providad; 
y seria un anacronismo legal arrojar de la so- 
ciedad á un ciudadano indigno en último gra- 
do , y darle capacidad entre los que siempre 
merecieron. No: erte debe quedar borrado dd 



Digitized 



by Google 



74 
catálogo de los aptos, y sujeto á la vigilancia 
^de la autoridad por toida su vkla : él avanzó 
cuanto avanzarse puede en el crimen; la auto- 
ridad que le observa de cerca podrá ei^iarle en 
todas sus acdones. (Art. 50.) 
Argolla Y de- La argolla es la pena, se ha dicho y con- 
gradacion , viene repetirlo^ de los que se escapan de su- 
accTsorí^^^^ frir la úllima : la degradación es el anatema 
inhabilita— social- ful minado contra la perfidia y prevarica- 
gilancui/*" cienes atroces; justo es que accesoriamente 
lleven la inhabilitación absoluta perpetua , y la 
sujeción á la vigilancia de la autoridad por 
toda su vida. {Art. 51.) 
Cadena per- Nada debe añadirse al carácter de perpe- 
^aí'Ac^e- *"'^^^ ^® í"^ ^^P arreglo á nuestro Código es 
soria's. Ar- Susceptible la cadena : recuérdese solo los de- 
goiia.Degra-litos atroces quc ella castiga; que ha sido ne- 
terdiccion" ^^^sario el introducirla, porque los delitos pe- 
civíi. inha- nados con la misma estaban antes con la de 
Su^'^c^'^^^^'á "^^®^'^» y en fin, que poco ó nada espera la 
la^iigüancia Sociedad de los penados á cadena perpetua^ los 
de la auto- que caso de una enmienda digna la Corona 
ridad. u^jj^ ^^ indulto que concederles. Aqui es don- 

de sé manifiesta la justicia de la argolla, apli- 
cada como pena accesoria al condenado á ca- 
dena perpetua, co^^eo de los delitos de trai- 
ción , regicidio , parricidio , robo ó muerte ale^ 
vosa 6 ejecutada por precio, recompensa 6 
promesa. La sola enumeración de estos delitos 
que suponen una inmoralidad estremada en su 
agente, legitiman la aplicación de la argolla 
como ejemplar y espiatória , y no menos la de- 
gradación, caso que la cadena perpetua se im- 
ponga á un empleado público por abuso en sus 
atribuciones. El encadenado perpetuameirte 
debe sufrir la interdicción civil ; inútil pson su 
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famUia , en vano le quedaría una autoridad sin 

ejercicio : debe ser inhabilitado perpetuamente^ 

y vigilado por la autoridad por toda su vida, 

caso de indulto de la pena principal. (Art, 52.) 

La pena de reclusión tiene, como ya hemos Reclusión, 

dicho, el carácter de reformadora, y su aplica* cesorla^^ tn- 

cion como principal debe estar acompañada de habilitación y 

una inhabilitación perpetua absoluta. ínterin sujeción. 

la sociedad no tenga garantías de la enmienda 

del recluso debe vigilarle , hasta que adquiera 

una completa convicción acerca de la misma. 

(Art. 53.) ' 

Las penas de relegación y estrañamiento, Relegación 

cuando son perpetuas, tienen la naturaleza de Y , estrana- 

,.j'^j ^ . . , . «, . míenlos per- 

una penalidad previsora que sm molestar fisi- pétuos, prin- 

camente al penado alejan el influjo del mismo cipales.inha- 
del lugar donde pudiera ser temible : naturales g^^g^fon^ I 
son sin duda sus accesorias , inhabilitándolos i^Vigiíancia. 
perpetuamente de todo lo que por cargo públi- Accesorias. 
co ó derecho político pudieron ejercer, asi como 
sujetándolos á la vigilancia de la autoridad por 
toda la vida, caso de ser indultados. {Art. 54.) 

La cadena temporal, que puede subir hasta cadena lem- 
veinte años, es una pena terrible considerada PP^/'x^íí^* 
como restrictiva de nuestra libertad , y no me- dtecion" c^" 
nos como aflictiva al hacer sufrir trabajos du- vU. inhabi- 
ros y penosos; por lo mismo es una disposición ^^^^^^^^p^^I 
equitativa que el penado á cadena temporal sea lé^a y bu- 
entredicho de sus derechos civiles, y que se 1^ J^^^A '* 
vigile por la autoridad durante su condena, ^^^se di^ 
para ver cuál es el efecto de un castigo que le tá. Acceso- 
inhabilitó absoluta y perpetuamente para toda ^^^^• 
cíase de honores ; y que aun después de con- 
cluir eí tiempo de la misma por otro igual 
del que la sufrió, velará sobre él una autoridad 
que pretende examinar la reforma que se ha 
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obrado en el corazón del criminal. {Art. 55.) 
Presidio ma- gl que sufre la pena de presidio mayor co- 
Miabiiiia- i»o principal , tiene que hacedo igualmente de 
clon absoluta las accesorias de inhabilitación absoluta perpé- 
ra'car^ pú" *"^ P^**^ cargos públicos , y de ser vigilado 
blicos. Siye- por lá autoridad por igual tiempo del de la 
clónala vi^- condena principal , contándose este desde el 
autoridad du- Cumplimiento de. la misma. {Art. 56.) La pe- 
íante la con- na comprendida en este articulo castiga una 
pues ^ ^^^ criminalidad muy inferior á la que lo son por 
los an^teriores ; de lo cual resulta que no pue- 
den menos de ser también menores las acceso- 
rias, como se acaba de manifestar, 
relecadcn"!' ^^ penas de reclusión , de relegación y 
esiranamien- estrafiamientos temporales , presidio menor, 
íes ^Presidio correccional y confinamiento mayor , suponen 
menor , cor- un delito cuya malicia ocupa un medio en la 
reccionai y escala criminal ; por lo mismo la ley inha- 
t^o^mrycJrí^in^ ^^'^'^ absolutamente á los penados de está 
babiiitacion dase para el desempeño de cargos públi- 
absoiuta para qq^ y derechos políticos , y los sujeta á la 
rechos politi^ vigilancia de la autoridad durante el tiempo 
COS. Sujeción de su condena y otro tanto mas , que prin- 
dad* dw-Mité ^^P*^ * contarsc desde qué cumplan aquella, 
el tiempo y {Art, 57.) 

después. w esplicar en qué consistía la pena de pri- 

mayor Tmfr^ ^^^^^ notamos SUS diferencias con las de pres>- 
Bor, correo- dio, y si bien convienen' en su duración, no 

«™fi«*^^ asi en los trabajos, y mucho menos en la ín- 

^amlentome- j i j , , ,.- •' 

Bor y destier- dolc de los delitos que estas penas castigan. 

ro, principa- Por lo mismo, cuando el articulo 58 habla de 
sttópensionde ^''^ ' ^^'^ enumera como accesoria la suspen- 
todo cargo ó sion de todo cargo y derecho político durante 
derecho poli- el tiempo de la condena , sin espresar nada de 
la condena, vigilancia , pues indudablemente cree la ley 
que los penados de esta especie no la necesitan. 
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mm XI. 

ne la «plicaeloB de la* pena*. 



Cuando el Código criminal da reglas para la cómo debe 
aplicación de las penas , no habla de quién las f '^^^^^ ¿^ f^ 
haya de aplicar, ni mucho menos de qué for- aplicación de 
ma ó modo hayan de aplicarse. Pretende solo las penas, 
ilustrar al Juez para hacerle cierto en sus fa- 
llos , facultándole para que analice el hecho 
cometido , y las personas que hayan concurri- 
do á su ejecución , castigándolas según su cri- 
minalidad respectiva. En una palabra, después 
de haber definido el delito y la pena en gene- 
ral, preciso es pasar á la parte práctica del Có- 
digo , teniendo en consideración cuanto se di- 
rá en esta lección. 

La ley sola puede calificar una acción de pena al au- 
delito, y á sus autores se les impondrá la pena tordel delito 
señalada por ella: si no hay tal calificación, no ^ ^^^^^' 
habrá tampoco pena , y ambos estremos nacen 
de la declaración del poder legislativo ; mas 
por el contrario , el declarado por sentencia 
del Juez autor de un delito ó falta, irremisible- 
mente debe sufrir la pena marcada; entendién- 
dose que la ley al hablar de pena para un de- 
lito, le considera consumado. {Art. 60.) 

Al autor de un delito frustrado la ley le Pena del de- 
impone la pena en un grado inmediatamente Uto frustrado, 
inferior á la del delito consumado. No se repe- 
tirá lo dicho en la segunda lección ; recuérdese 
solo que el mal no se ejecutó , por consiguien- 
te el criminal espiará la parte moral de su in- 
tención, porque en la material sus esperanzas 
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fueron frustradas por una feliz casualidad 
{Art.ñi.) 
Pena de la A los autores de la tentativa castigada por 

tentativa. j^^ |^y ^ j^g impone nuestro Código la pena en 
dos grados inferior á la designada para el deli- 
to. En la tentativa hubo principio á la ejecu- 
ción, pero nada se consumó: castigar con igual 
pena al que lo hizo que al que solo principió á 
ejecutar, seria cerrar la puerta al arrepenti- 
miento, y escitar á consumar un delito prin- 
cipiado, pues que la pena debia ser igual. 
{Art. 62.) 

Pena del cóm- Los cómplices 6 auxiliadores con hechos 
P^*^®- que facilitaron sin duda el delito , pero que 
aun sin ellos se hubiera cometido , la ley les 
castiga con la pena inmediata inferior que la 
que corresponde al autor del delito. (Art. 63.) 
Nuestra época no puede comparar la perversi- 
dad de estos agentes, y sin negar que alguna 
vez podrá darse mas corrupción en el cómplice 
que en el delincuente , creemos que esto de- 
penderá de la inteligencia del Código, pues 
tal cómplice seria autor del delito en las mane- 
ras que esto puede verificarse según el artícu- 
lo 12. 
Pena del en- Los encubridores ante la ley solo tienen 

cubridor. ^j^ responsabilidad criminal , inferior en dos 
grados á la del autor del delito, y son por con- 
siguiente castigados en esta misma proporción. 
Hay sin embargo la escepcion de los encubri- 
dores comprendidos en el núm. 5.^ del artícu- 
lo 14 , én quienes concurra la circunstancia 
priniera del mkmo número, á los cuales se im- 
pondrá la pena de inhabilitación perpetua es- 
pecial , si el reo encubierto lo fuese de delito 
grave, y de inhabiHtaoion especial temporal si 



Digitized 



by Google 



7» 

lo fuere de delito raenos grave. Este articulo 
que es el 64 , está redactado nuevamente en 
cuanto á la escepcion por el Real decreto de 
21 de setiembre. 

Cuando se habla de la penalidad de los en- 
cubridores , parece limitarse á los que lo sean 
de delitos, pues el artículo 64 nada dice acer- 
ca de Ias faltas. Sin embargo, es mas probable 
que el encubrimiento de las mismas se halla 
tácitamente comprendido en el referido articu- 
lo, supuesto que por el 41 son responsables de 
los delitos y faltas sus autores, cómplices y en- 
cubridores.* Es indudable también que pueden 
caber graves encubrimientos acerca de las 
faltas , y seria absurdo el que no .estuviesen 
penados en conformidad del citado articulo 11, 
por mas que el 64 no las esprese materialmen- 
te. Asi piensan los Sres. Orozco y Zúfiiga, 
folio 172, tomo I del Código esplicado. 

La diminución en la penafidad que los ar- ^^^9^^ ^e la 

tículos anteriores señalan cuando se trata del ^* ~ " 

delito consumado , frustrado , de la tentativa, 
complicidad y encubrimiento , solo cabe por 
regla general en la aplicaron analítica del 
Juez ; pues cuando aquellos hechos se hallan 
especialmente penados por la ley , no queda 
mas recurso que la observancia estricta de la 
misma. (4rt. 65.) 

La multitud de penas contenidas en nues- 
tro Código obligó á sus redactores á formar 
notas esplicalorias de las mismas para evitar 
toda duda en su aplicación : presentando su 
doctrina he creído preferible colocar la regla 
inmediatamente después del párrafo del artícu- 
lo á donde debe aplicarse ; aá se facilita su in- 
teligencia, y no n>enos la de penas divisibles é 



diminución 
progresiva 
ae la pena- 
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indivisibles de que habla el artículo 66. Para 
graduar la pena aplicable á los autores de un 
delito, cómplices y encubridores se observarán 
las reglas siguientes : 
Pena indivi- i .* Cuando el delito es castigado con una 
sible y única, g^j^ p^^^^^ g indivisible , el autor la sufre ; el 
del delito frustrado y los cómplices del consu- 
mado , la inmediata inferior , sea esta dwisible 
6 no ; los que solo son partícipes de tentativa 
ó encubrimiento , la inmediata inferior en dos 
grados , aplicada en el que merezcan según 
sus circunstancias. 
Ejemplo. Para el delito^ muerte, pena indivisible. 

Para el autor del frustrado y cómplice , cadena 

perpetua, pena igualmente indivisible. 
Para la tentativa y encubridor , cadena tempo- 
ral desde doce á veinte anos , pena divisible 
en los grados máximo , medio y mínimo. 
Pena com- 2.^ Si la pena impuesta al delito está com- 
pu^estadedps puesta de dos indivisibles, la que sufran los 
in visi es. g^^iQp^g ¿^1 delito frustrado y los cómplices se- 
rá la mas baja de aquellas, y de los grados má- 
ximo y medio de la inferior. La tentativa y el 
encubrimiento serán castigados con la misma 
pena inferior en su grado mínimo , y la inme- 
diata inferior en sus grados máximo y medio. 
Ejemplo. Autor del delito consumado , cadena perpetua, 
á muerte. Ambas indivisibles. 
Delito frustrado y cómplice , cadena temporal 

en su grado medio, á cadena perpetua. 
Tentativa y encubrimiento , presidio mayor en 
su grado medio , á cadena temporal en su 

Pena com- ^^íí^imO- 
puesta de dos 3.* Cuando al autor de un delito seleapli- 
indivisibies , ca una pena compuesta de dos indivisibles^ y 
LSvMble^ ^®' máximo de otra divisible , el delito frustra- 
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do y la complicidad lo serán coa la última de 
las tres penas en toda su estension : la tentati- 
va y encubrimiento con la inmediata inferior 
igualmente en toda su estension. 
Autor del delito , cadena temporal en su grado Ejemplo. 

máximo hasta la de muerte. 
Delito frustrado y complicidad / cadena tempo- 
ral en su grado medio á cadena perpetua. 
Tentativa y encubrimiento s presidio mayor. 

4.^ Cuando la ley castiga al delito consu- Pénasela y 
mado con una sola pena divisible. Los aut<H*es ^^^*s*^^^- 
del delito frustrado y los cómplices , lo serán 
con la inmediatamente inferior, y los conven- 
cidos de tentativa ó encubrimiento , con la in- 
ferior en dos grados. 

Autor del delito consumado, cadena temporal. Ejemplo. 
Del frustrado ó cómplice, presidio mayor. 
Tentativa y eacubrimiénto , presidio menor. 

5.* En el caso que la pena sancionada con- pena com- 
tra el delito consumado esté compuesta de tres ^-^y^l-bfeV^^^ 
divisibles , el delito frustrado y la complicidad 
serán castigados con las dos mas bajas de aque* 
Has , y de la inmediatamente inferior. La ten- 
tativa y el encubrimienfo con la mas baja do 
aquellas y de las dos inferiores en grado. 
Autor del delito consumado , presidio menor á Ejemplo, 
cadena temporal , son tres penas y divi- 
sibles. 
Del frustrado y cómplice, presidio correccional 

á presidio mayor. 
Tentativa y encubrimiento , arresto mayor á 
presidio menor. {Art, 66.) 
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ApUcaelon de tas penM mea^n las elrcniuitaiiclas 
atoiiiiaii«M é a^raTmites. 

SECCIÓN I. 

Verdad es que nuestra legislación ha que- 
rido siempre que los Jueces al decidir la suerte 
de un criminal analizasen el crimen, y que 
dedujesen su mayor ó menor gravedad de las 
circunstancias que rodearon al hecho punible; 
sin embargo , esta legislación incierta merecía 
corregirse y fijar reglas para que no solo se su- 
piesen, como es posible saber, cuáles eran tales 
circunstancias , sino también el modo cierto de 
su apreciación. (Art. 67.) 
circunstan- No se deben confundir las circunstancias 
cías que no que formando la esencia del delito , no podría 
tes^ ni^^^ra- concebirse este si aquellas faltaran , con algu- 
vantes. ^ nas otras que accesorias al mismo , hubiera 
muy bien podido existir sin ellas. Estas últimas 
son las que comprende este tratado, en el cual 
tampoco se ocupa la ley de las que ella pena 
especialmente por constituir un delito determi- 
nado. (Art. 68.) Para la mejor inteligencia 
pondremos un ejemplo. Sin sustracción vio- 
lenta no se concibe el robo. Pero bien se com- 
prende una muerte sin que haya habido alevo- 
sía ; en una palabra , diremos con el ilustrado 
Sr. Alvarez y Vizmanos: (/o/. 290^ tomo I. Co- 
mentarios al C. P.) No puede aumentarse la pena 
por razón de las circunstancias: 1.^ Cuando solo 
existen las constitutivas del delito. 2.* Cuando 
la ley las tuvo presentes al designar la pena, 
como puede verse en el artículo 523 y siguien- 
tes en que se habla del homicidio. 
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ES articulo 69 contiene una filosofía admi* Elementos ín- 
rabie acerca del aprecio que deben merecer ^^r^^^^M 
los elementos constitiUivos que sirven para al^ ^s^^circuns- 
mentar 6 disminuir la criminalidad de los he- tancias aie- 
chos castigados por la ley. Cuando se trata de ^vilntes.*" 
circunstancias que dependen de la disposición 
moral del delincuente , ó bien de relaciones 
particulares, solo entre quienes existan tales 
relaciones ó concurra una igual disposición mo- Disposición 
raU tendrá lugar el aprecio de las circunstan- moral/ 
cias que aumenten ó di^ninuyan su criminali- 
dadé Un menor de nueve años comete un cri- 
men en compañía de un mayor de edad. El 
primm'O es irresponsaWe ; el mayor por el con- 
trarío sentirá todo el peso de la pena. Comete 
cualquiera un crimen escitado por un impiüso 
vehemente, otro le ayuda á sangre fria ; diver- 
sa es en ambos su disposición mc^'al. 

Mas si las circunstancias naciesen de la eje- Ejecacion 
cucion material del hecho , sufrirán su influen- ^**^^*- 
cia los que tuviesen conocimiento de ellas ; ún 
tal conocimiento no hay intención, y sin ella 
iK) concebimos delito. 

No podemos menos de llamar la atendon Por qué las 
de los alumnos acerca de una disposición, en ¿¿[^l^aJ^ 
la que tal vez no habrán reparado , y ^ lo han ñas á un i^ 
hecho habrá servido para confundirlos. Habla- lito- 
mos de aquella que señala penas diversas para 
lod diferentes agentes que responden de un he- 
cho criminal , y por la cual se desígnsm una, 
dos y tres, pidiéndose deducir de aqui, que 
todas á la vez se imponen y sufren; pero no es 
asi. La pena es una como principal, y si al 
Juez se le da facultad para elegir , es porque á 
él toca apreciar las circunstancias atenuan- 
tes ó agravantes del hecho; por eso no solo 
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tiene diversas penas , sino diferentes grados en 
las mismas que responden á la espiacion qué 
debe sufrir el reo. Téngase esto muy presente, 
pues aun en el parricidio el Juez puede casti- 
garle con cadena perpetua á muerte , porque 
claro es que aun en este atroz delito hay lugar 
á circunstancias que aumenten ó disminuyan 
su horror. Cuando la ley señala una pena sola 
é indivisible , es el único caso en que cesa la 
teoría de las circunstancias , como sucede con- 
tra el que intenta destruir la independencia 
del Estado , ó privar de la vida al Rey ó inme- 
diato sucesor de la Corona; ambos deben sufrir 
la pena de muerte. Si la ley señala una pena 
compuesta de dos indivisibles , podrá imponer- 
se la menor si hay circunstancias atenuantes. 
{Art.lO.) 
No puede al- Se esceptúan de estas disposiciones los ca- 
tarar el Juez sos comprendidos en los artículos 71 , 72 y 73 
de^ia^?ey^*en ^^^ vamos á tratar. El primero de estos artícu- 
ires casos, los dicc, que cuando no concurran todos los 
requisitos del número 8.° del artículo 8.^ para 
eximir de la responsabilidad criminal , se ob- 
servará lo que dispone el tit. 45 del libro 2.® 
del Código. En el número 8.'' del artículo 8." 
se habla de la ninguna responsabilidad que su- 
fre el que ejecutando un acto lícito con la de- 
bida diUgencia , causa un mal por accidente, 
sin la menor culpa ni intención ; ahora bien, 
si no hubo la debida diligencia, si no fue por 
mero accidente , si hubo algo de culpa , ó tal 
vez de intenciona en tal caso el artículo 71 que 
esplicamos se remite al 469 que castiga la im- 
prudencia ó negligencia en la perpetración de 
un hecho mas ó menos grave en sus resul- 
tados. 
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Acerca de ía edad ha señalado una amino- situación 
ración de la pena, dando una regla cierta. De- del mayor de 
clarado un mayor de nueve años no estar ^^J^ í^^» 
iBxento de responsabilidad criminal por haber ^ q^nnce- 
obrado con discernimiento, se le impondrá una 
pena discrecional , pero siempre inferior en 
dos grados por lo menos á la que señala la 
ley á semejante delito. Desde que al Juez se le 
concede la prerogativa de declarar si hpbo ó 
no discernimiento , debe también concedérsele 
el apreciar el grado ; y debiendo aplicar una 
pena, ésta se señala como discrecional; te- 
merosa sin duda la ley de la demasiada seve- 
ridad en el Juez , manda que la pena siempre 
sea dos grados inferior que la que sufriera un 
mayar. Y caso que aunque hayan cumplido Menor de 
los quince años sean los reos menores de diez diez y ocho 
y ocho , entonces se les impondrá la pena in- ^^^' 
ferior inmediatamente á la señalada por la ley. 
Disposición dirigida á no ver sobre un patí- 
bulo á quien, si no puede negarse el discerni- 
miento legal , debe considerársele siempre con 
una circunstancia atenuante que disminuye su 
culpabilidad. 

El artículo 73 completa la esplicacion que Falta de los 
hemos hecho en el 71 ^ á saber : que cuando regnisHos e^ 
el hecho no sea enteramente escusable , según n^. Ifo^^li 
el números.® del artículo 8.^, por faltar alguno art. 8.» 
de los r^uisitos de debida diligencia , falta de 
culpa ó intención, entonces el Tribunal im- 
pondrá la pena inmediatamente inferior á la 
Señalada por la ley cuando castiga al verdade- 
ro delito, siempre que en el caso que hablamos 
concurra el mayor número de los requisitos 
enumerados én el precitado artículo 8.^ según 
los cuales el Tribunal designará la pena. en su 
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grada Qi&xÍ0M> > medio ó EK^nimo. Lo cual no 
se opone á lo dispuesto en el articulo 71 ^ que 
se jrefiere al 469. . 

Después de haber enumerado los easos en 
que es preciso atenerse á la ley en la aplica-* 
cion 4^ una pena cierta en sí misma , á pesar , 
de las circunstancias que acompafien al hecho 
criminal , peamos á examinar aquellas re^ 
glas que marcan la aplicación práctica de ma-* 
yores ó menores penas , según el aumento ó 
diminución que recibe el hecho puniUe por 
las circuiKstancias que le rodean. Si la pena 
que la ley s^íala contiene tres grados, bien 
porque ella se divida en dichos Ites grados» 
ó bien porque aunque compuesta de tres dis^ 
tintas cada una de eUas forme el suyo, la 
aplicaeicm de las penas se hará del modo si* 
guíente: 
Hecho ais- La pena sefialada por ia ley se aplieará 

^*^^' en su grado medio al hecho crinúnal que ca- 

rezca de circunstancias atenuantes 4 agra- 
yaQtes. 

Atenuante. Si concurre alguaa atoimnte se hará en 

Agravante* el grado mínimo, y si solo alguna agravante 
en el máximo. 

Unas y otras. Al Jue? toca cotocar en la bal»i2a de la 
justicia las circunstancias agravantes y ate-* 
nuantes que concurran en el hecho erinünal, 
para compensólas racionalmente y graduar la 
pena. 
Dos ó mas Si apareciesen dos ó mas circunstancias ate- 

atenmantes. nuantes y ninguna que agravase^ la pena será 

la inmedíatameiite inferior á la sefialada por la 

ley en aquel grado que estimen conveniente, 

ídem agrá- segun el valor dado á dichas circunstMms; 

Yantes. pero por graves que concurran nuuca seri ma- 
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yor la pena que la desigoada por la ley en su 
grado máximo. El Código, como se ve, se 
compadece del hecho atenuado por sus circuns- 
tancias; pero no se encrudece, por d contra- 
ño, si no que bien pesada la justicia de la 
pena en su grado mayor , la cree suficiente 
castigo. 

La ventaja de la divisibilidad de las penas Ampliación 
recibe aqui una justísima aclaración; pues aun ja^iíado^ ^^" 
dentro del grado en que se aplican, admite 
una subdivisión de mayor ó menor duración, 
según las circunstancias que concurran en la 
acción penada. (Art. 74.) 

Guando los alumnos lean las doctrinas con- Reglas es- 
tenidás en los tratados anteriores notarán al- pHcaiorías de 
gunaduda en la inteligencia de las naismas. ^^^ es^^"?a- 
Dudas que desvanecerá la esplicacion del pro- tado. 
fesor. Pero el Código no podía por menos de 
tomar por su cuenta la aclaración de las mis- 
mas , diciendo lo que debe saberse en orden á 
penas superiores é inferiores , y no menos de 
SUS grados respectivos. 

Del miaño modo que el infractor de un Diversas pe- 
deber, declarado delincuente por su hecho, nasimpues- 

, • * • j 1 • . tas al crimi- 

merece la pena espiatoria de la misma , asi ^ai de dife- 
tamlnen el que comete dos ó mas infraccio- rentes deii- 
nes debe sufrir igual número de penas. Pu- ^^^' 
diéndiose aplicar á la vez se hará asi , y caso . 
que no , se principiará por las mas graves ó 
mas altas , según la escala general ; pero si 
fueren las de estrañamiento , confinamiento ó 
dei^erro, se ejecutarán antes cualquiera de las 
comprendidas en las escalas graduales núme- 
ros 1.® y a.'', articulo 76. En estos Eaementos 
Bo puede tener lugar la cuestión de si el Có- 
digo ha hecho bien ó mal en la acumulación 
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de penas correspondientes á diversos delitos, 
ella es justa á todas luces ; pero tal vez hubie- 
ra podido adoptarse la imposición de una sola 
que hubiera castigado el conjunto de acciones 
delincuentes. Disposición que vemos adoptada 
Hecho por el artículo 77, según el cual cuando el 

que constitu- hecho constituye dos ó mas delitos , cuando el 
ve dos o mas i . . * i 

delitos, ó que ^^^ ^s un medio necesario para cometer el 

el uno es ne- otro, en tal caso se impone la pena correspon- 
cometer ^^^e\ d^^^*^ ^^ delito mas grave aplicada en su gra- 
otro. do máximo , y de esta manera lo terrible de 

la pena purga toda la criminalidad. 
El Juez de- Ha sido tal el espíritu de nuestro Código 
be hacer es- papa ÜAiitar la arbitrariedad judicial, que aun en 
pena^princi- ^^ ^^^ ^® í^ '^ ^^Y designe la pena principal 
pal y acceso- y aun las accesorias, manda que el reo sea es- 
rías, presamente condenado también en estas últi- 
mas. (Art. 78.) La cita (le sección segunda de 
que hablaba el párrafo primitivo del Código, 
ha sido variada en tercera por el real decreto 
de 21 de Setiembre, ya citado. 

Parece una cosa muy fácil la de graduar 
la superioridad ó inferioridad de las penas ; y 
en efecto , asi es cuando se trata de comparar 
las de muerte ó cadena con cualquiera otra* 
Pero esta operación se complica , y aun hasta 
cierto punto presenta graves dudas, si se atien- 
de al grande conjunto de penas que ofrece 
nuestro Código y á su diversa naturaleza. Es 
necesario entender bien el artículo 79 y las 
Razones de escalas que el mismo contiene. La pena no es 
c^aduaks^del ^^ í^^.^l na^l opucsto al bfen que el delin- 
código. cuente se propuso , como término de su depra- 
vada acción. Nuestro Código no solo ha bus- 
cado en esto la analogía , sino hasta las reglas 
de la mas alta filosofía legal. Demostrémoslo 
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poDiendo una ligera esplioackm al fin de cada 
escala. 

ESCALA FRIHERA. 



Grado 



1/ 

2." 



5.^ 
7.^ 



Muerte. 

Cadena perpetua. 

Cadena tenaporal. 

Presidio mayor. 

Presidio menor. 

Presidio correccional. 

Arresto mayor. 
Aqui podrán conocerse las ventajas de ha- 
ber presentado la materia de las penas en una 
sola lección; los alumnos teniéndola presente 
al ver la superioridad de las mismas en su di- 
versa escala , se convencerán de la razón legal 
en que se funda el grupo que cada una de 
aquellas ofrece. En esta primera se humilla al 
penado, haciéndole sufrir desde la muerte has- 
ta el arresto mayor ; su condición es dura , y 
la sociedad que pronunció un juicio de ira so- 
Iwre el culpable , le arroja de su seno con des- 
den, con menosprecio, cual pudiera hacerlo 
un particular con un bruto que desconiociese 
los efectos de su instinto. En la aplicación de 
la pena al delito, el libro segundo nos dará 
una serie no interrumpida de pruebas de lo que 
se acaba de decir. 



4 .* escala. 



Grado 



1.^ 

4.« 
6.^ 



ESCALA SEGUNDA. 

Reclusión perpetua. 
Recluiáon temporal. 
Prisión mayor. 
Prisión menor. 
Prisión correccional. 
Arresto mayor. 



t^ escala. 
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Naturaleza Cuao^ se haUó de las reclusiones se pu- 
de esus pe- blicó el espíritu de mejora que por las mismas 
"*** se introducía en materia penaL Obsérvese que 

esta segunda escala no considera á los penados 
como seres embrutecidos é inmorales. Si los 
recluye temporalmente es con esperanzas de 
verlos restituidos á la sociedad, disipados que 
sean los vapores > causa de sus delitos. Los 
permite en alguna de sus penas trabajar por 
cuenta propia; no es, pues, el holgazán que 
no tiene medio de vivir, porque no quiso 
aprenderlo : no es el feroz ase^no , no el atre- 
vido ladrón , el condenado á reclusión ó pri- 
sáon : son otros seres criminales , repetimos; 
pero que su crimen quizá no está basado en la 
perversicted del corazón. 

« ESCALA TERCERA. 

3.» escala. Grado 1.^ Relegación perpetua. 

2.® Estraoamiento perpetuo. 

3.^ Rdegacion teiñporal. 

4.^ Estrañamiento temporal. 

5.^ Confinamiento mayjor. 

6.® Confinamiento menor. 

7.' Destierro. 

8.® Caución. 
Razón de Cuanto se ha dicho acerca de la escala se- 
esta penal!- gunda es aplicable á la tercera , y aun podrá 
añadirse que según el espíritu que desenvuel- 
ve su numeración , se echa de ver que su 
penalidad se dirige contra aquellas personas á 
quienes la sociedad compadece en sus estra- 
víos; los teme, pues se precave contra ellos 
cual lo haria una madre alejando de su lado á 
un hijo amado y criminal. 
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Grado 1/ InhalüIítacioQ absoluta perpetua i.* escala, 
para todo. 

2/ ídem perpetua especial , para car- 
go ó derecho. 

3.^ ídem especial temporal, para car- 
go ó derecho. 

4.® Suspensión de cargo ó deredu). 
Esta escala es de penas accesorias; pero Razón de la 
aplicables á todos los deKtos de alguna grave- c^aru escala, 
dad. Ellas contienen la amlncion del hombre 
público, separándole del terreno donde fue- 
ra perjudici^ » y aun en los delitos privados 
quitan á los culpables los medios de satíafo-*- 
cer sus pasiones. Esplicadas asi todas las esca- 
las graduales es preciso demostrar la justicia 
de su aplicación, teniendo presente lo que 
hemos dicho en el artículo 66 acerca de la 
imposición de las penas á los autores del delito 
consumado > á los del frustrada , á los de la 
tentativa , al cómplice y al encubridor. Pues ^Ley que se- 
euando la ley señala una pena superior ó infe-* ^¿ Pf ^!i^ 

, ^ •^ iij.« 1, L lenor Ó supe- 

rior a otra que ella determina , se observara rior á otra 

que la inferior ó superior debe tomarse de determinada. 
la escala gradual en que se halle la pena deter- 
minada ; V. gr. , la pena determinada es cade- 
na temporal, la superior será la de cadena per- 
petua, y la inferior la de presidio mayor. Y co- 
mo la pena de arresto mayor se halla compren- 
dida en dos escalas , se manda que cuando se 
castigue con pena superior á dicho arresto ma- 
yor, se tomará de la escala en que se hallen 
comprendidas las penas señaladas para los de- 
litos mas graves de la misma especie que el 
que castiga el arresto mayor. Téngase presente 
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la diferencia que existe entre un bárbaro ase- 
sinato y un delito político, y se entenderá con 
facilidad la úHíma parte del artículo 79. 
Si la ley La ley señala alguna vez una pena superior 
Impone la pe- ¿ q^^^ determinada, sin designar especialmen- 
na superior a ^ , j i, • o • i i 

otra determi- te la que se deba imponer. Si en la escala res- 
nada sin de- pectiva no la hay superior , ó es la de muerte; 
fno'la'hay ^n tal caso se impondrá la cadena perpetua., 
en la escala. Grande escepcion de la ultima pena tan justa- 
l,,!rt^^ <*® mente limitada por nuestro Código. (Art. 80.) 
'""''' Las penas de inhabilitación tan usadas por 

el Código, no pueden menos de adrtiitir mayor 
y menor penalidad , aplicada según las reglas 
ciertas que rigen acerca de las mismas. En su 
virtud la inhabilitación absoluta será agravada 
con la prisión menor , y cuando haya de mi- 
norarse, se impondrá la inhabilitación absolu- 
ta temporal, bajándose de esta á la de suspen- 
sión, (irí. 81.) 

La divisibilidad de las penas comprende 
tres períodos en su duración, distribuidos en 
tres partes iguales que forman los tres grados 
mínimo , medio y málimo , presentados por el 
artículo 83 del Código del modo siguiente : 
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DiTi^iUdad La divisibilidad de las penas en sus diver- 
P^f *d tre" ^^ grados tiene también lugar por la reunión 
^nas ^dis- de tres distintas que componen aquella que 
tiQtas for- sanciona la ley. La mas leve forma el grado 
mando una. njjnim^) ^ la siguiente el medio , y el máximo 
la mas grave. Las penas pecuniarias son las 
mas susceptibles de división , acerca de ías 
cuales nada se puede añadir en este lugar ha- 
biendo hablado completamente de ellas al ha- 
cerlo de las penas en general , en cuyo catálo- 
go se incluyó la multa y la cantidad en que 
pueda aplicarse. (Arts. 84 y 85.) 

SECCIÓN IL 

De ta ejecución de la3 penas. 



Ejecución de En cuanto á la ejecución de las penas solo 
^nan-eaío ^ comprende en esta sección lo que corres- 
á ¡aprime- ponde á la primera del capítulo 5.°, título 3 
sección del ¿el Código, en razón que la segunda del mismo 
^4^0 ^¿l\ se halla espuerta en el tratado de penas en ge- 
Cédigo. neraU habiendo creido en ello simplifícar la 
materia hadéndola de mas fácil comjurension. 

La pena, aun la mas mínima, es un mal 
espiatorio de cualquier hecho mas ó menos cri- 
minal. Pero tal calificación ha de hacerse por 
la solemne declaración del Juez á quien está 
Antes de ooníiada la admini^acion de justicia. Declara- 
la sentencia (^on que ha de estar ejecutoriada según el ar- 
n0 líwy^ pe- ti^nb 86, por el que no se puede ejecutar pena 
na. alguna si no en virtud de sentencia ejecutoria- 

da ; esto es^ contra la cual no cabe ya ulterior 
recurso. 

Es tanta la escrupulosidad del Código en la 
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^ticacíon de las penas, que prohibe pueda ser La ley y los 
ejecutada alguna en diversa forma que la pres« ^^{^|°^ 
crita por ei misou) , ni con otras circunstancias circunstaii— 
ó accidentes que kxs espresados en el testo de ^^JJVj^"^ ^® 
la ley ; observándose ademas lo que determi- en^apili^ 
nen los r^lamentos especiales para el gobier* don áe las 
no de los establecimientos en que deben cum- P®"*»»* 
plirse las pen^, acerca de la naturaleza, tiem* 
po y demás circunstancias de los ^abajos , re-* 
laciones de los penados con otras personas, so- 
corros que puedan recibir y régimen alimen- 
ticio. Los mismos reglamentos dispondrán la 
separación de sexos en establecimientos dis- 
tintos, ó cuando menos en departamentos dife- 
rentes- {Art. 87.) 

Justo es que las penas se impongan á seres Demencia 

oapaces de sentirlas, ofreciendo de este modo y*®®?í^''®TÍ?I 

^ . , . . Tfc 1 . • . ne antes que 

un ejemplar escarmiento. Por lo mismo si en- se ejecutoríe 

tre la perpetración del delito y la imposición la sentencia, 
de la pena sobreviniere locura ó demencia, 
los delincuentes no sufrirán ninguna pena , ni 
aun se les notificará la sentencia en que se les 
imponga hasta que recobren el juicio, obser- 
vándose lo que prevenga el Código de Proce- 
dimientos , á quien toca decidir lo que se hará 
coa el loco ó demente que no pueden defender- 
se en su estado actual. Si la pérdida de la ra^ 
zon fuese después de la sentencia en que se 
condena á una pena aflictiva , se le pondrá en Demencia 
observación en la cárcd : y si de ella resultare §eUU)"^^ que 
una demencia verdadera , será tra^dado á un merece pen^ 
hospital y colocado en habitación solitaria: so- aflictiva, 
litaría como precaución contra el furor, y para 
que en los intervalos de razón conozca que su- 
fre su pena: precaución conbra las demencias 
fingidas y muy posibles. Si la pena no fuere 
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ídem cuando aflicüva , el loco po(bá ser eotaregado á su fá- 
menor ^aoe ^^^ ^^^^ fiaoza de custodia , ó recluido en un 
aflictiva, hospital. Mas en cualquier tiempo que recobre 
su juicio se ejecutará la sentencia. 
Demente qne Esta Última disposición del artículo 88 , es 
luición también muy justa, como previsora de fingidas 
demencias ; pero en cuanto ¿ reales y verdade- 
ras , tiene algo de dureza , remediable solo por 
Demencia da- un indulto. Ld dicho es aplicable á la demen- 
rante la ca- cia que sobreviene bailándose el sentenciado 
^®^** sufriendo su condena. 

LECCIÓN XHI. 



■le la re«pMi«abllld«d cítíI , de lan peniM de lo« ««le 
yiefcr— tawu Uuá acnieneUuá^ de leu que dellimnen 
daraMte mun eadenMi 5 y de I» preserleleM de Um p«mm.. 



SECCIÓN I. 

De la responsabilidad civil. 



Todo deli- Todo delito comprende dos males: el que 
lo cansa dos se ejecuta perturbando el orden publico , y 
males. J^q^gJ p^,^ ^j q^^ ^ menoscaba la fortuna 6 

bienestar de los particulares. El primero se es- 
pía con el castigo impuesto al delineante ; en 
cuanto al segundo , si bien se ha dicho ya qué 
personas sufren la responsabilidad civil, falta 
fijar las reglas acerca de la misma. 
Cosas que El arUculo 115 dice, que la responsabi- 
reSsSií Kdad civU establecida en el capitulo 2.^ «tu- 
dad civil. lo 2.®, libro 1.^ comprende tres cosas : 1.* La 
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restitución. 2.* La reparación del daño cansa- 
do. 3.^ Laindemnizaeion de perjuicios. 

No puede ser naas justa esta gradación le- 
gal, puesto que quitándonos una cosa , su res- 
titución nos resarce la pérdida que sufrimos; si 
es imposible tal restitución , con mas el abono 
del deterioro de la cosa restituida y perjuicios 
causados , tendrá lugar la reparación del da- 
ño, regulado por el Juez. Y cuando ni la res- 
títueton ni la reparación subsidiaría del daño 
puedan usarse , se recurrirá á la indemnización 
de perjuicios , como sucederá en el homicidio^ 
heridas, violación, etc. La rastitucion tiene lu- 
gar en la propiedad , lo mismo que el remedio 
subsidiario de la reparación. La indemnización 
lo tiene principalmente -en los delitos contra 
las personas. 

Es una verdad legal que el deudor de una Restitadon 
cosa solo restituyendo esta misma cuando es 7 ^^<^ <*« 
posible, se liberta de su obligación. En esta ra- 
zón se funda el artículo 116 para admitir la res- 
titución del modo dicho : y como puede suce- 
der que la cosa que se haya de restituir esté en 
poder de un tercero, por mas que este la po- 
sea con un titulo legal , habrá de permitir la 
restitución, salvo su derecho contra quien le 
convenga : el tercer poseedor podrá retener la 
cosa cuando la haya prescrito legalmente. 

Para reparar el daño cometido por un deli- Reparación, 
lo, no sólo debemos tener presente el precio 
natural de la cosa, si no también el de afee- 
cien regulado por el Juez. Medida justa, pues 
entre el criminal y el inocente agraviado no 
puede darse comparación , y equitativo es re- 
parar un daño efectivo causado en una cosa 
que amamos y que fue destruida, quizá por 

1 
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el bárbaro placer de herir naestra afeccioQ , 6 
solo de obrar el mal. ,{Árh 417.) 
Indemniza- ,Ea la indemoizacion de perjuicios se com- 
cion de per- prenden los irrogados al agraviado , á su fattó^ 
JUICIOS. j.^ p^^ Ysaon del delito , y aun á cualquier 

tercera persona. A los Tribunales toca lo mis*- 
mo que en la reparacioa el regtdar la indem^ 
nizacion. {Art. 118.) 
Las acciones Las acciones de restitución» reparación é 
pasan á los indemnización se dan ¿ los herederos y contra 
íereííeros! ^^^ herederos en ^' parte responsaWes, puesto 
que en lo que heredan suceden en las oUiga**- 
cienes activas y pasivas de su antecesor. (Ar-» 
Hmh 119.) 

Es una verdad evidente que puede caber 
diversa responsabilidad á las personas que de 
cualquier modo concurran á la perpetración 
El Tribunal de un. defito. Por lo mismo el artículo 120 
ta^^dV^^da ^^^^^ V^ cuando sean dos ó mas los respon- 
responsable. sables civilmente , los Tribunales sefialarán la 
cuota r^pectiva de qitó cada uno debe res^ 
pender* 
Mancomuni- Siempre que las personas responsables ci- 
tores^def un "^^^^^^^ ^e cualquier delito sean abonadas pa- 
deiito, cóm- ra satisfacer sus respectivas cuotas, nada resta 
^*h% y ®^* que hacer ; pero cuando alguna de las mismas 
cu n ores. ^^ insolvente , entonces las demás sufren una 
responsabilidad subsidiaria, para pagar lo que 
el insolvente no puede verificsff. Esta respon- 
sabilidad está sujeta á las * reglas siguientes. 
Los autores de un delito son responsables de 
las cuotas de los cómplices y encubridores, sd* 
va la repetición reciproca entre los mismos por 
sus responsabilidades respectivas. Los cómpli- 
ces son mancomunadamente responsables entre 
sí i y subsidiariamente por las cuotas de los 
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autores y cómplices. Lo mismo tienp lugar re- 
lativamente con los encubridores, que son 
mancomunadamente responsables enbre si , y 
subsidiariamente de las cuotas de los autores y 
cómplices. Nótese que la responsabilidad de 
los autores de un delito es directa y comprende 
su cuota y la de todas las demás personas ; en 
tanto que los cómplices y encubridores lo son 
entre sí , y solo subsidiariamente respecto al 
autor y sus demás compañeros. Esta es la ra- 
zón en virtud de la cual queda á los autores 
salva la repetición de lo que satisfacierou suje- 
to á la re^nsabilidad de otro. {Art. 121.) 

El que por título lucrativo participe de los '^®°^ del que 
efectos de un delüo 6 falta, está obligado al títmo lucra- 
resarcimiento hasta la cuantía en que hubiese uto. 
participado. Toda la inteligencia de este artí- 
culo está en el aumento de fortuna qm haya 
habido ó podido haber en el adquirente , y por 
el cusüi queda rei^oúsable al resarcimiento de 
lo adquirido. Ejemplo* La muger ó el hijo re- 
ciben alimentos, producto de la cosa robada: 
no sufren responsabilidad por un crimen que 
ignoraron , y que ni aumentó ni pudo aumen- 
tar su fortuna; pero la cosa robada fue en todo 
ó parte dada á la muger ó á los hijos ; en tal 
caso aumentó ó pudo aumentar la fortuna de 
los mismos, y son responsables en lo que se les 
dio. (Art. i22.) 

Tan justa es la reparación de los perjuicios 
causados por un delito , que el Código no titu- 
bea en establecer un artículo imponiendo al esta- 
do la indemnización de los mismos cuando los res- 
ponsables en primer lugar se hallan insolven- 
tes. Plegué al cielo veamos luego la ley que ha 
de regularizar dicha indemnización^ (Art, 125.) 
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SECCIÓN II. 

De las penas en que incurren los que quebrantan 

las sentencias , y los que durante la condena de^ 

linquen de nuevo. 



Cuestión so- Grave es la cuestión acerca de la oportuni- 

-íf i?^^*^'?' dad coa que nuestro Código sanciona penas 
nidact de este ^ , ^ 1*1 * • 

tratado ea el contra los que quebrantaren las sentencias , en 

Código» virtud de las que sufren sus castigos. Mucho 

desearíamos que la notificación de una senten- 
cia redujese al criminal al conocimiento de sí 
mismo , y le hiciese sumiso para sufrir su jus- 
ta espiacion ; y de tal modo que abiertas las 
puertas de la cárcel mirase con enfado aquellos 
sitios francos solo á la virtud , de la que él se 
encuentra muy lejos. Que si viola el lugar don- 
de debe sufrir comete una infracción de sus 
deberes, á nadie debe serle dudoso; pero que la. 
ley emplee sanciones penales contra tal viola- 
ción , en vez de centinelas y medios de segu- 
ridad , esto es lo que para muchos no es muy 
acertado , y en nuestra opinión con no ligeras 
- razones. Sin embargo, el Código adoptó la opi- 
nión contraria: nada mas falta que presentar 
sus disposiciones. 

Cadena per- El sentenciado á cadena perpetua que la 
pétua. quebrante, cumplirá esta haciéndole sufrir las 
mayores privaciones que los reglamentos per- 
mitan , y destinándole á los trabajos mas pe- 
nosos. 

Recluso per- El recluso perpetuamente cumplirá su con* 
pétuo. iÍQiidL, añadiéndole una cadena de seguridad por 
el tiempo de dos á seis afíos. 
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El relegado perpetuo sejá convertido en 
recluso perpetuo en el mismo punto de la re- 
legación. 

El estrañado perpetuo será condenado á re- 
legación perpetua. 

Los que sufran la cadena ó reclusión tem- 
porales, el presidio, prisión ó arresto, serán 
recargados en sus respectivas penas por el 
tiempo de la sesta á la cuarta parte de la dura- 
ción de su condena primitiva. 

Los que solo sufriesen el estrañamiento ó 
relegación temporales , serán castigados con 
prisión correccional , la que concluida , estin- 
guirán la anterior. La prisión de los relegados 
^erá en el punto de la relegación. 

Las personas confinadas que quebranten 
sus sentencias, serán condenadas á prisión cor- 
reccional ; con esta diferencia, que las que su- 
friesen el confinamiento mayor, la prisión será 
del grado medio al máximo , y los del confi- 
namiento menor desde el mínimo al medio: 
cumplidas estas condenas estiiíguirán la de 
confinamiento. 

. El que desterrado quebrantare su destierro, 
será condenado á confinamiento por el tiempo 
del destierro. 

Toda persona inhabilitada para cargo , de- 
recho , profesión ú oficio que le obtuviere ó 
ejerciere , no constituyendo esta infracción un 
delito por separado del de quebrantamiento de 
la sentencia , será condenado al arresto mayor, 
y multado de veinte á doscientos duros. 

El que durante la suspensión ejerciere algún 
acto del cargo, derecho ú oficio suspendido, su- 
frirá el recargo de tiempo igual al de su primiti- 
va condena, y una multa de diez á cien duros. 



Relegado 
perpetuo. 

Estrañado 
perpetuo. 

Cadena 
temporal, re- 
clusión Ídem, 
presidio, pri- 
sión ó arres- 
to. 

Estrañamien- 
to ó relega- 
ción tem- 
porales. 



Confinamien- 
to mayor y 
menor. 



Desterrado. 



Inhabilitado. 



Suspenso. 
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vííUmIo. . El que sigeto ¿ la vigilancia de la autoridad 
faltare ¿ las reglas que debe observar , incur- 
rirá en arresto mayor. Todo conforme ¿ lo dis- 
puesto pcH* el articulo i24. 
Penas contrai Desgraciadamente los homlnres no se detíe- 
toíraen^dé ^^^ ^^ ^^ carrera tan luego como cometieron 
imevo. el primer crimen : una ciega fatalidad les em- 
puja á lanzarse de nuevo en la senda que des- 
^íaciadamente emprendieran, y no una vez 
sola se presentan justiciables ante los Tribuna- 
les. Téngase presente aqui lo espuesto acerca 
de reiteración y reincidencia , para entender 
bien el artículo 125 del Código Penal. 
Reiteración. £[ ^^e ha cometido un delito puede co- 
meter un segundo antes de ser preso y scnten^ 
ciado por el primero , en cuyo caso hay reite- 
ración. 
Reincidencia El que cometió un delito y sufrió su pena, 
propia.i puede de nuevo cometer el mismo ú otro de la 
misma especie , circunstancia ¿^avante seguii 
ídem ¡mpro- ^i artículo 40, entre las cuales se cuenta tam- 
^^^' bien la.de haber sido castigado anteriormente 

el culpable por delito á que la ley señale igual 
ó mayor pena. 
Menor delito. H que cumplió su condena por un delito 
puede* cometer otro menor, en cuyo caso no 
h&y aumento de criminalidad. 
Cnalquierde- Lo que vamos á decir acCTca de las penas 
lito por ^ei ^jj qy^ incurren los que durante sm condenas 
^uialmen^ delinquen de ouevo, tien^ por materia cual- 
te su con- quier delito que cometa el criminal , que sin 
^^^^^ haber satisfecho aun por su primer crimen, se 
arroja á cometer uno nuevo , que cualquiera 
que sea su aaturaleza , sieimpre manifestará 
una corrupción y depravacicm alarmante. La 
sockdad debe velar alrededor de los eatobleci- 
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mientos penales para Goaservar ea ellos la paz 
entre los penados, y al efecto dispone el artícu- 
lo 125 que los que de^ues de haber sido con- 
denados por ejecutoria cometieren delito ó fal- 
ta durante el tiempo de su condena, ó bien ha- 
bÜDdoIa quebrantado , serán castigadas del 
modo ^guíente. * 

£1 eiM^adeoado perp^uanseste q»e comete Cadena per- 
ofro d^to , á qne la ley señala la misma pena ^^^^' 
ó 2a de muerte , sufrirá esta última. Si su nue- 
^0 delito tuviese menor pena , oimplirá su ca- 
dena con agravación de privaeioDes y de tra^ 
bajos penos(xs. 

Él recluso y relegado perpetuos que come- Recluso y re- 
tier on ddito á que la ley stíiala cadena perpé- ^^^^ado per- 
tua, se les impone conio acabamos de dedr ^^ ^^^' 
al final de la regla anterior : y si la ley señala 
al nuevo delito la pena de reclusión 6 relega- 
<)ioa perf^tuas , se convertirán en cadena del 
mismo genero. . • 

El recluso perpetuo que* comete delito á Recluso per- 
qué la ley no señala ni cadena, ni reclusión, pétuo. 
ni relegación perpetuas, y si otra menor , s^á 
condenado á cadena perpetua , caso que la pe- 
na del sesudo fuese la cadena tefi^)oral; y 
siendo cualquiera otra, el reduso sufrirá su 
condena con agravacioü de las mayores priva- 
ciones que señalen los reglamentos^ 

En todos los demás delitos, el que definque Disposición 
de nuevo durante la |»rimera eoddena , sufrirá ^^®'^ • 
la pena de su nuevo delito en el gi-ado máxi- 
mo de la misma; el Tribimd decidirá «I órdtín 
con que deben sufián^ amba^ cofidenas, guar- 
dándose lo dispuesto en el artículo 76 para el 
easo de imponerse varia» pen^s á un cGÍsmo 
delincuente. 
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SECCIÓN III. 

Prescriáon de las pemu. 



Justicia de la Muchos y graves criminalistas han sosUw- 
prescricioiu ¿^ q^^ j^ prescricion no debia tener lugar en 
los delitos y penas; deinodo que en todo tiem- 
po y circunstancias d autor de un delito debia 
sufrir el condigno castigo que en el momento 
de su perpe^acion mereció. No es ciertamente 
esta la opini(m verdadera, es mas justa la con- 
traría , razonada no solo por la falta de prue- 
bas que el tiempo habrá consumido , por las 
angustias que el criminal habrá esperimentado 
creyendo ver sobre si la pena que su delito me- 
recía, el horror que causaría una pena, dvida- 
do el crimen á que se aplicaba: fuertes son sin 
duda tales razones ; pero la mas principal se 
funda en la consideración esencial de las pe- 
nss , que es la de ser reformadoras. Si vemos 
que á pesar de no haber sido aplicadas, el que 
una vez delinquió se ha convertido en ciudada- 
no honrado, ¿á qué la pena? ¿á satisfacer aca- 
so la vindicta pública? triste vindicta. I^ so- 
ciedad ha ganado un buen ciudadano, ella es- 
tá contenta, el tiempo ha producido este feliz 
cambio. Alargúese si se quiere el periodo según 
el delito; pero de ningún modo se borre el len- 
guaje humanitario de que cierto número de 
años pasados, á la sombra de una providad 
sin mancilla , y dentro de su pais , destruyen 
toda consecuencia criminal. El articulo 126 
dice asi : 

Tiempo de la Las penas impuestas por sentencia que cau- 

prescricion. ^ ejecutoria, se prescriben: 
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Muerte y eiideDa pei^pétna.. 2Q años» 

Las demás aflictivas.*,. 15 años. 

CorreccíoDales 10 años. 

Leves 10 años (deben $er 5). 

El término no se cuenta desde que se no- 
tiSque la sentencia que cause ejecutoria; y so- 
la la prescricion tendrá lugar , si durante todo 
su perfodo el prescribente no ha cometido de- 
lito alguno, ni se ha ausentado de la Penií^a 
é Islas adyacoiites. (4rt.-427.) 

De lo« deUto« contra la reUgton. 



Después que en las lecciones anteriores se Libro 2.« del 
ha analizado el delito en general y cuanto di- ^S^*^^' 
ce relación á las personas que pueden hallarse j^as,^*^ 
coibprendidas en la responsabilidad del hecho 
criminal ; y deanes de haber tratado de las 
penas en general y de cada una en particular, 
no esperen los alumnos una difusión indiscreta 
en el tratado de cada delito y de la pena que 
la ley le señala. Esta parte de los Elementos 
debe slr muy concisa , emitiendo solo alguna 
ligera reflexión que se juzgue oportuna por el 
punto especial á que se dedique. Hacer otra 
cosa seria faltar á lo que como profesor me he 
propuesto , que es el formar un trabajo útil pa- 
ra testo de la clase. 

No se distinguen los delitos en nuesfero Gó- Glasíficacion 
digo con los nombres de públicos y privados de los delitos, 
como se hiciera antes : es verdad que en la in- 
fracción del deber que forma el hecho punible 
se distingue primariamente un interés infrin- 
gido público , si afecta á toda la sodedad , y 
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privado , si solo á alguno de i^is xúads^ant»; 
pero tal división carece de verdad y de exao 
titud ñlosóñca. La que el Código conserva es 
la que proviene de la materia sobre que recae 
la infracción , y de la misma saca las nomen- 
DeUtos contra daturas de delitos contra la reUgion , contra la 

la reUgion. propiedtó , etc. 
Tentativa pa- Grande diflcoltades debiermí encontrar los 
aboíir'ia re^ redactores de nuestro Código al sancionar las 
ligion. penas de los delitos contra la religión ; sin em* 
Pena de la bargo, cUos reconocieron que una entre los es- 
fondonar¡r P«{fioles , SU conservaciw « de un interés pú- 
público. blico y muy positivo. Por lo mismo se castiga 
la tentativa para variarla ó aboliría con la pe- 
na de reclusión temporal y estrafiamiento per-^ 
pétuo, si el culpable se hallase constituido en 
autoridad púUica , y abusase de ella para co^ 
meter el delito : no coBcurríendo estas eircuns^ 
tandas , la pena será la prisión mayor, y con^ 
ídem en par- tra el reincidente , la de estragamiento perpé? 
ucuiar. j.^^ ^^^ j2g j Téngase presente que lo que 
se castiga aqui es la tentativa . que si d delito 
se coi^umase, entonces la Espafia habría vá^ 
riado de religión , y claro es que el delito que- 
daría impune. ' '* 
Actos piibii- Si alguno fuese tan ins^otsato que con ac-^ 
eos de otro fcos públicos de otTO culto que no sea d de la 
^^ ^' religión católica , apostólica , romana , tratase 
de fomentar un cisma, será esbrtóado tempo- 
p^jjg^ raímente. (Art. 129.) Esta pena es inferior á 
lá anterior, porqué nuestra ley también supo-* 
ne menor al delito por ella castigado. 
Estrañamien- Todos los que públicamente inetdquen la 
to temporal inobservancia de los preceptos rdigiosos, que 
púSiicamen- seí^ofendd mismo modo de los misterios ó 
te inculcado- sacrafií^tos de la Iglesia, ó de otro modo es^ 
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eitareaá su desprecio, y [los que propalando 
doctrinas ó máximas contra el dogma católico 
per^tieren en publicarlas ^ una vez condenar 
dos por la autoridad eclesiástica, serán castiga- 
dos con ht pena de prisión correcc«Hial. Elrdn- 
<^idente, con la de estraSamiento temporal. To- 
dos los hechos aqui penados han de ser públi- 
cos, y como tales promoveed(Nres de un escán- 
dalo darmante« (Aii. 130.) 

Los autoares han distinguido tres clases de 
sacrilegios , ó sea de profanaciones en las co- 
sas sagradas* liamabaR personal al cometido 
sobre persona sagrada : y. gr. poni^ido las 
manos sobre clérigo ó monja. Decian real , el 
que hurtaba ó ajaba cosas sagradas ; y local d 
que se cometía por un delito comim en sitio ó 
par^e sagrado. En tales delitos la intención 
debia apreciarse por ü mismo hecho con que 
se ejecutó , no confundiendo una intención im- 
pía con alguna acción insensata ó poco medi- 
tada. Nuestro Código en el artículo i3i casti- 
ga al que huelle, arroje al suelo , ó de otra 
ipanera profane las formas de la Eucaristía, con 
la pena de reclusión temporal. La respuesta 
que se da á la reflexión que por algunos se ha- 
ce de la ligereza de esta pena , es de corta en- 
tidad. El pecado, responden, es muy grave; 
|)ero tal delito será muy raro, y solo podrá ser 
cometido por un demente , é por un enemigo 
de la. rdigion cristiana : t(Mlo esto está bien , y 
^ verdad que las hogueras no las permir^ 
te nuestra época ; pero el Código tiene otras 
penas mas graves, y alguaa de ellas hubiera 
sido mas propia ^sotara el profanador. Lo que 
si es digno de iM)tarse es, que aqui no se exig^ 
la publicidad, porque sin dia tal delito no se 
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condbe^ cuando el objeto profonado está solo 
en nuestros templos ; y que si el hecho no fue 
realmente púbUcó , io será después de conocí- 
Profánacloii do, escitando una justa indignación. Si la pro- 
«eaesTob'e^ fanacion fuese solo en imágenes , vaaos sagra- 
tosdestinaj^ dos ó cosas destinadas al culto , pero con obje- 
al culto. to de escarnecer la religión , la pena es de 
''mayon^''''' prisión mayor. (Art. 132.) Finalmente, el que 
Escarnió he- con palabras ó hechos escarneciere pública- 
fh ^^l ^" ^^^^ alguno de los ritos ó prácticas de la re- 
chos^^contra ligi<>»> haciéndolo en el templo ó en cualquier 
los ritos re- acto del culto , será castigado con la multa 
Pena^^Arre ^^ veinte á doscieptos duros y el arresto ma- 
tos y multas yor; y sin tales circunstancias, con multa de 
de 20 á 200, quincc á ciento cincuenta duros y arresto me- 
tt¡f^«0nor.(4,t.l33.) 

En este tercer escarnio se exige la publici- 
dad ; sin ella no habría escándalo en el hecho, 
y quedaría sin ser justiciable por la sociedad. 
Maltrata- También nuestro Código recuerda algo del Sa- 
rniento al mi- crilegio personal , pues dice que el que maltra- 

mI^a^ ^j®*^" tare á un ministro de la religión cuando se ha- 
cienoo sus ., ««iii» • i ••.• 

funciones, "c ejerciendo las funciones de su mmistena. 

Pena. Prisión ^^^ ^^^"'^ ^^ prisión mayor. Si solo fuese la 

mayor, ola ofensa verbal ó por ademanes, será la pena la 

m^d^^t^^i^" superior en un grado á la injuria irrogada. 

injuria reci- (-^^- 134.) La ley ha reconocido en estos he- 

l>ida. chos un escarnio contra la religión , y como 

tal le enumera en este grupo de delitos. Si en 

el maltratamiento se ejecutasen heridas ó la 

muerte , entonces el criminal sufrirá las penas 

respectivas de cada delito , una después de la 

otra, según el artículo 26. 

Perturbar ó Perturbar 6 impedir por miedo , violencia, 

cuRofprision desorden ó escándalo el ejercicio del culto pú- 

correccional. blico, dentro ó fuera del templo, es también 
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un delito religioso^ y castigado con la prisión 
correccional , y los reincidentes con la prisión 
menor. (Art. 135.) Muchos actos pueden ser 
castigados por esta sanción penal , entre los 
cuales existirá acaso una distancia enorme : la 
pena será leve para algunos y muy pesada pa- 
ra otros. El que apostatase públicamente de la Apostasíapú- 
religion de los españoles , será estrañádo per- SQ**!j^na. Es- 
petuamente (iárí. 136); pudiendo el apóstata trañamiento 
alejar tal pena tan luego como vuelva al seno perpetuo. 
de la Iglesia. La apostasía pública es un delito 
grave , y su pena muy ejemplar y reformado- 
ra. Importa mucho la unidad religiosa para que 
la ley -tolere sus infracciones. Las penas prin-' Pena acceso- 
eipaies marcadas en los artículos anteriores ¡¡¿dóí^íl 
desde el 128 al 136 ambos inclusive, tienen pétoa para 
la accesoria dejnhabilitacion perpetua para to- profesión, 
da profesión ó cargo de enseñanza. (Art. 137.) 

Los sepulcros han merecido en todos los violación de 
pueblos un respeto religioso , y su violación ha i^^^^l 
sido castigada con gravísimas penas ; la de reccional. 
Partidas imponía la de nmerto á nmchos de es- 
tos violadores. Nuestro Código en su artícu- 
lo 138 dispone que el que exhumare cadáveres 
humanos, los mutilare ó profanare de cualquie- 
ra otra manera , será castigado con la pena de 
prisión correccional. Grandes diferencias po- 
drán hallaree entre las diversas exhumaciones 
castigadas por este artículo : la prisión correc- 
eional no será bastante en muchos casos > en 
lanto que la 'violación en otros, mas merecería 
compasión que castigo. 
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SECaON I. 

f 

Delitos de traición. 



Traición. Conocida es la confusión que ha reinadora 

Sficados ^^§e "^^'^^^ \tyQS al tratar del delito de traición» 
esta palabra, comprendiendo bajo tal nombre hechos muy 
diversos , y de una criminalidad en nada pare* 
cida. El nuevo Código clasifica toda esta do^ 
trina : examina primero los hechos que com^ 
prometen la seguridad esterior del Estado» y 
por los cuales podría perder su independencia: 
analiza en segundo lugar los que atacan su se- 
guridad interior y las bases de un Gobierno» 
que solo á la sociedad es dado variar , y no á 
Ta anarquía ; y completa este cuadro de delitos 
verdaderamente públicos , con los que menos- 
caban los intereses del tesoro* 
Tentativa La traición , que como hemos dicho com^ 
^deírd^ ^í" prendía diversas clases de delitos» envolvía in* 
ó ^integrSiad dudablemente la tentativa para destruir la in- 
dei Estado, dependencia ó integridad del Estado. El que no 
Pena. Muerte. ^^^ ¿ g^ pjtria no puede tener un coraxon 
grande , es un ser degradado y digno de que 
se le prive de una existencia, que no solo no 
consagra en obsequio de su nación , sino que 
la dedica para ser instrumento de la pérdida 
de la misma. {Art. 159.) 
Hechos con ^^^^ español quc cometa el delito de trai- 
Potencia es- don induciendo ¿ una Potencia Qstranjera para 
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que declare la guerra á su patria^ ó se con- tranjera pnm 
cierta con aquella para el mismo fin , inoirre <*^*arar la 
en la pena de mu^te 5 si la guerra se deelara, ^Muerte, cn- 
y si no se declara en la de cadena perpetua, deoa p¿rpé- 
(Art. 140.) ^'"• 

El tomar las armas contra su patria en ban* Tomar anna» 
dera enemiga , se casüga con cadena tempo- enemig^'^ 
ral en su grado máximo á muerte ; (Arí. 141 .) 
pena que compuesta de tres distintas , cada Cadena, á 
una forma su grado ; v. g. , la cadena tempo- 
ral en su grado máximo , es el mínimo de 
la pena. La cadena perpetua el grado me- 
dio, y el máximo la de muerte. 1.° Los que ^ misma 
facilitaren al enentígo la entrada en el Reino^ ^"^^ I" g^- 
el progreso de sus armas ó la toma de una ticuio442. 
plaza > punto militar, buque ó almacenes del 
Estado. La tentativa en estos delitos se castiga 
con la misma pena que la ccmsumacion. 2.^ Los 
que suministren á tropas de una Potencia ene- 
miga, caudales, armas, embarcaciones, efec-* 
tos de guerra ó medios directos para hostilizar 
á E^ña. 5.^ Los que suministren planos de 
fortalezas ó terrenos, documentos ó noticias 
que conduzcan al indicado fin. 4.^ Los que ina^ 
pidan en tiempo de guerra que las Isropas es-* 
fiólas reciban los auxilios de armft» , caudales, 
ó los datos ó noticias indicadas. 5.^ Los seduc- 
tores de tropa para que se pase al enmigo ó 
deserte de sus banderas estando en campaña. 
Y 6.^ Todos los que reclutaren g^nte en Espa- 
ña para servir en una nación enemiga. Los 
aqui enumerados son una escepcion de la pe* 
nalidad contenida en el artículo 159, por el 
cuál se castiga con pena de muerte la tenta- 
tiva para destruir la independeneia ó integri- 
dad del Estado. E¡j9tas penas se aplican á los 
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españoles , y á lo« que están reputados al me- 
nos como naturalizados en nuestra patria^ y no 
á los que perdieron esta calidad. 
Conspira- La enormidad de semejantes delitos ha he- 
dcion^pen^ choque la conspiración y proposición en los 
dfts. mismos se pene por la ley. La primera con la 

Presidios, pena de presidio mayor , y la segunda con d 
"^^y?^ y^^r- correccional. Primera escepcion del Código en 
'^^*^ * esta materia : en la que no es menos de notar 
que el desistimiento de la conspirad(»í ó pro- 
posición, dando parte y revelando sus circuns- 
tancias á la autoridad antes de haber comenr» 
zado el procedimiento, exime de toda pena. La 
grande utilidad que el Estado debe rep(»rtar de 
tales revelaciones , será la única razón por la 
que se exima de pena á los delatores de sus 
mismos compañeros. (Art. 145.) 

El articulo 144 dd Código pena con la ca- 
dena temporal en su grado máximo hasta la 
muerte , al que cometiese el último de los de- 
directa ó^in- ^t^s d® traición enumerados por el mismo , y 
directa de do- que consiste en revelar directa ó indirectmnen- 
servad^^'^ te al enemigo documentos ó negociadones re- 
Peiias,*ca- servadas, bien las supiese por su oficio, bien 
dena tempo- las adquiriese por algún medio reprobado. Mas 
de^ muerte.^* SÍ dicha adquisición fuese por cualquier otro 
medio , v. g. , casual , la pena entonce es de 
Presidio presidio menor, salvo si la revelación estuvie- 
tnenoT. ^ comi^cndidá en el número 3.® del artícu- 

lo 142. El presidio, las cadenas y. la muerte 
son las penas establecidas en esta sección con- 
tra los traidores ; legislación benigna compa- 
rada con la nuestra en tiempos cuyo ñn esta- 
mos tocando , y no menos con la de mudias 
otras naciones. 
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SECCIÓN II. 

Delitos que comprometen la paz ó independencia 
del Estado. 



Todos los delitos comprendidos en esta sec- 
ción tíi&Den el carácter particular de no des- 
cubrirse en ellos la aborrecible idea del trai- 
dor , limitándose á perpetrar Kechos en los que 
ps^ece faltarse al decoro de lo que debemos á 
nuestra patria, libre é independiente en el ejer- 
cicio de sus funciones sociales. Y en efecto, <j^^rdene^de 
el que sin los requisitos de la ley ejecuta Bu- la Curia Ro- 
las, Breves, Rescriptos ó Despachos de la Curia "^^í»^^^'^^^ 
Romana, los da curso ó publica, incurre en las ía^y.^ ^^ 
penas de prisión correccional y multa de tres- Penas. 
cientos á tres mil duros: Si fuese eclesiástico inui^a^ecmtra 
será estrañado temporalmente , y si reincidiere el seglar. 
perpetuamente. Esta mayor penalidad contra Estrañamien- 
el eclesiástico , es una medida previsora , tal eclesSIsaco. 
vez por la mayor disposición que puede ca- 
ber en tan respetable clase á verificar lo pro- 
hibido por la ley. Teniendo presente que se 
habla de mandatos de la Curia Romana para 
cuya puWicacion se necesitan ciertos requisi- 
to^ ; pues los que no tienen necesidad de ellos, 
no pueden ser materia del precepto legal. {Ar^ 
tícñlo 145.) 

La ejecución , introducción 'ó publicación introduc- 
en el reino de orden , disposición 6 documento neTe^stonle- 
de un Gobierno estranjero, que ofenda la in- ras, contra la 
dependencia 6 seguridad del Estado , está pe- dignidad ña- 
uada con prisión menor, y multa de cincuen- ^^pr?sion me- 
ta á quinientos duros. Aqui debe observarse ñor. Multa, 
que la rareza de este delito ha heeho que sea 

K 
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menor Sü i>ena que la del anterior; y al mis- 
mo tiempo que se aumenta cuando de él se 
sigan otros mas graves; pues entonces es la 
pena la sancionada contra el autor de los mis- 
mos. (Art. 146.) 
inhabiU- "Siendo el criminal un empleado del Go- 
tacion abso- bierno que abusase de su oñcio, ademas de las 
penas señaladas en los dos artículos anteriores, 
incurrirá en la de inhabilitación perpetua ab- 
soluta. (Art. 147.) 
Provocación El que por culpa suya provoca ó da cansa 
de male"* ^ * ^"^ guerra estranjera, ó espone á los espa- 
. ñoles á sufrir vejaciones ó represalias, debe sa- 

yor y ^red^ ^"^ '* P®^^ ^^ prisión mayor , si es hombre 
sion tempo- privado , y si empleado público , la de recta- 
^^^' sion temporal. (Art. 148.) 

Violación de La violacion de tregua ó armistício acor- 
tregua. ^^^^ ^^^^^ España y otra nación enemiga, 

tem^^^'í^^^" es castigado con reclusión temporal. (Artkur- 

^^^^/ /o 149.) 
rio^^^ úbUco ^ ^^^ desempeñando un cargo público 
que compro- comprometiere la fe , dignidad 6 intereses de 
Míete la dig- nuestra patria, sufrirá la prisión mayor, y que- 
^Prision^7n- ^^^^ inhabilitado perpetuamente para el cargo 
habilitación, que ejerciere. (Art. 150.) 

Enganche El que levanta tropas para el servicio de 
de tropas pa- y^j^ nacion estranjera , ó destina buques al 
estranjero. ^ ^^so , usurpa las atribuciones esclusivas del 
Gobierno , y es castigado con prisión mayer 
Prisión ma- y multa de quinientos á cinco mil duros. Este 
íe 50 Já Moo levantamiento de tropas debe entenderse ar- 
duros. ' mandolas y equipándolas para el estran^ro. 
No están comprendidos los enganches particu- 
lares , ni mucho menos por su penalidad , el 
altótamiento de insurgentes para revelarse con- 
tra el Gobierno. (Art. 151.) 
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La correspondencia en tiempo de guerra* GorvéBpon- 
con p«s cDeHiigo siempre envuelve una gra-^ depcte «mi 
ve presunción de infidelidad hacia el gwyo; P»>«®'^^™'^^- 
por lo mismo el Código ha marcado penas Pena», 
contra tal correspondencia, aunque en diversa 
escala, según ei artículo 15¿, de prisión ma^ i^rísfon ma- 
yor, si se verificase en cifras ó signos con*- yor. 
vencionales. nrision correccional, si es en es- reccional?^^" 
tito común ; pero contra la prohibición del Go- Reciusioa 
biamo. Reclusión temporal , si se dan no- temporal. 
ticias ó avisos de que pueda aprovecharse 
di enemigo ; advirtiendo que si los avisos se 
dieren con tal intención, entonces la pena- 
lidad es la del traidor, sancionada en el ar- 
tículo 142. La tentativa para pasar á país TentaUva 
enemigo a)n!xa la prohibición del Gobierno, parairápais 
se pena con la prisión correccional y multa de ®°^™^^^* 
treinta á trescientos 'duros. (Art. 155.) 

SECCIÓN III. 

DeUtos contra el derecho de gentes. 



Nuestro Código es ol primero que niarca Muerte á 
ios delitos enumcractos e» el artículo 1.^ de ^^o. ^^ 
este tratado, imponiendo la pena de muerte ai Hechos con- 
que matare á un Monarca estranjero residente tra su pet- 
en España ; y cualquier otro alentado de he^ ^^Muertc, ca- 
cho contra su persona, con la cadena tempo* dena tempo- 
ral. (Art. 164.) >^ai- 

Las violaciones de las inmunidades perso-^ violación de 
nal ó del domicilio de persona real estranjera >í^n^^i<^»^- 
residente en España , 6 de un representante de 
otra Potencia, son castigadas con la prisión Prisión cor- 
correccional. {Art. 155.) reccional. 
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Piratería y' La piratería , castigada con la mayor seve- 
sns penas, ndñd en todas las naciones, lo es también por 
nuestro Código ; que si bien contra la misma 
Cadena tem- sanciona la de cadena temporal máxima á la de 
rmuStí""* muerte, (Art. 156.) la aumenta en ciertos casos 
ídem perpe- ala de cadena perpetua hasta la de muerte, por 
tuaá muerte, justísimas razones. Tales son: !•* Apresar una 
embarcación al abordaje ó haciéndola fuego. 
2.* Cometer homicidio , castración ó muti- 
lación voluntaria, según los artículos 332 y 
333. 3.^ Cometer los atentados contra la ho- 
nestidad señalados en el cap. 2.^ tit. i O de 
este libro. 4.* Haber dejado personas sin me- 
dio de salvarse. 5.* Siempre el capitán 6 pa- 
trón piratas. 

La piratería para ser delito ha de ejercerse 

contra buques españoles ó de nación amiga; 

pues las patentes de corso *automan la hnpro- 

piamente llamada piratería , para debilitar los 

recursos navales de una Potencia enemiga. 

{Art. 157.) 

Entrega de Cualquiera que sea el modo con que se 

un buque á entregue un buque á los piratas , es un acto 

os pira s. ^^ villanía incapaz de definirse : justa es la pe- 

Penas : las nalidad de nuestro Código contra tal atentado, 

ticuios ante- sujetando á SU autor á las sancionads^ en los 

rieres. dos artículos anteriores. (Art, 158.) 

Compiici- Es declarado cómplice de este delito, el 
dad en la pi- q^^ residiendo en los dominios españoles tra- 

ratería 

fica con piratas conocidos ; pues en este mismo 
tráfico se funda la severidad de la ley , para 
considerarle como auxiliador indirecto. (i4r- 
íím/ol59.) 
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I delttMi cMitra la iMswiibid lateHor del KmUná» 
y el érden pAliUee. 



SECCIÓN I. 

Las citas de los artículos del Código á que 
se refieran las doctrinas de las lecciones suce- 
sivas, se anotarán al fin de cada tratado para 
evitar las repeticiones y poder dar mas unidad 
y estenision á los párrafos. 

La independencia de una nación , su na- Razón de la 

cionalidad, es el primero de sus intereses, co- ".^«^^t divi- 
- u ' X •!. 1 • sion de deli- 

mo que sm ella muere , y pasa a ser tributaria tos. 

de otra mas afortunada; por lo mismo la prime- 
ra categoría de los delitos de esta especie debió 
ser la de aquellos que atacan su existencia 
como Estado independiente ; después de los 
que , la transición mas oportuna es la de 
examinar aquellos otros que comprometen su 
seguridad ó el orden público. 

Entre estos los hay de diversa índole , y 
de resultados muy diferentes. Nuestro Código 
no los confunde. Examina primero los de lesa Delitos de 
Magostad , propiamente dicha ; después aque- j^^^-'^ Mages- 
llos otros políticos que tienden á variar perpe- poUücos. 
tuamente la forma de Gobierno ; y por último, 
los que solo turban momentáneamente el ór- Coatra el or- 
den público. Muy luminosa ha sido esta clasi- ^®»P^^^^^^- 
ficacion , por la que no se confundirán de hoy 
en adelante una conspiración contra la vida 
del Monarca , con cualquier otro desacato con- 
tra su persona : se ha sostenido en algunos ca- 
sos la pena de muerte necesaria para conservar 
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la vida á una persona ewQra pérdida arrastraria 
inmensos males sobre la nación ; pero la sua- 
vidad dd Cód^o se cmooeri en que la pena 
de muerte se aplica raramente , y de ningún 
modo la estiende para otros casos en que se 
imponía con profusión por los antiguos. 
Tentativa La tentativa contra la vida del Rey ó del 
deí^l^v r el í^^^diato sucesor á la Corona , se castiga con 
sucesor in- pena de muerte. La conspiración para cometer 
mediato. este delito, con la cadena temporal. La pm^KH 
'con^^Va- sicion, con preádio mayor. Tanto la conspira^- 
cioQ, cadena cion como la proposición revelada por un reo 
*^"^pÍo^ osi- * ^^ autoridad antes de principiarse el "¡Mpoce- 
oion,p^r^?d¡o dimiento, le exime de peBa. Antes de princi- 
mayor. piarse el procedimiento , dice la ley ; pues ú 

la^^l^daciott ^^ ^^ ^^y ^'^^ d^ repugnancia valuando la 
de este de- delación del criminal , mayor existiría si prin- 
í*^- cipiado el procedimiento tuviese el raedio de 

salir de su prisión dejando en eila á sus coso^ 
pañeros, quizá menos malvados que él, y co- 
mo tal menos pérfidos. 
Necesidad La ley previsora y justa impone teoWigar 
de revelar la cion al sabedor de ¿1 conspiración de jrever 
á?rs^4^oras. ^^^^^ ^ ^^ autoridad en el término de veinte y 
cuatro horas, y de no hacerlo le pena oon la 
Pena^ pri- prisión correccional. Justa es, repetiipos, la 
i^nal^^^*^^' previsión de la ley. Esta locura de quitar Ja 
vida é un Monarca puede copcdíiis^ por uno 6 
dos sugejos, escapándose su proyecto á la vigit- 
PevMBfts l^cia de la policía : todos \p$ buenos ciudada- 
qne se exi- nos deben ser custodios de la conservación de 
^^^ n^abiil- ^°* persona de quien depende s^ bien estar; 
daddelki re- haciendo bastante la ley cuando no impone J^ 
velación. responsabilidad de la delación ^ ni á los ^^ceU" 
dientes ni descendiente^ cónyi^^, herniados, 
afínes en los mismos grados del conspirador. 
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Lá pectooadel Monarea d la del inmediato injoriiscon- 
sueesor i la Corona pueden sufrir injurias ^ inm^ala^ 
mas 6 -menos ^av^ por ellas mismas ^ ouya sucesor. 
gravedad Jestá penada en nuestro Código. En 
á artículo 560 del nñsmo se define la injúríat 
toda espresion 6 acción en deshonra , descré- 
dito ó menosprecio de otra persona: es preciso 
no olvidar esta definición y cuanto en mate- 
ria de injurias se dice en el Código ; pues las 
que ahora nos ocupan son una jescepcion de 
aquellas en la gravedad de la pena, y en que 
el Tribunal que conoce de ellas es el Senado. 

El que injuria al Rey ó inmediato sucesor p^e^^n^a. ^^ 

en su presencia, incurre en cadena tempOTal. cadena tem- 

El que lo hace por escrito y con publici- P<>^a^^- ^^^^ 

dad fuera de su presencia , en prisión mayor y y con publi- 

multa de cíenlo á mil duros. cídad. 

Las injurias de cualcpiiera otra forma se 
castigan con prisión menor si son graves, y 
CM^ bi correccional si fuesen leves. 

La persona que es atacada en los delitos ^^ mismos 

que acabamos de enumerar, son ei Rey ó su ofras^perso^ 

. sucesor inmediato : ahora vamos á tratar de ñas que el 

los mismos cometidos contra el Regente 6 ^^Y Y ^^ *^- 

cesoT 

Regentes del Reino , contra el padre , madre 
ó consorte del Rey , Reina viuda 6 Infantes 
de España , y por regla general se estable- 
ce que la pena es la inferior en un grado á 
• las señaladas por la- ley cuando la ofensa es 
contra el gefe dei Estado ó su inmediato suce- 
sor, salvo que por el Código la merezcan ma- 
yor. Asi es que el homicidio consumado y aun Delito consu- 
el frustrado de las personas referidas , fee castí- ^^^ ^ ^^^ 
ga con la pena 'de muerte. Teniendo también ^* ^* 
lugar aqui la pena contra la conspiración y Muerte, 
proposición del delito. 
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inyasion La iüvaáon violenta en la morada del Rey, 

de ia morada ReiyQa, inmediato sucesor á la Corona, Regen^ 

^ ' te del Reino, v. gr., con tumulto y para arr 

Cadena tem- ranear cualquiera concesión, es castigada con 

P^»^»^- cadena temporal. (Arts. desde el 160 al 166.) 

SECCIÓN II. 

Delitos de rebelión y sedición. 



Clasificados y penados los delitos que ata- 
can á la persona del Monarea ó á la de su in- 
mediato sucesor bajo el nombre de lesa Ma- 
gostad , pasamos á los que se dirigen contra la 
seguridad interior del Estado con el nombre 
de políticos ; y el Código los ha pesado fiel- 
mente en la balanza criminal al darles la suce- 
siva nomenclatura de rebelión y sedición. 
Circunstan- Son rcos de rebelión los que se alzan pé- 

ms de la re- blicamente y en abierta hostilidad contra el 

^^' ■ Gobierno para conseguir cualquiera de los ob- 

objetos de jetos Siguientes : 1 .^ Destronar al Rey ó pri- 

la misma. ^^^^e de SU libertad personal. . 2.^ Variar el 
orden legitimo de sucesión á la Corona, ó im- 
pedir se encargue del Gobierno aquel á quien 
corresponda. 3.® Deponer al Regente ó Regen- 
cia del Reino , 6 privarles, de su libertad per- 
sonal. 4.® Usar y ejercer por sí ó despojar al 
Rey , Regente ó Regencia de las prerogativas 
concedidas por la ley fundamental , ó coartar- 
les la libertad en el ejercicio de las mismas. 
5.^ Sustraer el Reino ó parte de él, ó algún 
cuerpo de tropas de tierra ó mar, de la obe- 
diencia al supremo Gobierno. 6.^ Usar y ejer- 
cer por sí ó de^jar á los Ministros de la Co- 
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roña de sus facultades cohstitueionales , ó im- 
pedirles 6 contarles su libre ejercicio. 7.® Im- 
pedir la celebración de las elecciones para 
Diputados á Cortes en todo el Reino , 6 la re- 
unión legitima de las mismas. S.^ Disolver las 
Cortes ó impedir la dellberacioa de alguno de 
los Cuerpos Colegisladores, ó arrancarles algu- 
na resoluckm. 

Por el contesto literal del artículo que acá- La consumá- 
bamos de copiar se deducirá que en la rcbe- cion no tiene 
lion no es necesario aguardar á la consumación rebelión? 
del fin para graduarla de delito : hemos didbo 
mal ; si á tal cosa se aguardase , las penas no 
podrían ser aplicadas, porque conseguido el 
Uriunfo por los rebeldes , la rebelión se habría 
convertido en victoria, y las amarguras serian 
para los vencidos. Advirtiendo solamente que 
para graduar este delito basta alzarse pública- 
mente en hostilidad contra el Gobierno y tener Ha de tener 
por objeto cualquiera de los fines que hemos §|^cho^^en^ d 
enumerado en el párrafo anterior , de tal modo párrafo ante- 
que otro mas subalterno, como el levantarse ™'^- 
contra una autoridad de una provincia , contra 
agentes de la admmistracion , será un delito 
político , una sedición , un motin ; pero no una 
rebelión. 

- Los que induciendo y determinando á los Penas con- 
rebeldés hubieren promovido 6 soi^uvieren la j^s!^^ '^^^^" 
rebelionr, y los caudillos principales de esta, 
serán castigados con la pena de muerte, si son Muerte, 
actualmente autoridades civiles ó eclesiásticas: 
si hubo combate entre los rebeldes y la fuerza 
fiel al Gobierno, 6 bien entre ciudadanos, ó 
se hubieren causado estragos que hubiesen 
puesto en peligro la vida de las personas. 
El que saque gente, exija contribucio* 
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Cadena per- nes ó distiuiga caiidales f^éKlioos de sulegí* 
petua. tima inversión , incurre en cad«a perprtiKi. 

Relegación En cuaiqírier otro caso la relegación per- 
perpetua. petua es la pena de este delito. 

Justa es la pena de muerte fulminada e^ 
tra los caudillos de la rebelión. La Corona "po^ 
drá indultar de la última pena a( cíudadaBO 
virtuoso que desgraciadamente se vea envuelta 
en este crimen ; pero llamar delincuentes polí- 
ticos á la escoria de la sociedad , al hombre 
inmoral y pervertido , no es una máxima apo- 
yada en s^Úidas razones. 
Gefes subaí- A los que ejerzan un mando subalterno m 
^^os. la rebelión se les castiga con la pena de refe* 

temperar ^^ gacion temporal , sufriendo igual los que to- 
quen ó manden tocar campanas ú otro in^tm-^ 
mentó que escite á la rebelión ; ó bien sea q^ 
con el mismo fin dirijan á la muchedumbre 
sermones, arengas 6 cualquier discurso: e*) 
se entiende si la rebelión se consuma, yeitos 
no merecen la calfficacion de promovedores, 
cutores^ ^^ ^^ ^^'^ fuesen meros ejecutores, su pena és 
Confinamien- el confinamiento mayor, 
to mayor. gi la rebelión no se organizase se tendrán 

los **gefes ^de P^^ ^"^ gcfcs los que dirijan á los- demás, 6 
una rebelión lleven la VOZ firmando cualquier docuíbento 
no organiza- que diga relación y superioridad en este crfiben. 
\mpiiaci(» ^ reputa como rebelde y castigado cdn 
de la rebe- relegación perpetua, todo el que sin afearse 
^^^°* contra el Gobierno» comete por astucia 6 de 

cualquier otro medio cualquiera de los delitos 
comprendidos en los ocho números del' pár- 
irafo primero de esta sección. 

La penalidad anterior supone una diferen- 
cia muy notable entíe la rebelión violenta y 
páblica , y la que puede hac^ por astucia ; en 
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esta misma diferenctit está basada la diversi- 
dad de la pena. 

Anuí se castigan espresamente la conspira- 
ción y proposición ; pero con una benignidad 
admirable , pues la primera lo es con la prisión 
mayor, y la segunda con la c<mieccÍ€Dal. (Ár- 
tíc94hs l&T boeía el nz^) 

Seákion. 



Penas de la 
conspiraciom 
y prbposi* 
cioft. 



Qoiénts son 
sediciosos. 



La sedición , aunque delito ^'ave no lo es Sedición, 
tanto cooK) la rebelión. Los rd^eldes niegan la 
legitimidad al poder. Los sediciosos respetan 
el todo, atacan solo una parte. Ambos á dos 
se alzan públicamente y en hostilidad contra 
el Gobierno los primeros siem|»'e, y los sedicio- 
sos, aunque esto últii^o no se verifique. Sus 
penas, aunque guardan analogía según su 
naturaleza 9 son menores contra los sediciosos, 
y se tienen por tales los que se alzan públi* 
camente : 1 .^ Para impedir la pn)mulga^k)n át 
las leyes , ó la celebración de elecciones popu- 
lares en junta electoral. 2.^ Impedir á cual- 
quier autoridad el libre ejercicio de sus funcio- 
nes, ó .el cuo^plimiento de sus providencias 
administralivas ó judiciales. 3.® Ejercer algún 
acta de odio ó venganza en la persona ó bie- 
nes de alguna autoridad ó de sus agentes , ó 
de alguna clase de ciudadanos, ó en las pei^ 
tenencias del Estado, ó de alguna corporación 
pública. 

Los que inducen á la sedición , la promue- Penas de lo» 
ven ó sostienen , y los caudillos , si son perso- 8®^®^- 
ñas constituidas en autoridad civil 6 edesiás- ciusioT^per^ 
tica, y j^ hubie^n apoderado de caudates, petua. 
efectos públicos ó de particulares^ sufrirán la 
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también perpetua, 
ef SlrUcuUr* '^ ^"^ ^^ ejerzan autoridad , pero sí se 
Cadena ó re- hubiesen apoderado de cosas agenas, tienen la 
clusion tena- cadena temporal ; y si de nada se hubiesea 
P^"**^- apoderado, la reclusión temporal. 

Gefes de una Si la sedición no se organizase , lo mismo 
orgaSSada.^ que en la rebelión, serán reputadas por sus ge- 
fes los que lleven la voz 6 la firma en cuaJ- 
quier documento. 
Gefes subaí- Los gefes subalternos , lois que esciten á la 
sion^mayorT ¡^^^^0*^ ^on toque de campanas , etc. , según 
' el artículo 169 , sufrirán la prfeion mayor, en- 
tendiéndose cuando no sean reputados como 
Mero ejecu- promovedores. 

tor , confina- El mero ejecutor de sedición tiene la pena 
nüento me- Je confinamiento menor. 

Si la sedición no se agravase hasta el pun- 
to de embarazar sensiblemente el ejercicio de 
la autoridad , y no se hubiese perpetrado otro 
delito grave , los sediciosos quedan exentos de 
toda pena. 
^T?rípo5- También castiga el Código la conspkacion 
cion. Sus y proposición en la sedición; la primera con la 
penas. prisión Correccional, y la segunda con.sujecion 
á la vigilancia de la autoridad y caución. 
{Arts. desdé el 17 i al 180.) 

SECCIÓN III. 

Disposiciones comunes á la rebelión y sedidm. 



Las disposiciones legales que tienen por 
objeto desarmar á los rebeldes y sediciosos en 
el primer momento de quererse presentar en 
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hieha , son y no pueden menos de ser idénti-- 
cas. Ambos delitos se perpetran ¿ la ayuda de 
una fuerza brutal y tumultuaría : impedir que 
esta fuerza consume su crimen , separarla pa- 
cificamente del terreno donde se colocara , hé 
aquí la intención noble de la ley en la digqposi- 
don del artículo 181. 

Tan luego como la rebelan ó sedieion se Qué debe ha- 
manifíeirte > la autoridad gubernativa intimará J?¿¿^ |^^ 
á los sublevados por dos veces que se retiren, momento de 
dejando pasar ent«e las intimaciones el tiempo I?,'^*^*^*^^ 
necesario para que lo veriiquen. Si no lo eje- ^i^q* ^^^ 
catasen inmediatamento después de la segunda 
intimación, la fuerza pública hará su deber. 

Las intimacioBK se harán ondeando al Modo de ha- 
frente de los sublevados la bandera nacional, maciones!*^" 
siendo de dia, y si de noche requiriendo la re- 
tirada con clarin , tambor ó otro instrumento. 

A falta de tales medios se emplearán otros 
que puedw producir igual efecto , procurando 
Ja publicidad para evitar á los sublevados todo 
pretesto de ignorancia. 

Silos rebeldes rompen el fuego, no hay ne- 
cesidad de intimaciones desde que le rompan. 

En los delitos de rebelión y sedición hay 
diversa responsabilidad en los participantes de 
ellos mismos. Se llaman inductores ó caudillos, 
gafes subalternos y meros ejecutores. Ahora 
bien, hé aqui la diferente suerte que á estos les 
cabe , si antes ó inmediatamente después de la 
intimación se separasen del lugar de) delito. Diversa suer- 

Los meros ejecutores de rebelión 6 sedición ^e^esy se^ 
quedan exentos de toda pena si lo ejecutan, dídososque 
como acabamos de decir , y aun los autores y se retiran á 
caudillos de la sedición , no siendo empleados ^^^^ ^áe^]l 

públicos. autoridad. 



Digitized 



by Google 



126 

Los Tribunales en este caso rebajarán á los 
demás tmlpables de uno á dos grados las pe-^ 
ñas se&dadas en la$ dos secciones anteriores. 
Este segundo párrafo ha sido reiia<^ado tal eual 
se copia, por el Real decreto de 24 de Setiem- 
bre de 1848. 

La ley no ha querido perdonar totalmente 
á los sediciosos reve^idc» de un carácter pu- 
lseo; su inobedieMia ¿ la ley no puede ofre* 
cer miM escusa completa y razonable. 
Penas contra p^a conservar la diseiptína militar, casti- 
mimarf ^^^ gando á los seductores qué pretenden hacerla 
perder^ d Código establece las reglas si- 
guientes; 

Redu^m perpetua pafa los seductores de 
tropa para una rebelión. 

Redkision temporal > si la seduccioQ fuese 
para sedición* 

Los seductores para simple deserción su- 
frirán el arresto mayor en su grado mínimo, 
mereciendo igual los eómidiees y encubri- 
dores. 
Escepciones * Las dispofflciones anteriores contra los se- 
^a^^^^Ef^oL^' ductores tienen dos escepciones : 1 .* Oue no 

dad del se- , „ ,. , ^ , , ^ a i i 

ductor. se hallen comprendidos en el numero 5^^ del 

artículo 167, esto es, que su seducción no ten- 
ga por objeto sustraer el reino 6 parte de #, 
ó algún eiierpo de tropí» de tierra 6 mar de la 
obediencia del Gobierno, pues en tal caso el 
seductor es un rebelde. 2.* Que la seducei<«i 
sea ineíkaz , piies caso de tener efecto ía re^- 
lion ó sedición, el seductor será reputado como 
promovedor, y sufrirá la pena sancionada c<m- 
tra los mismos* 

Delitos parti- Uno de los caracteres de gravedad cún que 
cuiares en regularmente se presentan los delitos de rebe- 
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lien ó sedkioa, es el de e^ar «eomptfiados de una rebe- 
otroanvas ó menos conáguienles á los principa*- J|?° ^ ^^. 
les. Nuestro Cód^o establece que estos delitos 
particulares- sean casligados también partico-* 
larmente con arreglo á lo dispuesto acerca de 
cada uno de ellos, y que no pudiéndose averi- 
guíorsu autor, se tenga por talalgefe de la rebe- 
lión ó sedición. Medida que alguna vez podrá Responsabi- 
creerse demasiado violenta, pero que es la úni- ^^f^^^ ^de^re" 
Qa para^ijue ea medio del desorden inseparable beliouy sedi- 
á las rebeliones y sediciones, los caudillos de cion eu deii- 
ellas anoinoren los estragos secundarios que laresF^'^^^^^" 
causan, recayendo sobre los ñúsnaos su respon- 
sabilidad. 

Si los delitos comprendaos en las seecio- Aumento de 
nes de rebelión ó sedición se cometieren por P^na contra 
eclesiásticos ó empleados públicos, su pena es y|[empfea- 
el máximun de la que les corresponda en su do público, 
culpabilidad , y quedarán inhabilitados perpe- 
tuamente; lo que es imposible tenga lugar 
cuando el eclesiá^áco 6 empleado incurran en 
la pena de muerte ó de cadena ó relegación per- 
petuas ; porque indivisibles ambas no tienen 
máximum ni mínimum, y á esto alude la re- 
ferencia del artículo 185 á los 168 y 175. 

Si la ley se ha mostrado enérgica contra Pena d« 
los rebeldes y sediciosos, no podría sin faltarse í?^ autorida- 

, , . < . 11^*^ .*. des que fal- 

a SI misma dejar de decretar penas positivas tan á su de- 
contra autoridades que en moflotentos difíciles ber : idem en 
olvidasen el curaplimieato de sus deberes, las ^¿^^g i^^awíí^ 
autoridades que no reástan á la rebelión y se- tacion per- 
dición i«)r cuantos medios estén á sus alean- P^*^» ^bso- 
ces , y los enapleados de cualquier cla^ que ^ ^* 
rehusen su cooperación, son castigados con in- 
habilitación perpetua absoluta. Los empl^dos . Empleado 
que continúan en el ejereieio de sus destinos ^estmo^^^o 
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el mundo de bi^o el mtiidode los revoltosos, ó quelos aban- 
^i "^*^í*' donan cuando hay temor de rebelión ó sedi- 

ó ie abando- . , ^ / • j i r» i.* 

na sin penm- cion » Sin estar autonzafiK)s pcnr el Gomemo, in- 
so del Go- curren en la pena de sp^nsicm á 4a de inha* 
bierno. bililacion perpetua especial. 

Acepucion La aceptación de empleo de parte de los 
de empleo de rebeldes se castiga con inhabilitación absoluta 

* temporal para cargos públicos, y tos conspira- 
Cesa la pena dorcs 6 autores de proposición para la rebelión 
consSrado— ^ sedicion que espontáneamente y de. común 
res y autores acuerdo sc apartasen de su propósito , quedan 
de proposi- exentos de ¿Mía pena , estándolo igualmente 
^*^°* el que diese parte de la conspiración y sus cir- 

cunstancias á la autoridad, con tal que lo haga 
'"^e^deSton ^^^ ^®* procedimiento. {Artículos desde el 181 

' al 188 siempre inclusive.) 

LECCIÓN XVD. 

De Ui re0l0iemel*) «•Uura úim yr c« og y •^rmm 
desénteses páMtoMk 



SECCIÓN 1. 

• Bajo el epígrafe de esta sección se com- 

prenden delitos que suponen violencia que 
puede ejecutarse por una ó mas personas, pero 
sin concierto anterior , y sin que se pretenda 
conmover al Estado en todo ni en parte ; por 
tal razón dichos delitos no merecen el nombre 
de políticos. ¿Qué mera política habrá en los 
mozos de un pueblo que resisten á la autoridad 
que les impide rondar á tales 6 cuáles horas ? 
Violencia La pena de prisión menor se impone á los 

Sridad.* *^' í"^ ^^ Violencia acometen 6 resisten á la au- 
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toridad ó á sus agentes en el acto de ejercer su Prisión me- 
oíicio. Contra la autoridad , téngase presente, ^^^* 
pues cualquiera otra ofensa en su persona no está 
calificada en este lugar, ni mucho menos si tal 
violencia tuviese por objeto una rebelión 6 se- 
dición. La ley conservadora de la sociedad no ceniineU*^*'^ó 
ha podido menos ,de evitar esta lucha que exis- guardia. La 
tina entre las autoridades que la protegen y mayor y la 
los protegidos ; lo contrario sería la proclama- "^®°^^- 
eion de la anarquía. Si la violencia se ejecutase 
contra guardia ó centinela , impidiéndoles el 
libre ^ercicio de sus funciones, la prisión será 
la mayor , y en otro caso la menor. 

Laestraccion déla cárcel 6 establecimientos ^ Esiraccion 
penales de los detenidos en los mismos, se castiga ^gp^^ J^ 
del modo siguiente. Si la pena está ejecutoria- na^s. 
da, el que estrae al fugitivo incurre en la infe- 
rior en dos grados y en la inhabilitación per- 
petua especial: y si no hay ejecutoria, en la in- 
ferior en tres grados y en la inhabilitación es- 
pecial temporal. Esta es la penalidad aplicable 
según el artículo 269 y continúa eH90 que se 
aplicará el anterior , según el caso respectivo 
si emplearen la violencia ó el soborno, y la in- , p®"^^ '"^®" 

• . ^ j . 1 j X j« rioresenuno 

ferior en un grado si se valen de otros medios. 5 mas grados 

El grado mínimo de esta pena se aplica cuan- que la del 
do la estraccion ó evasión se hace fuera de los ®s^^^^^- 
ests^ecimientos : el hecho considerado en si 
es de menor trascendencia , y por lo mismo es 
menor su penalidad. Si estuviese acompañado 
de otros incidentes criminales , su pena se au- 
mentaría en proporción de los mismos. 

El lugar que ocupa un Tribunal en el acto Turbar el 
de dar audiencia y el que reúne á los ciudada- <^rdea en los 
nos para ejercer sus derechos políticos, es y ha jujjta^f '^ir- 
debido s^r custodiado por la vigilancia de la resto mayor. 

L 
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ley. En ella se funda el castigo de arresto ma* 
yor contra los que causaren tumulto ó turbaren 
gravemente el orden tan necesarios en dichos 
lugares. 
Turbar el ór- La* turbación del orden público parainju-- 
unpart?cu- "^ ^ hacer mal á algún particular , se castiga 
lar , ídem también con el arresto mayor y la inhabilita- 
arresto, cion temporal ; si se turbase el orden para que 
un ciudadano nó ejerciese algún derecho polí- 
tico ^ la inhabilitación recae sobre el derecho 
impedido, 
^beifü^^ r^ Los gritos escitativos de rebelión 6 sedición 
salto aguar- ^^ ^i^o pi\blico y los actos espresados en el se- 
día ó cea- gundo párrafo del artículo 169, se castigan con 
ilnn nnVflI" prisíou correccionai ; con esta pena se reprime 
ciónai. también el insulto hecho á guardia ó centi-^ 

nela. 

''^'d^Vl ^^ ^ injurias graves hechas á los Cuerpos 

comisione^! Colegisladores durante sus sesiones ó bien á al- 

prisioQ ma- guna de SUS comisiones en actos públicos ; se 

to?(íem.'^^ castiga con prisión mayor, y las menos graves 

con arresto mayen*. 
Prisión cor- Si solo se impide á un Senador ó Diputado 
inSwdS^\r*aí '* asistencia ¿ las seáones, 6 se le injuriase por 
Cuerpo Legis* las Opiniones que alli emitiese, la pena es la 
lativo. ¿e prisión correocional. 

Falsedad y Cualquiera que sea el objeto de una reunión 
delfdoQes'^ electoral, las leyes no solo protegen la segmri- 
prisión cor- ^^^ ^^ 'os electores , sino que también decla- 
reccionai, ran delitos é imponen penas á ciertos hechos 
SütLcVoí*" opuestos á la pureza que debe reinar en dichas 
reuniones. Asi es que el que cometa alguna 
falsedad en cualquiera de los actos de la elec- 
ción para Diputados , sufrirá la prisión menor 
y multa de cien á mil duros , inhabilitándose 
temporalmente para el ejercicio de egte dere- 
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cho. El cohecho en la votación se castiga con 
Igual pena. 

La falsedad y cohecho en cualquiera otra Ea otras elec- 
elecelon popular, tiene las penas de arresto ma- cienes, 
yor y miüta de diez á cien duros, é inhabilita- 
ción para el ejercicio del derecho electoral. 

El penetrar armado en colegio electoral ó 
junta popular, tiene la pena de cincuenta á 
quinientos duros, é inhabilitación temporal del 
uso de este derecho. 

Estas penas se sufren en su máximun si Aamento de 
los que en ellas incurren son personas consti- penalidad, 
tuidas en autoridad civil ó eclesiástica, y su 
inhabiUlacion puede ser desde la perpetua es- 
pecial á absoluta perpetua. 

Los eclesiásticos que en el ejercicio de su Eclesiástico 
ministerio cometen un delito de los comprendí- penado. 
dos en esta sección ^ serán desterrados si su 
provocación no produjo efecto , y si le produjo 
sufrirán el confinamiento menor. 

La destrucción de pinturas, estatuas 6 mo- ¿¿^¿¡J^g^" 
numentos de utilidad ú ornato público , es cas*- moniunentos 
tígado con prisión correccional. de ornato p6- 

Advirtiendo que lo dicho en esta* sección ^**^^* 
no puede tener lugar cuando los hechos que se 
castigan deban ser calificados de rebelión ó se- 
dición ; pues siendo entonces mayor la perver- 
sidad del agente , lo suave de las penas aqui 
contenidas no corresponderia á la gravedad 
del delito. (Arts. Uesde d 189 al 201 .) 
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SECCIÓN II. 

Soáedades secretas y asociaciones ilícitas. 



Las reuniones que tienen por objeto la fe-* 
licidad común , y cuyos resultados ofrecen la 
mas completa publicidad, jamás despertaron en 
otras épocas ni despertarán en la presente la vi- 
gilancia de los Gobiernos. Pero las que se lla- 
maban bandas ó ligas y hoy se titulan clubs ó 
sociedades secretas, todas ellas tienden á hacer 
prevalecer cosas que la* fuerza quiere autorizar, 
ó el cálculo de unos pocos introducir. Contra 
Cuáles son estas se arman las leyes, y declaran sociedades 
^rf ^^^^^^^ secretas : 1 .° Los que sus individuos bajo jura- 
mento se obligan á ocultar á la autoridad el 
objeto de sus reuniones y su organización: tam- 
bién pueden estar sin juramento. 2,® Los que 
en la correspondencia con sus individuos ó con 
otras asociaciones se valen de cifras, geroglí- 
ficos ú otros signos misteriosos. 
Penas de los Los que desempeñen mando ó presidencia 
gefes. 5 hubieren obtenido grados superiores en tales 

asociaciones, los que presten sus casas para las 
ídem de los mistiaas, sufren la prisión mayor: los afiliados 
afiliados, destierro : unos y otros la inhabilitación perpe- 
tua absoluta. 
El que se es- El socio que se espontanee ante la autori- 
pontanea , jaj y jig^ á Ja misma lo que* sepa del objeto y 
sujeto ^^ á planes de la asociación, cualquiera que hubie- 
caucion. se sído SU categoría, queda solo sujeto á lá pe- 
na de caución. 
Prohibición Se prohibe á la autoridad haga preguntas 
acercaX^fas ^^ ^^^ ^ espontanee acerca de las personas 
personas. que componen la asociación. La ley, dueña ya 
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de la clave de la asociación , no permite que 
un delator del hecho principal lo haga acerca 
de los individuos con quienes estuvo asociado. 

El Código considera también como una aso- Asocíacioii de 
ciacion ilícita la que se forma de la reunión de te^t^r^mas 
mas de veinte personas que lo ejecutan diaria- no autoriza- 
mente ó en dias señalados, si" para ello no han da,e8ilicita. 
contado con el beneplácito de la autoridad , 6 
han faltado á lo mandado por la misma. Se di- 
solverá dicha asociación , y sus directores se- ¿^Jo^ j^ros 
lán castigados con multa de veinte á cien du- á los gefes y 
ros. Los dueños de las casas, administradores dueños de las 
y los que las habiten, tienen igual pena. (i4r- querías ha- 
tiáilos desde el 102 al 106. ) biten. 

LECCIÓN lYm. 



Falsedad es todo lo que altera sustancial- Queseen- 
mente la verdad de los hechos ; y como estos tlendeporfal- 
pueden ser tantos y tan diversos , del mismo 
modo lo serán las falsedades castigadas por el 
Código. Se comprenderán todas en distintas 
secciones. 

SECCIÓN I. 

Falsificación de sellos y marcas. 

Cualquiera que sea el sello que se haya fal- 
sificado, se hizo empeño de comprometer gran- 
des intereses. No todos ellos tendrán igual im- 
portancia ; pero cualquiera que esta sea, la pe- 
na será diversa y siempre proporcionada á la 
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En qaé se gravedad de la falsificación. Los sellos del 
^daniaepe- Estado garantizan los grandes intereses de 
falsarios^^ de la sociedad. Los públicos la autenticidad de 
sellos. toda«clase de documentos; y los sellos ó marcas 

de los particulares patentizan la procedencia 
de lo que marcan. Falsificar los primeros es 
faltar á la sociedad. Hacerlo con los segundos 
es atacar la fidelidad que tanto bien y tranqui- 
lidad inspira ; y ejecutarlo en los de los parti- 
oilares es faltar á la buena fe que cada uno 
desea imprimir en lo que procede de él mismo^ 
mayormente si se trata de comercio. 
Falsificador A los falsificadores de firma ó estampilla 
la. ^'cadenl del Rey, 6 Begente del Reino, del sello del 
temporal me- Estado , ó de la firma de los Ministros , se les 
dia á perpé- castiga con cadena temporal en el grado medio 

á cadena perpetua, 
ídem de sello Los que falsifiquen seHos usados porcual- 
dad.^^Pr"^ quiera autoridad ú oficina pública , sufren el 
dio y multa, presidio menor y multa de veinte á doscientos 

duros, 
ídem de los La falsificación de marcas de los fieles con-^ 
contrastes, trastes se castiga con presidio mayor y multa 

de cincuenta á quinientos duros, 
ídem de s^ La falsificación de sellos, marcas y contra- 
rias. Prísion s^^^ usadas por las oficinas del Estado, se cas- 
y multa. tiga con prision menor y multa de ciento á 

mil duros. 
^t^de"co^ Esta misma pena de prision menor y mul- 
mercio. t^ de cincuenta á quinientos duros sufren los 
falsificadores de las .marcas de industria ó de 
comercio. (Aris. desde el 207 o/ 211. ) 
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rezcapeoa, es necesario haya sido hecha en 
perjuicio de tercero , y con voluntad é inten- 
ción de causarlo ; en cuyo caso tiene la pe- 
na de prisión menor , y multa de ciento á 
mil duros. 

Los pasaportes se conceptúan como segu- Falsificación 
ridad personal del individuo en cuyo favor se de pasapor- 
espiden. Impedir que los lleve quien no pUede ^' 
hacerlo, y que bajo tal seguridad se ampare 
un malvado , son las razones de lo prohibido 
por la ley en. esta parte. El empleado público 
que espidiere un pasaporte bajo nombre su- 
puesto , ó le diere en blanco , sufre las penas 
de prisión menor y de inhabilitación temporal 
absoluta. A nadie menos que á los empleados 
les debe ser permitido la falsificación de docu^ 
mentes que presten seguridad á una persona 
indigna. Pero como puede suceder el que con- 
venga la espedicion de pasaporte hecha de la 
manera que prohibe la ley, en este caso el em- 
pleado que haya de ejecutarlo deberá hacer 
presente á su superior respectivo ks justas cau- 
sas que concurran para verificarlo de esta ma- 
nera particular. El que hiciere un pasapwte 
ialso , será castigado con las penas de prisión 
correccional , y multa Je .diez á cien duros. ' 
Asi se establece porelartículo224, cuyo segun- 
do párrafo ha sido modificado por Real decreto 
de 21 de setiembre de 1848 de la manera si- 
guiente : < Las mismas penas se impondrán ai 
>que en un pasaporte verdadero mudase el 
1 nombre de la persona á cuyo favor se halle 
1 espedido, ó de la autoridad que lo espidiere, 
»ó que altere en él alguna otra cireimstancia 
j esencial, i El que hiciere uso del pasaporte 
de que se trata en este párrafo , tiene la multa 
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de quince á cincuenta duros, incurriendo en 
la misma los que hacen uso de un pasaporte 
verdadero espedido á favor de otra persona. 
Falsedad de Los facultativos que den certificaciones de 
e^sl^cer- ^i^fermedades 6 dolencias falsas con objeto de 
tificadones. eximir á cualquiera persona de algún servicio 
público , sufren la prisión correccional y mul- 
Certificacion ta de diez á doscientos duros. Los empleados 
ritos , se™ i- públicos que den certificaciones falsas de raé- 
cios, etc. ritos y servicios, de buena conducta, pobreza, 
6 de otras circunstancias de recomendación, 
tienen la pena de suspensión de oficio , "y mul- 
Falsi^ciott ta de diez á cien duros. Y el. que falsificare 
cumentos. ^ cualquier documento de los enumerados en es- 
te párrafo , sufre el arresto mayor y multa de 
diez á quince duros. Pena aplicable al que haga 
uso con el mismo fin de los documentos falsos. 
Disposiciones Los delitos de falsedad , aunque de tan di- 
comunes á versa naturaleza como la designada en los ar- 
sed^es. " Wculos anteriores, tienen sin embargo cierta 
analogía en los medios que se emplean para 
cometerlos. La falsa moneda, el papel mone- 
da, los documentos timbrados, todos lo son con 
sellos, cuños, marcas, etc. La fabricación de 
esto» instrumentos de falsedad , y su introduc- 
ción en el Reino en su caso , deben ser objeto 
de* disposiciones comunes ; hé aqui las adopta- 
das por el Código Penal. 
Fabricador ó Según el Real decreto de 21 de setiembre 
inro actor, y^ citado, debe leerse el artículo 229 como si- 
gue; «El que fabricare ó introdujere cuños^, se- 
»llos, marcas, ó cualquiera otra clase de útiles 
»é instrumentos destinados conocidamente, á la 
V falsificación de que se trata en los capítulos 
» precedentes de este título , será castigado con 
»las mismas penas pecuniarias, y con las per- 
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isonales inmediatamente inferiores en grado ¿ 
»las señaladas á los falsificadores. » La simple ^impte dete- 
aprehension de instrumentos ó útiles de falsifi- 
cación en' poder de una persona que no alejase 
su responsabilidad en tener tales efectos con 
un justo descargo , se castiga con las mismas 
penas pecuniarias de los falsarios que usaran 
dichos instrumentos, y con las personales infe- 
riores en dos grados. 

Los empleados que en perjuicio del Estado Empleado 
6 de la persona de quien dependan hicieren l^^^^^^^ ^**" 
uso de los instrumentos ó útiles, que por razón 
de su oficio les estuvieren confiados, tienen las 
mismas penas pecuniarias impuestas contra los 
falsarios , y las personales inmediatas superio- 
res que les correspondan, según la falsedad 
cometida. Aumento de pena , cuya justicia es 
palpable , como dirijido á castigar un enorme 
abuso de confianza. 

Los reos de falsificación pudieron obtener Multa según 
6 proponerse al menos algún lucro estimable; ^íj^J^ ®^^" 
en tal caso pagan una multa del tanto al triplo 
del dicho lucro. Pero si el máximo del triplo 
fuese menor que el mínimo de la multa seña- 
lada al delito , en tal caso pagan el mínimo. 

El falsario puede también espontanearse Espontanei- 

ante la autoridad , y evitar las penas que su ^?^ ^®* ^^^^*" 
j r* • * j 1 • . no y susre- 

delito mereciera ; pero esta delación propia quisítos. 

necesita tres requisitos en sus respectivos ca- 
sos: 1 .^ Que la hagan antes del procedimiento, 
y aun asi podrán quedar sujetos á la vigilancia 
de la autoridad. 2.° Que la delación se verifi- 
que antes de la emisión de moneda, ó de do- 
cumentos, cuando la falsedad consista en esto. 
Y 3.^ Que no se haya causado perjuicio á ter- 
cero ; y caso contrario , que se le haya cum^ 
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plidamente indemnizado. (Árts. dmk el 220 
oí 255, C.P-) 

SECCIÓN IV. 

Dd falso testimonio y de la acusadan y denuncia 
calumniosas. 



Por qaé el ^ indudable que las falsedades compren- 
falso testimo- didas en esta sección se hallan tratadas en el 
Mcioncafum^ lugar que deben ocupar. Grande falsedad co- 
niosa deben mete el monedero falso , grande él que suplan- 
tratarseaqui. ta un documento ; pero no es menor la perver- 
sidad de aquel que con un falso testimonio con* 
duce á un inocente al patíbulo , sume á una 
familia en la miseria , 6 que con una calum- 
niosa acusación convierte á los Tribunales en 
instrumentos de sus venganzas. 
Testigo falso El qne en causa criminal sobre delito gr^*K 
en causa cri- ve diere falso testimonio , será castigado^ 
deUU) grave! * -^ ^^ '* P^^* impuesta al acusado , si este 
Sos penas. * la hubiere sufrido, por el testimonio falso. 
2.^ Con la inmediata inferior, si no la hubiere 
sufrido. 3.^ Con la inferior en dos grados, si 
no hubiere recaído sentencia ejecutoriada , ó 
esta hubiese sido absolutoria. 4.^ Con presidio 
mayor y multa de cincuenta á quinientos du^ 
ros , cuando sean menores las marcadas en los 
números anteriores, ó no puedan ejecutarse en 
el falso testigo.. 
Razón de ta- Si la pena del talion ha podido ponerse al-^ 
les penas, gm^a vez en práctica sin ofender al sentido co- 
mún , es sin duda al castigar el falso testimo- 
nio : esta falsedad grave á todas luces es preci- 
so reúna dos circunstancias: 1.^ Que sea de 
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Importaiicia en el proceso**^.' Que la pena im- 
puesta sea consecuencia del falso testimonio. 
Será pues un simple perjurio cuando el falso 
testimonio recaiga en un punto de pequeño in- 
terés en la causa. 

La pena del talion impuesta también con- Diferencia 

tra el falso testimonio por las leyes antiguas, ««^re el anii- 
• , . j , '^ jt ^^ j, giio derecho 

había de recaer sobre caso de muerte ó pena yiasBDterio- 

corporal , y su severidad llegaba á mandar se res Hísposi- 
impusiera la pena, aunque al reo no se le hu- ^*^'^^^' 
Wera hecho sufrir la suya por haberse descu- 
bierto la falsedad, pues por el testigo, dice la 
ley , no quedó de dársela. El nuevo Código es- 
tablece la escala espresada en el párrafo se- 
gundo *de esta sección ^ que creemos justa y 
equitativa. 

Los falsos testimonios sobre delitos menos En delito me- 
graves y faltas , se castigan en los primeros yo» «rav© y 
con presidio menor y multa de veinte á dos- 
cientos duros , y so^e las segundas con presi- 
dio correccional en su grado mínimo , y multa 
de veinte á cien duros. 

La declaración favorable al reo , aunque palso testi- 
falsa , puede estar motivada en razones atendi- motóo en íá- 
bles por la ley ; al menos no es comparable en ^^' ^®^ '®^* 
perversidad ai falso testimonio para condenar á 
un inocente. Por lo mismo , esta falsedad en 
causa que proviniere de delito, se castiga con 
presidio correccional y multa de veinte á dos- . 
cientos duros, y solo con anesto mayor y mul- 
ta de diez á cien duros , si la causa proviniere 
de falta. 

Por grande que sea el interés que verse en ídem en ne- 
un negocio civil, no puede compararse al que «^^^ ^^• 
motiva uno críimnal. La ley, atendiendo á ta- 
maña diferencia, impone al falso testimonio en 
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matoría civil la pena de presidio correccional 
y multa de cincuenta á quinientos duros; y si 
la demanda no escediere en valor á cifncuenta 
duros, las penas serán arresto mayor y multa 
de diez á cien duros. Advertimos que la califi- 
cación de falso testimonio en lo civil y ha de 
ser de igual importancia que la que espusimos 
en materia criminal > de otro modo seria un 
simple perjurio. 
Penas contra L^s penas contenidas en los artículos ante- 
os peritos, ^i^j,^ ^^ aplicables á los peritos que dieren 
falso testimonio , en lo que no encontramos 
muy severa la ley cuando considera igual la 
criminalidad de un hombre instruido en lo que 
declara con la de un simple y= mero particular. 
cho-^La^su^ El falso testimonio de testigo 6 perito me- 
perior á las diante cohecho^ se castiga con las penas supe- 
designadas. r¡(^^eg en grado á las designadas en los párra- 
fos anteriores ; porque malo es declarar falsa- 
mente por alguna vengai^a ó resentimiento 
personal , pero mucho peor es el ejecutarlo por 
precio ó recompensa. Ademas , el testigo ó pe- 
rito cohechado paga la multa del tanto al tri- 
plo del valor de la promesa ó dádiva, que será 
decomisada 8i llega á entregarse al sobornado. 
Fülso testi- El falso testimonio que no afecta al todo 
ddemes? ^"" ^* negocio, y si solo á ciertas y determinadas 
circunstancias; cuyo resultado solo es privar 
• de luz y claridad al negocio litigioso, se casti- 
ga con multa de veinte á doscientos duros , si 
la falsedad recae sobre causa de delito ; y de 
vein^p á ciento si fuere sobre falta ó negocio 
civil. 

Acnsacion y £1 nuevo Código ha sancionado una pena 
denuncia ca- i . . * i • i 

lumniosas. bastante para contener las acusaciones calum- 
niosas; y aunque no hubiera hecho mas que 
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poner fin á la jurisprudencia incierta de nues- 
tros Tribunales en esta materia » nos hubiera 
concedido un gran servicio. 

La acusación 6 denuncia calumniosas de- sus penas, 
claradas tales por sentencia ejecutoriada , se 
castigan con prisión menor si versaron sobre 
delito grave ; con la correccional si lo fueron 
sobre delito menos grave, y con arresto mayor 
si se trata de faltas; y en todo caso, imponién- ^ 
dose ademas la multa de cincuenta á quinien- 
tos duros. Grande desproporción se nota entre 
las penas del falso testimonio y del acusador 
calumnioso ; pero la ley gradúa de mas crimi- 
nal al primero , porque ataca sin esponerse á 
combatir , y porque si aquella ha concedido i 
todo ciudadano el derecho de acusar, no pue- 
de disponer graves penas contra un acusador 
que lo pudo hacer de buena fe ó con alguna ligo» 
reza si se quiere , pero no con mala intención. 

El que á sabiendas presenta enjuicio tes- 
tigo 6 documento falso , se halla comprendido Preseniacioii 
en el catálogo de los falsos testimonios, y sufre de^estigo^ó 

sus penas. documento 

Ni el reo ni el litigante en causa propia ^»*so. 
son caliñcados de falso testimonio ; declaración 
oportunísima , y que merece reputarse por un 
adelanto muy notable en materia penal, (iártf- 
aUos desde el 234 al 242. ) 

SECCIÓN V. 

Usurpación. 



La usurpación es un nomlnre muy genéri- 
co , y los hechos punibles por el Código Penal 
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en esta parte cpippreDdeDsolo las usurpacio- 
nes de carácter público , el ejercicio de funcio- 
nes públicas , ó el uso de insignias igualmente 
afectas á un destino público. 
Usurpación . El usurpador de carácter que habilite para 
^ue ^habiiiie '^ administración de Sacramentos, y que ejer- 
paraiaadmi- ciérc actos propios de él, tiene la pena de pre* 
nistracioa de gidio mayor. Y si solo usurpase el de Diácono 
Sacramentos. ^ Subdiácono, será presidio correccional. 
' De facultad La prisiott correccional es la pena contra el 
que requiera quQ se fidja empleado público ó profesor de 
^^' una facultad que requiera título, ejerciendo 

actos de tal profesión. . 
ídem de in- El USO de hábito , insignias ó uniforme del 
fome.^ ^^ estado clerical ó de cargo público , se castiga 
con arresto mayor y multa de diez á ^ipii du- 
ros. (Arts. desde el 243 al 245.) 

LECCIOÍI XIX. 

oelliofi contra li| Milmp púliUca. 



SECCIÓN I. 

Esplicando el artículo 7 del Código se dijo, 
tra^ la^^saiud í^^ ^^ ^ cofmprendian entre los delitos casti- 
púbUca. gados por el mismo , los cometidos en contra- 
vención á las leyes sanitarias en tiempo de 
epidemia ; porque tales hechos no siendo mo- 
ralmente malos , la ley los convierte en críme- 
Calificación nes , variables según la intensidad del mal que 
litos ^bajo el ^ pretende atajar. No sucede lo mismo con los 
aspecto con enumerados bajo* el epígrafe de* delitos contra 
sentan^eD^es^ '^ ^H^ P4Wic^, pues para reprimir tales he- 
te tratado, chosf picoap^e han existido leyes y reglamentos 
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que sancionan penas cohlrsr los delincuentes 
en esta materia. La nonienclatura de tales de- 
litos pudierlEí estar oomprendida eñlre los de 
fraude, estafa ó falsedad ; pues cualquiera de 
tales denominaciones merecen sus autores. 

£1 que sin autorización elabora sustancias Éiaborackm 

nocivas ó productos quíínicos capaces de cau*- ^® sustancias 

j . ^ j 1 í 1 nocivas sm 

sar grandes estragos para espenderlos , ó realr autorización. 

mente los despachare y comerciare con ello&, Arresto ma- 

sufre la pena de arresto mayor y multa é^ cih* Je^5o^ ™5oo 

cuenta é quinientos duros. . duros. 

& estuviere autorizado para semejante irá- Autorizado, 

fico , pero verificase el despacho de tales ma- ^ regíamen- 

terias sin sujetarse á \o prevenido en los re*- tos. 

filamentos re^ectívos, sufre también el arresto arresto ma- 

,/,,.,-. , yor , y de 40 

mayor y mxdta de diez á cien duros. * á ^oo duros. 

El boticario que espenda medicamentos de- Boticario 

terforados, 6 sustituya unos por otros verifi- Sedk^men-- 

cándoto de una manera nociva, si;ifre lapri- tosdeteriora- 

sion correccional , y multa de veinte d dos- ^^f, ^ *^sti- 

• *^« -1^ * tuidos. 

exentos duros- Prisión cor- 

Las disposiciones de los dos artículos ante* reccíonai , y 
riores se aplican á todo traficante de sustancias <^^ ^ ^^^ ^*" 
ó productos espresados en ellos , y compren^ Esteñsion 
den á los dependientes de tos boti€»ios cu&íÍ*- ^.q re^ponsá- 
do fueren culpables. '^^^^^- \ 

Últimamente , cualquii^ persiMia que con 
mezclas nocivas ¿ la salud altera las bebi- 
das 6 comestibles destinados a) consumo pú^ 
blico , sufre la pena de prisión correccional 
y multa de diez á cíen duros. Pena previsora; 
para castigar hechóá que complrcwdeten la su^ 
hid de los ciudadanos. (Artículos desde ^246 
al 250.) • 
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SECCIÓN II. 

De la vagancia y mendicidad. 



Sadefínicioa. La ley tiene por vagos á los que no poseen 
bienes ni rentas, ni ejercen habítualmente 
profesión, arte ú oficio, ni tienen empleo, 
destino , industria > ocupación lícita ó algún 
otro medio legitimo y conocido de subsisten- 
cia, aun cuando sean casados y con domi- 
cilio fijo. Un hombre que nada tiene, pudien- 
do asegurar su suerte con algún medio deco- 
roso , se encuentra dispuesto á emprender un 
mal camino , y no muy distante de servir i 
cualquier pretensión de anarquía y desorden. 
Muy peligrosa es la teoría de la vagancia para 
calificarla de hecho justiciable; sin embargo, 
la mayor parte de los Códigos modernos la ca* 
lifican de tal, y la definición del nuestro es 
bastante estensa para precaver las arbitrarie- 
dades del poder judicial. 

Pena del vago El vago sufre el arresto mayor, y sujeción 
Arresto ma- ¿^ ^^ vigilancia de la autoridad por un año; y 

Vigilancia. SÍ reincidiere incurre en prisión correccional 

Reincidencia, y dos años de vigilancia. 

Si variasen frecuentemente de residencia 
sin hallarse autorizados , tienen la misma pena 
de prisión correccional y dos años de vigi- 
lancia. 
^*lkf ^^^rt Aquellos vagos que sean aprehendidos con 

^nzúafif*^ disfraz , 6 pertrechados dé ganzúas , armas 6 

instrumentos que inspiren conocida sospecha, 

son considerados por la ley como preparadores 

Aumento de ^^ algun delito, y tal circunstancia añadida á 

penalidad, la vagancia aumenta la pena á la de prisión 
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correccional en su grado máximo » y á la de 

tres años de vigilancia. Esta pena es aplicable 

al vago que intentare penetrar en casa ó lugar 

cerrado sin motivo que le escuse. 

La pena impuesta á la vagancia está fun- Cuándo cesa 

dada en una presunción de grande valor, pero l^^JP^^l jlf^ 
11 ..^ , , ^ , .* vago aun an- 
Jiechos ciertos pueden desvanecerla; asi es que tes de cum- 

si diere fianza de aplicación y buena conducta plirse. 

será relevado de cumplir su condena. 

La fianza de que acabamos de hablar con-* Fianza del 
sistirá ea la cantidad que fijen los Tribunales ^■^^* 
en su sentencia , ^e no bajará de cincuenta 
duros ni escederá de doscientos cincuenta , de- 
positándose en un banco público. Su duración 
es de dos años. El fiador puede pedir su can- 
celación y la devolución de la cantidad depo- 
sitada cuando le acomode ; pero presentando 
la persona del vago á la autoridad competente 
para que cumpla ó estinga su condena. 

Una mendicidad desgraciada , pero hon- Mendicidad, 
rosa , no puede calificarse de delito , y si solo 
aquella que ocultándose lleva tras sí la sospe- 
cha de ser criminal. Teniendo presente tales Sus penas, 
consideraciones el Código impone la pena de 
arresto mayor y sujeción á la vigilancia de la 
autoridad por un año al mendigo que habitual- 
mente y sin la debida autorización pide limos- 
na , dejando á los reglamentos lo que deba 
ejecutarse con aquellos que menores 4e catorce * 
años no pudieren proporcionarse su sustento. 

La mendicidad que se cubra con pretesto Mendicidad 
falso para obtener el permiso de pedir limosna, f^^'^^f^ 
ó que continúe pidiéndola después de haber 
cesado la causa por que la obtuvo , incurre en 
las penas del párrafo anterior. 

El mendigo que sea encontrado disfrazado, 
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pertrechado, ite garaúas ó instrurneútos soqpe^ 
chom% 6 yitentando penetrar eii casa é higar 
cerrado , se castiga como al vago , com las pe- 
nas del artículo 254, que son la de p*isioa 
corraceional en su grado máximo., y tres años 
d€í vigilancia. 
; Fianza, def , La fiwza del vago es ea \m todo aplicable 
meadigo. , á Jos mendigos comprendidos en los aBtícu- 
los 256 y 2J57, (Am. des^ el 251 ai 25».) 

SECCiaN III. ' 

Jmg$sjf rifas. 

Cambio de Nuestro Código no castiga al jiigador sim- 
mSrT P^» cual' te hiciera la legislación anterior. Se 
juegos. limita en sus penas á los banqueros y dif^os 

de esas casas donde ademas de espofterse la 
fortuna de muchas familias , se comproineten 
la^ personas en lancees peligrosos;. Lai ley actual 
cbppará C(m tes princ¡|)ios aprendidos anterior- 
míente; el tiempo nos descubrirá si es mas fe- 
Mzen su benignidad que lo fueran las antiguas» 
disposiciones. 
Pena de los Los banqueros y dueños de oasas de ju^o 
dueños de la^ ^^ suerte, envite ó azor, y los empresarios y 
casas. ^pendedores de; billeties de rifas no ^utoriza- 

• édkj sufren el an?e(sto mayo»* 
Comiso del gj dinero y efectías puestos^ en jiMígo , los 
^eroyeec- j^^^y^^ ¿^ 1^^ habitación y los instrumentos, 
' objetos; y útiles dtestiftados al jíu^^ ó rife cae- 

rán en comiso.. . - 

Jugadores Lofs jugadores que useu de medios fraudu- 
frauduientos. ]entos para asegurar la suerte, son castigados 
como estafadores. {Árts. 260 y 261 .) 
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mm n. 

dl« siM tattclones. 



SECCIÓN I. 
De la prevaricación. 



Por empleado público no solo se entiende Qnién te 
el qw sirve Á sueldo del Estado, con Real iSp^Jopúl^ 
nombramiento , sino todo aquel que ejerce biico. 
cargos gratuitos y populares , y cuantos por 
la. naturaleza de su profesión son llamados al 
desempeño de funciones púbíieasc 

En la clasifícacion de tales ddifos los hay 
que sdlo pueden coineterse por cierta clase de 
personas constituidas en esta ó en aquella ca- 
tegoría i oomo la prevaj:1cacion , infidelidad 
en la custodia de presos ,. documéntk)s , etc. AI 
paso que la usurpación de atribuciones, los 
agios , etc. , pueden ejecutarse por todo em>- , 
pleado indistintamente. 

Píuestro Código no define la prevaricación; Prevaríca- 
se contenta con imponer penas á los que abu- ^^^^* 
saaáo dé las funciones que la ley les confia, 
faltan' á sus deberes mas ó menosi gravemente. 

El Juer que á sabiendas dictare sentencia juezprévari- 
definitiva (ó auto interlocutorio con fuerza de ^^^^^ » P.©^ 
definitivo) , manifiesteánente injusta , sufre la cunsuncias 
pena de tnbabilitaeion perpetua absoluta, si la de la pre- 
sentenola fuere condenatoria eíx clauca crimi- varicación, 
nid pot ddito, y adiemas la misma! pena im^ 
puesta por la sentencia si esta se hubiere eje-. 
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eutado; y en la inf^ior inmediata en un grado 
á la señalada por la ley , sí la sentencia fuese 
inapelable y absolutoria ra causa por delito 
grave. 

En cualquier otro casó la pena es de inha- 
bilitación perpetua especial. Para que el luez 
prevaricador incurra en las penas marcadas, 
es preciso obre á sabiendas, pues su delito 
será menor si fuese efecto de error 6 ignoran- 
cia ; no menos que su sentencia sea manifiesr- 
tamente injusta, esito es, que cboque al sen- 
tido común ; pues una injusticia que no faese 
de tal especie no podría hacer sufrir al que la 
díctase las penas severas de nuestro Código. 
Empleado El empleado púbUoo que á sabiendas y 
pAbiico pre- (jqh maniñcsta injusticia dictare 6 consultare 
Yanca or. providencia 6 resolución en negocio conten- 
cioso-adnünistrativo^ ó meramente adminis- 
tiativo, incurre en la pena de inbabHitacion 
perpetua especial. Indiferente es en cuanto á 
la persona el que estjt sea funcionario de or- 
den judicial ó administrativo ; él comete una 
injusticia ¿ sabiendas, y esto basta para que 
, sufra su castigo. 
Empleado Igual pena tiene el empleado público que 
«gue°?o^que f^ll^^^do á SU oficio dcja de jH-omover la per- 
debe por su secucion y castigo de los; delincuentes. 
í®^'^« Los Jueces que protestando la oscuridad, 

indaga pre- insuficíeDcia ó silencia de la ley se negaren á 
testando la juzgar maliciosamente , sufren la pena de sus- 
^ndcT^de P^^sí^í*' El retardo malicioso en la adminis- 
la ley. tracion de justicia tiene la pena de suspensión* 
Los Jueces deben tener presente lo que dispo- 
ne el artículo 2.^ del Código, acerca del caso 
en que no haya ley para el negocio que hayan 
de decidir. 
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Los Abogados y Pr octirad(»'es que con abu- Abogado 
so maliciofiO de su oficio perjudicaren ¿ sus ó Procurador 
cuentes ó descubrieren sus secretos, serán cas- su^(^io? 
tigados según la gravedad del perjuicio , con 
ia pena de suspensión á la de inhabilitación 
perpetua especial, y multa de cincuenta á qui- 
niebtos duros. 

La defensa de una parte tomada por Abo- ^^ it^aefensa 
gado ó Procurador , y abandonada sin consen- de ana parte 
tímiento de la misma para defender á la con- para defen- 
traria en el mismo negocio , está penada con ^*'*" 

la inhabilitación especial temporal , y multa 
de veinte á doscientos duros. 

Cuantas disposiciones se hallan estableci- 
das en los artículos de esta sección son aplica- 
bles á los asesores, arbitros, arbitradores y pe- 
ritos en sus respectivos casos. {Artículos desde 
el 262 al 268.) 

SECCIÓN IL 

De la infidelidad en la custodia de los presos. 



La custodia de los presos está encargada á infidelidad 
ciertos funcionarios públicos, en cuya vigilan- ^ ^^tc^*^** 

» t 1 • 1 V 11 ^e presos. 

Cía descansa la sociedad, para que aquellos 
cuando llegue el caso reciban el castigo que 
sus delitos puedan merecer. El empleado pú- 
blico que falta á su obligación consintiendo la 
fugado tales criminales, es culpable de una 
punible infidelidad ; por lo misr^o el Código 
hace la siguiente gradación penal. 
' Si el preso fugado se halla condenado á Funcionario 
pena ya ejecutoriada*, el funcionario público P'i^^^- 
sufrirá la inferior en dos grados, y la tnhabili- 
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tactoi perpetua edpeetal. Y to snhabilkaoíon 
especial temporal , y la inferior e» tros grados 
á la señalada por la ley al delito pof el eiíal el 
reo se baUa procesada^ si la sentencia bo €&• 
tuviese miQ ejecutoriada. 
Particular Ei particular encargado ea la comdblocíen 
culpable. 5 custodia de un preso , cometiendo» los techos 
en virtud de los cuales un funcionario público 
seria culpable de evasión , sufre las inmediatas 
inferiores en un grado á las señaladas al em"- 
pleado público. {Arts. 269 y 270.) 

SECCIÓN m. 

Infidelidad en la custodia de documentos. 



Estos delitos solo pueden cometerse por 
aquellas personas que están encargadas por su 
destino ó accidentalmente de la custodia de 
documentos, del mismo modo que la prevarica- 
ción y la infidelidad en la custodia de los pre- 
sos son esclusivos de los funcionarios públicos 
en el ejercicio de sos deba*es« La ioÉdelidad 
en orden i documentos que Un graves males 
puede acarrear á la sociedad y á las f8rmttias> 
esiá penada por el Código del modo siguiente: 
Empleado Cuando de la sustracción ó destrucción de 
público cul- documentos ó papeles confiados á un eoleiúás- 
^^ ®' tico 6 empleado público resultaren graves 

perjuicios á los particulares ¿ á la causa pú- 
blica , él eclesiáirtico ó empleado culpable in- 
currirán en las penas de prfeion mayor, en muí* 
ta de dneuenta á quinientos duros, y eft la 
inhabüitacion perpetua especial. 
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"Exk esta nttStta, ea priabn correoeional y * 
miiifta de v^te ¿ doscieatos dufoift, cuando no 
vesulteQ graves, daños. 

. Si solo se hubiesen quebrantado los sellos Quebranta- 
por el líiismo empleado, ó por otro coa amien- JKs?^^ ^^' 
cm suya » sufriré el efif^)k^do la prisión cor- 
reeoionaU vmiAa de cincuenta á quinientos du- 
ros, y la inhabilitaeiofi perpetua Recial. 

Estas mismas penas sufre el particular que Particular 
se halla encargado accidíeiitalroente del despa- ^^^P^^^®- 
cho ó custodia de documentos , bien por comi- 
sión del Gobierno d de los empleados respon- 
sables por su deslino. 

El empleado público que revelase secretos violación de 
de que tenga noticias por razón de su oficio, secretos, 
se le castiga con suspensión y multa de diez á 
(Am duro». Mas si de la revelación resultaren 
graves danos para la causa pública^ los cul- 
pabas ^ef£in inhabililados perpetua y absolu*- 
tim^sAty sufrirán la prisión mayor , y multa 
de cincuenta á. quinientos duros. Los Tribu- 
naies $olo po^án decidir acerca de la grave- 
dad del dafio ocasionado por la revelación; 
advirtiendo que en estos artículos no están 
coiuprendídas. las espuestas^en los tratados de 
traieiofii' y de rebelan- , peiMwlast con mayor 
severidad. 

£) tipleado público que abusando de sui Ocupación 
encfl^go Qomeüere como autor 6 cómplice el cion^e^pape- 
delite^ de ocupar 6 de intervenir los papeles 6 les, apertura 
abrir 6 inteBceptar cartas de otso., sufre poc de cartas etc, 
cualquiera deesAos hechos Im penas de inhabi* 
litación especiai temporal, prisiouicearreccional, 
y mulitei da die^ á cien^ durosi 

T^dos, aqueltoB qi^ por . razan de.su oñcm ReTeladon> 
público ó por el de alguna profesión que re- de secreto sa- 
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bido por ra- quiera titulo , revelaren los secretos que por 
2on de pro- j^j^g profesiones les hubiesen sido confiados, 
incurrirán en las penas de suspensión , arresto 
' Limitación mayor y multa de diez ¿ cien duros. La reve- 
jofoc^do ^^* lacion de Secretos en cuanto ¿ los Abogados 
Procurador/ 6 Procuradores debe entenderse aquí de las 
practicadas por debilidad ó imprudencia ; pues 
el articulo 266 castiga las que se ejecuten por 
estas personas con abuso malicioso de su ofi- 
cio. {ArU. desde el 211 al 276.) 

SECCIÓN IV. 

De la resistencia y desobediencia. 



Los empleados públicos que se niegan 
abiertamente á obedecer las órdenes de sus 
superiores cometen el delito de resistencia , é 
incurren por él en las penas de inhabilitaci(m 
perpetua especial y arresto mayor. 

En las mismas incurre el empleado que 
habiendo suspendido la ejecución de las órde- 
nes de sus superiores , les desobedeciere des- 
pués cuando dichos superiores hubiesen des- 
aprobado la suspensión : no es libre el funcio- 
nario público en obrar así: puede y debe 
esponer al superior algún obstáculo que impi- 
da ejecutar sus órdenes ; pero espedidas estas 
en el límite de las atribuciones del gefe, el 
inferior obra en virtud de la obediencia debida, 
según el número 12 del artículo 8.^ 
Denegación Los empleados públicos deben considerarse 
^band^^^^d^ como agentes del Gobierno para prestarle to- 
destino. da SU cooperación en sus funciones sociales: 
por lo mismo , si requeridos por la, autoridad 
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cempdente^ no prestamn su debida cooperación 
para la administración de justicia ú otro ser- 
vicio público , son penados con suspensión de 
oficio y multa de diez á cien duros. Y si de 
su omisión resultase grave daño contra el pú- 
blico 6 contra algún particular , entonces se 
aumenta la pena con la* inhabilitación per- 
petua especien , y multa de veinte á doscientos 
duros. 

Un empleado es libre eú dejar sü destino, Renuncia 
y esto cuándo y cómo le acomode ; pero siem- ^^ empleo, 
pre ante el Gobierno de quien lo recibió , que 
fuera de algún caso escepcional aceptará la 
renuncia del empleado ; mas si este antes de 
serle admitida abandonase su destino con daño Abandono 
de la causa pública , incurre en la pena de f ^mision^ de 
suspensión á inhabilitación temporal para car- su renuncia, 
go ú oficio , sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 186 contra las autoridades y emplea- 
dos débiles en oponerse á los revoltosos. 

Contra el nombramiento de personas ile- Nombra- 
gales para obtener destinos que por la tey «cientos ile- 
exigen ciertos requisitos , el Código sanciona ^^ ^^* 
una pena bastante poderosa en su aplicación 
para cortar tamaños desaciertos. El empleado 
público que á salnendas, esto es, constándole 
los defectos de un candidato > le nombrare ó 
propu^re sin eínbargo para cargo público, 
incurre en las penas de suspensión y multa 
de diez á cien duros. (Artículos desde el 277 
a/ 281.) 
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SECCIÓN V. 

De los abusos contra los pañiculares. 



Las violencias que una autoridad puede 
cometer contra los parlioulares se hallan es- 
parcidas en todo el Código ; en esta sección se 
clasifican las mas genertües y frecuentes. 
Arrogarse fa- La primera es la del empleado público 
cuitades ju- gy^ arrogándose facultades judiciales , impone 
castigos equivalentes á pena personal. Solo los . 
Tribunales tienen el derecho de castigar. A 
cualquier otra persona por autorizada* que se 
halle no le pertenece tal fecultad , ni menos la 
de imponer penas de vergüenza pública , palos 
ú otra que equivalga á la p^sonal. Este delito 
se castiga : i .^ Con inhabiiitaGk)n temporal es- 
pecial del cargo que ejema á la absoluta para 
cargo público, si el castigo equivale á una pe- 
na aflictiva. 2.® Con lá suspeaision á la inhabi- 
litación temporal especial, si» equivale apena 
correccional. 3.* Y con suspensión si equivale 
á leve. 
Efectos de. Si la pena que arbitf ariamente áe impuso 

la pena im- gg hubiere ejecutado ademas de las qne se aca- 
puesta. , , '' y , ^ % -B 

ban de enumerar, se aplicará al empleado 
culpable la de la misma especie y en el mis- 
mo grado. No habiéndose ejecuta<k) por causa 
independiente de la voluntad del empleado 
culpable , se le impondrá á este la inmediata 
inferior en grado; y si el empleado la revocó 
por un acto espontáneo de su voluntad, en 
tal caso incurrirá únicamente en las penas 
del párrafo anterior. 
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SiU p^ impuesta arintrariamente hubiese Efectos de la 
sido pecuniaria, el empleado culpable incurre P?^? P®^^" 
en la iohabílitaeion especial temporal y multa °^^"^* 
del tanto al triplo , si la p^uniaria se hubiera 
ejecutado ; si no se hubiere ejecutado la pena 
por causa independiente de la voluntad del Juez 
intruso, sufrirá éste las de suspensión del gra- 
do medio al máximo, y multa de la mitad ai 
tanto. Es sola la de suspensión en el grado mí- . 
nimo , si él la hubiere revocado espontánea- 
mente. 

El empleado público que en el arresto ó Arresto ó 
formación, de causa conü-a un Senador ó Dipu- ca™a^ contra 
tado no guardare lo prescrito en la Constitución senador ó d¡. 
del Estado ^ será inhabilitado tempord y espe- putado , sin 
pialmente. No se puede proceder contra Sena- que^JIbe ha- 
dor ó Diputado sin la autorización del Senado cerse en el 
ó del Congreso, salvo que se les coja infragcm- asunto. 
ti; pero en este caso 6 en el de hallarse cerra- 
das las Cortes, deberá darse cuenta lo mas 
pronto posible para su cóooeiraiento. (4rí. 44 
de la Comtüucion de i845«) 

Los atentados contra la libertad individual Atentados 
que vamos á describir , se castigan con las pe* ^"tad 'ind^ 
üas de suspensión y multa de diez á veinte du* vidual. Pena, 
ros: 1.^ El empleado público que ordenare ó ^^fta^dlTo I 
ejecutare ilegalmente ó con incompetencia ma- ^o duros, 
nifiesta la detención de una persona. 2.*^ El 
Jueí que no ponga en libertad al preso cuya 
soUura proceda. 3,° El alcaide de la dunéd (> 
gefe del establecimiento que reciba presos ó 
Retenidos sin mandato escrito de la autoridad 
competente. 4.® El alcaide ó empleado púbUeo 
que oculten á la autoridad un preso que deben 
presentarle, 5.® Todo empleado que no cumple 
^1 mandamiento de soltura dado por autoridad 
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competente , ó retiene á penado que hubiere 
concluido su condena, 
otros hechos También se impone la suspensión y multa 
que lieaen jg ¿¡^^ ¿ veinte duros: 1.*^ A los Jueces que 
gua pe a. ^^^^^^^ ¿ prolongan indebidamente la Inco- 
municación de los presos. 2.^ Al alcaide que 
tiene incomunicado ó en prisión distinta á un 
reo sin mandato de la autoridad. 3.^ Al alcaide 
que irapCone privaciones indebidas ó usare de 
un rigor innecesario con los presos. 4.*^ Al em- 
pleado público que niega á un detenido certi- 
ficación de su detención , ó deja sin motivo el 
dar curso á cualquiera solicitud relativa á so 
libertad. 5.^ Al empleado público que sabedor 
de cualquiera detención arbitraria, teniendo en 
sus aUibuciones la policía administrativa ó ju^ 
dicial, no da psurte á la autoridad ó no practi- 
ca las diligencias que debe en tal caso. 6.® Al 
empleado público que no recibiere declaración 
al detenido, ó no le hiciere saber lá causa de su 
detención en el término legal. 
Aumento El empleado púbKco culpable de los abusos 
de penalidad designados en los números l.^ 4.® y 5.® del 
picados ^p^ párrafo anterior, y en el 5.® del que le ante- 
Sucos. c^e, sufrirán la inhabilitación temporal y 

midta de cincuenta á quinientos duros, cuando 
por efecto de su abuso la detención se prolon- 
gase por mas de dos meses. 
Presos déte- El empleado público que arUtrariamente 
nidos en otro pusiese á un preso en otro lugar que no sea la 
des^gnSopor ^^^^ * establecimiento señalado al efecto, co- 
la ley. mete una arbitrariedad criminal que no puede 
tener otro objeto que el de oprimir al detenido 
ó el de satisfacer alguna injusta pretensión; 
por lo mismo su pena es la multa de veinte á 
cien duros , y no la creemos desproporcionada. 
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El aUanamiento indebido de casa de cual- Allanamiento 
quier persona hecho por un funcionario pú- <íccasa- 
blico , se pena con la suspensión y multa de 
diez á cien duros. 

£1 Código de Procedimientos deberá ñjar 
los casos y manera con que deban ejecutarse 
los reconocimientos domiciliarios. 

En la pena de suspensión y multa de diez Actos yejato- 

á cien duros incurre todo empleado público i^"*^® ?^ !^ 

. -- j 1 • r j 1 • • ejecución de 

que desempeñando cualqmer acto del servicio, un servicio. 

veja 6 apremia sin necesidad á la persona con- 
tra quien se dirige. Lo mismo sucede al em- Retardo ó ne- 
picado del orden administrativo que retarda gacion de 
6 niega la protección 6 servicio que según los §^id^*^° 
reglamentos del^ dispensar á los particulares. 

El empleado público que sin motivo rehusa Negación de 
dar una certificación 6 testimonio , ó impide la certíOcacion. 
presentación ó curso ¿ una solicitud , es casti- 
gado con multa de diez á cien duros ; cuya 
pena es de veinte á doscientos duros si la cer- 
tificación ó ¿ocumento que se solicita es sobre 
abuso cometido por el mismo empleado. 

El empleado público que solicita á una mu- solicitación á 
ger que tenga pretensiones pendientes de su «^«geres. 
. resolución , comete tina grande inmoralidad > y 
el Código le pena con la inhabilitación espe- 
cial temporal. 

Cualquier alcaide que solicitare muger su- Solicitación 
jeta á su guarda, sufre la prisión menor. Si de un alcaide. 
la solicitada fuese esposa, hija, madre, her- 
mana ó afin en los mismos grados de perso- 
na que estuviere bajo su guarda , la prisión 
será correccional ^ y en todo caso en la inhabi- 
litación perpetua especial. (Arts. desde el 282 
al 294.) 



. N 



Digitized 



by Google 



162 

UNGMII.IU. 



4e !•• egltalágilf m «1 «J«rel«l« 



SECCIÓN L 

Ei Código enumera aqiü ciertes abusos que 

sok) pueden eometeise por los^esiástícos, y 

sin desatender aquellos que pueden series a>- 

m^tnes con k» demás fíincionaríos públicos, 

dispone aoerca de los primeros: Que todo ede- 

Censura de ñástíoo que en sennon * discurso^ edicto, pas- 

cocTiíS disi *<w^ ^ ®*^ documento i que diere publicidad, 

posidoQ del censurase como contraría á la religa cual* 

GoWerao. quiera disposición de la a^torídad pública, 

sea desterrado. 
Negarse á la £[ ecleiáástioo que requerido por el Tribu- 
autos!* ^ ^^ competente rehuse remitir los autos para 
Mar sobre un recurso de fuerza ó alzar censu- 
ras , será <^a$tigiblo con la inhabilitadkm espe^ 
dal , y la reincidencia con la perpetua. 
Identidad del £1 edesiástico en el ejercicio de sus cargos 
y de otro i^^urre en las mismas penas que los ñmcíona- 
fancionario ríos públicos que faltan en los suyos, en cuan^ 
público. tQ aquellas sean aplicables. (Articulos desde el 
2»5 tü 3»7. 

SECCIÓN II. 

Usurpación de aXribuciones, 



El Código califica aqui la usurpación por sí 
sola y sin las circunstancias trascendentales de 
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los anteriores tratados ,* bajo este punto de vis- 
ta dispone: Que será suspenso el empleado pú- 
blico que dicta reglamentos 6 disposiciones es- 
cediéndose en sus atribuciones. 

También suspende al Juez que se arroga 
disposiciones administrativas, ó impide á estas 
autoridades el ejercicio de las suyas , sucedien* 
do lo mismo á las autoridades administrativas 
eon respe<^ á las judiciales» 

Y si un empleado pública que le le requie- 
re legalmente para que se inbiba, continúa sin 
embargo proc^iendo sin resolver la contienda, 
será multado desde veinte á doscientos duros. 

El empleado público que cwstándole su se* 
paracion continuase sin emb^go ejerciendo 
su empleo, sufrirá la inhabilitación lemptMral 
en su grado mínimo, y multa de diez á cien du- 
ros. Si por el contt*ar¡o, ejerciere su empleo sin 
haber prestado juramento , ñanza ó cualquier 
otro requisito legal , queda suspenso hasta que 
BeaedqueUas formalidades, é incurre pn la multa 
de einco á einmenta duros. Y si en ambos ca- 
sos el empleado púUico hubiere recibido algún 
emolumento por razón dé su encargo , lo de- 
volverá, eon mas la multa del diez al cincuenta 
por ciento de su imperte. Penaa todas muy 
justas para precaver los males de una deten- 
ción capciosa , 6 de una anticipación ilegal por 
un fiugeto no gsffantido. 

El empicado público que cometa esceso no 
penado en la^ secciones anteriores, incurre en 
la multa de veinte á doscientos duros cuando 
d daño no sea estímable , y en el del veinte al 
ciento p<Mf ciento de su valor cuando lo sea, no 
pudtendo bajar de veinte duros. (Articidos des- 
de el^m al 504. 



Dictar dispo- 
siciones fuera 
de su compe- 
tencia. 

Arrogarse 
atríbuciones 
fuera de su 
clase. 



Continuar 
obrando^ pe* 
sar de estar 
inhibido. 

Prolongación 
ó anticipa- 
ción indebi- 
da de fun- 
ciones pú- 
bUcas: Pe- 
na, inhabili- 
tación tem- 
poral míni- 
ma. 



Disposi- 
ción generala 
las secciones 
precedentes. 
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SECCIÓN III. 

Del cohecho. 



Qué se cu- El cohecho puede definirse la prevaricación 
tiende por co- de uü empleado público en el ejercicio de sus 
hecho. atribuciones , motivada por las dádivas ó pro- 

mesas de una de las partes interesadas en la 
resolución del negocio. De esta definición se 
deduce la especial prevaricación que se come- 
te por el cohecho^ y las dos notables diferen- 
cias que le separan de la simple prevaricación: 
i .• Que en esta no se necesita mas que una 
persona , á saber , la del Juez que á sabiendas 
y maliciosamente falta á su deber : en el co- 
hecho han de intervenir dos , la del corruptor 
y la del corrompido. 2.* La prevaricación tie* 
ne siempre lugar en una injusticia: el cobecho 
cabe en cosas justas, que para obtenerlas se 
dan ú ofrQcen dádivas. Las disposiciones del 
Código en esta parte son las siguientes. El em- 
Gravedad de P^®^^^ público que por dádiva 6 promesa co- 
esta circuns- metiese alguno de los delitos espresados en los 
tancia. capítulos precedentes del título 8.^, libro 2.^ del 

Código, ademas de las penas en ellos designa- 
das , incurrirá en las de inhabilitacioa absoluta 
perpetua, y multa de la mitad al tanto de la dá- 
diva ó promesa aceptada. En la misma multa y 
en la pena de inhabilitación especial temporal 
incurrirá el empleo público que por dádiva ó 
promesa ejecutare ú omitiere acto lícito ó de- 
bido propio de su cargo. Y si admitiese rega- 
los que le fueren presentados en consideración 
á su oficio , será castigado por solo este hecho 
con la reprensión pública ; y si reincidiere, su- 
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frirá la inhabilitación especial. Todas estas dis- 
posiciones son aplicables á los asesores , arbi- 
tros, arbitradores y peritos ; no siendo otra su 
causa que la pureza que la ley exige en todos 
los fanci(marios públicos , haciéndolos inacce- 
sibles á la corrupción que produce el oro ú otra 
cosa equivalente. En el caso que el delito co- 
metido por dádiva ó promesa no se halle espre- 
so en el Código , y si solo penado con arre- 
glo á lo espuesto en el último párrafo de la sec- 
ción antcjpor, las penas serán las de inhabili- 
tación especial temporal y la misma multa. El 
sobornante es castigado con las penas corres- 
pondientes en los casos respectivos á los cóm- 
plices, escepto las de inhabilitación ó sus- 
pensión. 

Si el soborno fuese en eausa eriminal á fa- Personas qne 
vor del reo por parte de su cónyuge 6 de al- sufren con 
gun ascendiente , descendiente , hermano ó noracion'hs 
afín en los mismos grados , la pena solo será la' penas del 
de una multa igual al valor de la dádiva 6 soborno, 
promesa. En todo caso, las dádivas caerán en 
comiso. 

El empleado que sustrae caudales públicos Malversación 
ó efectos de igual procedencia que le están p^ifc^gf'^^ 
confiados, ó permite que otro los sustraiga, in- 
curre en las penas siguientes : 1 .^ En arresto Penas según 
mayor si la sustracción no pasa de diez duros. *» cantidad 
2.^ En prisión menor, si pasando de diez no ^"s*^^^^^- 
escede de quinientos. 3.^ En prisión mayor, si 
escediese de quinientos y no pasare de diez 
mil. 4.* Pasando de diez mil sufre la cadena 
temporal , y en todos los casos queda inhabili- 
tado perpetua y absolutamente. Estas penas, 
al parecer duras , son la mejor garantía contra 
toda clase de malversaciones. 
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Aplicacioa á La aplicación á negocios propios ó ágenos 
^ P^^PJ^ de los caudales confiados á un empleado ha- 
caalaiespú- ciéndolo en daño del servicio público, se casti- 
biicos. ga con inhabilitación cecial temporal y multa 
del diez al cincuenta por ciento de la cantidad 
susb*aida. S el reintegro no se verificase , las 
penas serán las contenMas en el p^rafo anterior. 
Si en el uso indebido de los efectos públi<»>s no 
le perjudicase al servicio igualmente público, se 
incurre en las penas de suspensión, y en la mul- 
ta del cinco al veinte y cinco por oí^iito de la 
cantidad sustraída. Y si iá aplicación de cai«la« 
les públicos lo fuese solo á diferentes objetos de 
aquellos á que estuviesen destinados, tal apli-* 
cacion se castiga con la Inhabíiilacion tempo-* 
ral , y multa del cinco al cincuenta por ci^ato 
de la cantidad distraída , si de ello residtare 
dafio ó entorpecimiento del servicio á que es-» 
tuvieren consignados. No habiendo tal daño ¿ 
entorpecimiento, la pena es sdlo la de sos-^ 
pensión. 
No pagar lo ^l ^^ P^g^ P^T tm tenedor de fondos del 
que debe el Estado , se castiga con suspensión y multa del 
fondos púbfi^ cinco al veinte. y cinco por ciento de la cánti- 
cos, dad no satisfecha. Disposición aplicable al em^ 
picado que requerido con orden de la autoridad 
competente rehusare entregar cualquier oosa 
puesta bajo su cu^odia 6 administracfon. La 
multa se graduará por el valor de la cosa, no 
ludiendo bajar de die¿ duros. Las penas que se 
acaban de enumerar son esten^vas á toda ekso 
de personas que.manejen fondos . rentas, efee- 
tos provinciales ó municip^^, 6 pertenecáeoM 
tes á establecimientos de instrucción y be- 
neficencia , y á los adminisb^ores 4e em- 
bargos , secuestros ó depósito» hechos por a«fr- 
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(orídad púhüca, aunque pertene^oim á parti- 
culares. 

La pureza de loa empleados públicos debe Fraudes y 
reaaitar en todos aqueUos negocios que ellos in- f^¿jes^°®^ ^■' 
tervi^ien p<»rrazon de sus d^tinos. La ley cas- 
tiga con severidad semejantes prevaricaciones. 
EJ empleado público que defraude A Estado en 
alguna comisión de suministros ^ contratas, 
ajustes ó liquidaciones de efectos ó haberes pú- 
blicos , concertándose con loa contratistas ó es- 
peculadores , ó usare otro medio pira defrau- 
dar al Estado , sufre las penas de ¡nresidío ocar- 
reccional é inhabilitación perpetua espeeidi. 
Si se interesare directa ó in(ürectamente en 
cualquier dase de contrato ú operación que 
por sa cargo ha de intervenir , sufre la inhabi- 
Utaeion temporal especial > y la multa del diez 
al cincuenta por ciento del interés que hubiere 
tomado en el negocio. Loa peritos , arbitros y 
contadores partieulares» y los tutores , curado- 
res y albaceas , cada uno en loa bienes y par- 
ticiones que respectivamente ejecuten por ttaon 
de su cargo , sufren* igual pena. El empleado 
público que abusando de su cargo comete los 
delitos marcados en el capitulo 5.^ , titulo i 4, 
libro S.^ del Cód%o Penal , (trata de las ma- 
quinaciones para alterar el precio de las co- 
sas) ademas de las penas alli numeradas» 
incurre en k de inhabttiftacion perpetua es^ 
pecial. ^ faiposfdon 

El imponer contribueion é exacción cual- Í^^^?** a**'^"' 

^ j ^. , . . ,, ,. • . , Clones o de 

qiuara con destmo al servicio puUieo sm auto- cualquiera e- 

riaacion competente, se pena eon susf>en8ion y ^^^^^^ ^°^^'" 

multa del cinco al veinte y cíneo por ciento de ^' 

> lo exigido. Caso que ú eonfaribuyente se rem* 

iiere contra la exacción , como que era ilegal, 
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y el empleado la hiciese efectiva con auxilio 
de la fueita pública, quedará inhabilitado tem- 
poral y especialmente , pagando la multa del 
diez al -cincuenta por ciento ; y si convirtiese 
en su provecho las exacciones , será castigado 
con arreglo al parrafeas/ de esta sección, que 
habla de los malversadores de' los caudales pú- 
blicos. Últimamente , todo empleado que exige 
mayores derechos que los marcados á su cargo, 
tiene la multa del duplo al cuadruplo de lo ia- 
debidamente exigido. El culpable habitual de 
este delito sufre ademas la inhabilitación tem- 
poral. 
Negociado- Los Jueces , los empleados en el ministerio 
das á'Tos^em- ^^^^ ' ^^^ g^^^ militares , gubernativos ó eco- 
pieados. nómicos de provincia ó distrito , no pueden 
mezclarse durante el ejercicio de sus cargos en 
ninguna operación directa ó indirecta de agio, 
tranco ó granjeria dentro de los límites de sa 
jurisdicción; y si lo hicieren son castigados con 
las penas de suspensión y multa de cincuenta 
á quinientos duros. Podrán , si , imponer sus 
fondos en acciones de Baneo , empresa ó com- 
pañía, con tal que no ejerzan en ellas cargo ni 
intervención directa > administrativa 6 econó- 
mica. No están comprendidos en las disposicio- 
nes de este párrafo los empleados en el minis- 
terio fiscal á quienes esté permitido el ejercicio 
de la abogacía , los Jueces de los tribunales de 
Comercio, y los Alcaldes. 
Aclaración Para los cfectos de los delitos cometidos 
entiwide^por P^** ^^^ empleados públicos en el ejercicio de 
empleado pú- SUS cargos, hace el Código la siguiente decla- 
biico. ración : que se reputa por empleado el que 

desempeña un cargo público aunque no sea de- 
Red nombramiento ni reciba sueldo del Esta- 
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do. Aclaración oportuna para evitar se alejase 
una severa responsabilidad de personas que la 
dudirian bajo los citados pretestos de no ser 
su cargo de Real nombramiento ni recibir por 
el mismo sueldo del Estado. (Artículos desde 
el 305 al 322.) 

LECCIÓN xm. 

9m Imm étMMmm emrntrm Um 



SECCIÓN I. 

La legislación penal no tiene solo por ob- 
jeto el castigo de los crímenes que cual la trai- 
ción y sedición atacan á toda la sociedad. Ella 
protege también á los individuos en particular, 
imponiendo penas por las ofensas que estos re< 
ciben, y aplicando todo su rigor cuando el 
malvado ofrece en un solo delito la mas exa- 
gerada perversidad. Asi sucede en el parrici- 
dio y homicidio que ocupan el primer lugar 
entre los delitos contra las personas. 

El que mate á su padre, madre ó hijo, sean parricidio y 
legítimos, ilegítimos ó adoptivos^ ó á cualquier «us penas. 
otro de sus ascendientes ó descendientes legíti- 
mos, ó á su cónyuge, es declarado parricida, y 
castigado como tal de la manera siguiente: í .* 
Con la pena de muerte, si concurriere la circuns- 
tancia de premeditación conocida ó la de ensa- 
fiamiento, aumentando deliberadamente el do- 
lor del ofendido. 2.° Con la de cadena perpe- 
tua á la de muerte , sino concurre ninguna de 
las dos circunstancias espresadas en el núme- 
ro í.^ El Código se ha separado en esta ma- 
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tena de las disposiciones generalmente ace^ 
tadas, ¿ saber: de no admitir cinmastanms 
atenuantes en el parricidio. Su defision es mas 
justa, pues aun en hecho lan abominaUe se 
lYotnicidio y conciben criminalidades muy diversas. 
^ ' Todos los que maten á otro y no se hallen 

comprendidos en el párrafo anterior, son cas- 
tigados : i .^ Con cadena perpetua á muerte sí 
lo ejecutan con alguna de las circunstancias á- 
guientes: 4.* Con alevosía. 2.* Por precio 6 
promesa remuneratoria. 5,* Por medio de inun- 
dación, incendio 6 veneno. 4.^ Con premedi- 
tación conocida. 5.* Con ensañamiento, au- 
mentando deliberada é inhumanamente el do- 
lor del ofendido. 2.®- En cualquier otro caso 
la pena del homicida es la de reclu^n tempo- 
ral. Si se comitiese un homicidio en rifía ó pe- 
lea y no constase su autor , pero sí los que lo 
fueron de lesiones graves , suftirán lodos estos 
la prisión mayor. Y no constando los- que cau- 
saron dichas lesiones graves, se intpondrála 
prisión menor á todos los que hubieren ejerci- 
do violencias en la persona del ofendido. 
Suicidio. El suicidio no se halla penado por el Códi- 

go. Este delito no puede encontrar sanción pe- 
nal que le evite ; pues que despreciando la vi- 
da , ninguna otra cosa puede mlimidar al sui- 
cida. Por otra parte , mas bien merece compa- 
sión que castigo una acción producida aeaso 
como consecuencia de un trastorno mental. El 
Pena del cómplice solo que favoreció al suicida m^ lá 
cómplice. ejecución de su desgracia , sufre la prisión naa- 
yor ; y si su complicidad llegó hasta el punto 
de ejecutar él mismo la muerte, es condenado 
en la pena de reclusión temporal én su grado 
míAímo. El fimdameDto de esta última disposi- 
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cien no es tícA de coiioebirse , porque la cri- 
minalidad en complacer al suicida no puede 
ser efecto sino de una crasa fatuidad , en ouyo 
oaso la reclusión es pena muy dura, ó de que- 
rer lisongearle ; y en tal hipótesis , no de-* 
be consideríurse proporcionada al hecho cri^ 
minal. 

La madre que pop ocultar su deshonra ma* 
ta al hijo que no cumplió tres dias, sufre la 
prisión menor. Delito muy atenuado en razón 
á la obcecación que supone la ley en la madre. 
Los abuelos matemos que por ocultar la des- 
honra de la madre cometieren este delito, y 
dentro de los tres dias, incurren en prisión ma- 
yor, Aqui hay un estímulo muy poderoso. Fue- 
ra de estos casos , la muerte de un reden na- 
cido se castiga con las penas de homicidio sim- 
pie , esto es , con la reclusión temporal , cuan- 
do no haya las circunstaneids agravantes. 

El que de propósito causa un abortó, incur- 
re en la pena de reclusión temporal , si hace 
violencia á la muger embarazada. En prisión 
mayor si aunque no ejerza violencia, obra sin 
consentir la muger. Si ella cenante» sufre la 
prisión menor. El aborto ocasionaA) violenta- 
mente , aunque sin propósito , tiene la prisión 
correccional. La muger que causa su aborto, ó 
consiente que se le causen , sufre la prisión 
menor ; y si lo hiciere por evitar su deshonra, 
la correccional. Los facidtativos^ que abusando 
de su arte causen el abcHto ó cooperen á éU 
incurrirán en las penas que señalamos en el 
principio de este párrafo en su grado mé-* 
ximo. 

La castración consumada y de propósito es Lesiones cor- 
castigada con la cadena temporal en su gracb poraies. 



Aborto. 
Sus penas. 
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máximo á la de muerte. Cualquiera otra muti-< 
lacion ejecutada de propósito, tiene la pena de 
cadena temporal. 

El que hiriere, golpeare ó maltratare de obra 
á otro , tiene la consideración de reo de lesio- 
nes graves, y en su virtud sufre: 1.^ La prisión 
mayor , si de resultas de ellas el ofendido que- 
dase demente » inútil para el trabajo , impedi- 
do de algún miembro, ó notablemente deforme. 
2.^ Será la prisión correccional si las lesiones 
solo producen impedimento para trabajar por 
mas de treinta dias. Por Real decreto de ál 
de setiembre de 1848 se varió del modo si- 
guiente el párrafo final del artículo 354. «Si 
el hecho se ejecutare contra alguna de las per- 
sonas comprendidas en el artículo 523 (habla 
del parricidio) ó con alguna de las circuns- 
tancias señaladas en el número 1.° del 324 
( trata de las circunstancias agravantes del 
homicidio ) , las penas serán las de cadena 
temporal en el caso número 1 .^ de este artí- 
culo, y presidio menor en el del número 2.^ 
del mismo, t Las penas enumeradas en este 
párrafo son aplicables respectivamente á los 
que sin ánimo de matar causan sin embargo 
lesiones graves por medio de sustancias ó be- 
bidas nocivas , ó abusando de la creduli- 
dad ó flaqueza de espíritu , haciéndolo á sa- 
biendas. 
Lesiones me- ^^^ lesiones menos graves entiende el Co- 
nos graves, digo aquellas que solo producen en el ofendido 
inutilidad para el trabajo por cinco ó mas dias 
siendo menos de treinta , ó necesidad de asis- 
tencia de facultativo por igual tiempo , y se 
castigan con arresto mayor, el destierro, ó mul- 
ta de veinte á doscientos duros , según el pru- 
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dente arbitrio de los TribunaJee. Pero si la le- 
sión^ aunque menos grave, se ejecuta con áni- 
mo de injuriar , Ó con circunstancias ignomi- 
niosas , la pena es el destierro y la multa con- 
juntamente. Si la persona injuriada meaos 
gravemente es padre, ascendiente, tutor, cu- 
rador , sacerdote , maestro 6 persona en digni- 
dad, la pena es la prisión cwreccional. Re- 
sultando lesiones en riña ó pelea , é ignorán- 
dose su autor , al que aparezca culpable de al- 
guna se le impondrán las penas inmediatamen- 
te inferiores en grado. 

Ya no es lícito al marido matar á su mu^r i^isposidon 
adúltera ni á su cómplice cogidos infraganti;si nueva con r¿ 
lo hiciere 6 causare alguna lesión grave , sufre lacion al a- 
lapena de destierro. Si solo causare lesiones ^^^^^^' 
de otra clase, queda impune. Todo lo cual tiene 
lugar en los padres con respecto ásus hijas me- 
nores de veinte y tres años, y sus corruptores, 
mientras aquellas vivieren en la casa paterna. 
El beneficio de este artículo no aprovecha 
á los maridos y padres que hubiesen promovi- 
do ó facilitado la prostitución de sus mugeres 
6 hijas. ( Arts. desde el 323 hagta el 339. ) 

SECCIÓN II. 
Del duelo. 



Con mucha justicia* ha obrado nuestro Có- Nueva pena- 
digo reprobando el duelo , pues ha proclamado Wdadenesia 
un principio de alta moralidad , y no con me- ^^^^^^' 
ñor al minorar las penas contra los duelistas; 
pues la severidad de la antigua legi)riacion ha- 
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bia sido inapticdda pt»* pretenda hacerse supe* 
rior á uoa opinión que ha prevalecido y fatal- 
mmte prey^dece en la sociedad. Las medidas 
adoptad!» para evitar este crimen no podrán 
menos de producir buenos resultados , en ra-^ 
zon de que si honor puede haber en cumplir 
una palabra de muerte , no está menos inte- 
resado m guardar la prometida á una au- 
,^, toridad. 

yS^íi íarat 81 Código dispone lo siguiente : La autori- 
Yitarlosdae- dad qcfó tenga noticia de estarse concertando 
io«- un desafio , procederá á la detención del reta- 

dor y á la del retado que aceptó la lid , y no 
los pondrá en libertad si aiites no dan palabra 
de honor de desistir de su proyecto. H que fal- 
tare á día y provocaape é su contrario, será in- 
habilitado temporal y absolutamente paracar- 
gos públicos I y sufrirá d coafinamiento me- 
nor. El que acepte el duelo en el mismo caso, 
s^á desterrado. 
Penas contra La ffiMierte en duelo se <^tiga iCon prteion 
los duelistas, jnayor. Las lesiones de que habla el núme- 
ro 4. ° del artículo 334 (demente, inútil para 
el trabajo , impotente , impedido de algún 
miembro, ó notablemente deforme) , se casti- 
gan con prisión menor ; y aun cuando no re- 
sulten lesiones, sufren los combatientes el ar- 
resto mayor. 
Aminoración El artículo 342 se redacta de este modo se- 
gún la Real orden de 21 de setiembre de 1848. 
En lugar de las penas señaladas en el párrafo 
anterior, será la de confinamiento menor en 
caso <ie homiddio ; de destierro en caso de le- 
sioms esplicadas en el paréntesis del náismo pár- 
rafo, y la multa de veinte á cien duros en los de- 
mas casos: 1 .^Al provocado á desafío que se ha- 
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tíere por no h$be» obtenido dasuadveraaríocis* 
plicaciofi de los motivos del duelo. 2-^ Al de- 
safiado que se batiere porque su adversario d^ 
sechó las ésplicaeiones suñcientes ó satisfacekm 
decorosa del agravio inferido. 3.^ Al injuriado 
que se bate por no haber podido obten^ una 
reparación decorosa del agravio. 

Las penas establecidas en el párrafo 3.^ de Agravación 
esta sección se aplican en el grado máximo: ^^ «li^s. ^ 
1.^ Al que provoca el duelo sin esplicar á su 
contrario la caiKa impulsiva, si este se la pi- 
de. 2.^ Al que lo provoca, aunque sea con 
causa , y rehusa una satisfacion decorosa de su 
contrario. 3.® Al injuriante que se ni^a á dar 
ésplicaeiones ó satisfacción decorosa. 

Toda persona que incite á provocar 6 á 
aceptar un desafío , tiene las penas espresadas 
en el párrafo 3.^ de esta sección , si el duelo 
se verifica. Y por todo deni^sto 6 descrédito 
público , por haber rehusado un desafío , se in- 
curre en las penas de las, injurias graves, que 
son destierro en su grado medio al máximo , y 
multa de cincuenta á quinientos duros si aque- 
llas se hacen por escrito y con publicidad, y 
destierro en su grado mínimo al medio y mul- 
lía de diez á cien duros, si no concurra dichas 
circunstancias. (Aft. 374. C P.) 

Contra los padrinos de los duelos t^ que Padrino?, y 
resulten muertes ó lesiones ^aves, dispone el suspenas.se- 
Código las penas como si fuesen autores de ^n ^que se 
aquellos delitos con premeditación , si ellos verifique ei 
promovieron el duelo , 6 usaron de alevosía en ^^®^^- 
su ejecución ó en d arreglo de coniUciones. 
Los reputa cómplices, si lo concertaron á muer- 
te ó con ventaja conocida de a%uno de k)s com- 
batientes. Tienen las penas de arresto mayor y 
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muha de cincuenta á quinientos duros los pa- 
drinos que no hicieron lo que estuvo de su parte 
para conciliar los ánimos , ó no pusieron en el 
duelo aquellas condiciones menos peligrosas 
para los duelistas. 
Daelosinpa- El duelo sin la asistencia de dos ó mas pa- 
drinos, drínos mayores de edad por cada parte, ó sin 
que estos hayan elegido las armas y arreglado 
^ las demás condiciones , se castiga con prisión 

correccional , no resultando muerte ó lesiones. 
Con las penas del Código si resultaren, pero 
nunca menor que la prisión correccional. 

Incurren también en las penas generales 
del Código, y ademas en la de inhabilitación 
absoluta temporal : 1 .^ El que provoca 6 da 
causa á un desafío por interés pecuniario ú ob- 
jeto inmoral. 2.^ El combatiente alevoso que 
falta á las condiciones concertadas por los pa- 
drinos. (Arts. desde el 340 al 348. ; 

LEGGION XHQ. 



Adulterio. El |tdulterío se pena por el Código con la 
Su pena, pasión mcnor. Comete adulterio la müger ca- 
sada que yace con varón que no sea su mari- 
do ; y el que yace con ella sabiendo que es ca- 
sada , aunque después se declare nulo el ma- 
trimonio. 
0^^^ P^®<|® La acción de adulterio solamente la en- 
accion^dea- *^Wa el marido , entendiéndose que solo po- 
duiterio, y drá deducirla contra ambos culpables, vivien- 
cómo. do los dos , y nunca si perdonó á alguno de 
ellos ó consintió en el adulterio. 
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JEl amiáo puede r^iütír en cüal^piiet ttóm- . 
po la pena imj^Ue^la á su consorte , volvíéndor 
se á reunir c^n ellfi, euyo perdón se estíende 
ni adúltero. La ejecutoría en causa de. diyor^ 
cío, siendo absolutoria , produce plonamente 
$UH elector en lo penal. Si fuese eondenato-* 
ria , es ntjcesario un nuevo juicio, para la im* 
posieioa de las penas, 

Eí mi^do qiie tenga mmcphei dentro de ia Mancebaden- 
easa coay «gal , ^ fuera con esoáíMialo , sufre la ^^ con^ 
prisión jcprreecionaU y to maneeha será de&-T cándalo, 
torrada. La mnger sola podrá entablar üa a^ion 
de amancebanpáento ,_ y i^eyo^re contra su nía? 
liik) y naanc^ , no siendo culpable , y no .. 
la^bioMlo perdons^o 1^ o£ei^ á cualipdera de 
ellos > i^iéiMibse reimir á su marido ea 
cualquier tiempo, en cuyo caso puede re-^ 
mitirle la pena: perdón que se estíende á la 
manceba. 

La cadena temporal es la pena de la violar violación, 
cion de una muger , y se comete yaciendo con 
ella en los caso^ 'siguientes : ^.^ Usando de 
fuerza ó 4ntimidaci|on. 2 .° Cuando se. halle pri- 
vada de razón ó; de. sentido por cualquier. cau- 
sa. 5.^ Cuando sea «menor de doce afios, aun 
cuando no concui<ran las anteriores ^cij^eun)^ 
tancias. . ; 

El al)uso deshonesto de persona de uno ú 
Piro sexo , eoncwriendo (jualqukra de las tres 
circunsl;ancias del tpárrafo anterior , se , castiga 
con prisión m^or^á la coífreeoiOBaL » :, 

El estupro se diferen^ de Jaíviolacáoniett Estupro, 
que aquel se cometió seduciendo áJa yfcíim{i,iy 
la violación se ejecuta por la fuer?:a , ó con al- 
guna de las circunstancias enimo^adas Qn su 
tratado. , . [ : 

o 
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^ Estupro. ' iEl€Mii^O'de'i»^'dónce))« )^^ 
k afios y Éimior de veinte y h^; cometido' pót 

autoridad >pdbHeit,;sae6rdoti&> criado ó dontós^ 
tíoo , tutor , maestro 6 encargado por cualquier 
cdnce)>U) 4e la educación ó guarda deia es- 
tujS^'ada, se castiga con la privón* menor ^ Es- 
ta pena sufre el estuprador de heitiiana ó des- 
cendiente, aunque sea mayor de veinte y treí 
' ; j ; ^^ íAos. El- estupro cometido por cualquiera otra 
- ! , u. • ; .,; ' persona inlerviniende engaño , tiene U prisión 
eorrei^iónal, y^esta ^isma es la pena de coálf 
quier otiro ábü^ d^honesto comettdb- ^i^^ las 
miomas péiisonas y en iguales circunstancias. 
Aicahaeteria. Los que hGtbihiaimente ó cou abuso de aiH 
loridad ^ confian^ promuevan 6 fttcilvlen )á 
pro^tucíon 6 coitupcion de menores de ecfód 
para satisfacer los deseos de tOtm, siífren la 
prisión correccional. í 

Rapto. El rapto de una muger ejecutado central da 

voluntad y con ; miras deshonestas , se es^tiga 
<ioa cadena temporal. Si la rauger ilo tuviese 
doce afios^^, él raptor sufre la misma pena , por 
mas que ella conántiése en eí raplto, ánase 
ejecutase con dichtis miras deshonestas. El rapto 
de una doncella memor áb veinte y tres afio^ y 
mayor de doce ejecutada con su anuemáa, se 
castiga con prisión menor. 
» Por este artículo se deduce que el Código 
tío conbidéra haber intervenido cngafío^-en i el 
rapto de tmá müger may* ' de veinte^ y ^ t>es 
años, y quéial hectoo podrá i merecer otr^ ca-* 
: '^ Uiodeidií , ^ i^i se qidere , como la <de adüterío 
si la lüuger era casada ; pem no aquel del que 
dqui se trata. , 

' El'^rápUoiííque no diere mze» de la peiftona 
robada; ó esplicacion satisfactoria sobre sa 
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petua. .',: \ _ .■ > • . ; • f .r¡ ¡ 

. ;í £1 Baal cteereto de* 21 de seítieiiibmreda<> 

ta del modo sigi)üte0te el artíenjb 361 del C6& ¿^ ¡^ v¡oia- 

dígo: cKo pu^ procederae por cnusa deefih- cion, estupro 

«upro sino á insbioeia de la agraviada» de w ^ ^^^^^' 

tutor , pi|dres ó .ahiK^os* 

Para proceder eu lats Q$m9» de yiotocáoü 
y.€a las:jde l*a[^ ejeeutado ceo/míras desho- 
nestas ; btstará Is^ deanneia de Ja peraoM io* 
ieresfda, dfi sus padrea» abluios. ó tutorec^ 
«imqae^no forDÍaUceainstaRcta. > : 

Si la persona agraviada care^e«e ffit.m 
edad ó* e&ta(to. moral de ,pei:$0Qa}idad para ;estar 
;en jméo ^ r y fiiera dornas de todo pvnto de9r 
ívalida, eareeíe^ d^ padce^, almeloBj i^rmar 
-MfSi, Uitoi' ó curador qtie ié^miAc^efi , podrán 
^eriáScarlael Preiém«tor;Sín^O;.'^ el Fiswl 
por.íamk públáea. En todoi^: los h^3os, de e&te 
^arUeido ; d x^fee»or se Jíbcad^ }a.peiia^a«ám- 
dose éoiv : la ofenícllda , y en id eatadonee^ el 
procedimiento. La nueva redacción del artícu- 
lo ha desvaiiecidfl |aií dlíd^ls que la anterior 
ofrecía ; pues el estupro es justiciable solo á 
instancia de la agraviada^ en tantos que el rap- 
to y la violación basta la simple denuncia de 
la ofendida ó de sus interesados, y aun si 
:6iese déshralida ; el Síndioo 6 el Fisoal pueden ..w h ^ 
furooeder á ello por lajmapúJ^k»;. i : 

, Loa xeos: de vtolaeióu , éstüinro ó rftpto eje- 
ciltadD.^ofi miras deshonesti^ son también eod* 
píorvia de indémnisddoa: l.^Ado- 
á la ofi^bdída, si fuefe soltera' ó: viuda. 
2.® A reconocer la prole , si la calidftd del orír 
.^en no lo: impide:, como ei fuese, de Auger^ ;„,.!) 
^sasada. violada ó jobada, é de. i^ligiosa, en oir»o i i 
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todos los^ tres casos de vtotoeion, rapto ó^ste- 
pro. 3.* Y siempre ¿ mantener la prole. 
- Los ascendientes, tutores ó cnracknres, maes- 
tros ú otras personas encargadas en cualquier 
concepto que concarran como cómplices en 
estos delitos , tienen las mismas penas que sus 
autores; justa exacerbación de las penas por 
tan horriUe complicidad. 

Las personas encargadas de la educación, 
sufren también la inhal^tacion perpetua es* 
pecial, para precaver que la juventud ^e se 
les confia no venga á ser victima de sus mis^ 
mos maestros. 

Los comprendidos en el párrafo anterim' y 
tnialquier otro reo dé corrupción de mejores 
en interés de tercero, .será» c(»adenados en 
las penas de intepdiccion del derecho de e]e^ 
cer la tutela, de ser miembros del consejo de 
familia , y quedan sujetos á la vigÜMcia de 
la autoridad por el tiempo que los Trilmnaíes 
determinen. (Arts. desde el 349 «j 3M.) 



^ Calumnia. Et Código define la calumnia , dídéndo ser 
la falsa imputación de un delito de los que dan 
-ixigast á proceditoientos de oficio : es ciarb que 
el adulterio, amancebamiento y estupro están 
eschiidos de esta definición ; no asi el rapto y 
la violación, segua la forma dd nuevo ar- 
tículo 561. 
Calumnia La calumnia por escrito y con publicidad 

por escrito y se castiga con prisión correccional y multa de 
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eieu á nA émm^ ú tkte por ol^eto mt delHtf con pnbiici- 
gravé. AfTésto mayor y multa de cinoüeata ¿ ^*^- 
^^ieatsos^ si es de delito meaos grave. Mas 
si á la calumnia le faltase la puU^eidad y el 
hacerse por escrito , é es de ddíito grave tiene 
arresto mayor en su grado iMxímo , y muSta 
de cincuenta á quinientos duros ; y siendo de 
delito menos grave, arreí^ también mayor en 
Mi grado mínimo, y multa dé veinte á dos- 
cientos duros. Si el tusado de ccdumnia pro- 
bare el hecbo que se decia calumnioso, no tie- 
ne pena alguna. 

El calumniado puede |)edir se {mbliqueien 
los peri^icos la sentencia etí que se^ declare la 
calumnia, y iisi se ejecutará. < 

. Téügase lósente que el qw sufre- una 
acusación por imputarle haber calumniado^ 
tiene, él deréchoíde prt)bar los hechos que se . ^, 
dicen calumniosos , porque ^,tt*ato de.nn.det 
lito público, y lia soeií^d está interesad]» en 
su descubjrimtento y castigo: lo-contrañoísU'^ 
.cede en materia de. injurias ^ pues di artfcu*^ 
lo>375 sotó adaeáte; tal prueba cuaaido tenga - 
por dkjjetotun énafieadíO público en hechos cout 
cernientesóS du :ca]í^o, én loscuíiesitambien V; 

0xisía un in^és social ,; y que^i; libre pro- 
bán4o ;el hedlO), cwno suK^ede al amisaüo de 
calumnia;; Las detnas ítijuáa^ tieneü par obyete 
dejitos pmados , que s<^)iafeetañ .á la per4 
«íMisa ofendida. ■> ;• í 

Es injuria toda espresienpEofioflcida ¿iac-» injurias, 
ciiori qeouíiidatí étí) deshorir*,' idetteíréditoi&me- 
AD^eóiode.otiwipéraonlSL; Itefínio^ 
para qw A Jiiiez( proeeda con todi libertad >en 
la apraeiaoiQü éé I93. ididbfoa íó^^biéñfao» injiurioi 
sos« Se>ttattoai| mjuríasf^vmlas ooipetídas dé ídem graves. 
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-MÍi. í r > M láoáiB^lgRáemes : i.^La imp^éuHk dam 
delito 4e 16b que no dd lug^irrá jjróeedimiétítg 
deofickii fi.^ La de ün viola ó MU déiñorap 
Nad, coreas eonsecuencias puédm 'perjudicar 
eonsidtraUeibétrte la fama, crédHo ^ íMenéé 
d*l agr<iviadov 3.9 Las injurias que por «u na^ 
nbturrieia y oeasión ó cfireunstaivéias fdeseíi 
tenidas en el'éondeplo públieo por afti^tcíiáiíi 
4^.^L«s «^mokmalfneiite' mere^ícan la ^BMft^ 
Qae|on de graveé , por d estado^ (i^trfdiid y 
cirtmastmeías:^ ofensor y M oMmdidm '• ' 
Penas. La injuria grave por escrito y cto pttlüVci»^ 

dad ^ éeirtlga con ^es^errq en su grado nledio 
al miximo » y inulta 4e cincuenta á tfúnlm^ 
tos duros. Sin talas óircwstaneias ^ eseldés-^ 
tierro eüsu gfado mininto al m<edio , y inulta 
(te diez á cien duiioSv ; 

fajarías le- ' Lps^ injurtiois^ Itves tiepeiií poT pena él arres»* 

^^*- to jmaíyob Mk su gradp njínimo ^ y mttlt» i& 

veinA» á ideséietitod duxbs, si! se Mdéi^; pbf 

esQiMyieon^'ptibticidád; sin estás :éireu^stai^ 

das te penan qouK) faltas. ^ ; . . . 

Disposición t^ liJa calumnia y la injuiría m soíd^ise éome^ 

nes generales ten íiBaitófidslamcnté , isifiló táüjfttten fpw 'aítego^f 

ájstos deii- ríay,.edrtdilums/emblemas6 akisiottt*; : : > 
i ,Se ditái^e ison escritas y cwi puMiaMád^ 
ekiando^ ^ se propagujen por > mecKo fld >pat)6)e¿ 
kkiBQÍesos ; litografiados 6 grabados ,' poi- carien 
les f^ piasqtdués {mesfos enipamjéS'p&^i^doIss I& 
por papeles manuscritos comunié«dos^<i m»s 
..,.,,ji,í;i dBidéez. personas*' '' •- -' ' 'if;^y: -l! 

^ í 1 El <Beu»ado> 4e^ ealmñnia ó: injdriá ^en(mbl0b 
te ¿^^écpiíimá, líe^ndose á dav en>juiéi0' eq^ 
oadoil sátis£Deforía> mté r^o^M catemnia' 4 
injvrlaí maÉifiésfa / < El ofendidi» tiente ídei^hd 

.<^}ynv^ rn r I db pédfeqpoe seíiiuperten^rát los perMAcoá q«e 
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publicaron su ofei^ l^(|f||^faccioii ó senten- 
cia condenatoria , y ésto en el término prefija- 
da por laley ó per el TribiMiftl*' < •- • • * • -'i ^h 

Antes de este medio-tan con^íleto de repa- 
ración puede usarse el concedido por el artícu- 
lo.51 del Real decreto,4éi^ 4p 4>ril4«4?44, 
por el cu^l el que se i^ienta í^vifíi^a p(w fk 
gj^ articuUib insertp ea cuaíqi^ier .pe^i^^o$)b 
tiene, el d^r^cho ,pof sí ó ppr ptpeppi m^i 
ziád^ ;por él de bacer ins^tar en!'el¡n^ísmo |^ 
riódico la contestapipp qué p,iie4ft QP^v^Wrtei') 
.,^ Lai^ffÁqn^ caluinni^ 3 4pj^iin^ sq p|iede ^ vQoita^tle- 
fehtaÜar g^f p^gdient^ , <^p<fen4Í€»ífis^ í<íftr J^ ¡'^^^^ 
y^e^ y he^rpan^ íel .^gray^dp ,.m ^m»m calumnia, 
diere á ^Uos )a f^aluinnia:^ iqjúrJEaiíi^ berockwQ 
puede hacerlo en todocaso. , ;,^ "■ ,] :., i « íü 

;I^ p^bUc^ipnea Ojfen^ivfis bepb^íCfiípais 
est^apje^ , ^prpí^ jiggualw^nte la ^cqiQn:4e 
caíunania, ó:mjuria(,:,pi(^' sapu^sto b^<^í^^iPW 
esRañpíes. -, ^ ,;:. ..-: > ^-p mm 

, ^^tllS^^i^ qw qímo<?a.4Íe.un n^^Q dí^ Quién con- 
djeei4ii: y (K>nced^ licencia préyi^ií pa>a. Bfí#rl cíVara^enl 
blécer una acción de injuria ó (íaluipow.jííWTf tablar esUs 
ga4fts jea^ el mismo juicios, este. poder id^spre- ^5^®°^/^J" 
9Íoi^lWcowe4e pa?ra, ^yit^.seidigs» ifljjwipíft juidol "." !^ 
Q^aJq^^er diqbOjó heclíp,7quei^ .- ¡r. fi -,hi 

§é* crfífi pec^f^rio p^ra ^u ^efop^. - , ; o ; i : . 

Solo ía prte^pfení^id^iiP3^ft^^<}uereU4r§^ 
(J.e la Cíalumqiaó iiMuj^a,f§(nt^ . 

q(ueda relevado id^ 1^ pena.ij0^W€|$tja,;uiía ¡VW 
que obtenga; el perdón; <ie) f^e^^idp,: (^í-íM^oí 

.,•;'.•' : :••:.•■/; r;; í':':í-:í:'.í: í ít^' ;!;'h/lí,:i fil 
f- :-. . , '. ;■., .' !ít^ '• : vm''jí)1í h :í.*) í.*'!» 
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iMdMIlM 9mUrm el «étMto dHi «le Um iievMpuMk 



saposicioQ La ráposicion de un parto , sustitución de 
de parto. jjg^ t&üo yóT otTo, y la ocultación 6 esposicion 
de Wjo legí^ ^ ^^ ^^ legítimo Con ánimo desacerté per- 
timo, der bt jos dos úMmos casos su estado civil; 
títíaeú ki pena de presidio mayor y multa de 
einouenta á^quini^tos duros. 
-^#<jgt»Ovo El facultativo iS empleado público cómplice 
^ür' j ^^ ^ delitos comprendidos en el párrafo an- 
. ]. , teríór , sufre el presidió mayor y multa de cin- 
cuenta á quinientos duros, y á mas la inhabi- 
litación temporal especial. 

La usurpación del estado civil de las per- 
donas se éastiga con presidio nmyor. El Código 
entiende no solo por estado civil la condición 
en que exi^n los ciudadanos, considerados 
-f; ' : ' éomo espafiolesó estíanjeros, sino él estado de 
I i ! ,;, , , j feteiUa, esto es, lasf relacioftes de marido, hijo> 
^ ' ' ' herkttanos, etc. 

yqéte^racíojtt El qüe contraiga segundo ó ulterior ma- 
áe mainmo- trimonio no disuelto- el primero , tiene la pena: 
nios ilegales. ^^ prisión mayor, y la misrtía él que 16 con- 
trajere estáñete <mienádo ín sams , 6 ligado 
con vote sblemne dé castidad, 
impedimeii- H q^^ ÍG verificare mediando impediinento 
tos no dis- dirimente ño diiípénsabie por la Iglesia, tiene 
pensabies. fe prisión menor. Se entiende por impedimen- 
tos no (fispensables aquálos que proceden de 
la naturaleza misma del matrimonio, ó se fun- 
dan en d derecho naturd ó divino , como la 
falta de razón , impotencia ú otro matrimonio 
anterior, el parentesco en línea re<^, el de 
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la colateral enbre hermanos , etc. Los que con- 
traigan matrimonio mediando impedimento dis* ^^®]^ ^^ 
penaable , incurren en multa de veinte ¿ cien ^°^ 
áoros. Si por culpa suya no se revalida el ma- 
trimonio, previa dispensa , en el término fijado 
por el Tribfunal, sufrirán la prisión menor, de 
la que quedarán relévalos tan luego como el 
matrimonio se revsdide . . 

Contra los matrimonios ilegales, aunque MatrimoDio 
válidos, (tal seria el de un menor sin la auto- So!''"'^'''' 
maáoú debida, ó de» un maym* sin aquella 
que su cargo ó posicioa social exigiese) en que 
se hizo intervenir al Párroco por sorpresa 6 
engaño , se impone la ¡nision correccional. Si 
se le hiciese intervenir con violencia ó intímí^ 
dación ,. la pena es la tle prisión menor. 

Los menores que contrmgan matrimonio ~ 
mt el consentimiento de sus padres ó de las 
personas que hagan 3us vece^, sufrirán la pri- 
sión correceioiíal. Y será solo el airesto ma- 
yor cuafido las personas espresadas aprobaren 
después «1 matriinonio contraído. 

La necesidad de conservar pura la gene^ viuda que 
raeion legítima, y evitar los complicados ne*de^^,^s^°3^ 
godos en niatérta de herencias, oidigó á los dias, ó antes 
<«iipositQres de nuestro Código Penal á arta- ^® ^4 ®J^"*- 
Uecer las siguientes díspoi^ciones. Agesto ma- ^^^^^ 
yor y multa de veinte á doscfentos duros con^^ 
tra la viuda que casare antes de los trescientos 
y un dias desde la muierte de su marido , ó an- 
tes de su alumbramiento si hubiere quedado en 
cinta. En igual pena será condenada la muger 
cuyo matrimonio se hubiere declarado nulo , y 
casare antes de su alumbramiento , si hubiere 
quedado en cinta, ó de haberse cumplido tres- 
cientos y un dias desde su separación legal. 
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Adoptante. < El^optint6 qiie sin prévii;'dís|i6nMci>i!l 
- s ' ; ' 8e cada orá; sus hijbs'^. deBoéndiéatesí adoptí^ 
^ voÍ!, íiene la pena de .arrestoímayor. El ime^iq 
Gódigo civil /DOS hablará de e^) dispéóisar dcEH^ 
o6Doeida;en l^laotualidad. i i í ^ 

Tutor ó cu- / Losf tatorés ó; ctiradoñBS que .anteé ídei lc( 
^^^^' Iqnrobaoiou de sus Cuentas conlraje^en matqmiH 

nio ó prestaren su eonseütiiníeiito para qiiié le 
oootra^an skis hijos ó deaóekuüeotés cGlDlá)per- 
^\ SQM:qdíe.fuváeren ó hubieren tenldb en güácr^ 
dá » :3ikren las penas de prisión : coiteccnmak 7 
multa K^e^ cieña Bul. duros/ i: > . :¡» 

Penas ' ^^ í ei^esíá^tíco que autbriee. tnálriméme 
contra los t)fob^iid() por la ley ciyil , ó epn íimpedimeuto 
rn'ríutri! e*»«intó<*no;dfepen«aWe.aifriráelc<mfi^ 
zan matri- menor y mirita dé qncuenta>á qKqinientoa du** 
monios iie- rós. Sietido el impedimento dfapwMMble, Ba pe- 
sa es. aal eS: désttenTo y > muttá de veinte & dosdcntós 
diiipsi Eb tilo y Dtio oesQ por via de ^dfifflBiaa^ 
okm át peijufeio^^ será ooñdeBadoí el )eete6iástí^ 
mal abono efe ios postes de daíc^ensaívinaof 
comunadamentexxni el)Cóhi)ru^:doldg»;'.Si pon 
)• ' bosf^ónyi^es tuvieron buena fe^ éi eclesiástico 
.■";'■ ' ' 7i Pagará. ei'^toda. < .^' . • • .•:-':';. .'. ::":♦•,{ 
ó 1 En^todés los éaseadél tratádcríde mabrnset 
níosiilégáles/elQbáti^yeiite doloso debé^ftor^ 
según isuipásibüMád , á lá HHigeiüqiie^ dontoijd 
con íbaoBá h:{Ám:d¿sdt.ilZ9íi.^al%^.y ufv. 

- • ; ; vi :-' : : . • 'í /: /., V ¡-' "['^ ;:[ iv\V 

- '•>. i .*:;...■,. . '' : .:; " ni -j'.- . -'.!;? nv v 
'■ ■ .-. — ;;^í ':... I :. -• •': "/.u :r ;;f i/ji 
':;■'.'■:'■ '•':>■*!;,.)' /•;. .f ! i:í.í * ^í .f ''::*; 
/ .(' ' s r. •••:'; 'v. . í '-' í/^ .;.:;•.!;. ^ cvijii 

-'?/fí ()!;:Í'¡íí¡:í) tí ;^í í' oj t'^ .; K:io rrj í"Í^J/.{í[; 
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D^ Ion delira íC*^lIp;a 1«i Uhfiífí^mA.j s^n^irMfMl^, t 



j)-;!- 



La-Ubertaii de wu: duítedaoo «o ge.:puede ;,' ':' '*^. ,' 
€oartórá,TOeii03 de' habeiwi.h^d0K> indignó ib •' ' 
ella . y flsta:frn virtad de pmvWencia judiciali Qué se en- 
lo,qtte Uivo pi^sfiUt^el CW^ó para ctlifilear tiejide por 
de deUtQs . todos^ aqwttQs ae!^ , fen que: isia . aut*- legaL^*^^ *" 
toíklad ñingufta ]^ víwhíí* d* la libertad' á uAa 
pensoDA qufe debe :di8£rataria^ : : ) !; ^ 

La prisión níayor es la ptíia contra el que 
e»eieiTe 6 deteogí aojara- privándole, de át li- 
bertad. Eü; ]a jsaisma intwre ei que pBdptef 
clona lugar para la ejecución del deliteirSi 
d ¡eulpable: weHa al ..euc^nn^ío: dentw ^ los'í^ cno! i.; i/ 
ír«f 4jias'<te:Stt detenían ÉW ; haber, logra*) ' "^ ;;' |! ;í 
lo, que w propuso;Hi ^mefwa.do. el 'proeédiii- 
mfettto , kte: pena»^ ^n pri^W: tío^iíecetonal ' y 
midtaíte veinte á doscáeat0s;duroí, ¡ ([ 

*lA :r,eelusíoi|t tení p(^íil iiem ;lugai: leonüra el circunstan- 
pei^etradoí ddl delito eafdíeado en eV péarrafo l^^ en^^esíé 
anterior en lo$ caflo* siguieflles^: i ;^ Si .el env^ delito. 
cierro duro fl&as de fí^eiiite ditó. .8.'^ Bi «e hiao 
tofx eiroulacion deia^toridad imWieaí :5-® Gáu^ 
gando. lesk)Oi^s (grates y 4 '^onena^ando defUiHaiv 
te al enkeerríidd* f ■■:: ■ . í ; '^i-.- : . . : ¡ ; in» 
; Nadie pi^deifirejMiet á otto;f uceara /d^'lob 
íDai3oípeíniiíido3porjaley;y ri labacesufee 
el arresto menor y multa de quince á cincmib 
♦aídwoa.' l40$:eflW3>en (fue i» ley perisflite Rales n^/v^h < m-íu 
apr^eMiontis, soníl i®: Cnwdrt qe hace liwfra^ -«'^ ^^ nnino) 
gami. (M.i 292 de h Gmsíümmi dá iñlii) ''"''^"'^ '""^ 
Su*?) Qmí^o baya, ((rendido (Un ;ma«ldaiiiíénfi(» 
de prisión. Advertimos que di$bO';trtí(mloI)de 
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la C!oDstitiiei<m habla solo de delincuentes; pe- 
ro debe estenderse al que cometa una falta, 
por iguales razones , de precaver la fuga , y 
dqarse con ella impune el delito. 
Snstraccioa La sustracción de un menor de siete 



y^su^penas!' *'^°^ '^ P^^ ^^ cadena temporal. El encarga- 
' do de un menor que no le presente á quien 
deba, ni dé esplicacion satisfactoria de su pa- 
radero, tiene igual pena. La inducción á un 
menor de edad , mayor de siete añOs, para que 
abandone la casa desús padres 6 gua^adotes, 
se castiga con arresto mayw y multa de vein- 
te á dosdentos duros. 

El menor de siete cAos debe reputarse sos- 
traido , y está comprendido en el párrafo an^- 
terim*. 

Abwidono de H que abandone á un niño menor dé siete 
penas. **^> sufrirá el arresto mayor y multa de diez 
á cien duros. Cuando por las circunstancias del 
abandono se hubiese espuesto la vida del nifío, 
por solo esta esposicion la penaos de prisión cor- 
reccional , y sufrirá otra mas grave si d hincho 
com^biye otra deBto que también lo sea; 
V. gr., si él niño llegase á morir ; y entonces 
será un infanticidio. Todo el que tenga á su 
cuidado la crianza ó educadon de ua menm^y 
lo eabregue á un establecimiento público , ^ á 
otra persona sin la anuencia de la que se le 
hubiere confiado > 6 de la autoridad en m de- 
fecto , sufre la mulla dé veinte á doscientos 
diiros. ' .1 

Disposición La ctetencíon ilegal de cualquí^ persona y 

tos"deUtos^ ^ sustracción de un nifio menor de sietes áfi3i»j 
' no dando razón de su pagadero 6 no acreditan- 
do haberte dejado en libertad > se castiga con 
cadeba p^élua. 



Digitized 



by Google 



189 

•El abandono de mi mfio menor de siete 
años , ño acreditando que se le dejó abandona- 
do, sia haber cometido otro delito^ tiene igual 
pena. La sospecha vehemente de homicidio 
que en tales casos existe , es lo que ha encru- 
decido esta sanción penal. 

Entrar en morada agena contra la voluntad ^"*°*^!5Í? 
1 1 • I i_ r-x * 1 • X- "® morada, 

del que la habita; tal acción se castiga con arres^ y sos penas. 

to mayor y multa de cinco á cincuenta duros. 
Si se ejecuta con violencia ó intimidación, lape* 
lia es de prisión correccional y multa de diez á 
cien duros. Tales penas no se aplican al que 
entra para evitar un mal grave contra cual- 
quier persona , ó para prestar ^un servicio á 
la humanidad ó á la justicia. Las fondas, caféá 
y demás casas púbUcas mientras estén abier- 
tas , no están comprendidas en las anteriores 
prohibiciones. 

Todo el que amenace á otro con causar Amenazas, 
al mismo 6 á su familia, en sus personas, bou- s^s^penas^ ^ 
ra ó propiedad, un m^ que constituya ddito, 
tiene las siguientes penas. La inmediata in- 
-ferior en grado del delito ccm que amenazare, 
91 la amenaza se hizo exigiendo cantidad ó 
imponiendo otra condición ilícita , y el cul- 
pable hubiere conseguido su objeto ; si no le 
hubiere conseguido, la inferior en dos gra- 
dos. Esti3 penas serán en »i máximun , si 
las amenazas fueron por escrito ó por emi-r- 
sario. - 

Las penas serán arresto mayor y multa de 
diez á cien duros, si la amenaza no fue condi- 
cional. Si lo fueron de un mal que no constitu- 
ya delite, pero hechas en la forma espresada 
del- párrafo anterior , su pena es de arresto 
mayor. 
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' l^ieaudofi áem ofender , y en su d^cto 
lasujeolbn é la vigilaiKeia de la autoridad en 
q«e puedieiii ser bandenaáós los ameiiÉu^ores 
comprendidos en los dos párrafos anteriores^ 
son dos penas muy justas y previsoras para 
protejer las *per$onas amenazadas. Su aplica- 
' oidn ¿edeja al juicio prudente de los ¡Cribu- 

['>,:- , . ■ : Bules.- - ■■ . ' 

81 que sin ^estár autorizado impide hacer i 
otto ío que la ley nó prohibe , ó le compele á 
iejéeütar lo que éí no quiere, sea|qsto 6 ia- 
jü$to , sufre el arresto máydr y UMiltó de mcfi 
a ducuenta duros. ^ 

^ Todo el que -sé apoderé con violencia de 
'cosa de su* deudor para hacerse pago de tllia> 
-sufre el árreí^ menor y njulla equivalente al 
válór de la eosa> que no bajita de qmnce 
duros. 
'"• péécubri- • El ?^ P^ra descabrir los secretos de otro 
íiííenio y rá- ^ apodere de; sus papeles 4 cartas y losdivul- 
leireíos: sus ^^^^ tiene la ptísiojí c^reccional y :m^ta ^ 
penas. "V€ánté á dosciéutos durosi. No divuljgándolos, 

mifre el arresto imayor y multa de 4i^z á ^^ü" 
Personas '^^^ €úya di^><^icion noes aplicable á }oB tnia- 
esceptuadas. ridosV padres 6 guardadores en cuanto á las 
carias de sus mujeres, hijos ó^ mtoores que se 
"haJlen bajo su dependencia, 
otras que Los 'adí^nistra<ic)res ^ dependientes ó eá^ 
están com- dos qttc en tal Gonccpto supieren los secretos 
prendidas en de SU principal y les divulgal*en , tienen la 
el tratado. ^^^^ ¿^ afresR) mayor y mullía de veitite á dos- 
-<3ietttosc[ur^. '■ ' ■ 

• Los encargados , empleados ú^ obreros^ ée 
^ fábriCít 6 establecimiento - industrial , <j«e per- 
'judltféindb á su dufcfio, de^ubren los secretos 
de su industria, sufren la prisión correccional 
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yílniíHaicle.diez 'á cien áüms, < (Airtkulbt' desde -■■ 

d 395 al 414.) ' ; 

V ; imm im. 

; , ( . ne l<Ml deltiiMí e^nlfa %m propiedad. 



SECCIÓN 1. 

De ios robos. 

El culpable de robo con violencia ó intimi-^ ^^^^ del ro- 
dteflon en las personas , tiene la pena de iáade- isug'pir^^^^ 
lia perpetua á la de muerte: 1,° Cuando eop - Mncaas. 
«¿olivo ú ocasión del robo r^ultare honwciáio; -^ ^ ' 
tj^á por el abandono eñ que quedase el robado> 
é ya porque el homicidio fuese efecto de sustp^ 
é: contratiempo producido por el robo. :?»*^ 
Cuando fuere acompañado de violación tó mu* 
*ilaciori causada de propósito. 3.^ Siendo el 
robó en despoblado y e* cuadrilla, si eon 
TOotiva suyo quedase el robado demejnte ^ inúr 
til para el trabajo, impotente, impedido dé 
algún miembro ó notablemente defoime , ó 
-el' robado fuere detenido bajo rescate <5¡ por 2 ' 
-mfis djeun dia; el gefe de la cuadjiilia ar^ Gefedeía 
.mada total ó parcialmente suft'e siem^pré la;^^^""^/ 
citada pena , y se entiende haber cuadrilla 
cufindó al robo concurren mas de tres málhe-*- 
febor^s;.: ' , \ . . ',',:■/; -..; 

f : . 'El robo nó cometido ^ndespiobladóy en coa- 
<ÍFÍlla , pero sí con alguna de las circunstancias 
«uiméradas en el número 5.^ del páarrafo ante- 
rior, '' tiene la cadena^ temporal en su - grado 
medio á cadena perpetua. ! * 
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Robo con vio- Todo robo ejecutada con viidencia 6 ii^- 
dadwí^pS^ midaeion en las personas , pero qué no se ha- 
sin circuns- Ha comprendido en los casos enumerados en 
tandas que le Jos dos párrafos anteriores, tiene por pena la 
agraven. cadena temporal. 

Todos los malhechores presentes al robo en 
despoblado y en cuadrilla son tenidos por auto- 
res de cualquier atentado que se cometa, á me- 
nos que conste que procuraron impedirlo. Se 
presume haber estado presente á los alentados 
cometidos por la cuadrilla el malhechor que 
anda habitualmente con ella, salva la prueba 
en contrario. 
^robo**^*e s^ La tentativa de robo acompañada de ¿ual- 
caiifica^^de quicra de los delitos espresados en el párrafo 
delito con- primero , se califica de delito consumado. Lo 
sumado. q^g ^ entiende de los tres primeros , no id 
que hace relación al gefo de la cuadrilla; pues 
aqui no se habla de delito, y sí de cierta cir- 
cunstancia personal de uno de los bandidos. 

La violencia ó intimidación para obligar á 
uno á suscribir , (Porgar 6 entregar escritura 
pública para defraudarle se califioa de robo, y 
tiene las penas respectivamente señaladas ea 
este tratado. 
Robo con Los malhechores que llevando armas roba- 
, fuerza ea las j.^^ ^^ iglesia ó lugar habitado , tienen por pe- 

cosas* su 06"" • MT M. 

na, cadena ^^ 1^ cadcna temporal , si cometen el robo con 
temporal, alguna de las circunstancias siguientes: 1 .* Con 
escalamiento , y le hay cuando se enfra por 
una via que no sea la destinada al efecto. 2.* 
Con rompimiento de pared , techo ó fractura 
de puerta ó ventana. Otro rompimiento de me- 
nor violencia no está comprendido en este nú- 
mero ; podrá haber sin embargo escalamiento. 
3.* Hacer uso de ganzúas ó de otro instrumen- 
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to á. propósito para entrar en el lugar robado. 
4.^ Inti^ucirse en el lugar robado con noin^ 
bres supuestos ó fingiéndose autoridad. 5^^ En 
despoblado y en cuadrilla. 

El robo sin armas , pero en iglesia ó en lut Robo sin ar- 
gar babitado y con algunas de las cinco cir- °^*^ 
cunstancias que acabamos de anotar, tiene la 
pena de presidio mayor.. 

El robo cometido con armas ó sin ellas/ Robo con ar- 
nueva redacción , pero en lugar no babitado, ™®? • P®*^ 

en lucdi* no 

tiene también la pena de presidio mayor, con- habitado, 
curríendo alguna de las circunstancias siguien- 
tes: 1.^ Rompimiento de paredes , puertas é 
ventanas. 2.^ Fractura de puertas interiores^ 
armarios , arcas ú otra clase de muebles ú ob- 
jetos cerrados ó, sellados. La nueva redacción 
de este artículo, con sola la adición ó sin ella, 
ha hecho desap^urecer varias dudas que se ocur* 
rian eü la aplicación del mismo. En los casos ¿^ ro^^r 
del artículo 423 que se acaban de espresar, se la cantidad 
rebajará un grado á la pena señalada , si el ro- robada , en 
bo ?io escédiere de cien duros, á no ser que e^ste^irafó! 
con él se causare lá ruina del ofendido. No es- 
cediendo, el robo de cipco duros , su pena es el 
arresto mayor , grado máximo. En los casos 
compremdidos en esté párrafo el robo de obje-*- 
tos destinados al culto , cometido en lugar sa- 
grado ó en acto religioso, se pena con preiñdio 
mayor; la ley ha calificado este delito de ma- 
yor gravedad, y en este concepto aumenta su 
pena. 

El Código define el hurto, el acto de tomar Hurto , su 
las cosas agenas muebles con ánimo de lu- ® °*^*®"' 
erarse y contra la voluntad de sus dueños, ha- 
ciéndolo sin violencia ó intimidación eq las 
personas, ni fuerza en las cosas. 
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Ampliación Se €0Qceptúan reos de hurto los que con 

d© la misma, ¿híihq ¿e lucrarse niegan haber recibido diñe* 

ro^ cosa mueble, que en cualquier concepto 

se les hubiese entregado y eHos estén obliga- 

doeá ¿ restituir. 

Penas del Preádio menor, si el valor de lo hurtado 

hurto. escede de quinientos duros. 

Presidio correccional si pensando de cinco 

- no escediere de quinientos. 

Arr^Jto mayor en su grado mínimo sino es- 
cede de cinco. 
Agravación El huTto se castiga con la pena i^perior in- 

de^ estas pe- mediata á las que se acaban de enumerar: 
i.** Si fuere de cosas destinadas al culto, y se 
cometiere en lugar sagrado ó en acto religioso. 
i.^ Si fuere habitual'. Se entiende por habitual 
el que comete tres d mas hurtos con intervalo 
á lo menos de veinte y cuatro horas entre cada 
uno de ellos. Los hurtos ó robos que no- llegan 
á' cien reales , tienen unas penas muy ligeras 
atendido el estado de nuestra sociedad : y tal 
amin(»racion ha producido una cierta alarma que 
solo el tiempo baliflcará de justa ó exag^ada. 
Usurpación Los que con violencia en las personas ocu-- 

con violencia, p^^ uq^ ^q^ inmueble ó usurpen un derecho 
real de agena pertenencia , ademas de las pe* 
ñas en que incnirran por las violencias que cau- 
saren, sufren una multa del cincuenta al ciento 
por ciento de la utilidad que hayan reportado, 
que nunca bajará de veinte duros. No siendo 
estimable la utilidad, sufrirán una multa de 
veinte á doscientos duros, 
sirielía. La misma ocupación ó usurpación verifica- 

da en las personas^ tiene la multa del veinte y 
eincQi al cincuenta* por ciento, no bajando nun- 
ca de quince duros. No siendo estioústble la uti-r 
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lidad ea este segundo caso, la midta es de 
quince á cien duros. 

La destrucción 6 alteracicm de términos ó Destmccion 
Jinetes de los pueblos ó heredades , ó de cuál*- marca^ do- 
quiera otra señal destinada á fijar los limité^ de míte de la 
la propiedad , se castiga con multa del cin- propiedad, 
cuenta al ciento por ciento de la utilidad que 
baya reportado ó debido repcHiar por ello. Si la 
utilidad no es estimable, la multa será de veinte 
á doscientos duros. (An$. desde el 415 (ü 431.}. 

SECCIÓN ii: 

De las defrcmdaeiones. 



El que se alze con sus bienes en peijui- Alzamiento. 
cío de sus acreedores , tiene la pena de pre- 
sidio mayor si fuere persona dedicada habitual* 
mente al comercio , y de presidio menor si no 
lo fuere. 

La quiebra fraudulenta declarada tal con Quiebra frau- 
arreglo al Código de Comercio , se castiga con duienta. 
presidio menor. 

La insolvencia culpable por alguno de los culpable. 
motivos que enumera el mismo Código de Co^ 
mercio, tiene la prisión correccional. 

Tanto en la quiebra fraudulenta como en 
la culpable, si la pérdida no llega id diez por 
ciento de los créditos en ellas reclamados ^ las 
penas ^n las inmediatamente inferiores á las 
que acabamos de enumerar; y escediendo la di* 
cha perdida del cuarenta por ciento , serán las 
señaladas , p^o en su grado máximo; quién es 

Para sufrir estas penas no se necesita que comercUnte 
el comerciante esté matriculado, b^ta el que |^^,^i^ 
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ejerza habitualmenle el comeroio ; aclaración 
muy oportuna para evitar el abuso que por 
todas, partes se toca de ejercer el comercio sin 
hallarse matriculada la t)ersona que lo ejecuta. 
El deudor no comerciante que se constituí-; 
ye en insolveseia por ocultación ó enagena- 
cm maliciosa de sitó bienes ^ sé castiga con 
Mtesto mayor si la deuda escede de ciuco du- 
ros y no pasa de «tenío, y con la prisión cor-** 
réocional si esoede de cieütd. 
Estafas y sos El que defraude á otro en la sustancia, 
P^"*®* cantidad ó calidad de las cosas que entregue 
en virtud de titulo obligatorio , será castigado 
con arresto mayor si la defraudación escede de 
cinco duros y no pasa de veinte ; si escede de 
veinte y no pasa de quinientos , con la prisión 
. correccional , y con prisión menor si escediere 
de los quinientos. Igual pena tiene el que 
defraude á otro usando de nombre fingi- 
do , atribuyéndose cualidades que no ten- 
ga , ó valiéndose de cualquier suerte de en- 
gaños. 
Agravación Las penas contra los estafadores se impo- 
depenascon- 0en con agravación: 1.^ A los plateros y joye- 
se^dcTperso- ^® ?^^ cometieren defraudación alterando en 
ñas. su calidad ^ ley ó peso los objetos relativos á 

su arte ó comercio. 2.^ A los traficantes que 
defraudaren usando de pesos medidas falsas, 
y en el despacho de los objetos de su tráfico. 
3;® A los que defraudaren á pretestode supues-* 
tas remmieraciones á empleados públicos, sin 
perjuicio de la acción de calumnia que á estos 
corresponda, 
fas ^^* penas ^^ peuas contra los estafadores son aplica- 
contra cier- Wes: 4.^ -A los que en perjuicio de otro se 
*11i:^f ^íT ^^ apropien ó -distraigan dinero ó cualquiera otra 
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cosa mueble que hubieren reeíbido en depósi- 
to^ comisión ó administración, ó por titulo que 
jwroduzca la obligación de volver lo entregado. 
2.^ A los que defrauden abusando de firma de 
otro en blanco ^ estendiendo con e^lla algún do- 
cumento en perjuicio del mismo ó de un terce- 
ro. 5.^ A los que cometieren defraudación ha- 
ciendo suscribir á o*ro con engaño algún do- 
cumento. 4.^ A los que ea juego se Valen de 
fraude para asegurar su suerte. En caso de de- 
pósito miserable ó necesario , las penas se im- 
pondrán en su grado máximo. 

A los que defrauden sustrayendo, ocultan- otra arapiítí- 
do ó inutilizando en todo ó en parte algún pro- estafa^^ ^* 
ceso, espediente ó documento, ú otyo' papel 
de cualquiera clase , se les imponen lels penas 
de las estafas. Pero si el delito se cometieredm 
ánhnode defraudar, incurren: suS' autores en 
multa de veinte á doscientos duros. 

Los delitos comprendidos en los dos. párra- 
fos anteriores son castigados con agravación 
con la pena inmediatamente superior si se ca- 
lific^en de habituales ; ésto es, cometidos «i 
tres 6 mas ocasiones con intervalo al inenos de 
veinte y cuatro horas eMre cada una de ellas. 

El que fingiéndose dueño de una cosa la 
enagenase , arrendase, gravase ó empeñase, I 

tiene la multa del tanto al triplo del importe 4 

del perjuicio que hubiere irrogado. Pena estén- í 

siva al que disponga de cosa como libre, sa- 1 

biendoque estaba gravada. : ' r í 

Son también condenados.á la misma: í.?iEl '' ; [ 

dueño de cosa mueble cpie la sustraiga de quien 
la tenga legítimamente en su poder con perjui^ ' : 

cío del mismo ó dé terceib. á .*^ El que otorga^^ I 

re en 'perjuicio de 6lro un conlrató' simulado; =' ] 
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Defjraudacion I^uales peoas sufnrán los defraudadores de 
dadiSerOTa P^^P^®^*^ literaria 6 industrial. Los ejemplares, 
ó industrial, máquinas ú otros objetos contrahechos, intror 
dueidos ó espendidos fraudulentamente se apli- 
carán al peijudicado , y también las láminas ó 
utensilios empleados para ejecutar el fraude 
Pena, el tanto cuando solo puedan usarse para cometerle ; y 
al triplo del qq podiendo tener lugar esta disposición , se 
rogado, ^^'^^ impondrá al culpable la multa del duplo dd 
valor de la defraudación , aplicada al perji*- 
dicado. 
Fraude con- El que abuse de la impericia ó pasiones de 
tra menoref. ^^ji |]^enor^ y le haga otorgar en m perjuicio 
cualc^uiera obligación^ bien por ella resulte ciar 
raímente un préstamo, 6 bien se halle encu-* 
bierto bajo cualquiera otra fórmula y sufre el 
arresto mayor y multa del diez al cincuenta por 
<^nto del vdk)r de la obligación que hubiere 
otorgado el menor. 

Cualquier otro fraude no coifiprendido ea 
esta sección , y que ^ceda ét cinco duros , se 
castiga con multa del tanto al duplo ^1 per-» 
inicio qw Irrogare. (ArtsidesékeHZicU 448-) 

SECaON IH, 

De 19S maquinaciones para alterar el preeh 
4e las cosas. 



Dádiva ó pro- Los quc Soliciten dádiva ó promesa para no 
Smar^^parte ^^^^ P^^*^ en una subasta páblÜBa, y los que 
en subasta intenten alejar á Ibs po^)or6S con amenazas» 
pública, ó a- promesas , dádivas ó con cualquier otro arti^ 
qjw o^tro^no ^^^> oon el fin de alterar el pi^ecio del rema- 
la tome. te , soB castigados con multa del diez al cío^ 
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cuenta por ciento del valor <jle la QO$asubasta-« 
da , caso que no la mereciesen mayen* por la 
amenaza ó medios empleados. 

Los que se coligaren para encarecer ó aba- Coligarse pa- 
ralar abnsivamenle el precio del trab^^ ó re- Aab^Satar^- 
^ar sus coudíciones , siempre que la coliga* busivamenié 
cion hubiere comenzado á ejecutarse» serán ca^ el precio del 
tigados con arresto mayor y multa de veinte á *^^ ^^^* 
cien duros. Si la coligación ei^.en poUacion 
menor de diez mil almas , la pena es de arres^ 
t0 menor y umita de quince á cincuenta du- 
jrosa A los gefes y promovedores de la coliga- 
ción, y á los que para asegurar su éxito em- 
plearen videncias ó amenazas , se les impon- 
drán las penas con agravación, si tal vez por 
dichas violencias ó amenazas no las merecieren 
mayores. 

Los que esparciendo falsos rumores ó usan- 
do de cualquier artificio consiguieren alterar 
los precios naturales que tendrían las cosas m 
su concurren<ía libre , ya fuesen mercancías, 
ya acciones , 6 ya rentas públicas 6 privadas, 
ó cualquier objeito de. contratación , sufren el 
arresto mayor y multa de ciento á mil duros, 

Si el fraude fuese sobre mantenimientos ú 
otros objetos de primera necesidad» adeinas de 
las penas que acabamos. de espresar, se deco- 
misarán los géneros objeto del fraude. Para la 
imposición de estas penas basta que la coliga- 
ción haya principiado á ejecutarse. 

Todas ÍE^s penas impuestas en esta sección Razón de las 
son de un grande interés. Las circunstancias ^^esuis^"^! 
actuales de la sociedad y su desarrollo progre- estos deli- 
sivo debe estar garantido con esas subastas *os. 
oonc^itidas, 0n cuya eqíutativa realización ^ 
halla altamente interesado el bieai públipo^ La 
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clase proletaria se multiplica estraordmariamen* 
te, y es una materia muy ¿propósito para tener 
en alarma á los Gobiernos. Cualquiera tentati^ 
va para encarecer ó abaratar el precio del tra- 
bajo , puede dar ocasión á serios conflictos ; y 
los falsos rumores que bajo cualquier concepto 
influyen en la alteración del precio natmral de 
tas cosas , son armas demasiado «onoddas para 
despertar contra sus consecuencias las sancio- 
nes de nuestro Código Penal, 
presumo so^ ^* ^^^ ^^^ Ucencia de la autoridad se dedi- 
bre prendas, care habitualmentc al préstamo sobre prendas 
ú otras seguridades^ sufre la multa de veinte á 
iDformalidad doscientos duros. La multa es de ciento á mil 
umo. ^^^^ duros contra el prestamista que con Ucencia ó 
sin eUa no Uevare libros sin la debida formali- 
dad, asentando en ellos sin claros ni entre- 
renglones las cantidades prestadas, los plazos 6 
intereses , los nombres y domicilios de los que 
las reciban , la naturaleza , calidad y valor de 
los objetos dados en prenda , y las demás cir- 
cunstancias que exijan los reglamentos. Ld$ 
cantidades prestadas caerán en comiso. El pres- 
tamista que no diere resguardo de la prenda 
ó seguridad recibida, tiene la multa del duplo 
al quíntuplo de su valor , y cae en comiso la 
catitidad prestada. (Am. desde e/ 449 a/ 455.) 

SECCIÓN IV. 

Del incendio y olToa estragas. 



El incendio ha sido mirado por todas las le- 
gislaciones como uno de aquellos delitos ^que 
manifiestan la mayor perversidad en süs autOr^ 
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res, y euyas consecuencias no es fácil calcu- 
lar. En e»to se funda la dureza de las penas 
con que se castiga á los incendiarios. Se les PetiadeliD- 
impone la de cadena perpetua á la de muerte: cendiano.ca- 
1.*^ Cuando el incendio se verifica en edificio, tuíái^iertel 
buque ó lugar habitados. 2.^ €uando tiene lu- 
gar en arsenal , astillero , almacén de pólvora, 
parque de artílieria , 6 archivo general del 
Estado. 

La cadena temporal es la pena del incen- otra clase de 
dio: i.® Cuando se ejecute en edificio ó lu- incendiarios 



con menor 



gar destinado á morada, pero que no esté ha-- ^^^^ 
Mtado actualmente. 2.^ Cuando es en poblado, 
aun cuando fuese en edificio no destinado ordir 
nariamente para ser habitación. 3.^ Teniendo 
lugar en mieses, pastos, montes ó plantíos. 

El incendio de cosas no comprendidas en inceíidio dé 
los párrafos anteriores, se castiga con pi:esidío ^^^^^í^"^" 
correccional si el dafio de tercero no pasa de F^pátrafos 
' diez duros. Presidio menoT pasando de diez y anteriores.- 
no eseediendb de quinientos, y con presidio 
mayor escediendo de loi quinientos. 

La aplicación de^ incendio á chozas, pi^ar, 
6 cobertizo deshabitados, 6 á cualquier otro ob- 
jeto que no esceda en su valor de cincuenta 
duros, y cuyo incendio no manifieste peligro 
de propagarse , se castiga solo según el daño 
que hiciere , con arreglo á lo que se dirá en el 
tratado de daños. • 

Incurren en las penas de esta sección los Estragos, 
que causen estragos por medio de sumersión ó 
varamiento de nave , inundación , esplosion de 
mina ó máquina de vapor, ó con la aplicación 
de otro agente de destrucción tan poderoso coj- 
mo los anteriores. 

Todo el que fuere aprehendido con prepamti- , 'X 
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vo coQOcidamente dispuesto pasm causar incen* 
dio ó cualquiera de los estragos enumerados en 
el párrafo anterior , tiene la pena de presidio 
meuor. El culpable de incendio ó estragos no 
se exime de las penas de esta sección, aunque 
para perpetrar el delito hubiese destruido ó in- 
cendiado también bienes suyos. 
Daños. ^ materia de daños nuestra jurisprudencia 

ha sido muy variable. En ciertas época§ las pe- 
nas para resarcirlos estaban sancionadas con 
una proligidad inereible, en tanto que en otras 
la estimación del Juez era tan lata que no r^^ 
conocía límite alguno. El Código Penal da re- 
glas generales que creemos han fijado los ver-r 
daderos límites de losí daSos> y de su respectiva 
criminalidad. 
Reos de este Son reos de daño los ^e caucan en propie^ 
deUto y sus ¿^d ^ena cualquiera no comprendido entré 
p^J^as^^^ los casos enumerados de incendio ó .estragos- 
PriskHi me- Su pena es de prisión menor si el daño pasa de 
ñoqoee^e^ quinientos duros, con alguna de lascircunstan- 
da de 500 cias siguientes : I .^ La de ejecutai:se qqp 1^ 
duros, y con ujira de impedir el libre ejercicio de la auto- 
concurren— ^^^ ^ ^^ venganza de sus determinaciones; 
cía de cir- bien el delito fuese contra empleadoi^ públicos» 
cunstancías. ^ ¿j^n contra particulares, qttó cwno testigos ¿ 
de cualquier otro modo hayan eoQtribuido ó 
puedan contribuir á la ejecución ó apUcaeíop 
de las leyes. 2.* Produciendo; por cualquier 
. ¡ modo infección ó contagio en los ganados. 
3.* Empleando sustancias venenosas, ó corrosin- 
vas. 4.^ En cuadrilla y-en despoblado. ,5.^ Ei^ 
archivo ó registro; 6;* En puentes , , canpnwj 
paseos ú otros objetos de uso público ó comu^ 
Pasand d B ^^'* '^'^ Amiinando al perjudicado, 
y no llegan- CuaiKlo el dafio esceda de cijipo duros pero 
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no pase de guimeatoa, y se cometa con alguna doá500,pri- 
de las circunstancias del párrafo anterior , su ".^^ corree- 
pena es la prisión correccional. ^^^^ * 

El incendio de destrucción de papeles ó do^ incendio des^ 
cumentos cuyo valor fuese estimaUe, se casti- estimable, 
ga con las penas de los dafios espresados en 
los párrafos anteriores ; y no siendo estimable 
con prisión correccional y multa de cincuenta 
á quinientos duros , siempre que el hecho no 
constituya delito mas grave. 

Los daños no comprendidos en las disposi- 
ciones anteriores, y cuyo importe pase de diez 
duros, se castigan con multa del tanto al triplo 
de la cuantía á que ascendieren , que no baja- 
rá de quince duros. Esta disposición- no es s^li- 
cable á los daños causados por el ganado , y 
los demás calificados de faltas^ con arreglo al 
libro S.Mel Código. 

No tienen responsabilidad criminal y si ci* Disposiciones 
vil, por hurtos, defraudación ó daños que re- generales, 
eíprocamente se causaren:. 1.^ Los cónyuges^ 
ascendientes y descendientes, ó afines en la 
misma linea. 2.® El consorte viudo respecto de 
las cosas del difunto , mientras no hayan p^asa* 
do á poder de otro. 5.® Los hermanos y cuña^ 
dos si viviesen juntos. Exención que de ningún 
modo alcanza á personas estrañas que partici- 
pen del delito. 

El que por imprudencia temeraria ejecuta- imprudencia 
re un hecho que interviniendo .malicia consti- temeraria, 
tuina un delito grave, será castigado con pri*^ 
sioQ correccional ; y con arresto mayor de uno 
á tres meses si constituyera un delito menos 
grave. Estas penas son aplicables respectiv»^ 
mente al que infringiendo los 4*eglamentos co- 
mete un delito por simple imprudencia ó ne- 
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gligencia* Los Tribunales én la apiiüaoion de 
estas penas no tíenen que atenerse á lo quJe 
se dijo en el artículo 74 del Código acerca de 
circunstancias atenuantes y agravantes, pro- 
cediendo solo según su, prudente arbitrio, {Ár-^ 
tículosdesdeelib6aliQ9.) 

imm xxvni. 

ve las falta». 



Libro Z.^ del ^ « ^ ^ , .^ ^y * 

Código. SECCIÓN I. 

Variaciones En las primeras liciones del Código Pe^ 
E flius p3r ^** ^* '^^^ ^•'' c^QS^ba de tres títulos, el de 
el Real de- las faltas graves, el de las leves y el que com- 
creto .<le 24 prendía las disposiciones comunes á entrara- 
de ms.'" ^^ ^^^> ™^s P^r ^^^^ decreto, de 21 de setieraWe 
, de 1848 han quedado reducidos á dos, bajo 
di nombre general de faltas. Este mismo Real 
decreto hace alguna alteración en el orden de 
los artículos , resultando el 470 antes del Real 
decreto^ 475 en la actualidad. Las doctrinas 
que se van á esponer lo están segün la nuev$ 
redacción. ' ' ; 

Nada se puede añadir á lo que se espuso 
hablando de los. hechos criminales, clasifícadi^ 
por el Código en delitos graves por set casti- 
gados con penas aflictivas; en mfsnos graves 
poír serlo con correccionales; j: en faltas pou 
soto poderse imponer contra ellas penas leves. 
Supuesta esta división , vamos á formar varios 
grupos de est^ mismas faltas, y á espresar la 
pena que el Código las señala. 

Tienen las penas de arresto de uno á diez 
dias , nnilta de tres á quince durtó , y reprenr 
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sion : 1 .^ Los blasfemos púUicos de Dios , dé Blasfemia, 
la Virgen ó de los Santos y de las cosas sagra- irreverencia, 
das, 2.* El que con dichos, hechos, estampa^ ¿i^ ^7^ ¿® 4 o 
dibujos ó figuras cometiere irreverencia contra dias. 
las cosas sagradas ó contra los dogmas de la ^ ?í'*l*^ ^^ ^ 

,. . .^ ,1 I • j 1. 11 á 45 duros, 

rehgion, sin, llegar al escarnio de qiíe habla Reprensión, 
el articulo 133 , esto es , haciéndolo en el 
templo- ó en cualquier acto del culto. 3.* Los 
que en menor escala que la comprendida en el 
citado artículo 133 cometieren simple irréve* 
renciaea los templos, en sus puertas, éinquie^ 
ten , deniiesten 6 lahieran á los fieles que con- 
curran á los actos religiosos. 4.^ El que públi- 
camente maldijere del Rey, ó con otras es^ Maldición 
presiones cometiere de^cato contra su persona^' contra el^ey. 

Arresto de uno á cinco dias, multa de uihv: ofensa con- 
á diez duros y reprensión, tienen : 1,^ Los que *^®^^ pudor, 
públicamente ofenden el pudor con acciones ó 4 4 s^s^. 
dichos deshonestos. "¿.^ El que esponga al pú- Multa de 4 
blico Y el que con publicidad sin ella espen- ^^^ duros, 
da estampas, figuras ó dibujos que ofendan al ^ ^ ^^^"' 
pudor y a las buenas costumbres. 

Sufren el arresto de tres á quince dias y ofensas en- 
reprensión: 1." El naarido que Maltratare á su ^efrílspe- 
muger no causándola Ilíones, de que habla- to de familia 
remos en el páirafo siguiente , y la mugér des- ^ ^®. ^^P^^- 
obediente á su maridó que le provocare ó in- hibe.'* ^^ 
juriare. 2.* El cónyuge qué escaridálizaiSe en Arresto de 
sus disensiones domésticas después de amones? ^^ ^^ ^^?^' 
tado por la autoridad. 3;° Los padre;^ de fami- .^^ 

lia que abandcmen á sus hijos no procurándoles 
la educación que permite y requiere su estada. 
4.' Los hijos de familia que fallen al respeto y 
sumisión debida á sus padres. 5.^ Los .pupilos 
que cometan igual falta contra sus tutores. 
6¡^ Los subcnrdiúados del órdeñ civil respecto 
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de 9US géfes y superiores. 7.^ Los partioulare» 

respecta de cualquier funcionario revestido de 

autoridad pública, aun cuando no sea en ejer'> 

cieio de sus funciones , con tal que se dé á co^ 

nocer como tal ; en estos dos últimos casos 

. p&i^a imponer penas debe preceder queja ó de- 

nuncia del ofendido. 

Estafas, le- Tienen las penas de arresto de cinco á 

siones, ame- q^{^QQ ¿iag y multa de cinco 4 quince duros: 

. nazas , cor- /«^ •'-. ± ^ \ ^ 

rer cabaile- t . Lo6 que engañen a otro con estafas en can- 

rías, carrua- tiáad que no esceda de cinco duros. 2.® Los 

cías' para ca- ^^^ ^^ ^ tráfico useu de medida» 6 pesas no 

zar o pescar contrastadas. 5.^ Los traficantes que tuvieren 

en lugar ve- medidas ó pesos falsos , aunque con ellos no 

\rtesto de hubieren defraudado. 4.® Los que en la espo- 

5 á 4 5 dias. sick)n de niños quebrantaren los reglamentos. 

á isdor^ * ^'^ ^^ í*^ causaren lesión que impida al 

ofendido trabajar por cuatr& dias ó menos , ó 

baga indispensable la asistencia del facultativo 

por el mismo tiempo. 6.^ Los que amenacen á 

otro con armí» blanoeas ó de fuego , 6 que ri-^ 

ñendo la sacaren san justo motivo. 7.® Los que 

corran carruajes ó caballerías con peligro de 

las personas > haciéndolo de noche ó en paraje 

concurrido. 8.® Los que con violencia entren á 

cazar 6 pescar en lugar vedado; 

^^^á ^ "'zar Sufren la pena de cinco é quince dias de 

ea^ éitfds^ de arreirto , 6 la multa de cinco á quince duros: 

reunión: de- ^.^ Los que en caminos públicos» calles, fe- 

tl^as^-.^^da- ^^ * sitÍQ3de reunión establecen rifas ó jue- 

ñosen arbo- gos de azar. 2.® Los qm apedreen, manchen 

lados: uso de 5 deterioren estatuas, pinturas ú otros monu- 

distincion no . j . ■ ríi» i 

tenida: infrao- í»entos de omato publico, aunque sean de 
cion de me- particulares. 5.® Los que causen daño que no 
ífc^^íJ^üí^fiT esceda de cinco duros, en paseos, parques 6 

rías: Ídem en , , , # .^. ■• '^ r,^i. ' ^. ^ - 

orden á mu- arbolados, 6 sitios de recreo publico , ó en ob- 
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jetos de pública utilidad. 4.^ Los que ejereea geres púbii- 
sin título una profesión que b exija. 5.® Los f?^'- faculta- 
que usan condecoraciones que no tienen. 6.® Los denuncia sin- 
que infrinjan ks medidas sanitarias en tiempo tomas de en- 
de epidemia. 7*° Los que hagan lo mismo en J^o^°fJsion^ñ 
epidemias de. animales, estirpacion de langosta palo ó piedra 
ú otra plaga. 8.^ Las infracciones contra los q«® ^^ J^.pí- 
reglamentos en k) concerniente á mugres pú- ^f ^^ ^^^ 
blícas. 9. •Los que despacharen medicamentos naza y se ar- 
sin estar autorizados. 10. Los facultativos que ^epienie: mal 
no den oportunamente parte á Ja autorklad menor^de^s 
notando señales de envenenamiento ó de otro duros: direc- 
delito grave. U. Los que causen lesiones con cerradas^óde 
palo , piedras ú otro cuerpo estraño > no impi- reuniones tu- 
diendo dichas lesiones trabajar, ni necesitando "^^i**^^^*^ 
el auxilio de faotltativo. 12. Lá amenaza ver- 5 ^ 47d1as, ó 
bal y em el calor de la ira de un mal que cons- multa de 5 á 
tiluya delito, mo^rándose luego itfrepentido ^^ duros, 
el que lo hizo. 13. Los que destruyan choza, 
cerca, vallado ó defensa de heredad, no esce* 
diendo el daño de cinco duros. 14. Los que 
dirijan ó esciten cencerradas ú otras reuniones 
tumulfoosas en ofeni^ de a^ima persona ó del 
sosiego de las poblaciones. 

Son castigados con multa de cinco á quin- La multa 
cé duros: 1." Los que descuidan en reparar ó duro? ^ 
demoler edificios ruinosos , faltando á las órde- 
nes de la autoridad. -2.^ Los ^ue infringen las 
reglas de seguridad coi^eernientes al depósito 
de materiales , apertura de pozos ó eseavacio- 
nes. 3.^ Los que dan especláculos públicos sin 
licencia de la autoridad ó faltando a la conce-» 
dida. 4.® Los que por quebrantar los reglámen* 
tos sobre espectáculos ocasionaareaí algún des^ 
orden. 5.^ Los que asistiendo á un espeetáculo 
público provocaren algún desorden ó tomasen 
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parle en él. 6.^ Los faEmaoéuticod que despa* 
ohen medicamentos i^n recetas bastantemente 
autorizadas. 7.® Los mismos despachando ma- 
ios medicamentos, ó sustituidos unos por otros. 
8/ Los que sin Ucencia de la autoridad abren 
establecimientos que la necesitan. 9.^ Los due- 
ños ó encargados de cafés, fondas, confiterías 
6 d^ otros establecimientos etf que se despa- 
chan oomestiMes , que faltaren á los reglamen- 
tos de policía relativos A la conservación 6 uso 
de basijas ó .útiles destinados para el servicio. 
10; Los que infringieren los reglaimentos ó dis- 
posiciones de la autoridad sobre la custodia de 
materias = inflamables , corrosivas ó productos 
quimicos que puedan causar estragos. 11. Los 
que encontrando perdido ó abandonado un me- 
nor de siete años no lo entregaren á su fami- 
lia , ó no lo recogieren ó depositaren en lugar 
seguro , dando cuenta á la autoridad en los 
dos últimos casos. 12. Los que no socorrieren 
6 auxiliaren á una persona que encontraren en 
despoblado, herida, maltratada ó en peligró 
de perecer cuando pudieren hacerlo. Este úl- 
timo caso ha querido poner término á la indi- 
ferencia con que por mucho tiempo se ha mi- 
rado la suerte de un hombre en peligro de 
perder su vida sin que nadie le salvase. El te- 
mor de hacer recaer sobre d compasivo las 
sospechas de delincuente y sufru* ün molesto 
procedimiento eran la causa de tal error , sin 
conocer que la ilustración de un Tribunal no 
puede calificar de crimen á la compasión ; y 
que si al compasivo se le irroga algún retra- 
so^ con cualquiera ligera detención, el inte- 
rés público y la humanidad reclaman este sa- 
crificio. 
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El que hallándose necesitado hurtare co- Harto por 
mestibles con que él y su familia puedan ali- ^T^gdias'de 
mentarse dos dias á lo mas, sufre el arresto de arresto, 
cinco á quince dias. 

El dueño de ganados que entren en herc- Daño de ga- 
dad agena y causen daño que esceda de dos "® ®** 
duros y no Uegue á veinte y cinco , será cas- 
tigado por cada cabeza con la multa siguiente: 
1.^ De tres á nueve reales si fuere vacuno. 
2.^ De dos á seis si fuere caballar, mular ó 
asnal. 3.^ De uno á tres si fuere cabrio, y la 
heredad tuviese arbolado. 4.® Del tanto del 
daño á un tercio mas , sí fuere lan^ur ó de otra 
especie no comprendida en los números ante- 
riores, ó cabrio en heredad sin árboles. 5.^ Por 
el simple hecho de entrar en sitio vedado ó he- 
redad agena , cuando no sea permitido, veinte 
ó mas cabezas ae ganado , se impone al dueño 
una multa del equivalente á la mitad de la de- 
terminada en el principio de este párrafo, cuyo 
caso cuarto se regulará por lo que dispone el 
articulo 487, cualquiera que sea el número de 
cabezas de ganado. 

El que aprovechando aguas de otro> ó dis- Denótalas 
Irayéndolas de su curso , causa daño que esee- ^^"^^* 
da de dos duros y no pase de veinte y cinco, 
se pena con multa desde el tanto al triplo del 
daño causado. 

La corta de árboles en heredad agena cau- corta de 
sando daño que no esceda de veinte y dnco arboles. 
4uros., tiene la multa desde el tanto al triplo 
del daño. Si cortase ramaje entrando en mon- 
te ageno, ó hiciese leña causando daño que 
esceda de dos duros y no pase de veinte y 
cinco , tiene la multa desde la mitad al duplo 
-del daño causado. 

Q 
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caálqaier Ei qlie por diversos medios que los marca- 
otro daño. ¿^ ^q \(^ párrafos anteriores, oausa daños en 
bienes de otro que no esceda de diez duros^ 
tiene la multa del tanto al duplo del daño 
eausado. 
Arresto de 1.* A los que en rondas ú otros esparci- 
reDrcn^wi ^ "^^^^^^s nocturnos alterasen el sosiego público, 
desobedeciendo á la autoridad. 2.^ Al que to- 
me parte en cencerradas ú otras reuniones 
ofensivas á alguna persona , no estando com*- 
prendído el hecho en el número 14 del ar- 
tículo 474. (Habla de los que escitan ó dirigen 
ceTicerradas ú otras reuniones tumultuosas en 
ofensa de personas ó del sosiego de las pobla- 
ciones.) 5,® Al que apague el alumbrado pú- 
blico ó del esterior de edificios , portales ó es- 
caleras. 4.^^ Al que injuriase á otro liviana* 
mente de obra 6 palabra. 5.^ Al que por simple 
imprudencia ó negligencia, sin infracción de 
reglamentos, causa un nial que mediando ma- 
licia seria un delito. 
Arresto de 1.® El que contraviene á las reglas que 
muita^de^í á ^^^^ dictado la autoridad, para conservar el 
* duro». orden público y evitar el que se altere. 2.® El 
que piHÜendo se niega á auxiliar á una autori- 
dad en caso de incendio , inundación , naufra- ' 
gio ú otra calamidad. 3.® Al que faltare i la 
obediencia debida á la autoridad , dejando de 
cumplir lo que particularmente le mandare. 
4.® El que infringiere los reglamentos relativos 
á la quema de montes, rs^trojeras ú otros pro^ 
ductos de la tierra. 5.® El que contraviniere á 
lo establecido para evitar la propagadon del 
ftiego en máquinas de vapor ^ caleras, hornos 
ú c^ros lugares semejantes. 6.^ El que disp^e 
arma de fuego, eohete, petardo ú otro pro- 
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yecül dentro de la población. 7.^ El que corre 
carrudje ó caballería dentro de una población, 
sino lo hace con peligro de las personas » de 
noche ó en paraje concurrido , que son las cxh 
sas comprendidas en el número 7.^ del ar** 
tículo 473. 8.^ El que infringiere las reglas de 
pdicia dirigidas á asegura el abastecimiento 
de los pueblos. 9.^ El que oculte su nombre y 
apellido interrogado por la autoridad ó persona 
que puede hacerlo. 10. La amenaza verbal de 
un mal que no constituya delito. 

Sufren esta multa: 1.^ El que toma parte ^^^ de 
en juegos de azar, envite, en casas destina^- ™airo. ^^ 
das á este objeto. 2.^ El que teniendo que pre- 
sentar al Párroco un recien nacido para su 
bautismo , no lo hace dentro del término de la 
ley. 5.^ El que no da los partes de la defun- 
ción contraviniendo á la ley ó reglamentos. 
4.^ El facultativo que no da parte á la aütori- 
dad cuando por su profesión entiende haber- 
se cometido un delito mem^ grave. 5.® El que 
defraude al público en venta de mantenimienr 
tos , ya en su calidad , ya en su cantidad , no 
escediendo de cinco duros. 6.^ El que se ne- 
gare á recibir en pago moneda legítima y ad^ 
misible. 7.® El que infrinja las reglas de poli- 
cía relativas á posadas, cafés , tabernas y otros 
establecimientos públicos. 8.^ El que con ob- 
jeto de lucro interpretaré sueños y hiciere pro- 
nósticos ó adivinaciones, ó abijare de la cre- 
dulidad de otra manera semejante. 9.^ El que 
faltare á las reglas del alumbrado público don- 
de se haga por particulares. 10. El encargado 
de guardar á un loco ó demente que le dejare 
vagar por sitios públicos sin la debida vigilan* 
.cia. H. El dueño de un animal íeroz ó dañino 
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que le deja suelto y en disposición de hacer 
mal. 12. El que escandalizare con ^ embria- 
guez. 13. El que saliere de máscara en tiempo 
no permitido , ó de modo contrario á los regla- 
mentos. 14. El que se baña quebrantando las 
reglas de decencia ó de seguridad , prescritas 
por la autoridad. 15. El que construye chime- 
neas, estufas ú horno. contra lo mandado en 
reglamentos, ó deja de cuidarlos ó limpiarlos 
con peligro de incendio. 16. El que infrinjo 
los reglamentos relativos á carruajes públicos 
6 de particulares. 17. El que arroje animales 
muertos en sitios vedados , ó quebrantando las 
reglas de policía. 18. El que infringiere las 
reglas de policía en la elaboración de objetos 
fétidos ó insalubres , ó los arrojare á las calles. 

19. H que arrojare escombros en lugares pú- 
blicos contraviniendo á las reglas de policía. 

20. El que tuviere en balcones, ventanas, azo- 
toas ó sitios esteriores tieüos ú objetos con in- 
fracción de los reglamentos de policía. 21 . El 
<fúe arrojare á la calle por balcones, ventanas, 
agua ú objetos que puedan causar daño. 22. El 
^ue tirare piedras ú otros objetos arrojándolos 
en parajes públicos con riesgo de los transeún- 
tes , ó lo hiciere á las casas ó ediñcios en per- 
juicio de los mismos, ó con peligro de las 
personas. 23. El que entra en heredad agena 
para coger frutos y comérselos en el acto. 24. El 
que entrare con carruaje , caballería ó ani- 
males dañinos en heredades plantadas ó sem- 
bradas. 25. El que entrare en heredad agena 
para aprovechar el espigueo ú otros restos de 
la cosecha. 26 El que entrare en heredad age- 
na, cerrada 6 cercada. 27. El que sin violen- 
cia entra á cazar ó pescar en sitio vedado. 



Digitized 



by Google 



215 

28. El que infringiere las ordenanzas de caza ó 
pesca en el modo ó tiempo de ejecutar ima ú 
otra. 29. El que contraviniere á las disposicio- 
nes de ios reglamentos , ordenanzas ó costum- 
bres locales de policía urbana ó rural no com- 
prendidas en este Código. 

El dueño de ganados que entrare en here- Daños d« 
dad agena y causare daño que no pase de dos f^'^^f *^ 
duros , será castigado con multa arreglada á la narmeaofes 
escala que en esta lección queda anotada al de dos duros, 
tratar del daño que pasare de dichos dos duros: 
aqui se aplica en el grado mínimo. Al reinci-' 
dente en el gradó medio , no mediando cir- 
cunstancia atenuante. El dueño de ganado que 
entrare en heredad agena sin causar daño, pero 
no siéndole permitido, no llegando á veinte ca- 
bezas, tiene una multa de medio duro á cuatro. 

El aprovechamiento ó distracción de aguas Distracción 
que causare' daño menor que de dos duros, lie- ^« «8^as con 
ne la multa del tanto al dupío del daño causa- escedaSedos 
do. La entrada en monte ageno sin talar árbó- duros, 
les , pero cortando ramaje ó haciendo leña con 
daño menor que de dos duros , se castiga con 
multa de la mitad al tanto del daño causado! 
la reincidencia en esta falta agrava la pena de 
la oiitad al duplo del daño causado. 

En la aplicación de las penas sancionadas Disposiciones 
contra las faltas , procederán los Tribunales se- f ^^)^ ^ 
gun su prudente arbitrio, dentro de los límites ^ ^'^ 

de cada una, atendiendo á las circunstancias del 
caso. Este arbitrio judicial en el castigo de ac- 
ciones a que el Código da el nombre de faltas, 
no puede menos de ser una resolución digaa 
de elogio ; pues al paso que se reprimen he- 
chos acreedores de cierto castigo , las grandes 
diferencias que pueden existir en su aprecio 
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dejan al Juez arbitro en elegir aquella pena 
que sin salir de la dispuesta por la ley puede 
aumentarse ó disminuirse según su escala. 
Complicidad Los cómplices en las faltas se castigan con 
•Q las faltas, ^j grgdo mínimo de las penas dispuestas con- 
tra los autores de las mismas. 
Comiso en Caen siempre en comiso : 1 .® Las armas 
las faltos. que lleve el ofensor al cometer un daño , ó in- 
ferir una injuria si las hubiese mostrado. 2.® 
Las bebidas y comestibles falsificados, adulte- 
rados 6 pervertidos ^ siendo nocivos. 3.° Los 
efectos (álsiñcados, adulterados ó averiados que 
se espendieren como buenos. 4.^ Los comesti- 
bles que se defraudare al público en cantidad 
ó calidad. 5.® Las medidas ó pesos falsos. 6.° 
Los enseres que sirvan para juegos y rifas. 
7.° Los efectos que se empleen para adivina- 
ciones ó otros engaños semejantes. 

Para esie úi- ^og Tribunales decretarán á su prudente 
i timo 6© a©- 1 ... 1 .11.. '^ í. . 

cesitadeoror arbitrio el comiso de los instrumentos y efectos 

to del Juez, de las faltas. 

Arresto su- ^^^ penados con multa si resultan ¡nsol- 
pleiorio. ven tes, sufren un dia de arresto por cada du- 
ro. Cuando- no llega su responsabilidad al duro, 
sufren un dia de arresto , y por las responsabi- 
lidades pecuniarias en favor de tercero es un 
dia de arresto por cada medio duro. 
Solo la ley Ni las ordenanzas municipales , ni los re- 
puede au- giamentos de administración pueden aumentar 
mentar estas ^ . , , , *^ • i - 

P^nas. ^stas penas, y sí solo una ley especial. 

BISP0SIG10N FINAL. 



Quedan derogadas todas las leyes penales 
Anteriores á este Código, salvo las sancionadas 
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contra delitos no sujetos á las disposiciones del 
mismo. (Aiis. desde et 470 cU 496 del C. P.) 

SECCIÓN II. 
Disposiciones transitorias. 

Mientras no se creen los establecimientos Estableci- 
necesarios para poderse cumplir las penas del ^^^^ P*^^* 
Código , se observarán las reglas siguientes: ™'*^*''®^" 
l.*Las mugeres sentenciadas á las penas de 
cadena , reclusión , presidio ó prisión, las cum- 
plirán en los establecimientos que hoy sirven 
para la reclusión de las personas de su sexo, 
procurándose reunir en edificios separados ó al 
menos en departamentos diferentes las senten- 
ciadas á cada una de estas penas. 2/ Los sen- Presidiog,por 
tenciados á presidio mayor y menor podrán ser **^^''*- 
destinados . á unos mismos establecimientos, 
aunque estén fuera del territorio de la Audien- 
cia que imponga la pena , con tal que estén 
en la Península 6 islas Baleares ó Canarias. 
3.* Los sentenciados á prisión mayor ó menor ídem prlsio- 
podrán reunirse en un mismo establecimiento ^^^' 
situado dentro de la Península ó islas Baleares 
ó Canarias. 

Los condenados á presidio 6 prisión corree- - .presidio y 
cional podrán ser destinados á un mismo es- prisión cor- 
tablecimiento situado en la provincia de su do- ^'«^^^^i^^^^i^ 
micilio ó en una de las inmediatas , cuidando 
de colocarlos en departamentos diferentos. 

Los que deben sufrir el arresto mayor con Arresto ma- 
trabajo, según lo dispuesto en el artículo 141 yor con tra- 
del Código , lo verificarán en el mismo depar- '^J^' 
tamento que los que sufren la prisión correc- 
cional. Esta disposición no tiene lugar respecto 
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á las mugares, las cuales sufrirán el arresto en 
la cárcel ó edificio público destinado á este 
efecto en ía capital de partido , dedicándose á 
las labores de su sexo. 

SECCIÓN III. 

Ley provisional para la aplicación del Código, 

con las reglas adicionadas por el decreto de 22 

de setiembre de 1848. 



Hasta la publicación del Código de Proce- 
dimientos, y la ley constitutiva de los Tribu- 
nales , se observarán en la aplicación del Có- 
digo las reglas siguientes : 1 .* Los Tribunales 
y Jueces fuDdaránlas sentencias definitivas, es- 
poniendo el hecho clara y concisamente , y 
citando el artículo ó artículos del Código Pe- 
nal de que se haga aplicación. 2.* Si exami- 
nadas las pruebas el Tribunal adquiere la cer- 
teza de la criminalidad del acusado ^ pero falta 
alguna circunstancia para hacer plena prueba, 
según la legislación actual se impondrá la pe- 
na del Código en su grado mínimo, á menos de 
ser la de muerte ó alguna perpetua ; entonces 
será la inmediatamente inferior, 3,* Los Alcal- 
des y tenientes de Alcalde en su demarcación 
respectiva conocerán en juicio verbal de las 
faltas de que habla el libro 3.^ del Código Pe- 
nal. A este fin llevarán en papel de o^io un 
libro foliado y rubricado en todas sus hojas, en 
el cual se estenderá una acta de cada juicio, 
que debe contener el nombre y domicilio del 
reo , denunciador y testigos , y el resumen de 
lo que cada uno hubiere espuesto ó declarado. 
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El acta será firmada por todas las personas que 
intervinieren en el juicio y pudieren hacerlo. 
En las veinte y cuatro horas siguientes dictará 
el Alcalde la sentencia, que será notificada á las 
partes, haciéndola <;onstar en el libro de que 
acabamos de hablar, asi como \a^ notificaciones. 

4.* Los Alcaldes-corregidores como auto- Adicionada, 
ridades puramente gubernativas y políticas, no 
tienen jurisdicción para conocer de las faltas 
ni de los juicios de paz. 

5.* Para hacer compatibles el uso de la Adicionada, 
jurkdiccion y las funciones gubernativas donde 
haya Alcalde y tenientes de Alcaldes , los pri- 
meros no tendrán distrito especial , conociendo 
solo á prevención con los Tenientes en ma- 
teria de faltas, cuando lasatenciones.de Go- 
bierno se lo permitan. 

6.* Cuando no convengan entre si las de- Adicionada, 
marcaciones municipales y judiciales, siendo 
desigual por lo tanto el número de Tenientes 
y el de los Juzgados de primera instancia, sí el 
de los primeros es el mayor , conocerán todos 
los Tenientes, y si menor solo los que hubiere, 
observándose en ambos casos y en el de la re- 
gla 5.* en cuanto á la intervención fiscal y á 
las apelaciones lo dispuesto en la Real 6rden 
de l.« de julio de 1848 C). 

7.* Los juicios sobre faltas se celebrarán Adicionada. 



(*) La Real orden de 4 .^ de iulio de 4 848 á crae hace 
rererencia la regla 6.* dice : 4.* Que aun cuando en al- 
gunas poblaciones sea mayor el número de Alcaldías y 
Tenencias que el de Juzgados de primera instancia, 
todos los Alcaldes y Tenientes en sus casos ejercerán 
en sus respectivas demarcaciones la jurisdicción que 
les atribuye la regla 3.* de la ley provisional. 2.® Guan- 
do la demarcación de una Alcalaia se eetieade sobre 
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por ante Esoibano ó Notario , habiéndolos ; en 
otro caso según práctica general intervendrá 
Fiel de Fechos. 
Adicionada. 8.^ En las causas que fallen los Tribunales 
superiores, se observarán las reglas siguientes: 
1.^ En cada cafisa habrá un ministro ponente, 
cuyo cargo turnará entre todos por 6rden de 
antigüedad , á escepcion de los Presidentes de 
Sala. 2.^ El ponente cotejará el apuntamiento 
del Relator con el proceso , y pondrá en aquel 
su nota de conformidad. 3.^ Propondrá asi- 
mismo el ponente á la Sala las providencias 
qu^ deban fundarse , y los puntos del hecho y 
del derecho sobre que haya de recáef la vota- 
ción en los fallos, redactándolos con arreglo á 
lo acordado por la Sala. El término para dictar 
sentencia señalado á las Audiencias por el re- 
glamento provisional de administración de jus- 
ticia , se amplia á veinte dias en toda clase de 
procesos. 
Adicionada. 9.^ Conforme al principio consignado en 
el artículo 20 del Código Penal , se sobreseerá 
en las causas pendientes sobre hechos no pe- 
nados por el mismo , no imponiendo á los reos 
otra pena que las costas procesales en los casos 
en que procediese dicha condena. Los Jueces 
inferiores consultarán el sobreseimiento con la 
Audiencia del territorio. 



dos ó mas distritos judiciales , intervendrá én el juicio 
verbal sobre faltas el Promotor del Juzgado en cuyo 
distritc^ se hubieren cometido aquellas. 3.* Las apela- 
ciones de que habla la ley provisional se interpondrán, 
siguiendo el mismo principio , para ante el Juez de pri- 
mera instancia en cuyo distrito se cometió la folta, 
aun cuando la mayor parte de la demarcación del Al* 
oalde ó Teniente corresponda á otro distrito judicial. 
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10. Las causas pendientes sobre hechos Adicionada, 
anteriores que. el nuevo Código califica de fal- 
tas, se fallarán desde luego sin mas trámites en 

el estado en que se encuentren. Los Jueces in* • 
feríores consultarán con la Audiencia el fallo 
que dictaren. 

11. En los casos consultivos espresados en Adicionada. 
las dos reglas anteriores , las Salas de justicia 
pasarán los autos al Fiscal , y no procediendo 

el sobreseimiento ó la decisión de plano al te- 
nor de lo dispuesto en la regla 10, se devol- 
verá la causa al inferior para que la siga, sus- 
tancie y determine conforme á la legislación 
vigente. 

12. Los Jueces de primera instancia y los Adicionada. 
Promotores Fiscales cuidarán de que los Al- 
caldes y tenientes de Alcalde de sus respecti- 
vos partidos judiciales persigan las faltas que 

se cometan en ellos , y cuyo conocimiento les 
atribuye la ley provisional. 

15. En los recursos de fuerza , los Tribu- Adicionada, 
nales reales acomodarán el lenguaje de las pro- 
visiones á que aquellos den lugar, alas disposi- 
ciones del Código, no conminando con penas no 
establecidas en el mismo, y oyendo siempre al 
Fiscal. En su consecuencia, no siendo obede- 
cida y cumplida la primera real provisión, se 
librará sobrecarta conminatoria, recordando las 
penas en que incurren , según el Código , los 
eclesiásticos que no cumplen las disposiciones 
de los Tribunales civiles cuando están obliga- 
dos á ello. Si tampoco fuere obedecida, se espe- 
dirá tercera provisión ó sobrecarta agravatoria, 
conminando á término dado con la formación 
de causa; y si trascurrido este continuase la 
resistencia, el Tribunal real procederá á la fox* 
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macion de aquella respecto de los sometidos á 
su jurisdicción ; y en cuanto á los que no lo 
estén, remitirá el tanto de culpa al Tribunal 
competente. 
Adicionada. 14. No obstante cualquiera indicación que 
se haga en el Código ^bre diversidad de fue- 
ros , no se entiende poT ello prejuzgada ni re- 
suelta cuestión alguna en este punto, debiendo 
por lo mismo atenerse los Tribunales á la le- 
gislación actual , hasta tanto que terminante- 
mente se decida otra cosa. 

Esceptúase de lo dicho lo dispuesto en la 
regla 5.* y en la 4.*, y ahora 17> de la ley 
• provisional para la ejecución del Código res- 
pecto de la jurisdicción de los Alcaldes y Te- 
nientes sobre faltas. 

A pesar de todo lo dispuesto en las dos re- 
glas citadas de la ley provisional , no se enten- 
derá por ello derogada la facultad de los res- 
pectivos Tribunales para conocer sobre fal- 
tas, cuando estas son incidentes del delito 
principal. 

ahora ^ *'* . 15. De la sentencia que dieren los Alcal- 
des no habrá lugar á otro recurso que el de 
apelación para ante el Juez de primera instan- 
Antes 5.* ^!^ d^l partido. 

ahora 16. Si sc interpusiere apelación por cual- 

quiera de las partes, la admitirá el Alcalde 
siempre que fuere introducida en los tres dias 
siguientes al de sú notificación ; y sin mas for- 
malidad pasará al Juez una copia testimoniada 
del acta y la sentencia, haciendo citar y em- 
plazar antes á las partes para que dentro del 
término de diez dias acudan á usar de su dere- 
cho. A continuación de la copia testimoniada 
se pondrá nota de haberse admitido la apela- 
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cion , 7 se estenderá la diligencia de emplaza- 
miento. 

17. Al dia siguiente de haberse concluido x^^ e.« 
el termino del emplazamiento, el Juez señalará 

dia para la vista , acordando en el mismo acto 
que por el Escribano se ponga de manifiesto el 
espediente á las partes por el término de cua- 
renta y ocho horas. Acto continuo de la vista 
el Juez dictará sentencia , la cual causará eje- 
cutoria. 

18. En los juicios sobre faltas ejercerán el Ante» 7.* 
ministerio fiscal : 1 .^ Los Promotores en las se- 
gundas instancias, y en las primeras en los 

pueldos de su residencia. 2.*^ Los Procuradores 
síndicos en la primera instancia en su respecti- 
va demarcación , si no residiere en ella el Pro- 
motor. 

19. El Promotor fiscal cuidará bajo su res- Antes g.* 
ponsabilidad de que se repriman las faltas y 

de que no se califiquen de tales los delitos, y 
denunciará la morosidad y abusos que ad- 
virtiere. 

20. En los primeros quince dias de enero Antes 9.* 
de cada aEks remitirán los Alcaldes al Juzgado 

de partido, por conducto tiel Promotor, los li- 
bros de actas de que trata la regla 5,* El Pro- 
motor los pasará con el V.^ B.^ al Juez, á fin de 
<¡ae este los mande archivar, á no ser que ad- 
virtiese haberse cometido algún abuso , en cu- 
yo caso hará la reclamación conveniente. 

21. Quedan en su fuerza y vigor las leyes Antes 4 o. 
que actualmente rigen sobre el procedimiento, 

en cuanto no se opongan á las presentes re-, 
glas. El Real decreto de 22 de setiembre 
de 1848, de donde se han copiado las reglas 
adicionadas á la ley provisional para la ejecu- 
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cioD del Código, conti^e ademas dos artícu^ 
los: por el 3.^ se dispone que las multas que 
en los juicios impongan los Alcaldes y tenien- 
tes de Alcalde como procedentes de asuntos 
judiciales > ingresarán en el fondo de Penas de 
Cámara en igual forma que las impuestas por 
los Juzgados y Tribunales superiores. El articu- 
lo 4.^ del citado decreto contiene la protesta de 
haberse de dar cuenta del mismo á las Ctetes 
en la próxima legislatura. 

Por Real decreto de 22 de setiembre 
4e 1848 , á mas de las reglas anteriores adi- 
cionadas á la ley provisional para la ejecución 
del Código Penal, S. M. se dignó dar las si- 
guientes aclaraciones: 

Art. 1.^ Siempre que el Código Penal se 
refiere á disposiciones de reglamentos ^ como 
en la circunstancia 22 del articulo 10 (habla 
de la circunstancia agravante de ejecutar un 
delito haciendo viso de armas prohibidas por 
los reglamentos), si estos forman él todo ó 
parte de alguna ley anterior , regirán como ta- 
les , conforme á lo que se dispone en la no- 
ta 2.^ de la ley 11 , título 2.^, libro 3.° de la 
I¡j[ovisima Recq)iladon. 

Art. 2.*^ Cuando el Código se refiere á fé- 
glamentos que hayan de imblicarse relativos-á 
objetos sobre los cuales no se hubiere determi- 
nado en leyes ú ofros reglamentos anteriores^ 
mientras aquellos no se publiquen , los Tribu- 
nales no h^n innovación alguna, consi(k9rán« 
dose las disposiciones del Código en esta parte 
. como un beneficio que la ley promete oonce-^ 
der mas adelante. 

Art. 3.*^ Siempre que d Código Penal se 
refiere á disposiciones del Código Civil , hasta 
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taato que este se publique se entenderán las 
referencias á la legislación civil actual, y en 
su defecto á lo que se halle establecido por la 
jurisprudencia general , conforme á lo que se 
previene en la ley 6.*, tit. 2.^ Partida 1 .^ (ha- 
bla de la fuerza de la costumbre). Si tampoco 
hubiese jurisprudencia fija sobre el caso, se en- 
tenderá consignada la disposición del Código 
para cuando la ley establezca lo conveniente. 

Art. 4.® Cuando el Código se refiere á de- 
terminada ley ó á la legislacioa en general, se 
entiende la referencia á la misma ley ó legisla- 
ción , tal como la jurisprudencia y ía costum- 
bre la han interpretado ó entendido, siguiendo' 
el principio de que la costumbre eu España tie- 
ne fuerza de ley , aun contra esta misma en 
ciertos casos, según lo dispone la 6.* del tí- 
tulo 2.®,l^artida 1.* ya citada¿ 

Art. 5.^ Cuando el Código penare un he- 
cho que por ser susceptible de diferentes gra- 
dos de culpabilidad, según su estension y efec- 
tos , le califica de delito y de falta , los Tribu- 
nales para su persecución y aplicación de las 
penas respectivas consultarán Ja estension ó 
efectos en cada caso , procediendo según sus 
resultados. A esta clase de hechos correspon- 
den las disposiciones contenidas en el artícu- 
lo 200, y en el número S^,"^ del artículo 474, 
en los cuales se castiga el deterioro de estatuas, 
pinturas ú otros objetos de artes, como delito 
y como falta ; teufeíkdo présente que la esten*- 
sion de que es susceptible el hecho exige esa 
latitud ; y conforme á ló dispue^o en el artícu- 
lo 465 , será delito aquel si el deterioro eseede 
de cinco duros, y falta si no escede de esta 
cantidad. 
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Art. 6.^ Definido una vez en el Código uu 
delito, cualidad- ó circunstancia, siempre que 
el mismo Código hablare de aquel ó de estas, 
se entenderán definidos en los propios térmi- 
nos. Por lo tanto , definida la cualidad de € ha- 
bitual » en el artículo 428 refiriéndose al hur- 
to , se entiende que lo está para todos los ca- 
sos en que sea preciso apreciar la condición de 
habitual. 

Art. 7.^ Cuando el Código señala una pe- 
na que consiste en la pérdida de un derecho 
no concedido aun por la ley , tal como el de 
pertenecer al conejo de familia , los Tribuna- 
ies en los casos que ocurran la impondrán se- 
gún el Código señala, en consideración á que 
cuando el derecho se conceda no deberán dis- 
frutar de él los que sabedores de la ^penalidad 
cometieron el delito á que se impone la pena. 
De estas aclaraciones se dará cuenta á las Cor- 
tes en la próxima l^pslatm^. 

ADKION, 

Real orden de i de oduhre de 1848. 



Con motivo de la baja de valores que tuvo 
la renta de Papel sellado por haber creido los 
Alcaldes constitucionales hallarse derogada la 
Real orden de 8 de mayo de 1845 , se espidió 
por el Ministerio de Hacienda la Real orden 
de 4 de octubre de 1848 con las siguientes de- 
elaratíones: 1.* Que la Real orden de 8 de 
mayo de 1845 está vigente y en todo su vi- 
gor, debiendo continuar escribiéndose los jui- 
cios de conciliación y verbales relativos áasun- 
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tos civiles en papel del sello 4.*^ que ella esta- 
blece. 2.* Que los libros á que se refiere la re- 
gla 5,* de la ley provisional de 19 de marzo 
último , publicada por el Ministerio de Gracia 
y Justicia, son solamente para escribir y hacer 
constar los juicios criminales verbales de que 
trata el libro 5,^ del Código Penal , y no de- 
roga por consiguiente en manera alguna la ci- 
tada Real orden de 8 de mayo de 1845. 
3.* Que debe reintegrarse á la Hacienda públi- 
ca por ios Alcaldes la diferencia que hay del 
sello 4.** al de oficio , en que han de escribirse . 
los nuevos libros establecidos por la ley provi- 
sional , cobrándolo de aquellos á quienes se 
castigue con arreglo á lo mandado por regla 
general en toda causa criminal. 4.* Que el es- 
presado reintegro debe hacerse por los medios 
designados en las reglas 9.^ y 10.*, artículo 13 
de la Instrucción de 18 de julio de 1846, im- 
poniéndose á los infractores de estas disposicio- 
nes las penas establecidas en la regla 1 1 del 
mismo articulo é Instrucción. 5.* Finalmente,, 
con el objeto de evitar nuevas y continuas in- 
terpretaciones y aun derogaciones de muchos 
artículos de la ley actual de Papel sellado , se 
ha servido S. M. mandar que no se entienda 
derogada ninguna de las disposiciones vigentes 
relativas á esta renta , Ínterin que por este Mi- 
nisterio no se declare asi. =Los Sres. Orozco 
y Zúñiga copian esta Real orden al folio 351, 
tomo 3.*^ del Código esplicado. 

Por Real decreto de 22 de octubre de 1848, 
S. M. se sirvió declarar: que ni por el nuevo 
Código ni por la ley provisional dada para su 
ejecución , se entienden suprimidos los Juzga- 
dos privativos de riego de Valencia , Murcia y 

R 
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cualquier otra punto doüde se hallen estableci- 
dos ó se establecieren , los cuales deberán con- 
tinuar como hasta aqui limitados á la policía de 
las aguas y al conocimiento de las cuestiones 
de hecho entre los inmediatanjente interesados 
en el riego , debiéndose observar en las orde- 
nanzas y reglamentos que se publicaren en k) 
sucesivo, lo que dispone en el particular el e^^ 
ticulo 193 del Código Penal. 



!'■• 
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